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Probablemente, la inexistencia de una edición moderna de la Tragedia Po-
liciana <sólo poseemos la realizada por Marcelino Menéndez y Pelaya<1),que he.
nos utilizado abundantemente a lo larga de las páginas que siguen, basada ex—
clusivansnte en la edición de 1547), fuese motivo suficiente para justificar
el presente estudio. Sin embargo, lo cierta es que, sin obviar ese hecho, la
edición y estudio que presentan del texto de Sebastián Fernández responde a
una reflexión más profunda.
Sin duda alguna uno de los pocos puntos en el que todos los estudiosos
de La Celestina están de acuerdo es en la grandiosidad de esta obra y en su
importancia en el desarrollo de la literatura posterior. Al margen de esto,el
resto de cuestionas referentes al texto que nos ha llegado firmado par Rojas
son motivo continuado de controversia. Basta revisar la imprescindible biblia
graf 1 a del profesor Snow <2) para ver cómo el análisis de La Celestina desde
los aspectos más variados <temáticos, estilísticos, linguisticos. tonales,
etc.> sigue siendo un tema fructífero para filólogos y críticos en general.
Asimismo, el arcado editorial sigue concediendo un lugar privilegiado a las
ediciones de la obra, con anotaciones y estudios ajustados a los distintos
lectores a los que se dirige la edición en cuestión <3). Sin embargo, esta si.
tuación se contrapone al sistemático olvido en que han caldo sus continuacio-
nes, de manera que parece como si los estudiosos se hubiesen olvidado, como
recientemente ha anotado el. académico Lázaro Carreter al comentar la citada
edición de Rueselí, de algo esencial de La Celestina: “la consideración de la
obra como cabeza de un género” <4>. Así, el estado actual de lo. estudios ce-
lestinescos <5) sigue concentrado en el texto rojano, obviando la existencia
de todo un ciclo, cuyas obras, si exceptuamos la Segunda Celestina, de Feli-
ciano de Silva (6), carecen de ediciones al alcance del, lector (7), o sencí—
yllanunte de ediciones modernas.
El magno trabajo de Lida de Malkiel <8), cuyos criterios fueron aplica-
dos por Reugas a las continuaciones de La Celestina <9), o el hecho de que es.
ta Universidad desde hace afios tenga una asignatura dedicada exclusivamente a
La Celestina no parecen haber sido suficientes para animar a los estudiosos a
ahondar en el conjunto de continuaciones, ciclo que día a día puede irse nr
pliando <10), de forma que el continuado desprecido con que Menéndez y Pelayo
ha aludido a estas obras, exceptuando la Segunda Celestina, puede haber sido
decisivo en este olvido.
La absoluta convicción que tengo en la necesidad de estudiar estas obras
es lo que anis estas páginas. Y no sólo por el valor intrínseco que las mis-
mas tengan, que oscila según cada autor, pero que, en cualquier caso, es bat-
tante más que el reconocido por Menéndez y Pelayo, sino porque en estas obras
nos la habemos con autores que no sólo conocían perfectamente el. texto roja—
no, sino que en ocasiones lo interpretaban y sobre todo planteaban distinta.
soluciones en las que se deja sentir los gustos del público y las influencias
de otros géneros coetáneos. Asimismo, muchos de los problemas que aún plantea
La Celestina, tales como la relación amorosa de los protagonistas, la inter-
vención de la alcahueta, la magia, etc., cobran nueva luz a través de su pre-
sencia en las distintas continuaciones. Además, a través del análisis de ssaa
continuaciones podemos apreciar tanto el impacto del texto modelo como la ac—
titud que los continuadores tuvieron respecto a ese modelo y, sobre todo, res.
pecto a la propia creación literaria, ya que, como ha sefialado Pérez—Rioja, la
misa elección del tea nos permite vislumbrar cuál es la actitud del artista
ante su propia obra <11>. En última instancia, todas y cada una de las conti-
nuaciones de La Celestina suponen la confiracián de la grandeza de la misa
y son las que, de manera directa, le dan esa grandeza, haciendo que no sea un
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mero hito literaria y convirténdola en el germen de un género en sí, con par-
ticularidades distintivas, y transforando a sus autores en auténticos ge-
nios en la nsdida en que no sólo hicieron una obra de calidad contrastada, si.
no que abrieron la posibilidad de nuevas indagaciones sobre su planteamiento.
Así, si. Lope o Calderón, por no remontarnos a los iniciadores de otros
ciclos como el caballeresco, picaresco, sentimental, etc. —que han gozado de
más atención por parte de los eruditos—, son más reconocidos por cuanto crea-
ron una escuela en la que desarrollaron distintos autores su imaginación, el
progresivo conocimiento de las continuaciones de La Celestina se hace primor-
dial para establecer en rigor la deuda que toda una literatura tiene con esta
obra.
Sentado esto, la elección de la Tragedia Paliclana en concreto obedece a
que, si exceptuamos a Silva, su autor, Sebastián Fernández, adopta soluciones
para entroncar con el texto modelo que en mi opinión, y como se analiza en el
lugar correspondiente, son más ingeniosas que las del resto de continuadores.
Asimismo, en este autor nos encontrasos con una clara voluntad de participa-
ción en un ciclo, con lo que esto supone no sólo de continuar un modelo, sino
de abrir el camino para posibles continuaciones que lo completen, algo que,si
exceptuamos el caso de Silva, no habíamos encontrado con anterioridad ni en
Gaspar Gómez, ni en Sancho de luZón.
Por lo que respecta a la situación bibliográfica en que se encuentra la
Tragedia Foliciama, ésta no es tan paupárrina como la de otras obras del ci-
cío, lo que anis aún más la necesidad de una edición en la que futuras invem
tigaciones puedan apoyarse. Junto a las referencias esparcidas en los traba-
jos citados de Lida y Heugas, algún que otro resumen de la obra, sin abordar
problemas esenciales, como los realizados por Hillard (12) o Sierra <13), y
diversas alusiones repartidas en distintos trabajos, recogidos en las notas
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que acompaifan a nuestra edición, tres son los trabajos que se han centrado
de tora forn exclusiva en nuestra obra: un artículo de Finch sobre la magia
y su relación con la religión especialmente en la actuación de la vieja Clau—
dina (14), la Tesis de Anna Okonska (15), de escasa documentación y que esen-
cialmente repite el análisis realizado por Lida, y la Tesis de Martinger—Qroh.
mann <16), más documentada que la anterior y con comentarios que en ocasiones
hemos utilizado en nuestro estudio.
La edición que presentamos transcribe el texto de 1547 subsanando erra-
tas con el cotejo de la lección de la edición de 1548. Acompaifa al texto un
capítulo donde se establecen los criterios de edición y de selección del apa-
rato de variantes que se adiunta, para el que se cotejan tanto la edición de
1648 como la de Menéndez y Pelayo.Asimisiio. se hace una descripción detallada
de las dos ediciones antiguas que conocemos. El estudio propiamente dicho se
distribuye en distintos apartados.Se inicia con una reflexión sobre la figura
de Sebastián Fernández, indagando especialmente en las razones por las que se
incorpora al ciclo ccl estinesco y sobre todo en la actitud que adopta ante di.
cho ciclo, haciendo especial hincapié en las novedades que introduce. Poste-
riormente se dedica un espacio a Luis Hurtado de Toledo, ahondando en su pa-
pel como corrector y en las rectificaciones y afladidos que realiza sobre la
primera edición. En este núcleo, se deja sentada su participación real en la
Tragedia Policiana, descartando que pueda considerársele como autor de la aig.
mal. A estos dos capítulos le sigue uno dedicado a los iscanismos de que se
vale Sebastián Fernández para entroncar su obra con La Celestina, no limitán-
donos a la ira constatación de los mismos, sino explicando las razones que
le nieven a ello. Finalmente, el estudio se completa con el análisis de los
personajes de la obra, rio sólo en relación con los personajes de La Celesti-
ni, sino centrándonos en su desarrollo interno así como en las soluciones que
VIII
adoptan. Dentro de los personajes. se hace un estudio más detallado de la fi-
gura de la alcahueta, por cuanto es ella el verdadero eje de la obra y quien
más implicaciones tiene con el texto rojano. Temas como el amor, la masía, la
tercería, la honra, o los lances lupanarios y rufianescos se desarrollan en
íntima relación con sus protagonistas, no dejando de lado ni su imbricación
con el texto modelo ni con la realidad del momento.
Por último, la edición se acompaifa de un extenso aparato de notas en el
que explicamos tanto cuestiones referentes a la lengua en el momento <en este
sentido, sólo las más transcendentes>, como las referentes a vocabulario, oca
pando un lugar destacado todas aquellas que justifican determinados comporta-
mientos de los personajes, establecen relaciones literales con el modelo y,en
definitiva, ayudan a una correcta comprensión del texto y de la época y cir-
cunstancias en que se elabora.
Si estas páginas sirven para rescatar del olvido a un autor y una obra
esenciales en la configuración y evolución del ciclo celestinesco, nuestro ea.
fuerzo se habrá visto compensando con creces; si así no fuese, citando a nuca
tro autor, a lo menas no me puede negar ser ml voluntad virtuosa.
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Nada sabemos con certeza sobre Sebastián Fernández, pues los datos que
poseemos sobre su personalidad se reducen a los que él mismo nos da en unos
versos acrósticos, así como los que se pueden deducir del texto dirigido a
un amigo suyo, al Lector y de la lectura de la obra en sí.
De los versos acrósticos lo único que se desprende es que Sebastián Fer-
nández es bachiller, es decir, como Rojas, nuestro autor posee estudios uni-
versitarios bien en Leyes, Arte, Teología o Medicina, pero en la obra no hay
ningún elemento que permita decantarnos claramente por el tipo de estudios
que realmente cursó.
La utilización del acróstico por parte de Rojas ha generado diversidad
de opiniones, especialmente por la incongruencia que supone declarar aquí su
nombre cuando en la carta se había decidido a ocultarlo. Para Ltda se explica
ría el acróstico como “una práctica medieval frecuente en imitadores y refun-
didores para dar a conocer su incompleta autoría <1), y frecuente también en
autores que escriben para un estrecho círculo literario a quien su nombre no
es desconocido, circunstancias ambas que cuadran notablemente con lo que se
sabe de Rojas <2).
Por el contrario, autores como Stamm anotan que el uso del acróstico pez.
nitía a Rojas ocultar para la gran aayoría su “excursión en un campo un poco
extraifo, mientras los aficionados a la nueva literatura —novela sentizuntal,
cancioneros, las primeras farsas y comedias— penetrarán fácilmente en el Jue-
go del acróstico” (3). Más adelante, el propio Stamm <4) y autores como Anto-
nio Sánchez—Serrano (5) apuntan a Proaza como autor del acróstico, lo que su-
perarla la incongruencia que anotábamos inicialmente.
Evidentemente, el hecho de que Sebastián Fernández nos dé su nombre en
el acróstico no obedece a ninguna razón oculta, sino a un mecanismo de reía—
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ción cíclica que, con los precedentes de Rojas y de Sancho de Muflón <aun sin
la complejidad que en éste último), no sólo clarificaba su autoría, sino que
establecía un nuevo lazo de unión entre su obra y las restantes del ciclo<6).
Por su parte, el texto dirigido a un amiga suyo se caracteriza, frente a
las obras precedentes, por limitarse a ser una carta convencional para remi—
Mr la obra al amigo seifalándole las vicisitudes de esa composición encargada
por él <“ni vos, seflor, gozárades desto que con tanta <instancia> tantas ve—
zes me avéys pedido”f9—1OJ)<7>,dejando las consideraciones propias de las caz.
tas de las continuaciones precedentes para el Prólogo que dirige al lector.
En definitiva, de este texto lo único que se desprende es que la obra ng.
ció por encargo, lo que es usual en las creaciones de la época, tal y como lo
atestigua,por ejemplo el Lazarillo,aunque en éste como truco literario<Vbis).
En cualquier caso, es evidente que Sebastián Fernández, como posterior-
mente Joan Rodríguez. recoge el influjo de la epístola que aparece en La Ce—
leetina, tipo inaugurado en nuestras letras por su autor <8).
En cuanto al texto dirigido al Lector, lo más significativo a este res-
pecto es la declaración que hace Fernández de que la creación literaria es
ajena a su profesión <“porque ni mi condición Jamás se agradó de colloquios
suzios ni aun mi profesción de tractos dissolutos[107—9]). Esta afirmación,
presente en Rojas o en Sancho de Muflón, ha de entenderse, al margen de su rea.
lidad, dentro de la capta tío benevolentia,tan frecuente también en la comedia
humanística <9).
A esto habría que afladir que el aparato erudito que aparece en la obra a
través de la cita de autores clásicos, distintamente a Rojas o a Sancho de
Muflán, se caracteriza por su escasa profundidad, moviéndose más dentro de una
tradición que obligaba a citar autores y que, como ha seflalado ¡Ada de Mal—
kiel, “era uno de los más eficaces atractivos para la enorme mayoría de los
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lectores”<1O>, que de un conocimiento profundo de los mismos que nos conduzca
a establecer hipótesis fiables sobre la formación cultural de nuestro autor.
Menéndez y Pelayo,apoyándose en las palabras de la desconsolada Philome—
na al encontrar el cadáver de Policiano devorado por el león (XXVIII,79—127],
se refirió a Sebastián Fernández como un autor que “debía de estar recién sa—
lido de las aulas con la leche de la retórica en los labios”(11). Por su par-
te, Narcel Bataillon alude a nuestro autor como clérigo <12), suposición a la
que se suma lórtinger <13). En cuanto a Anna Okonska, se limita a seflalar la
posible relación de Sebastián Fernández con el urndo de los Juristas o con el
clero, aun cuando deja ¡¡uy clara la insuficiencia de datos para decantarse
por cualquiera de estas profesiones <14>.
Sin menoscabo de las investigaciones que puedan arrojar luz sobre la pez.
sonalidad de Sebastián Fernández, no me parece que sea este un punto esencial
en la investigación, toda vez que es la obra en si la que ha de merecer los
esfuerzos del investigador, siendo la personalidad del autor generalmente ac-
cesoria, cuando no un claro impedimento para la recta comprensión de la mis-
ma, como ha ocurrido con el caso de Rojas.
Seflala López Estrada que autoría significa, entre otras cosas, “la con-
ciencia con que Éste [el autor] creó la obra” <15) y es esta concienciada ag.
titud que Fernández adopta con respecto a su obra y, sobre todo, con respecto
al ciclo en el que se íntegra, lo que me interesa destacar en estas páginas.
Si nos atenemos al texto en si, la Tragedia PoZiciana, como seflala su au.
tor en la carta a un amigo suyo, nace a petición de éste para que, como se ja
dica en Rl actor al Lector, “toan aviso los vanos an~ebos de los desastres
que el amor encubre con el qevo del deleyte mundanou [63—65], postura esta ya
apuntada en las estancias acrósticas y que se desarrollará ampliamente en el
texto dedicado al lector. Así pues, la obra, como La Celestina, nacería con
5una clara intencionalidad moral de exponer y criticar, siguiendo el precepto
horaciano de deleitar enseflando (“Pues aunque en esta mi obra no falten pala-
bras graciosas y apazibles donares, tampoco la hallarán tan desnuda de erudi.
ción.. “[80—81]), los míes que causa el amor, más concretamente el amar mal,
como hablan precisado autores como Hugo de San Victor en De substantia dilea-
tiones, donde aludía a que el arr en sí no era negativo, sino la forma de da.
sarrollarlo <16).
De acuerdo con esto, y del mismo modo que en La Celestina se explica por
algunos autores desde esta perspectiva moral la muerte de Celestina <17>, de
Calisto <18¾ o de la misma Melibea <19>, la muerte de la alcahueta Claudina y
de Policiano y Philomena en la Tragedia Foliciana podría interpretarse bajo
esos mismos parámetros morales, corroborados posteriormente por las palabras
de Dorotea ante el cadáver de su seflora <“Uete, amorl¡Uete, nundoflUete, Sil-
vano, que quien vanamente aun, vanidad es su salariol’[UVIII,1?O—l??]) y la
diatriba final de Theophilón contra el amor que concluye con una significati-
va frase: “¡Omnia pretereunt preter amare Deuml”C XXIX, 106]. De hecho, Lida de
Xalkiel apuntaba a esta moralidad como causante de que distintas obras del aL
cío, entre ellas la Tragedia Foliciana, careciesen de verosimilitud, especial.
ante en el tratamiento de la heroína (20>.
Sin embargo, autores como Felipe Pedraza y Milagros Rodríguez, basándose
en el incremento de las escenas rufianescas y lupanarias existentes en las di.
versas continuaciones de La Celestina, aluden a éstas, y por tanto a la fraga
día Policiana, como obras donde más que una intención moralizante prima una
clara intencionalidad de entretenimiento <21>. Así pues, la obra se descarga-
rla de una función estrictamente moral y acabarla convirtiéndose, como La Ce—
lestina, en un “libro ambiguo” <22>, de ahí la insistencia de Sebastián Fer-
nández en disculparse de las posibles lecturas erróneas que se hagan de su
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texto: “E si algo paresciere que a los oydos del honesto y casto Lector haga
of fensa, crea de ml que no lo digo con ánimo desonesto, sino porque el phra—
sis y decor de la obra no se pervierta[114—115J.
Por tanto, en mi opinión, la moralidad de la Tragedia .Policiana obedece
más a un topos inserto dentro del precepto horaciano del encetar deleitando
que a una preocupación objetiva del autor mantenida durante la elaboración de
su obra, tal y como apuntó para La Celestina, entre otros, Russell <23).
Si, de acuerdo a lo que hemos anotado anteriormente, la Tragedia Policía
na es ante todo una obra de entretenimiento, y de hecho su autor, en la carta
dirigida a un amigo suyo, explícita que la obra se terminó como una for¡ “de
quitarme de guardar los cantones y de hazer mi persona vagabunda, Junto con
daros a vos este plazer” CIA—ls], lo que nos toca analizar a continuación son
las razones por las que Sebastián Fernández se decanta por inscribir su obra
dentro del ciclo celestinesco y, sobre todo, su actitud como autor con respeo.
to a ese ciclo.
Cuando en 1547 aparece la primera edición de la Tragedia Foliciana, La
Celestina contaba con un muy nutrido núluro de ediciones tanto en su forn de
comedia como en la forma definitiva de tragicomedia, así como de traduccio-
nes, entre ellas la traducción al italiano de Alfonso Ordóflez <1500), la ale—
ana de N.Wirsung <1520), una francesa (1527) con dos reimpresiones <1529 y
1532), o una inglesa en verso de los cuatro primeros actos <1530), realizada
probablemente por J. Rastelí. A esto hay que aMir .1 amplio espectro de lec-
tores que alcanzó, rebasando el ámbito de los lectores cultos para convertir—
se, como anota Chevalier, en una auténtica obra popular <24), o incluso en un
auténtico best—seller (25), leído por marineros y emigrantes hacia América
<26) y citado en los más diversos ambientes. Así, en 1511, en la relación de
bienes de Francisco de Treviflo, regidor de Santiago de Compostela, se aludía
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a que poseía entre sus libros “otro de qelestina, cuya escueta alusión habla
por sí sola de su amplia difusión, que hacía innecesaria cualquier referencia
más <2?). En esta misma línea están las palabras de Alvaro de Nontalván, que,
en 1525, en la defensa que hizo contra la acusación que pesaba sobre él de he.
reje y apóstata, al esbozar en el proceso su genealogía, al llegar a su hija
dijo: “Leonor Aluares, muger del Bachiller que compuso á Melibea” <28), lo que
corrobora esa difusión de La Celestina al ser citada ahora por uno de sus pez.
sonajes.
.A estos datos, a los que habría que afladir un sinfín de referencias en
textos anteriores a 1547 <29), hay que sumar uno fundamental: la aparición de
las imitaciones y continuaciones de La Celestina, De las imitaciones hay que
citar la Égloga de la Tragicomedia de Calixto y ¡eubea y Penitencia de arr,
ambas de Pedro Manuel de Urrea, incluidas en su Cancionero (1513) —la segunda
apareció suelta posteriormente en Burgos en 1514—; la Comedia Thebayda, la Cg
media Ypólita y la Comedia Seraphina, impresas conjuntamente en Valencia en
1521, en la imprenta de Jorge Castilla; la Farsa en coplas sobre la Comedia
Comedia de Calixto y ¡eubea, de Lope Ortiz de Estúfliga, texto de hacia 1524
del que sólo conocemos el título y unos cuantos versos del comienzo; La Loza-
na andaluza, de Francisco Delicado <1528) y la versión en coplas de arte a—
nor con el título de Siguen la Tragicomedia de Calixto y ¡eubea nuevamente
trovada y sacada de prosa en metro castellano, de Juan Sedeflo (1540>, etc.
Mayor importancia tienen para lo que nos ocupa las continuaciones, por
cuanto son ellas las que configuran en sentido estricto el ciclo celestinesco
y que, como ha seflalado Lázaro Carreter, “constituyeron una entidad artística
con rasgos distintivos y límites en la ante de muchos escritores y del públi.
co lector; y fue también una realidad con que operó el comercio edito-
rial” (30). Con anterioridad a la Tragedia Policiana habla aparecido la Segun-
eda Comedia de Celestina, de Feliciano de Silva, con cuatro ediciones: Medina
del Campo (1534), realizada por Pedro Tovane; Venecia <1536), por Stephano da
Sabio; Salamanca <1536), por Pedro de Castro, y Amberes. sin fecha ni nombre
de impresor y que podría datar de 1540 o de 1550 <31); la Tercera parte de la
Tragicomedia de Celestina, de Gaspar Gómez, con dos ediciones conocidas: la de
Medina del Campo <1536> y la de Toledo (1539); y la Tragicomedia de Lisandro
y Rosalía, de Sancho de Muflán (1542).
Así pues, a parece evidente que la razón por la que Sebastián Fernández
decide incluir su obra dentro de la tradición de La Celestina obedece al Éxi-
to editorial alcanzado por el texto rojano y corroborado por las obras que
conforman el ciclo cclestinesco y que fue reconocido como tal en el mismo si-
glo XVI como lo demuestran las palabras del bachiller Alonso Martínez al sefla.
lar que “no se tiene por contento el que no tiene en su casa cuatro o cinco
Celestinas”<32>, o las palabras de fray Juan de Pineda: “La misa razón hay
para huir de la lección de libros de deshonestidades, cuales son las desco¡ufl.
gadas Celestinas” (33) y sobre todo el testimonio de Jerónimo de Zurita que
aludía explícitamente, en su Dictamen de Jerónimo Zurita acerca de la prohibí
ción de obras literarias por el Santo Oficio, a “La resurrección de Celestina
y Tercera y Quarta que la continuaron” como obras de menor recato y honesti-
dad que su modelo <34). En este sentido, Genette ha seflalado cÓmo toda conti-
nuación, cuando se realiza sobre una obra conclusa o considerada como tal en
su tiempo, tiene como función primordial el explotar su éxito (35).
Sentada la causa fundamental que, en mi opinión, mueve a Sebastián Fer-
nández a incluir su Tragedia Policiana en el ciclo cclestinesco y prescindica
do ahora de los mecanismos mediante los cuales lleva a cabo esta insercián, a
interesa analizar su actitud como autor ante dicho ciclo.
En un reciente trabaJo, partiendo del tratamiento dado a Celestina,he it
gdagado sobre la actitud de Rojas, Silva y Gaspar Gómez como autores del ciclo
celestineacd <36). Resulta evidente que La Celestina, una vez conformada en
veintiún actos, se nos presenta como una obra totalmente conclusa, como lo de.
muestra la ¡¡verte de sus principales protagonistas,exceptuando Elicia y Areú—
sa, cumpliéndose de este modo las palabras del título,donde se alude a que la
obra contiene “avisos muy necessarios para mancebos mostrándoles los engaflos
que están encerrados en sirvientes y alcahuetas” <3?). Muy distinto es el ca-
so de Feliciano de Silva, autor que cuando decide componer su Segunda Celasti.
na era ya suficientemente conocido y reconocido como autor de libros de caba-
llería como lo demuestran las trece ediciones del Lisuarte de Grecia(Sevilla,
151*1>, las nueve del ladis de Orecla <Cuenca, 1530), seis de la primera y ea.
gunda parte del Florisel de Niquca <Salamanca, 1532) y las seis de la tercera
parte de este mismo libro <Medina del Campo, 1535>, a lo que habría que afla-
dir los distintos comentarios, positivos o negativos, que sobre este autor se
vierten en el siglo XVI <38). Adets, Silva no se limitó a repetir los mode-
los precedentes de este género, sino que incluyó en sus novelas innovaciones,
especialmente la aparición de pastores <3g>, de manera que al continuar La Ca
lestina incorporó notables innovaciones con respecto al modelo, desde la pro-
pía resurrección de la vieja Celestina, a la presencia del pastor Filinides,
así como una concepción amorosa sustancialmente distinta a la aparecida en La
Celestina, al tiempo que intensificaba otros elementos ya dados en el modelo
como eran los lances lupanarios. Pero lo fundamental de Silva dentro del ci-
cío es el concebir su obra no sólo como una clara continuación de La Celesti-
na, sino como una obra para ser continuada, no sólo porque el texto concluye
esperando los desposorios públicos de Felides y Polandria, sino porque en la
obra aparecen una serie de episodios inconclusos que permitían una posterior
continuación de la obra <40). Es decir, la actitud de Silva no es la de un a
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ro continuador, sino la de un autor con conciencia de estar participando di-
rectamente en la creación de un ciclo.
Bien claro vio esta actitud Gaspar Gómez, el cual, sin olvidar el influ-
jo de La Celestina (41), no sólo puso su Tercera parte de la Tragicomedia de
Celestina bajo los auspicios de Silva, sino que explícitamente manifestó ser
su obra continuación directa de la Segunda Celestina, concluyendo los episo-
dios que Silva habla dejado sueltos. Ahora bien, su actitud distá mucho de
ser la de su antecesor, ya que Gaspar Gómez, que había heredado las claves pi.
ra su obra e incluso la fárnila para dejar su obra abierta a posteriores con-
tinuaciones, no se contentó con dar muerte definitiva a Celestina, sino tam-
bién a su directa discípula Arcúsa, cerrando de este modo cualquier futuro ea
lace con el modelo a través de los personajes centrales.
Esta postura de Gaspar Gómez, buscando con ello, en mi opinión, cerrar
un ciclo, con lo que esto suponía de poder pasar a la posteridad junto con el
iniciador y el primer continuador <42), obligó a Sancho de tafón a escoger a
Elicia como alcahueta en su obra y, consciente de que este personaje había a.
nifeetado constantemente su odio a este oficio en La Celestina, a trastocar
el modelo para acercar su alcahueta a Celestina <43).
Ahora bien, la actitud de tafón tampoco se acerca a la de Silva, cuyo mt
tificio de resucitar a Celestina no fue de su arado y de ahí que dedicara un
amplio espacio a deesontarlo <44), y que, como consecuencia de los constantes
enfrentamientos de Elicia con Brumandilóza, éste acabe dando muerte a la alca—
hueta <45), con lo que se daba fin al último personaje directamente relaciona.
do con la vieja Celestina.
Ante esta situación, Sebastián Fernández se quedaba sin ninguna posibilt
dad de entroncar su obra con La Celestina a través de alguno de sus persona-
jes esenciales, rasgo este que, como bien ha anotado Beugas <46), es la forma
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más clara de entroncar una obra con su modelo. Y es precisamente ante esta st
tuación donde surge la grandeza de Sebastián Fernández como continuador del
ciclo, ya que concebirá la trama de su Tragedia Policiana como anterior a La
Celestina; es decir, en términos de Genette, en lugar de hacer, como sus ante.
cesores, una continuación proléptica del modelo <narrando episodios posterio-
res) realizará una continuación analéptica <narrando episodios anteriores al
modelo escogido) <47>, lo que le permitirá retomar a Claudina, personaje re-
cordado sistemáticamente por la vieja Celestina como su maestra y amiga.
Esta originalidad de Sebastián Fernández en la forma de integrar su obra
en el ciclo celestinesco nos muestra claramente una concepción literaria ale-
jada de sus predecesores más inmediatos y próxima a la de Silva, toda vez que
abría una nueva vía para posteriores continuadores, como bhbilmente supo ver
Alonso de Villegas en su Comedia Sal vagia al presentarnos a la alcahueta Dolo.
sina como hija de Parmenia <48>, personaje que Sebastián Fernández había in-
troducido en su obra como hija de Claudina, lo que le permitirá recordar no
sólo episodios procedentes de La Celestina, sino de la propia Tragedia Polí—
ciana, que se convierte de este modo en modelo de una obra posterior.
En resumen, a partir de la Segunda Celestina los integrantes del ciclo
celestinesco van a contar con dos concepciones de la creación literaria: la
de Rojas, para quien la obra es un texto cerrado en si mismo <aquí se inserto.
rán autores como Gaspar Gómez y Sancho de tafón>, y la de Silva, que deja en
su obra la posibilidad a distintas continuaciones del ciclo, donde se inclui-
rían Sebastián Fernández, Joan Fernández y Alonso de Villegas, autores práctt
camente olvidados en la actualidad y que, en mi opinión, Justamente por su ¡u.
nera de acercarse al ciclo merecerían una más detenida atención por cuanto, en
propiedad, son quienes verdaderamente tienen en su actitud una concepción cíe.
ra de estar creando dicho ciclo.
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Litia Hurtada da mAnda y la kagad*a frllaiaaa..
La figura de Luis Hurtado se nos presenta, cuanto menos, controvertida,
tanto en lo relativo a su biobrafía como a su autoría en determinadas obras,y
entre ellas la Tragedia Policiana.
Pocos son los datos biográficos en los que los distintos estudiosos que
se han ocupado de esta figura coinciden. De estos datos, el más admitido es
que fue rector de la parroquia de San Vicente, en Toledo, y también parece ad.
mitirse por todos que mantuvo una relación laboral como corrector con el ir
presor Fernando de Santa Catalina, de cuyas prensas salió la segunda edición
de la obra que nos ocupa.
Sin embargo, todo lo relativo a fechas, incluida la de su nacimiento, se
nos presenta como una zaraZa de opiniones. A. Rodriguez-Moflino resumió el
status quacationis referente a la fecha de nacimiento de Luis Hurtado<1> y
más recientemente ha vuelto sobre el tema Mary E. Greco <2>. No voy a entrar
aquí en tan ardua discusión por cuanto que Luis Hurtado contase diecisiete
años cuando apareció la Tragedia .Policiana, es decir, que nació en torno a
1530, como lo defienden, entre otros, de la Barrera(S) y García Soriano<4), o
que, por el contrario, tu~iese más de treinta años en ese momento, por tanto
habría nacido en torno a ~510, como lo sustenta, entre otros, Rodriguez—Mofl±.
no(S), poco valor tiene, qn mi opinión, para analizar la participación real
de Luis Hurtado en la fra$edia Policina, problema este que sistemáticamente
aparece relacionado con su participación en el Palmaría de Inglaterra.
Por lo que respecta 41 Palmerin de Inglaterra, parece que su labor no
fue la de autor, sino traductor o, simplemente corrector(O). En cuanto a su
autoría con respecto a la Tragedia Policiana, que es lo que aquí nos intere-
sa, hay que hacer notable~ precisiones.
No obstante, antes d~ seguir hay que reseñar la postura de Greco. Par—
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tiendo de que en las glosas y romances citados por Rodríguez-Molino <7), así
como en la Tragedia Policiana, lo que aparece es simplemente Luis Hurtado
mientras que en otras obras aparece Luis Hurtado de Toledo, Mary E. Greco esta.
blece que estamos ante dos personas distintas, pudiéndose relacionar con el
párroco de San Vicente sólo aquellas obras en las que aparece de Toledo <8).
En mi. opinión, el argumento es ingenioso, pero endeble. Pondré sólo algunos
ejemplos.
En las Cortes d’casto amor y cortes d’la muerte nos encontramos indistin.
tamente de Toledo o su supresión(O) y lo misma nos encontramos en Las Tres-
cientas<10>. Pero aún es más significativo que en la Historia del glorioso
martir Sant Vincente en octava rime, del toledano Luis de la Cruz<1585>, apa-
rezca un soneto intitulado del siguiente modo: LUYS ¡¡VETADO ANCIANO PASTOR
DEL NARTIR VINCENTE, AL SANTO Y AL AUTHO.R<11). Como vemos, no aparece de roía
do, pero es indudable que se trata del cura de San Vicente, pues Luis Hurtado
se denomina pastor de dicho santo. Así pues, me parece evidente que Luis Hur-
tado y Luis Hurtado de Toledo responden a la misma persona, el cura de San
Vicente.
Volviendo al problema que nos atañe, de la Barrera, siguiendo la opinión
de Volf, señala a Luis Huratado como autor de la Tragedia Policiana <12), ya
que en las octavas que aparecen en la edición de 1548 se lee: “y si su autor
se haze callado/es por el vulgo tan falto de ciencias./. . . /y si algun error
hallares mirando/Supla mi falta tu gran discrecion/pues yerra la ano y no el
coraqon/”. Sin embargo, ya Menéndez y Pelayo señaló que se”’baze callado”no po.
día referirse a Luis Hurtado, quien al inicio de estas octavas había situado
su nombre (Luis Hurtado al Lector) y que los “errores” a los que aludía debían
de entenderse como “erratas tipográficas”, siendo, por tanto, Luis Hurtado
“un mero corrector de imprenta’ y ni siquiera un continuador o remendador, cg.
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mo en múltiples ocasiones lo fue, “puesto que el texto de la segunda edición
es idéntico al de la primera” (13).
Las palabras de Menéndez y Pelayo merecen, cuanto menos, algunas natizacio.
nec, máxime si tenemos en cuenta, como reflejo en las variantes textuales,que
ambas ediciones no son ni micho menos idénticas.
Coincido con la apreciación de Menéndez y Pelayo en la incongruencia que
supone que Luis Hurtado aluda a si mismo como “autor callado” cuando ha dis-
to su nombre encabezando las octavas. En mi opinión, es absolutamente eviden-
te que se refiere a Sebastián Fernández, quien sí ocultó su nombre bajo los
versos acrósticos, aunque para los lectores familiarizados con el ciclo celes
tinesco era una ocultación relativa, pues tenían los precedentes de La CelestI.
na y de la Tragicomedia de Lisandro y Roselia (14>. Además, estas palabras de
Hurtado están íntimamente relacionadas con las de Proaza llamando la atención
de los lectores sobre la forma de descubrir el nombre de Rojas y con los ver-
sos que aparecen al final de la Tragicomedia de Lisandro y .Roselia, de modo
que, en mi. opinión, Luis Hurtado lo que pretendió fue llamar la atención de
los posibles lectores para que, como en las dos obras precedentes, se fijasan
en los versos iniciales. Por otra parte, los defensores de la autoría de Luis
Hurtado no explican cómo encajar esta autoría con el acróstico inicial. Pare-
ce evidente que si Luis Hurtado fuese el autor de la Tragedia Policiana no
hubiese mantenido ese acróstico que apuntaba a otro como autor.
De acuerdo con esto, lo que debemos de hacer es analizar el papel real
de Luis Hurtado en la Tragedia Policiana.
Menéndez y Pelayo,como he citado anteriormente,alude a Luis Hurtado como
corrector, pero lo hace de una manera un tanto despectiva. Conviene precisar,
no obstante, que los correctores en la época no se limitaban a revisar la pu».
tuación y la ortografía, sino que también estaban encargados de hacer la cola
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ción cuando tenían ante sí diversos originales<l5>. Además, todas aquellas
ediciones realizadas sin la especial vigilancia de su autor estaban sometidas
a importantes cambios, supresiones. alteraciones estructurales, etc. <16); en
definitiva, quedaban en sanos de editores y correctores que añadían o supri-
mían a su antojo. Prueba de ello es que Rojas, en el “Prólogo” de La Celesti-
na, señalaba cómo “aun los impreseores han dado sus punturas, poniendo rúbri-
cas o sumarios al principio de cada auto, narrando en breve lo que dentro con.
tenía;” <1?>.
Estas generalidades cuadran perfectamente con el caso de Luis Hurtado,
máxime si tenemos en cuenta que tan importante es su actividad creadora como
la de corrector, glosador o, simplemente, como autor que participa en la con-
fección de los preliminares de una obra ajena, como es el caso, entre otros
muchos, del “Prólogo” al Hospital de galanes, o un soneto impreso en los pre-
liminares de la traducción del Orlando Furioso, realizada por Jerónimo de
Urrea (18). Es más, en el “Prólogo” que antecede a la Comedia de Proteo y Ti—
baldo llasda disputa y rezdio de aawr, del Comendador Perálvarez de Ayllón,
impresa por Juan Ferrer en Toledo, 1553, Luis Hurtado nos da buena cuenta de
su actuación:”(su autor2, por la muerte que todo lo ataja, no acabo en esta
Comedia lo comenqado, ni corrigio lo hecho. Por lo qual, aunque yo indigno da
tal officio me halle,procurare añadir lo que a mi paresoer sentí quia faltaua,
<...>“<19). Es decir, estamos ante un corrector que se siente co—autor, faciaL
tado para participar en una obra ajena, no ocultando en ningún caso que dicha
obra no le pertenece, puesto que en el caso del Falmerin de Inglaterra, donde
cuatro coplas acrósticas indican Lvys Hurtado avtor al lector da salvds., el
término avtor bien puede entenderse como traductor, o simplemente como correo.
tor<20).
Puestas así las cosas, la participación de Luis Hurtado en la Tragedia
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Policiana se centra en tres aspectos fundamentales:
a) corrección,
b) supresiones y~ sobre todo, adiciones,
c) octavas finales.
En cuanto a lo primero, las correcciones que realiza Luis Hurtado sobre
la edición princeps se distribuyen en dos ámbitos. Por un lado, Hurtado trata
de solventar las erratas que aparecen en dicha edición. Así lo encontramos en
diversas ocasiones, tal y como se refleja en las variantes, lo cual no es óbL
ce para que también en su edición aparezcan otras erratas como, por ejemplo,
infamable por insanable [1,152, o escUro por esclavo (1,84]. Por otra parte,
nos encontramos con toda una serie de variantes meramente lingiiisticas que
nos sitúan ante la segunda actitud de Luis Hurtado como corrector. En este
sentido conviene no olvidar dos hechos fundamentales. En primer lugar, que el
siglo XVI, por lo que respecta a la lengua, nos presenta “un idioma en evolu-
ción muy activa” (21); en segundo lugar, que la aparición de la imprenta, que
indudablemente contribuyó a la regularizaci6n del idioma,hizo también que los
distintos impresores aplicasen sus criterios sobre los textos<22>. La amplia
y diversa gama de variantes que a este respecto aparecen contribuyen exclusi-
vamente a reafirmar la confusión ortográfica existente en la época, de manera
que, con criterios igualmente arbitrarios a los aparecidos en la prinara edi-
ción, nos encontramos con soluciones contradictorias<por ejemplo, en unos ca-
sos la lección de Hurtado ofrece —e— en lugar de —es— para acto seguido optar
por lo contrario). Por lo tanto, y de ahí la supresión de estas variantes en
nuestro estudio, no estamos ante dos sistemas ortográficos distintos, y mucho
menos coherentes, sino simplemente ante la exposición de las fluctuaciones de
la época.
Mayor interés tienen las supresiones y adicionas que Hurtado realiza so—
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bre la primera edición, por cuanto es en este aspecto donde se manifiesta más
claramente su papel de enmendador, Obviamente, como se refleja en el aparato
de variantes, las supresiones afectan fundamentalmente a palabras de poca en.
tidad gráfica como conjunciones, artículos o pronombres, lo que conocemos cg.
mo haplografía. En generalestas omisiones no suponen ninguna alteración sum,
tancial del texto original, pero sí presentan una clara voluntad estilística
de Hurtado. Caso aparte es, obviamente, la omisión de no LVII,125], que cam-
bia completamente el sentido de las palabras de Palermo,en lo que bien hemos
de entender como una errata. Al mismo tiempo, también nos encontramos el ca-
so de la omissio ex hornioteleuto, es decir, la supresián de un párrafo del
texto (IV,94; IXI,141]; en el segundo caso, probablemente, por olvido.
Con todo, son las adiciones lo esencial de la actividad de Hurtado, adj..
ciones que, tal y como podemos apreciar, no se limitan al mero añadido de un
sinónimo EPreliminares,90] o de un adverbio (VI,11O], sino que michas de es-
tas adiciones son verdaderos párrafos matizando el sentido de las palabras
del original y, sobre todo, intensificándolas [XII,92;XIII,57;IVI,129,etc.],
siendo en este aspecto donde Hurtado transciende más claramente su papel de
corrector.
Por último, en cuanto a las actavas finales, sólo quisiera añadir a lo
anteriormente expuesto lo siguiente. En primer lugar,que Luis Hurtado en ni».
gún momento se declara autor de la obra. En segundo lugar, que con estas oc-
tavas Luis Hurtado continuaba una de sus prácticas más usuales: incorporar
versos suyos a los preliminares de obras ajenas, práctica esta que mantuvo
hasta el final de su vida y que evidencia la fama que en este sentido alcan-
zó este párroco de San Vicente, pues editores y autores le buscaron insiste».
temente para este cometido. Sirva de ejemplo de esto último el soneto que
acompaña a la Historia de las hazaflas y hechos del inuencible cauallero Ser—
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nardo del Carpio, de Agustín Alonso(1585) <23>.
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Na~ms±mada ralaclña cislica ma la Iragmdla ~UaIaa.
Señala con acierto Manuel Criado de Val que con la denominación de La Cg
lestina no nos estamos refiriendo exclusivamente al título de una obra litera
ría, sino a una familia (1), es decir, estamos ante una serie de obras, entre
las que se incluye la Tragedia Foliciana, que conforan el ciclo celestinesco
y cuyos autores, como he señalada anteriormente, tienen plena conciencia de
su participación en la creación de dicho ciclo.
Obviamente, este hecho ha de entenderse dentro de una concepción de la
originalidad de nuestros clásicos, para quienes este término consistía en coz
binar elementos dados con anterioridad de una manera nueva; es decir, como se.
ñala Pérez—Rioja, “verter vino viejo en odres nuevos”, de manera que la tan
ansiada originalidad no se vela merada por “copiar ideas, pensamientos o imá-
genes o por toar temas o asuntos de otros autores” <2). Así pues, en toda 1±.
teratura cíclica nos encontraremos con un modelo al que por diversas razones,
en el caso que nos ocupa por el éxito que obtuvo La Celestina, una serie de
autores deciden imitar. Ahora bien, esta decisión no consiste exclusivamente
en reproducir temas, estructuras, estilo, etc., del modelo, sino que consiste
en una producción nueva con fórmulas procedentes del modelo <3>, lo que origt
na que los continuadores no se limiten a repetir las características de éste
<4>, sino que irán introduciendo toda una serie de innovaciones que, en buena
medida, suponen una interpretación del texto inicial. De acuerdo con esto, el
estudio de estas continuaciones se convierte en esencial para la correcta cou.
prensión del texto del que son herederos, ya que, sin lugar a dudas, son es-
tos continuadores los lectores más atentos de aquel texto, como lo demuestran
no sólo la recuperación de personajes del mismo, sino la presencia de frases




Pero si, como he señalado, el continuador no se linaita a repetir los es-
quenas heredados, a la hora de analizar una continuación, como bien ha señala.
do Heugas, tendremos que atender no sólo a los parecidos, sino también a las
diferencias (5).
La primera apropiación que hace un continuador es de los personajes del
modelo <6), y en esto aparece ya la primera novedad de Sebastián Fernández
con respecto a sus predecesores, debido a que, distintamente a ellos, su Tra-
gedia Policiana es concebida como previa a La Celestina.
Como he señalado en páginas anteriores, los continuadores de La Celesti-
na anteriores a Sebastián Fernández recuperan al personaje esencial del mode-
lo, Celestina, o a una tercera íntimamente relacionada con ella, Elicia, uti-
lizando el texto original para corroborar que se trata del mismo personaje,
citando a otros próximos a su entorno para incidir en lo mismo, y recuerdan u
obvian episodios anteriores según el final al que conduzcan a la tercera.
Sebastián Fernández se encontraba con la imposibilidad de retomar en su
obra un personaje próximo a Celestina, ante lo cual decide que su obra se de-
sarrolle en un tiempo anterior al narrado en La Celestina y recupera a Claud±.
na, un personaje que sólo había aparecido como fruto de la memoria de la vie-
ja alcahueta. Este hecho hará que Sebastián Fernández no aluda a episodios de
La Celestina para ser continuados, sino que toará lo que Celestina ha comen-
tado sobre su maestra Claudina para recrear la vida de Ésta. A esta novedad
con respecto a los continuadores anteriores hay que añadir que en la Tragedia
Policiana será Claudina el único personaje que se recupere del texto de Ro-
jas, aludiéndose a su hijo Pármeno.
Pero antes de analizar los mecanismos de introducción de Claudina, me pu.
rece conveniente estudiar la razón par la que todos los continuadores de La
Celestina, a la hora de plantearse la apropiación de un personaje de ese tez—
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to, se centran exclusivamente en Celestina o, en su defecto, en otro íntima-
mente relacionado con ella.
Ya he aludido a la popularidad que gozó La Celestina en conjunto, pero
lo evidente es que los continuadores no se propusieron prolongar esta obra,
sino sólo a su personaje central y más original: la vieja alcahueta.
De las noventa y cinco supresiones e interpolaciones que se realizan des,
de el primer acto al decimosegundo, cincuenta afectan directamente a Celesti-
na, lo que en palabras de Gilman revelaría “hasta qué punto para Rojas, lec-
tor y corrector, habían dejado de ser Calisto y Melibea el núcleo vital de su
creación y habían sido reemplazados por Celestina” <7).Esta importancia de la
alcahueta fue prontamente vista por los lectores de la obra, de modo que en
licencias, tasas y aprobaciones se aludía frecuentemente a la obra como Celes,
tina <8), así como en la traducción italiana de Ordoñez, e incluso en 1511 cg.
mo ya he citado, se aludía a que el regidor de Santiago, Francisco de Treví—
ño, tenía entre sus libros “otro de qelestina”.
Esta popularidad de Celestina, cuya fama la hizo aparecer en una máscara
en Toledo en 1555 <9), o a que circulase en pliegos sueltos un testamento en
el que señalaba a Arcúsa como heredera de su oficio y artes <10), e incluso a
ser tejida en un cubrecama portugués del siglo XVI junto con Sempronio y IelI.
bea <11),fue especialmente entendida por los integrantes del ciclo calestinea
co y por tanto también por Sebastián Fernández, quien ya en el titulo de su
obra alude a Claudina como “madre de Pármeno y maestra de Celestina”.
Establecida ya la recuperación de Claudina y su relación con Celestina,
en el acto IX Claudina, jactándose de su oficio ante Solino y Salucio, se ma—
nifiesta como maestra de Celestina y reconoce a ésta como la única que la pta
de igualar, e inmediatamente después cuenta el episodio de los dientes del
ahorcado <IX, 28—44). Posteriormente aludirá a que contrató a Celestina para
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que la ayudase debido al auge de su negocio (IX, 80—90>.
Consecuente con esta relación profesional, en el acto XXVII, cuando Clau.
dina se siente morir, hace un testamento en favor de Celestina donde le dona
sus útiles, que aparecían citados en La Celestina.
Junto a esto, Claudina aludirá a Pármeno como su hijo <11,41), del que
dice no saber nada desde hace siete años <II, 140>, pero cuya hacienda deja
en snos de Celestina para cuando aparezca <XXVII, 123—125), lo que supone
distorsionar el texto de La Celestina, donde Pármeno dice que Glaudina lo en-
tregó a Celestina viviendo Alberto, su padre, mientras que en la Tragedia Po—
liciana Caludina se nos presenta como viuda de Alberto <XI, 108).
La apropiación que Sebastián Fernández hace de Claudina no sólo supone
un rasgo de originalidad, sino sobre todo una lectura atenta del modelo y una
clara conciencia de la importancia que las menciones que Celestina hacía allí
a su comadre Claudina tenían en el desarrollo de La Celestina <12>.
Junto a esto, en la obra aparecen una ran cantidad de frases similares,
cuando no idénticas, a las aparecidas en La Celestina, como se recogen en las
notas al texto, y que cumplen la función de mantener al lector en la relación
entre la Tragedia Policiana y La Celestina.
Pero a estos mecanismos hay que añadir lo que Genette denomina parat.r-
tualidad, es decir, similitudes de carácter formal <13). Así, la obra se divj.
de en actos, veintinueve en concreto, con sus correspondientes argumentos; se
incluye una carta a un amigo y unos versos acrósticos en donde, como en La CA
lestizaa, se insiste en la moralidad de la obra, Asimismo, se inserta lo que
podemos considerar un prólogo dirigido al lector, y al final de la segunda
edición aparecen unos versos de Luis Hurtado con notables similitudes a los
dispuestos por Proaza en el texto rojano.
Por el contrario, distintamente a La Celestina, la obra carece de argu—
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manto general y presenta una dramatis persona
En cuanto al género, no voy a retomar aquí la polémica sobre el género
de La Celestina <14>, pero si quiero hacer algunas consideraciones para el ca.
so que nos ocupa. Señala Pérez—Rioja que un género “es el conjunto de ciertas
obras literarias que participan de algunos rasgos comunes” (15>, de modo que
más que retomar la discusión de si estamos ante teatro o novela, bien podemos
afirmar, a tenor de los mecanismos de relación que vamos comentando, que esta.
mos ante una obra inserta dentro del género celestinesco, que como tal presea
ta una serie de particularidades especificas <16) que, al igual que a su modo.
lo, convierten a las continuaciones en un ‘collage” de géneros de la época
(17), cuya difusión, como ha anotado Sito Alba, no se hace a través del esce-
nario, pese a su estructura teatral, sino a través de la imprenta; es decir,
son obras para ser leídas <18>. Prueba de esto no son sólo las palabras que
aparecen en el “PrólogO” de La Celestina (quando diez personas se juntaren a
oir esta comedia...” <19>1, o los versos de la cuarta octava de Proaza<20),st
no la alusión, como en la Tragedia Policiana, a lectores y no a espectadores.
Adets, y como confirmación de lo que vengo diciendo, conviene no olvidar que
otra obra del ciclo, la Cozdia Florinea, en la antepenúltima octava, se lee:
“Tendrás gran aulso quando esto leyeres/ guardar la manera que cada cual quia
re/ o que graue o triste, o alegre, o qual fuere/ hablar alto, o bazo, segun
que entendieres” <21>. En definitiva, la extensión de la Tragedia Policiama,
o el amplio número de personajes, al igual que en La Celestina, no pueden utl,.
lizarse para descartar que estemos ante obras de teatro o, par el contrario,
para incluir estas obras dentro de la novela <22), sino que es esta una de ca.
racterísticas del género celestineeco, que, como ha anotado Stan, seria un
conjunto de obras dramáticas destinadas a leerse o representarse “mí niammnte
in camera ante grupitos pequeños de amigos o aficionados; las (diez perso—
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nas? de que habla el autor del Prólogo [de La Celestinaj”<23). Y es este he-
cho el que hace que con la denominación de “tragedia” no se aluda a un género
(24>, sino, como he señalado en la nota 1 al texto, ante una concepción del
término heredada de Rojas; o sea, como el mismo Díez Borque ha apuntado, ante
una denoiainación extrateatral que remite a una concepción luctuosa de la tra-
ma <25>.
A todo esto hay que añadir otros recursos que sirven de mecanismos de rs.
lacién: acotaciones, diálogos, monólogos, apartes, etc,, que remiten a una in.
fluencia clara de La Celestina, aun cuando existan variaciones, tal y corso ha
estudiado pormenorizadamente Okonska <26>.
Asimismo, existen otros mecanismos que por relacionarse directamente con
la configuración de los personajes analizará posteriormente.
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La. ralaíiáa anua aíra. EnL±~±ama~ Eh±Iusn.
Policiano se nos presenta en la obra como un “cavallero de illustre san—
greM 1,2), o, como le dice Claudina a Philoana, “cavallero de illustrlssinn
sangre”(XII,260], lo que supone no sólo incidir en la limpieza de sangre del
personaje, en su carácter de cristiano viejo, sino, como bien ha seifalado la—
ravalí, insistir en “la diferencia entre la buena sangre de los nobles y la
sangre vil del plebeyo” (1). Así pues, y esto no siempre se ha tenido en cuen-
ta a la hora de analizar la relación amorosa entre Calisto y Melibea <2>, Po—
liciano es un noble, igual que Philomena, por lo que su relación amorosa ha-
de explicares sin olvidar este hecho.
Como caballero que es, Policiano presenta en la obra dos notas esencia-
les. Por un lado, es culto, refinado, y especialmente apto para captar todo
tipo de belleza, entre ellas la música, etc. <3). En segundo lugar, está ocio.
so, muestra indicustible de su poder económico, lo que origina que tenga que
estar rodeado de una serie de criados para, como señala Naravalí, 9.as más in.
verosímiles atenciones” <4>.
Al inicio de la obra, Policiano se muestra inflamado por el amor de PM—
lomena, a quien, “ha pocos días” [1,86]vio al pasear por “la huerta de los
cipreeses” (1,87]. Con posterioridad, el propio Solino le recordará los insia.
tentes paseos que ha dado alrededor de la casa de Philomena t1II,12?—128]. A
partir de este momento, al igual que Calisto, Policiano manifiesta su pasión
en términos del más puro amor cancioneril: se siente inferior a la amada LI,
11; 1,15?], no le importa morir en servicio del amor E 1,54], reclama el sccrm.
to de su criado (1,83], etc. Sin embargo, esta forailación cancioneril de su
pasión amorosa no pasa de ser eso: un puro formjlismo, una expresión hueca de
los planteamientos de la poesía cancioneril, con quien sólo se relacione en
su aspecto externo algo que ya anoté, entre otros, Berndt—Kelley respecto de
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La Celestina(S). En este sentido, Sebastián Fernández mostraba la decadencia
real que el mundo cancioneril tenía, algo que posteriormente explicitaría Li—
fián y Verdugo al aludir a ‘la grosería de las pretensiones y la liviandad de
las correspondencias” entre los enamorados de su época y los enamorados corto.
teses (6).
Como Calisto, que pese a sus expresiones cancioneriles, tiene como obje-
tivo “no [el] de glorificar a su diosa sino [el] de poseerla” (7), lo que con.
vierte su relación no en cortés, sino en meramente sensual, Policiano buscará
desde el inicio satisfacer sus deseos de posesión de Philomena, de ahí que no
tenga reparos en ponerse en manos de criados y de la alcahueta Claudina, lo
que, obviamente, hubiese sido innecesario para desarrollar el amor platónico
expresado por el mundo cortés. En definitiva, no es sólo que la idealización
del amor en la literatura se enfrentase con la realidad cotidiana del siglo
XVI <8), sino que el ciclo cclestinesco nos da buena muestra de la realidad
amorosa del momento.
Aconsejado por Solino, Policiano decide enviar una carta a Philomena (1,
1713, que será entregada, por iniciativa de Salucio, por Silvanico, que man-
tiene relaciones con Dorotea, criada de Philomena CII, 46]. Posteriormente,
Policiano admitirá también la mediación en sus amores de Claudina a propuesta
del mismo Solino (VIlO—SU. Es decir, Policiano, al igual que Calisto, —
nos muestra como un personaje inactivo, que se limita a lamentar su situación
[VIII, 18 y ss.], o a mostrar su impaciencia ante la tardanza de soluciones a
su relación [XIII, 13].
Esta pasividad, que se intensifica en las continuaciones de La Celestina
para, según Lida, dar un mayor desarrollo al mundo de criados, alcahuetas, mo.
zas, etc. <9>, convierte a la doncella en la auténtica protagonista de la re-
lación amorosa, de manera que esta relación se desarrollará de acuerdo a sus
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deseos, que en nás de una ocasión obligan a rectificar no sólo los plantea-
mientos iniciales del enamorado, sino de la propia alcahueta. Así, por ejem-
pío, mientras en La Celestina la relación amorosa se desarrollará sin ninguna
mención al nutrimonio de acuerdo con las palabras de rechazo al mismo de Mcli
bea en el acto XVI <10>, en la Segunda Celestina, el apasionado Felides y la
alcabueta Celestina tendrán que sucumbir a los deseos de matrimonio de Polan—
dna [cena XXVI].
Ahora bien, mientras, en general, en las continuaciones de La Celestina
no se explícita con claridad la necesidad de los enamorados de poner su rela-
ción en unos de terceros, Sebastián Fernández si da una razón que implica ya
desde su formulación una concepción amorosa próxima a la reflejada en el tex-
to modelo.
Indudablemente, no existe una desigualdad real entre Policiano y Philoa
na, a quien se alude en diversas ocasiones como “illustre” (1,161; 1,182] y a
quien su padre define como “noble <...) illustre en sangre” CXXIII,39]. Por
tanto, el desarrollo amoroso habrá que estudiarlo desde estos parámetros.
Solino, al dar cuenta a Claudia del rol de su amo, dice: “el mayor mal
de su enamorada pasción es la difficultad que ay en la entrada de su casa, an.
sí por el recatamiento de Theophilón, su padre, como por la <clausura> y enca
rramiento de la dama. Y de semejantes inconvenientes ha nascido tanta dubda
en el buen fin de estos amores, que Policiano ha venido a desconfiar de qual-
quier género de remedio.” CIV, 101—106].
De estas palabras se deduce con claridad que Policiano desea mantener
una relación alejada de los planteamientos convencionales, del matrimonio, de
ahí que precise de la intervención de terceros para cerciorarse de la acepta-
ción por parte de la dama de sus pretensiones. Así, pese a que tras conocer
el contenido de la primera carta de Policiano, Philomena hace una exaltación
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de su honestidad (X,SSJ,lo que repetirá en diversas ocasiones [1(1,252y se.],
oculta la existencia de esta carta a su padre [X,60—63J,le encomienda a Doro.
tea que la guarde [1(99],y, pese a rechazar violentamente a Claudina en su
primera visita, se despide de ella con cortesía CXI,271].
En esta primera visita, la doncella, igual que Melibea, rechaza explíci-
tamente al enamorada, entroncando de este modo con la “furia” de ¡eubea. Pa-
ra el caso del personaje rojano, las interpretaciones han sido de lo más va—
riopintas. Berndt—Kelley ve en el rechazo de ¡eubea a Calisto una forma de
refugiarse la doncella ante “el conflicto de la voluntad individual y de las
leyes sociales” <11>. Por el contrario, autores como Trotter <12), Maeztu<13)
y con anterioridad Anzoátegui (14) han hecho hincapié en la honestidad de ¡e—
libea como causa de ese rechazo inicial, honestidad que incluso ponen en reía.
ción con una supuesta naturaleza de la mujer espafiola en especial.
Bien podrían aplicares, y de ahí que las haya recogido, todas estas pos-
turas al caso de Philomena, que incluso ha apelado explícitamente a su hones-
tidad. Sin embargo, para el caso de Nelibea, creo que la explicación ha de cl
mentarse sobre la teoría del amor cortés.
Dentro de la profesión de amor cortesana, el enamorado debía de seguir
una serie de estadios codificados hasta hacerse acreedor del favor de la ama-
da: fenhedor, pregador, entendedor y drutz <15>. Además, en el De Arre se ex.
plicitaba de manera tajante el “no empezar a hablar de amor inmediatamente
después del saludo, pues un inicio tal sólo procede con las prostitutas” <16).
Así pues, Calisto, amante cortés paródico, como le ha denominado Dorothy 5.
Severin <17>, se ha saltado el primer estadio de todo buen amante cortesano y
de ahí el rechazo de Melibea, como ha seflalado Oreen <18>.
Que Sebastián Fernández calca esta situación es evidente, pero su justi-
ficación se hace más compleja. Es obvio que Policiano no se ha saltado, como
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Calisto, el primer estadio de amante cortesano, ya que él sí ha comunicado su
pasión no directamente, sino a través de una carta que entrega un intermedia-
rio. Así pues, me parece que Sebastián Fernández se ha preocupado más de cal-
car una situación aparecida en La Celestina que justificaba la entrada de la
alcahueta, que de justificar su propia obra. No obstante, esto no impide jus-
tificar la presencia de la alcahueta ya que ésta ha sido introducida en la
obra con anterioridad al rechazo del amante por Philomena. Por tanto, distin-
tamente a La Celestina, donde la “furia” de Nelibea es esencial en la trama
en la Tragedia Policiana la “furia” de Philomena es más un mecanismo de rela-
ción que permite prolongar la trama, que un elemento esencial en la mis¡.
En el acto XV, Philomena confiesa a Dorotea su amor por Policiano, un
amor que, según sus palabras, le obligará a “olvidar mi sangre tan illusttre,
mi copioso patrimonio, la nobleza de mis tan altas costumbres, el temor del
cruel castigo de mi padre, y el amor que hallo ayer tenido a mi tan amada ma—
dre sin ayer rescebido ningún momento de engalio” (XV, 26—30]. Es decir, esta-
mos ante un amor ilícito, algo que ya habla anticipado al oir la primera car-
ta de Policiano y rechazarla porque no puede atender un “amor deshonesto” CX,
55].
Llegados a este punto, conviene incidir en qué consiste exactamente este
arr ilícito, deshonesto. Dentro de la ordenación de la sociedad, capítulo
especial tenían todos los aspectos referentes a la vida de las doncellas. En
este sentido, los moralistas de la época incidieron en el matrimonio, donde
el amor no sólo no era neceeario,sino que, en palabras de Vives, no se debían
bajo ningún concepto realizar casamientos “por vías de amores,ni con tan frá-
giles nudos atar tan gran carga” <19). Así pues, el matrimonio se presentaba
como un contrato, en la mayoría de los casos cimentado sobre conveniencias
económicas, en donde la doncella no tenía ninguna opinión; eran los padres
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los encaragados de elegir el marido para su hija, de modo que la sijer era
para el marido “un artículo de su propiedad’ <20), Es más, aun cuando Alfonso
X fue claro en la necesidad de que hubiese consentimiento entre el hombre y
la mujer para casarse [“Ca el matrimonio a menester, que sean presentes aque—
líos que lo quieren fazer, e que consientan el vno en el otro; o que sean
otros dos que lo fagan por su mandado”] (21), lo cierto es que la realidad de
la época estaba lejos de esto y buena prueba la tenemos en que el deseo de
Pleberio de consultar a ¡elibea su matrimonio es rechazado enérgicamente por
su mujer, Alisa, quien no ha dudado en señalar que el matrimonio es “officio
de los padres y muy ajeno a las mujeres” <22>.
Por otra parte, conviene no olvidar que la Iglesia sancionaba todo amor
apasionado como malo en si mismo <23) y además hay que tener muy en cuenta
que el matrimonio era la única solución para una doncella noble, ya que si se
quedaba soltera podía acabar convirtiéndose en sirvienta de algún familiar,de
modo que ante la soltería la única salida era el monasterio <24). A esto hay
que añadir que el matrimonio de las doncellas era visto como una buena forma
de evitar, como dice Pleberio, “vituperadores y maldizientes; no ay tan per-
fecta cosa con que mejor se conseve (sic) la limpia fama en las vírgenes que
con temprano casamiento” <25>.
En este mismo contexto se sitúa Florinarda, la madre de Philozmna, quien
sin dudas le señala a Claudina que su hija “<retrafda> ha de estar hasta que
quien la merezca se precie de yr delante della[XI,169—170].
Por otro lado, debemos de insistir en que todo este planteamiento sobre
la mujer ha de entenderse dentro de una concepción de la misma que cuando no
es considerada sencillamente como mala, es considerada como de menor capaci-
dad intelectual que el hombre, como apuntó el doctor Huarte de San Juan (26).
Frente a esta realidad de la mujer, ya en el Romancero Viejo nos encon—
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tramos con mujeres que reivindican su libertad amorosa <27) y en esta línea
ha de situarse la figura de Melibea, indiscutible antecedente de la Philomena
de la Tragedia Policiana.
XcPheeters define en estos términos a Melibea: “Melibea se encara con el
conflicto entre amor y honor, la felicidad y las convenciones sociales, y se
resuelve a favor de su amor por CalistoC..>. Nelibea rechaza la norma doble
desea para si misma el derecho de amar a quien le guste, y repudia la situa-
ción de la esposa servil y obediente. <...).
La actitud y acciones de ¡elibea <...) no son típicas de la época, pero
ella encarna los conceptos cambiantes de la femenidad que van a influir en el
período posterior del Renacimiento’ (28).
Bajo este sentido de rebeldía se entienden las palabras de Nelibea:”Pues
él me ana, ¿con qué otra cosa le puedo pagar? Todas las debdas del mundo red
ben compensación en diveso género; el amor no admite sino sólo amor por paga”
(29).
Heredera de esta figura, Philomena se declarará sierva de Policiano (IX,
71], como Nelibea, e incluso lamentará tras su primer encuentro con el enamo-
rado el no haberse entregado en ese mismo momento: “¿Por qué te consentí apar.
tar de mí? ¿Por qué te dexé de la ano al tiempo que te posseya? ¡O rezas, ra
xas; mal fuego os consuzm, que solas vosotras defendistes mi refrigerio y to-
da mi gloria! Pero si en otra tal a veo, no llorará mi dalio que causara mi
negligencia” (XX, 194—196]. En definitiva, Philomena, pese a que tras perder
su virginidad con Policiano [XXIV] vuelve a aludir a su honra(XXIV, 170 y se],
se muestra tan desvergonzada como su antecesora, de ahí que como ella mani-
fieste a Dorotea su deseo de no ser obstaculizada en su determinación de go-
zar de Policiano [XXIV, 53—54],
Entregada al amor de Policiano, las palabras de Philomena definen su pr-
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sión: “si de mí te apartas, no menos ecclipsada que la luna absente de Phebo
quedará esta tu captiva con tu ausencia” (XXIV,8O-82], una pasión en la que
el goce físico, la satisfacción del amor, como en el caso de Melibea, es el
fin único: “que si en tu ausencia puedo bivir será en confianqa de gozarte
con muy continuas visitaciones” [XXIV,144—145].
Así pues, su rechazo inicial a la carta de Policiano y sus apelaciones a
la honra, como en el caso de Nelibea, bien pueden entenderse, como señaló Ma-
dariaga, como ejemplo “del perenne conflicto entre lo individual y lo social”
<30).
En definitiva, aun cuando el amor cortés no era incompatible con la bús-
queda y consecución del goce físico <31), tanto La Celestina como la Tragedia
Foliciana no sólo nos muestran una parodia del mismo <32>, sino una supera-
ción de ese amor, en donde el amor se convierte en absoluto, sin más fin que
su propia resolución en si mismo y, por lo tanto, alejado de cualquier conven.
ción. Y es esta concepción del amor la que le convierte en It licito, en desho-
nesto <33) el proceso amoroso, pero además, y esto es fundamental, justifica
la actuación de la alcahueta, distintamente a lo que ocurre en las continua-
ciones en donde la solución a la relación amorosa es el matrimonio, aun cuan-
do éste sea secreto. Y es más, convierte a estas obras en un claro ejemplo de
oposición individual a lo establecido socialmente <34) y por ende en un refle.
jo de la realidad que de cuando en cuando afloraba sobre lo establecido.
“Melibea existe y es por el amor”, estas palabras de Esperanza Gurza<35>
definen también a Philoraena y de ahí que, como la doncella rojana, al encon-
trar muerto a Policiano la única vía sea el suicidio <36).
Al margen, como hemos señalado en páginas precedentes, de que pueda en-
tenderse la muerte de los enamorados dentro de una finalidad moralizante, en
la Tragedia Policiana la muerte de los dos amantes presente diferencias con
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respecto a la que aparece en La Celestina. En ésta, la muerte de Calisto es
fruto de un accidente <3?) íntimamente relacionado con los deseos de venganza
de Elida y Areúsa por la muerte de Sempronio y Pármeno, mientras que en la
Tragedia .Policiana es el resultado, en cierta medida, de la preocupación de
de Theophilón por la honra.
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la pairmut. Eloriarda y flaopbflua.
Elorlnarda.
En un reciente trabajo seifala Patricia E. Grieve que La Celestina
marca la culminación del proceso de eliminación de la presencia de la madre,
con una función específica, en la literatura (1), lo que se continuará a lo
largo de nuestro teatro barroco (2). En efecto, si exceptuamos la figura de
Paltrana en la Tercera parte de la Tragiconadia de Celestina,de Gaspar Gómez,
que será quien se haga cargo, junto con su hermano Dardano, de las bodas pú-
blicas entre Feudes y Polandria, los enamorados que Gómez retorn de la Segua
da Celestina, la madre se mantiene alejada de cualquier decisión sobre el fu-
turo de sus hijas, en especial en lo referente al matrimonio, tal y como la
misma Alisa ejemplifica en La Celestina al sefalar que es éste “officio de
los padres y muy ajeno a las mujeres” <3>.
En este sentido, los moralistas de la época encomendaban el cuidado di-
recto de las doncellas a las madres; sin embargo, autores como Juan de Soto,
en sus Obligaciones de todos los estados y oficios..., aludían a que las a-
dres no siempre estaban todo lo atentas que debían a la guarda de sus bijas
<4>. En relación con esto están las palabras de Theophilón amonestando a Fío—
rinarda sobre “algunos descuydos en la governación de nuestra cama y en la
guarda de nuestra honrra” (XXIII, 9—10]. Sin embargo, ante las dudas de Theo—
philón sobre el comportamiento de su hija Philomena <“Be conoscido en ella
ser amiga de la ventana <5>(..A. También me dizen que una mala vieja que di—
zen la Claudina frequenta mucho nuestra casa”) [XXIII,22—25]), dudas cimente.
das, en última instancia, en su concepción misógina de la mujer (“Nuestra hi-
ja es noble, pero es muger”) LXXIII, 39], la reacción de Florinarda es doble.
Por una parte, Florinarda manifiesta su seguridad en el recato de Philomena,
seguridad apoyada en dos pilares fundamentales: la propia honestidad de la
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doncella <“piensso que es tal su honesto recatamiento que alcan~ará qualquier
pensamiento liviano”) LXXIII, 52—53], y la vigilancia a que ella, como madre,
la tiene sometida <“Ni nuestra hija es tan astuta ni yo tan descuydada que
ella pueda mirar sin que yo lo vea ni hablar sin que yo lo sienta”>EXXIII,53—
551,
Esta seguridad en su hija, de la que se jactará ante su marido posterior.
mente (XXVI, 10—19], es similar a la que nos hemos encontrado en la figura de
Alisa. En este sentido, Perreras—Savoye ha señalado que la seguridad de Alise
en su hija obedece a su concepción de la sociedad, lo que le impide concebir
que su hija no acepte, como ella, los comportamientos establecidos por eme OS.
den social <6). Esta explicación se ajusta perfectamente a las palabras de
Florinarda.
Junto a esta postura de Florinarda ante los temores de su zmrido,la otra
es de total sometimiento a Theopbilón. Pese a mostrar su confianza en Philoa
na, Florinarda no duda en acatar los consejos de su marido: “(si] tú como va-
rón y padre conosces que algún descuydo notable he cometido que deva enmen-
dar, mándame con aviso, que yo obedesceré con el amor que a ti devo y a nues-
tra hija soy obligada’ (XXIII, 56—61]. Es decir, como la Alisa de La Celesti-
na, se nos presenta, en palabras de Perreras—Savoye, como la esposa tradicio-
nal cuya voluntad es la de su señor <‘7>.
Ahora bien, pese a los notables parecidos entre Florinarda y Luisa, exia.
te entre ellas una diferencia que conviene ser anotada. Lida de Nalkiel ha se.
flalado que entre Alisa y Pleberio existe un contraste que consiste en que, a
diferencia de Pleberio, Alisa maestra una cierta aspereza en su relación con
Nelibea que se concreta en la amonestación que le hace en el auto X <8). Esta
matización de Lida no puede apreciarse en el caso de Florinarda,aun cuando en
la obra tampoco aparecen especiales alusiones a un amor maternal en esta fig¡t
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ra respecto a su hija.
En definitiva, estamos ante un personaje escasamente perfilado en la Tr.
gedia Policiana, cuya misión es nás servir de enlace con La Celestina que de-
sarrollar ningún tipo de función específica en la trama.
flpb±lks.
Menéndez y Pelayo, siempre critico con las continuaciones de La Ce-
lestina, alude al personaje de Theophilón en términos que hemos de considerar
como elogiosos: “personaje de la tragicomedia antigua que está presentado con
cierta novedad en la Policiana”, al tiempo que incide en este personaje como
antecedente del honor del siglo XVII <9).
En efecto, la figura de Theopbilón se nos presenta no sólo en contraste
con la de Florinarda, sino con la figura de su antecedente, Pleberio. Dos son
las notas esenciales de esta figura: su misoginismo, y la preocupación por la
honra, que eclipsan incluso el arr por su hija.
Theophilán aparece en escena en el acto ¡ diciéndole a Philomena: “A to-
dos géneros de estados es defendida la ociosidad y nás al flaco linage de las
mugeres por ser más dispuestas a cafda” (1, 64—66]. Más adelante, en su diálo.
go con Florinarda, vuelve a aludir a “la flaqueza feminil” (XXIII, 12], o a
que a Philoina hay que guardarla por el mero hecho de ser “auger y moqa, por
lo qual es inclinada a todo linage de vanidad” (XXIII, 64—65]. En definitiva,
Theophilón es un claro exponente del sisoginismo imperante en la época.
Ya desde la Edad Media hemos asistido a una constante presencia del miso,
ginismo en obras como el Libro de los engaflos et essayamientos de las muge-
res o la Disciplina Clericalis, pero será con el Arcipreste de Talavera o tór
bacho (1438) con el que cristalice en la literatura española una obra de con-
tenido exclusivamente misógino, a la que seguirán otras obras como la Repetí—
44
ción de amores, de Juan de Lucena. Obviamente, a esto henos de añadir un sin-
fín de alusiones esparcidas en los más diversos textos en los que se deja bum.
na muestra de las maldades de la mujer y de su inferioridad con respecto al
hombre. Las palabras de Gracián, en pleno siglo XVII, bien pueden resumir la
tradición misógina anterior:”Más fuerte que el vino, más poderosa que el rey,
y que compite con la verdad, siendo toda nmntira. Más vale la maldad del va-
rón que el bien de la muger, dixo quien más bien dixo, porque menos mal te ha.
rá un hombre que te persiga que una muger que te siga. Mas no es un enemigo
solo, sino todos en uno, que todos han hecho plaqa de armas en ella; de carne
se compone, para descomponerle; el mundo la viste, que para poder vencerle a
él se hizo mundo della; y ya que el mundo se viste, del demonio se reviste en
sus engañosas caricias: Gerión de los enemigos, triplicado laqo de la liber-
tad que difícilmente se rompe. De aquí, sin duda, procedió el apellidarse to-
dos los míes hembras, las furias, las parcas, las sirenas y las arpías, que
todo lo es una miger mala. <,..>.Nunca está seguro de ellas, ni moqo,ni varón,
ni viejo, ni sabio, ni valiente, ni aun santo;” <10).
Quizás lo novedoso del siglo XVI fue el intentar dar una explicación
científica a la inferioridad de las mujeres a la manera de Huarte de San Juan
y el buscar una educación que, evidentemente, se ajustaba a las pretensiones
del hombre <11>.
La segunda característica que apuntábamos al aludir a Theophilón era su
preocupación por la honra.
Solino, al exponer el mal de Policiano a Claudina, alude a la dificultad
que supone “el recatamiento de Theophilón”(IV, 1021 y la propia Parmenia acrni.
seja a Claudina que extreme el cuidado en su embajada porque “los viejos pa-
dres de cesa dann son tan zelosos de su honrra,y aun cautelosos en guardarla,
que si una vez te sienten, sin que lo entiendas y estando segura te pondrán
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en cuentos la vida.’ [XI, 36—40]. Es más, este temor afecta incluso a Fhiloat
na, quien al confesar su pasión por Policiano a Dorotea no duda en aludir al
“temor del cruel castigo de mi padre” (XV, 28].
Menéndez Pidal ha señalado lo siguiente respecto a la honra: “depende de
actos ajenos, de la estimación y fama que otrogan los demás. Así es que se
pierde igualmente por actos ajenos, cuando cualquiera retira su consideración
y respeto a otro: una bofetada, un mentís deshonran si no se vengan, y la de~
honra es a par de muerte” (12). Esta visión del honor basada en la opinión de
los demás se ajusta perfectamente a lo que nos presenta Theophilón. Así, le
recuerda a Plorinarda: “castígala La Philomena] con amor en secreto porque
no venga a tiempo que se digan en público sus maldades” [XXIII,42—44], pues-
to que, como señalará más adelante: “nuestra generación tan noble jamás admi-
tió mácula ni discolor de infamia” [XXVI, 21—22]. Asimismo, Theophilón tam-
bién presenta esa equiparación de la deshonra a la zwerte,como se lo señala a
Pámphilo y Silverio: “un hombre deshonrrado, ¿cómo bivirá sossegado?” [XXVI,
101—102].
Ante esta concepción, cualquier deshonra exige la venganza, que, lógica-
mente, incluye la ruerte, puesto que la deshonra equivale a la imerte (13>.En
este sentido, Theophilón es tajanteO’el crían de liviandad en la sager no se
ha de castigar sino con la injerte, y qualquier castigo que éste no sea no es
sino una licencia para que sea raía con la <facilidad> de la pena” [XIIII,80—
82] (14).
Menéndez Pidal ha resumido en cuatro puntos los caracteres que ha de te-
ner toda venganza por honor: ha de ser diligente, pública o secreta, según ha.
ya sido el agravio; no se ejecuta por vía judicial, y, en cualquier caso, la
venganza es un deber doloroso (15>. Estas cuatro características están conte-
nidas en la figura que nos ocupa.
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La diligencia en la venganza hace que incluso ésta se produzca antes de
que Theophilón sea consciente de que se ha consumado su deshonra. Este hecho,
que nos lo encontramos, por ejemplo, en El médico de su honra, de Calderón, y
del que se burlará siglos después Valle—Inclán en Los cuernas de don Friole-
ra, aparece en Theophilón cuando ante las sospechas que tiene de su hija y el
recelo que levanta la presencia de Claudina en su casa le dice a ésta: “Mira,
vieja honrrada, no vengas más a mi casa si no quieres que te mande matar a pi.
los” [XVII, 154—155], amenaza que convertirá en orden de matar a la vieja<ac—
to XXIII) y en total resolución en el acto XXVI. Pero insisto, esta venganza
sobre Claudina se produce sin que Theophilón tenga constancia de la “livian-
dad” de su hija; sólo tiene confirmación de que Claudina, pese a su amenaza,
ha vuelto a estar en su casa.
La segunda característica apuntada por Menéndez Pidal es que la vengan-
za es pública o secreta, dependiendo de cómo haya sido la deshonra, En este
sentido, Theophilón estima como más conveniente que su venganza sobre Claudí—
na sea ejecutada por Pámphilo y Silverio en su casa y no en casa de la alca-
hueta: “Mejor es que aguardéys en vuestra casa que no yr a la agena, de donde
vengáys of fendidos y no satisfechos~ (XXVI, 111—113]. Esta concepción de ven-
ganza secreta es la que hace que Pámphilo, tras dar muerte a Claudina, le di-
ga a Silverio: “No es razón que a la puerta de Theophil6n aya rastro de tan
mala injerte. Arrastrando o como quiera la llevemos hasta la puerta de su pose.
da para que putas y rufianes la den honrrada sepultura” (XXVI, 176—178].
Por otra parte, el carácter no judicial de la venganza es evidente en la
obra y, por tanto, en la conciencia de Theophilón,como lo corroboran sus pali.
bras al encargar a sus criados que acaben con la vieja: “que yo gastará mi pi.
trimonio y pondré mi vida por lo que sobre ello se os offresciere”(XXIII,131—
132].
4?
Por último, la venganza de honor aparece como un deber doloroso y buena
prueba de ello son las palabras de Theophulón a Pámphilo y Silverio: “Si des-
cubro lo que siento y lo quiero castigar, poco castigo es que esta ciudad se
abrase. Pues si lo dissimulo por quitar los paresceres del vulgo, vendrá en
términos mi honrra que se acabe con mi vida” [XXVI,84—8?],
Llegados a este punto, conviene hacer una reflexión sobre la figura de
Theophilón en relación con Pleberio. Ya Esperanza Gurza anotó la diferencia
existente entre el padre poderoso que pintan los personajes y la realidad de
Pleberio, un padre amoroso de su hija “dispuesto a deponer su autoridad por
el amor de su hijas (16). En este mismo sentido se expresa Stamm al señalar
que con la visión amorosa y frágil que se nos da en La Celestina de la figura
de Pleberio se destruía “lo que iba creándose como un prototipo literario: el
padre frío y vengativo, el justiciero o matón de su propia carne” (1?). Fren-
te a Pleberio, la figura de Theophilán se erige como ese “prototipo litera-
río” que tan amplia difusión tendría en el siglo XVI y XVII. Pero lo fundamen.
tal de este personaje no es anticparse a los padres vengadores de su honra, si.
no que su venganza se convierte en casi ridícula. En primer lugar, porque con.
sidera que untando a Claudina se acaban los peligros que él sospecha para su
hija, de ahí sus palabras al tener noticia de que Claudina ha sido asesinada:
“Agora mis penas son acabadas. Ya mi congoxa tendrá sossiego. Ya no temeré
que con ocasiones alas mi hija tan querida será liviana” LXXIX, 21—23). En
segundo lugar, porque su actuación no es sólo absolutamente injustificada <no
olvidemos que no tiene constancia de la liviandad de Philomena) y, por tanto,
desproporcionada, sino porque supone desconocer por completo a su hija, a esa
misa Philomena que constantemente le preocupa y que vigila personalmente y a
través de sus criados, desconocimiento que se produce por su propia misogi-
nia, por su convencimiento en la inferioridad de la mujer y por su confianza
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en que su autoridad y su poder son suficientes para guardar la honra de su c¡.
sa. En definitiva, Tbeophilón antepone su honra al amor a su hija y esto le
aleja definitivamente de Pleberio, quien, aun cuando comparte con Theophilón
su preocupación porque su hija no ande en “lenguas de vulgo” <18), propone la
solución matrimonial con consentimiento de Melibea. En este sentido, no com-
parto la opinión de Rodríguez Puértolas, para quien el amor de Pleberio se re.
duce a una nura preocupación “mercantil” por asegurar su herencia <19),ya que
su preocupación arranca del temor a morir y que su hija quede en manos de tu-
tores. Por el contrario, el planteamiento de Theophilón sí queda reducido a
una sra consideración personal y egoísta: su honra y la de sus antepasados.
Pero esta cuestión tiene aún más trascendencia, ya que establece sustan.
dales diferencias entre el planto de Pleberio y el de Theophilón.
Ciertamente, y así he dejado constancia en las notas, existen notables
similitudes entre las palabras pronunciadas por Pleberio y las pronunciadas
por Theophilón al constatar la imierte de sus respectivas hijas. Sin embargo,
el transfondo es distinto.
Mucho se ha escrito sobre el planto de Pleberio, los influjos que reco-
ge <20), su estructura en relación con la elegía clásica y con la Cárcel de
Amor <21> y su finalidad <22). La primera diferencia con respecto al planto
de Pleberio es que el de Theophilón es más breve y menos cargado de erudi-
ción; es, digamos, menos literario y más real. La comunicación a Plorinarda
de la muerte de Philosna se resuelve en escasas lineas <“¡Ay dolor grande!
¡Ay muger tan arada! ¡Cata aquí mis reqelost ¡Para mientes mis temores! ¡Ca—
ta aquí mis castigos no acostumbrados! ¡Cata aquí la hija que tú pariste, su
coraqón hecho pedaqos!” LXXIX, 59—61]) frente a la extensión de la comunica-
ción de Pleberio a Alisa, donde éste, además, busca el consuelo ante el do-
lor en su mujer y sus amigos, mientras que Theophilón, de conformidad a como
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ha aparecido a lo largo de la obra, se muestra solo ante el dolor. En rela-
ción con esto, Theophilón, distintanunte a Pleberio, introduce lo que en re.
lidad es su auténtica preocupación, la honra: “¡Cata aquí nuestra casa des-
honrrada” LXXII, 62]. Inmediatamente, Theophilón alude a que su dolor es muy
superior al de otros: “¡O gentes que lástimas excesivas avéys gustado, mirad
si ay a mi dolor otra pena que se le ygualel (XXIX, 03-64], resolviendo en
dos líneas escasas la comparación similar que hace Pleberio, pero mencionan-
do a Paulo Emilio, Pendes, Xenofón, etc, Tras esto, Theophilón inicia su
ataque contra el amor, donde, sin duda, están los mayores parecidos con el
planto de Pleberio, pero al mismo tiempo la mayor diferencia,
María Rosa Lida apuntó que toda esta diatriba de Theophilón contra el
amor como causante de la muerte de su hija no tenía en cuenta que el padre
no sabía absolutamente nada sobre el amor de Philomena ni sobre las circuns-
tancias concretas de su muerte (23). Recogiendo esta opinión de Lida, Mórtin.
ger muestra su desacuerdo con la misa y apunta: “Theophilón tiene un conoct
miento totalmente claro de la muerte de su hija amada, ya que ha sido infor-
mado de tan trágica circunstancia por sus jardineros como por la criada de
su Pbilomena” <24>. En efecto, Theophilón es informado por Machorro de que
Philomena ha muerto (“nuestran la moqa, Dios prega, es finada y allí está
patitendida en medio de acos tablares” (XXIX, 28—29]), e incluso Machorro
apunta la posibilidad de que la muerte se la haya producido el león que Theg.
philón mandó soltar (“ni caté si está comida dell aliraña ni si murió de
qualque dolencia, que allí vide tanto del sangradero que vengo adío pasa-
do” [XXIX, 34—35]). Por su parte, Dorotea le confirma la muerte de Philomena
y parece sugerir que su causante es el león (“verás a la hija que engendras-
te vañada en arroyos de sangre que de su coracón salieron” (XXIX,49—50]. Así
pues, Theophilón sí tiene certificación de la muerte de Philomena, aunque h.
1 II.
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mas de admitir que esta información no es excesivamente precisa, pues, como
sabemos, Philomena se suicida con la espada de Policiano. Ahora bien, en lo
que sí hay que darle la razón a Lida es en la ignorancia de Theophilón sobre
el amor de Philomena, de manera que más verosímil hubiese sido que el padre
atormentado lanzase su diatriba contra la Fortuna o, en última instancia,con.
tra su decisión de soltar el león, a quien los personajes apuntan cono posi-
ble causante de la muerte de Philomena. Este hecho bien puede justificarse
porque Sebastián Fernández estaba más preocupado por enlazar el planto del
padre con el de Pleberio que con justificar adecuadamente y de acuerdo al dg.
sarrollo de los acontecimientos las palabras de Theophilón. En este sentido,
éste es el fallo más claro de Sebastián Fernández a la hora de configurar
los personajes más relacionados con los de La Celestina y en ello es posible
que influya el hallarse ya al final de la redacción de su obra.
Tras su ataque al amor, Theophilón concluye, de modo similar a Plebe—
río, con una frase latina: “¡Oria pretereunt preter anare Deui”(XXIX, 106].
Autores como Gilman <25) o Wardropper <26) vieron en las palabras de
Pleberio una clara intención moral que, como señala Luis Miguel Vicente,bien
puede ser “el pago a su codicia de bienes <servicio del mundo)” (27>. Sin ea
bargo, esta intencionalidad está más que matizada en el caso de Theophilón.
En su planto, distintamente al de Pleberio, no hay nada de lo que Theophilón
se inculpe, él no ha dedicado su juventud al amor, de ahí que se limite a ex.
poner: “¿quándo te offendí yo tanto que meresciesee tan crudo castigo? ¡Pues
si por deméritos míos, amor falso, me castigaste, executaras tus sangrientas
ravias en mis caducos años.. .“LXXIX, ‘76—78].
Por último, convendría anotar que en esa última frase de Theophilón se
observa una cierta consolación en el amor divino, consolación totalmente au-
sente en Pleberio.
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En definitiva, el planto de Theophilán aparece más ligado a su circuns-
tancia concreta <la pérdida de su hija) que a un deseo de extraer una morala.
ja general <máxime si tenemos en cuenta, insisto, el desconocimiento de Titeo.
philón sobre la relación amorosa de su hija), insertándose, como he anotado
en páginas anteriores, más dentro de una tradición literaria, directamente
influido por La Celestina, que dentro de una preocupación moral general en
la obra. Y es esto, quizá, lo que origina en cierta medida el desajuste en-
tre las palabras del desconsolado padre y su conocimiento real de lo aconte-
cido. En este sentido, Din Plaja señalaba: “Se observa que no habla el per-
sonaje, sino el autor, que pretende una vez más demostrar su paso por las ata.
las universitarias”<28>. En cierta ¡dida comparto la opinión inicial, pero
no la hipótesis universitaria, por carecer de datos al respecto.
52
1.— Patricia E. Grieve, “Mothers and flaughters in Flfteenth—century Spanish
Sentimental Romances: Implications for Celestina”, Bulletin of Hispanic
Studies, LXVII,4(1990> pág. 345.
2.— Manió Vigil, op.clt., pág. 126.
3.— La Celestina, ed.cit., XVI, pág. 303.
4.— Maniló Vigil, op.cit., pág. 32.
5.- Recordemos que moralistas como Juan de la Cerda consideraban especialmen.
te peligroso que las doncellas se convirtiensen en “ventaneras”. Cfr. Ma.
riló Vigil, op.cit., pág. 21.
6.— J.Ferreras—Savoye, op.cit., págs. 93—94.
7.— Ib., pág. 94.
8.- 10 Rosa Lida de Malkiel, op. cit., pág. 488.
9.— M. Menéndez y Pelayo, Origenes..., op.cit., pág. ccxlvii.
10.— Baltasar Garcián, El Criticón, cd. de Santos Alonso, Madrid, Cátedra,
1990, 40 cd., Crisí Duodézima, págs. 240—247.
11.- lariló Vigil, op.cit., pág. 44 y es. Sobre el misoginisno puede verse la
extensa bibliografía citada por el profesor Victor Infantes en “La Sáti-
ra matrimonial de Luis de Aranda. Un poema inédito de la misoginia del
Siglo de Oro”, Canente, 5<1989), págs. 132—134.
12,- Ramón Menéndez Pidal,”Del honor en el teatro español”, en De Cervantes y
Lope de Vega, Madrid, Espasa-Calpe, 1973, 71 ed. pág. 146.
13.— Ib., pág. 146.
14.- Sobre la evolución del concepto de honra puede verse Claudio Sánchez Al-
bornoz, Espafla, un enigma histórico, 1, Barcelona, EDRABA, 1981, 80 cd.,
págs. 630—644.
15.— Ib., págs. 147—154.
16.— Esperanza Gurza, op.cit., pág. 162.
17.— James R. Stamm, op.cit., pág. 140
18.— La Celestina, ed.cit.,pág. 302.
19.— J.Rodríguez Puértolas, art,cit., pág. 54.
20.— Vide las notas de Severin en la edición citada de La Celestina,págs. 330
y es. A las fuentes aquí reseñadas añade Morón el lamento de Quintiliano
por la muerte de su hijo en el libro VI de sus Instituciones Oratorias.
Ciriaco Morón Arroyo, op.cit.,pág. 61.
21,— Luis Miguel Vicente, “El lamento de Pleberio: contraste y parecido con
dos lamentos en Cárcel de Amot, Celestinesca, 12, 1<mayo 1988>, pág.36.
22,— Vide las notas de Severin, ed.cit,, pág. 336 y el trabajo citado de Luis
Miguel Vicente, pág. 35, como resuian de lo dicho a este respecto.
23.— II Rosa Lida de MaJ.kiel, op.cit., pág. 482.
24.— Gentrud Iartinger—Grohmnn, op.cit., pág. 54.
25.- Stephen Giban, “Fernando de Rojas as Author”,Roanische Forsohungen, 76
<1904), págs. 225-290.
26.— Bruce W. Vardropper, “Pleberio’s Lament for Melibea and the Medieval Tra.
dition”, Nodern Language Notes, 79 <1964), págs. 140—152.
27.- Luis Miguel Vicente, art.cit., pág. 36.
28.- Citado por Nórtinger, op.cit., pág. 54.
53
Claudia
Ya en el título de la obra se nos hace una presentación sucinta de quién
es este personaje:”la diabólica vieja Claudina, madre de Pármeno y maestra de
Celestina”. Es decir, Claudina es definida, dejando de lado su relación ya cg.
mentada con los personajes de La Celestina, como tercera en los amores de Fo—
liciano y Pitilomena y como personaje relacionado con la magia.
La tercería, amén de los antecedentes literarios (la Dipsas ovidiana, la
Trotaconventos de Hita, o la misma Celestina), estaba perfectamente vigente
en la sociedad. Sin necesidad de remontarnos a Alfonso X, que en la Partida
VII, Título XXII, Ley 1, establece cinco tipos de alcahuetes, baste referir-
nos, a modo de ejemplo, a Antonio de Guevara, para constatar la plena reali-
dad de estos personajes en la España del XVI. Así, escribe Guevara: “Hay otro
género de gente perdida en la corte, no de hombres sino de mujeres, las cua-
les como pasó ya su agosto y vendimias, y están ellas de y añejas acedas,
sirven de ser coberteras y capas de pecadores, es a saber, que engañan a las
sobrinas, sobornan a las nueras, persuaden a las vecinas, importunan a las o¡¡.
ñadas, venden a las hijas y si no, crían a sus <sic) propósito algunas mozue-
las, de lo cual suele resultar lo que no sin lágrimas oso decir, y es, que a
las vezes hay en sus casas más barato de mozas que en la plaza de lampreat
<1>. flora bien, lo que aquí nos interesa analizar no es tanto esta imbrica-
ción con la realidad como la funcionalidad que la tercera tiene en la obra en
cuestión, donde pueden aparecer las más notables diferencias de Sebastián Por
nández con respecto al modelo que pretendía seguir.
Como su amiga y “discípula”, Claudina es una profesional de la tercería,
de modo que las palabras de Lida de Malkiel sobre Celestina <“para Celestina
la tercería no es el último recurso contra la miseria de la vejez, sino una
vocación”) <2> cuadran a la perfección con Claudina y no se contradicen con
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las palabras que la alcahueta dice a Florinarda en defensa del intrimonio en
relación con su exposición sobre los míes de la viudedad <“Sancto vinculo es
el del matrimonio, y como sea unión intrínseca y espiritual con lo más bivo
del ánima se deve sentir la división” (XI, 117—119] >, ya que lejos de ser,cg.
mo anotó Lida, una forma de “asomar incongruentemente la moral del autor” <3),
constituyen una forma hábil de la alcahueta para introducir en su conversa-
ción a la joven Pitilomena sin que su madre tenga sospechas.
Este oficio de tercera, además de sus relaciones con la magia, lleva apa.
rejadas prácticas como la de zurcidora de virgos, tal y como le comenta Clau—
dina a Solino: “¿tan grande hierro te paresce remediar una donzella que por
un desastre dexó de serlo y hazer de nuera que quando se case su marido no
lo sienta y acortar enojos durante el matrimonio? ¿Y esto no es obra pía, ne—
suelo?” LIX, 51-55]. Recordemos que antes de morir le dejará a Celestina un
pellejo de gato con “seys dozenas de agujas para costuras de virgos” LXXVII,
112—113].
Ahora bien, junto a su oficio de tercera, Claudina es también perfumera
y partera, tal y como la presenta Solino a Policiano: “maestra de hazer per-
fumes, que un tiempo fue partera en esta ciudad” LVI, 71]. Estos oficios, Jun.
to al de vendedora de telas y baratijas, eran una forme de encubrir, como ha
señalado Deleito y Piñuela, su oficio real las alcahueta. <4>.
Por lo que respecta a su actividad como perfumera, hay que recordar la
amplia difusión de la cosmética, especialmente femenina, como lo deimestra la
crítica constante a los afeites que hicieron distintos moralistas como fray
Luis de León, que dedica el capítulo XI de La perfecta casada a atacar esta
costumbre, llegando a decir que “las floridas pinturas del rostro son señal y
pregón de ramera” <5>, Así pues, el oficio de perfurera, presente también en
todas las obras del ciclo, se convierte en consustancial a la definición de
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la alcahueta y aparecerá en obras posteriores, como en la Guía y avisos de fn
rasteros que vienen a la Corte, de Liñán y Verdugo, quien al describir a doña
Pastaña aludirá a sus polvos, aguas y demás enseres cosméticos <6).
Por lo que respecta a su oficio de partera, éste aparece en relación con
las prácticas médicas del momento. Luis García Ballester ha señalado cómo en
el siglo XVI seguía perviviendo la tradición médica greco-árabe, practicada
básicamente en las morerías, con la tradición latina, practicada por los médi.
cos universitarios <7). Estos médicos universitarios seguían un proceso de
formación basado en cuatro pilares fundamentales: la lectio <lectura de los
textos científicos>, la disputatio (comentario de los mismos>, la repetitio
y el exercitug es decir, una formación eminentemente teórica que, además, no
era imprescindible para el ejercicio de la profesión, ya que mediante el tltu
lo de bachiller, otorgado a través de unos estudios previos a los médicos uit
versitarios denominados Artes, se podía acceder al ejercicio profesional <8>.
flora bien, junto a esta práctica legal de la medicina se sitúan prácti-
cas medico-supersticiosas, especialmente entre los moriscos, y prácticas méd±.
cas apoyadas en la astrología, la medicina natural, la magta, etc., que plan-
teaban considerables controversias. Es en este subuindo de la medicina en don.
de se insertan las prácticas médicas de Claudina, tanto en lo referente a su
actividad como partera como en lo referente a los polvos que ofrece a Corne-
lia para encarnar los dientes (XVII, 78—79], o las plantas que aconseja a Org.
sia como purgantes [XVII, 83—86], y bajo esta perspectiva hay que entender el
que Florinarda consienta que la alcahueta visite a su hija, que se encuentra
enferma [XI, 116], y que cuando Theophilón le pregunte a la vieja por el mtt
yo de su visita, ésta le responda que vino a “enssalmar a mi señora Philome—
na, que se siente mala de la cabe~a” (XVII, 151—152].
Prueba de esta problemática la encontramos en textos como el Nalleus a—
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leficaruz, donde las conndronas y parteras son vistas con reticencias debido
a su relación con el Demonio <9). En 1498, en la Premática de Alcalá, se ord~
na a los Alcaldes Mayores que prohiban los ensalmos, conjuros y encantamien-
tos medicinales <10) y a esta misma cuestión aluden textos como el de Pedro
Ciruelo, quien distingue entre una medicina natural practicada por médicos y
una “medicina” practicada por los ensalmadores, tanto los que se limitan a ca
rar mediante palabras exclusivamente como los que además de las palabras uti-
lizan determinadas plantas, papel blanco, o lienzos, casos estos meramente
diabólicos <11). De hecho, en 1548, fecha en que aparece la segunda edición
de la fragedia Feliciana, en las Cortes de Valladolid los procuradores instan
a los justicias a que, acompañados de expertos, visiten las boticas y “tengan
mucho cuidado de ver y mirar cerca de las personas que curan, como lo hacen y
porque vía” <12).
En definitiva, las prácticas de los curanderos, ensalmadores, parteras,
etc. estaban vigentes y arraigadas en la sociedad y eran licitas siempre que
no utilizasen alusiones demonológicas o heréticas, como lo prueba el hecho de
que en el aSo 1523 se aboliesen las pragmáticas dadas por los leyes Católicos
en 1477 en donde se ordenaba que estos personaj es fuesen examinados por los
protomédicos para poder ejercer <13). Ko obstante, tanto la Iglesia cas> los
médicos universitarios mostraron su oposición a estas prácticas y las tacha-
ron de supersticiosas. Así, en las Constituciones sinodales del Arzobispado
de Toledo se manda que “ninguno cure con enxalrms y sanotiguos, so pena de
excomunión mayor” <14). Por su parte, médicos como Juan Fragoso, en su Ciru-
gía universal, aludiendo a ensalmadores y santiguadores, expresaba que si cu-
raban “no es tanto por gracia que ellos tengan cuanto porque los cura natura-
leza” (15>.
Con relación a Celestina, cuya botica, estudiada por Laza Palacios <16),
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contenía productos que aparecerán mencionados en formularios de boticarios en
siglos posteriores como la Práctica de boticarios, guía de enfermos y remedio
de pobres, de Pedro Gutiérrez <1?), la actividad médica de Claudina y la reía.
ción de productos es menor.
Ahora bien, estos oficios son colaterales a su auténtica profesión: la
tercería, y de ahí que sea a este oficio al que constantemente aluda Claudina
así como a la profesionalidad con que lo ejerce. A Salucio y Solino les seña-
la que “hay tan pocas que algo sepan deste mi oficio, que a quien más pensáys
que entiende, le falta más para discípula que tiene de sobra para buena maes-
tra” [IX, 25—27]. El resto de personajes de la obra le reconocen su profesio—
nalidad como tercera, como lo demuestran las palabras de Salucio al aludir a
la vieja como “examinada maestra” en el arte de la alcahuetería (VI, 18], y
en relación con esta profesionalidad está la gran cantidad de trabajos que
tiene, tal y como aparece en el acto XIII, donde Silvanico ha de esperar a pu.
der hablar con ella a que despache al despensero y al paje del Duque, de ahí
las palabras de Claudina disculpándose ante Silvanico por su tardanza: “Tengo
muchos negocios...” [XIII, 88]. Además, no olvidemos que a su micho trabajo,
fruto de su bien hacer, obedece que pidiese ayuda a Celestina CIX, 79 y se.].
En relación con esto está su preocupación por la honra en su oficio. Ru-
bio García ha señalado cómo en La Celestina se anticipa un concepto de honra,
extendido posteriomente en el Siglo de Oro, “desligado de toda étioa<..¿>, —
fundamenta <...) en la opinión y estimación ajenas. Bajo este condicionamien-
to, tan honrado se siente el caballero como la ramera” <18>. Este sentido de
honra justifica la actitud de Celestina respecto a su oficio <19>. Esta con-
cepción subyace, al igual que en la vieja Celestina, en las palabras de Clau—
dina al acceder a correr con los distintos riesgos de su oficio para mantener
su honra profesional. En la primera visita que realiza a Philomena, desoye
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los consejos de Parmenia diciendo: “Diformes inconvenientes se na ofrescen de
tu aviso y no puedo bolver atrás en este camino, porque tengo prometido el
aconntindento y aun dada mi palabra de la victoria. Notable deffecto es la ia
constancia y tanto que se tiene por indicio de locura” (XX, 41—45]. Poco des-
pués, en su monólogo camino de la casa de Philona, al sopesar, como hizo
también Celestina, los distintos peligros que de su embajada pueden producir—
se, expresa: “Si voy allá, a peligro pongo mi vida. Si dexo de cumplir lo pro.
metido, no puedo escapar de muerta o apaleada, y lo que es más de estimar, el
mal nombre que de falsaria puedo cobrar. Pues si el crédito pierdo, acabada
es la grangería; ora venga lo que viniere, que aparejado está donde cayga”
LXI, 60—641.
Por lo tanto, estamos ante una profesional de la tercería, que cono tal
vive de su oficio y por el mismo recibe una paga: diez doblas inicialmente
LVIII, 164], y quinientas monedas de oro con posterioridad [XVIII, 130].
Para la realización de su oficio, Claudina se vale del perfecto conoci-
miento que tiene de su entorno. Conoce a Solino LIV, 56], a Policiano LIV,
89], a Florinarda y su casa (XI, 1813, e incluso posee un “registo” donde se
recogen sus posibles clientes (IV, 92], o aquellos con los que ya tenía tra-
to, que, recordemos, doria a Celestina antes de morir: “Gata aquí, coadre,una
matrícula y memorial en que hallarás ciento y quarenta y dos moqas que a mí
estavan encomendadas y setenta y ocho despenseros a quien estava obligada a
proveer, y veinte y cinco virgos que tengo de remediar” (XXVII, 117—120].
Ahora bien, pese a esta profesionalidad, su entrada en la mediación de
los amores de Policiano y Philoina y su participación en los misiws queda un
tanto desvirtuada en comparación con la alcabueta de La Celestina.
En La Celestina, Calisto, al ser rechazado explícitamente por Kelibea,pt
de consejo a Sempronio para conquistar a Melibea. Seupronio no duda en seña—
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larle a su amo la solución: “Días ha grandes que conozco en fin desta vezin—
dad una vieja barbuda que se dize Celestina, hechizera, astuta, sagaz en quan.
tas maldades hay. Entiendo que passan de cinco mil virgos los que se han hecho
y desecho por su autoridad en esta cibdad. A las duras peñas promoverá y pro-
vocará a luxuria, si quiere” <20>. Así pues, la razón de la entrada en escena
de Celestina, cono bien apuntó Lida, obedece al rechazo inicial de Nelibea
<21) y a partir de aquí se convertirá en la única tercera.
En la Segunda Celestina, se produce ya una clara desvirtuación de la ter
cera desde el inicio de la obra. Ésta se inicia con el lamento de Pelides dei
puás de haber visto a Polandria, a quien quisiera poder expresar su amor:tOh
mi señora Polandria?, quién pudiesee dezirte mi mal” <22). Felides se siente
inferior a Polandria y de ahí que pida consejo a Sigeril para poder acceder a
ella, pero aquí,distintamente a La Celestina, no se ha producido ningún recha.
zo por parte de la amada. Sigeril no propondrá la mediación de una tercera
profesional, sino que Pandulfo conquiste a Quincia, criada de Polandria, y a
partir de aquí Quincia se convierta en tercera de Feudes <23). Cuando en la
cena VIII Pelides se entera de la resurrección de Celestina,aceptará que ésta
intervenga también en la consecución de sus amores, pero ya no será la única
tercera, pues Quincia entregará una carta de Felides a Polandria <24). En de-
finitiva, en la Segunda Celestina nos encontramos ya con varias novedades que
afectan directamente a la configuración de la alcahueta: no se explícita la
razón por la que es necesaria una tercera profesional, la vieja alchahueta no
es la única mediadora y el enamorado se co2wnica con la aada a través de can
tas que le envía expresando su pasión.
En la Tercera Celestina, de Gaspar Gómez de Toledo, la entrada de la al-
cahueta aún queda menos justificada, ya que la Segunda Celestina concluía es-
perando el matrimonio público de los enamorados. Gaspar Gómez planteará como
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justificación los temores de Folandria ante las sospechas de Penuncio, de
ahí que sea la propia Polandria quien pida que sea Celestina la medianera
(25), pero ahora para negociar su casamiento público ante su madre, Paltrana,
que en ningún momento ha expresado oposición a una relación amorosa de su hi-
ja y que a partir del auto XXXVIII se convertirá en la más interesada por ese
matrimonio.
En la obra inmediatamente anterior a la que nos ocupa, la Tragicomedia
de Lisandro y Roselia, de Muñón, Lisandro, que ha visto a Roselia en una ven-
tana, se deshace en pasión por ella. Pide consejo a Oligides y éste se ofrece
como alcahuete porque ha sido en la infancia paje del padre de la amada <26).
Este personaje es más efectivo que sus predecesores. pues consigue que Lisan-
dro hable a Roselia, que le rechazará <27). Ante este rechazo, Oligides acon-
seja a su amo que se sirva de una tercera profesional «porque es mejor acuer-
do que una mujer entienda en esto que no tú sin tercero, ó yo que soy sospe-
choso, que al fin mal se talle la vihuela sin tercera; en el cielo sin mediana
ra no se alcanza cosa que buena sea, cuanto más en el suelo, lo deas es an-
dar la ada con” <28>. Aunque, distintamente a Silva y Gaspar Gómez, aquí si
se justifica la entrada de la tercera por el rechazo de Eceelia, la alcahueta
propondrá llevar una carta del enamorado ante una primera cita fallida entre
los amantes: “Tú, sefior, nota de mañanica una carta en que le declares tu pa-
sion y te quexes de su fe quebrantada y lo que ¡te supieres, y enviamela, dár.
sela he; que todas estas achinas son menester para combatir y abatir el su
fuerte propósito á lo que queremos” (29). Esto supone, entre otras cosas, que
la tercera no se valdrá exclusivamente de sus artes para conseguir el objeti-
vo establecido. En este sentido conviene recordar cómo en la Codia Plarinea
larcelia también llevará una carta del enamorado, pero no sin antes “echar
vuos poluillos del cabron en esta carta” <30), con lo que la alcahueta deja,
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en principio, de actuar como una simple correveidile aplicando sus artes so-
la carta del enamorado.
En la Tragedia .Policiana, como en Silva y Gaspar Gómez, nos encontramos
de nuevo con una débil justificación de la entrada de la alcahueta. Cuando el
desasosegado Policiano pide consejo a Solino para poder hablar a Polandria,ém.
te le propone que le envíe una carta CI, 170—1713. Ahora bien, recapacita sg.
bre los peligros que pueden sobrevenirle al llevar la carta y, aconsejado por
Salucio, acuerda que la carta se la lleve Silvanico, que mantiene relaciones
con la criada de Philomena LII, 46]. Posteriormente, Solino, sin consultar a
su amo, ofrecerá el caso a Claudina para evitarse de peligros (IV,98 y ss.],
pero este ofrecimiento se produce ante una insinuación de la propia alacahus—
ta: “no sé yo si la dama le ha seydo favorable La Policiano], que días ha
grandes que le tengo en mi registro y aún estoy espantada cómo no ha venido a
mis manos” (IV, 91-93].
Aparentemente. Sebastián Fernández tampoco ha sabido resolver satisfacto.
riamente la razón par la que el enamorado ha de dar entrada a una tercera pro.
fesional. Sólo la impaciencia del enamorado, común a todos sus antecesores,~.
rece justificar la aceptación de la alcahueta profesional, con loe oficios
que lleva aparejados, y de ahí la duda del enamorado; «Pues dime la verdad,So.
lino, ¿que de veras te paresce a ti ser necessario dar parte a esta sager?”
LVI, go—gu.
Sin embargo, hay que hacer una precisión. Señala F. Cardiní que “la
clientela del brujo y la hechicera pertenecía a las más variadas capas socia-
les, pero se homogeneizaba en el hecho de tener necesidades y deseos inoonfe—
sables” <31). Es decir, distintamente a Silva y Gaspar Gómez, cuyos enanora—
dos aceptarán el matrimonio como solución, la entrada de la tercera en la Ti-a.
gedia Policiana viene dada por la marginalidad social, la deshonestidad e ilj
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citud con que Policiano concibe su amor, el cual, como he analizado anterior-
mente, persigue la consecución física de Philomena y rechaza los convenciona—
lisnns sociales. En una palabra, la entrada de la alcahueta se justifica por
la concepción amorosa que se plantea en la obra.
En el acto VIII, Claudina se hace cargo de los amores de Policiano, seña.
lando que posee “algunos instrumentos que para entender en esta cura son utec~
esarios” (VIII, 154], con lo que Claudina está apuntando a sus artes de becht
cerí a.
En el titulo de la obra se alude a Claudina como “diabólica vieja”, 5011
no la define, junto con otros oficios, como “la mayor hechizera que se ha ha-
llado dende el principio del mundo hasta oy. Tiene tanta abilidad en casos
que requieran artificio sobrenatural que a todo el infierno junto trae consi-
go con sola su boz” (VI, 74—77], Dorotea alude a ella como “vieja heohizera”
LXV, 78], “más diabólica que humana” [XV, 150]. En definitiva, la tercería,
como desde la antiguedad, aparece íntimamente relacionada con prácticas de
magia amorosa, ya que a las terceras profesionales no se las buscaba para
utilizarlas como recaderas de los amores, sino como profesionales en la rea-
lización de la philooaptio, es decir, en la creación de una pasión amorosa a
través de medios mágicos tal y como habla explicitado en su For.micarius Juan
líder (1435) al definir la philocaptio de acuero a tres modos: “Aliquando ex
sola incantela oculorum; aliquando ex tentatione dumonun tantum; aliquando
vero ex maleficio necromanticorum siniliter et damonun” <32), siendo el ter-
cer caso el que contaba con la particpación directa de la hechicera.
Llegados a este punto, conviene que distingamos entre lo que es la rea-
lidad histórica de las prácticas de philocaptio y la funcionalidad que esas
prácticas tienen en el desarrollo de la trama de la obra que nos ocupa.
En cuanto a lo priiro, baste recordar algunos puntos concretos referí—
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dos en exclusividad al siglo XVI, cuando se escribe la Tragedia Foliciana.
En 1529, en Logrofio, en casa de Miguel de Eguia, aparecía el Tratado
muy satil y bien fundada de las supersticiones y hechizerias..., de fray Mar-
tín de Castaflega, capellán inquisitorial. En 1630, en Salamanca, se publicaba
la Reprobación de las supersticiones y hechicerías, de Pedro Ciruelo, libro
de amplia difusión a lo largo del siglo, como lo demuestra el que fuese cita-
do en la defensa del licenciado Amador de Velasco en el proceso que se siguió
contra él el 17 de julio de 1576 en Valladolid <33>. El mismo Pedro Ciruelo,
en el Arte de bien confessar, ansi para el confessor como para el penitente,
del que tenemos una edición de Toledo, 1525, había esbozado algunos puntos d§.
sarrollados posteriormente en la Reprobación <34). Por otra parte, textos co-
mo el Directoriuz inquisitorur~ de Nicolau Eimeric, compuesto como anual de
inquisidores del XIV, el Nalleus maleficarum, de Jacobo Sprenger y Enrique
Institor, publicado hacia 1485 pero que fue durante los dos siglos siguientes
el manual de inquisidores contra burjas y hechiceras <35), o el Tractus ezquj.
sitissimus de iragicis artibus et ragoruz mal eficiis par sacre selentie pan-
siensea doctores, del zaragozano Basín, publicado en Paris, en 1483 <36>, con.
taron con amplia difusión a lo largo del siglo XVI y fu. Por ejemplo, el
texto de Eimeric se imprimió al menos cinco veces en estos siglos <37> y el
Nalleus es citado por Pedro Fernández de Villegas en su traducción del Inflen
no, de Dante <Burgos, 1515) <38>. Asimismo, la Clavícula Salomonis, donde —
contenían diversas variantes de conjuros, aparecía citada en los indices espa.
floles del XVI y XVII <39>, lo que da buena prueba de la difusión que tuvo.
A estos datos hay que añadir que con la invención de la imprenta se gene.
ralizó la difusión de tratados clásicos como el de Jaublico, Proclo, Pofirio
o Hermes Trismegisto <40>.
Por otra parte, la amplia nómina de procesos celebrados a lo largo del
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siglo que nos ocupa <41) y la gran cantidad de disposiciones legales referi-
das a la hecbicería [por ejemplo, las Constituciones synodales del Obispado
de Astorga <Valladolid, 1553) <42), o el mdcx et Catalogvs Libroruz prohibí-
torum, de Gaspar de Quiroga (1583> (43>] corroboran la vigencia que las prác-
ticas hechiceriles en sus más diversas formas tenían.
Ahora bien, sin menosprecio de estos datos, lo que aquí nos interesa es
analizar la función que las artes mágicas de Claudina tienen en el transcurso
de la trama, seflalando de antemano que nos las habemos ante una hechicera
y no, como ha querido ver Garrosa, apoyándose en las palabras de Celestina a
Pármeno en el auto VII, ante una bruja <44). Ciertamente, en la época no sien,
pre quedan claras las diferencias entre la brujería y la hechicería. Naravalí
alude a la brujería como “un culto demoniaco, de carácter colectivo y sobrena.
tural” y a la hechicería como ranipulación de una serie de cosas que se supo.
nc ejercen una acción sobre las fuerzas ocultas que se hallan en la Naturale-
za” <45>. En la medida en que Claudina, al igual que Celestina, no participa
en rituales colectivos, misas negras o invocaciones demoníacas de magia negra
no podemos considerarla bruja. En este sentido, una vez más, las continuacio-
nes de La Celestina arrojan luz. A lo que se me alcanza, ninguna obra del al-
alo alude a las terceras como brujas, sino sistemáticamente como hechiceras.
Pero aún hay más. En el episodio citado de La Celestina, la vieja le dice a
Pármeno, aludiendo a las cuatro veces que detuvieron a Claudina, que “aun la
una le levantaron que era bruxa” <46). Rueselí anotó, apoyándose en los comen.
tarios legales que aporta la Celestina comentada, que Claudina inicialmente
fue concebida como bruja y que “por razones que ignoramos” Rojas modificó es-
ta configuración <47).
Las palabras de Celestina se producen dentro del contexto de demostra-
ción que hace a Pármeno del conocimiento que tiene de su madre Claudina, para
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lo cual recuerda diversos episodios como el del ahorcado. Este episodio gozó
del favor de los continuadores, como lo demuestra su presencia en la Segunda
Celestina, al recordar Celestina sus idas a la “horca del Teso” con Claudina
(48), o en la misma Tragedia Paliciana LIX, 35 y es.], no aludiéndose en nin-
guna de estas dos obras a Claudina como bruja. Quizá convenga para zanjar es-
te asunto analizar las palabras de Celestina a Pármeno en La Celestina dentro
del contexto en que se producen, porque de ello se desprende, en mi opinión,
algo te simple que lo que apunta Rueselí. Al aludir Celestina a que a Clau—
dina “le levantaron que era bruxa” está entendiendo el verbo en el sentido,re.
cogido por Covarrubias, de “levantar falso testimonio”; es decir, Celestina
deja sentada la falsedad de esta acusación y así lo entendieron Silva y. so-
bre todo, Sebastián Fernández, de ahí que pese a retomar el episodio no utili.
cen en ningún caso el término bruja. De acuerdo con esto, la hipótesis de Ru—
ssell me parece que olvida el contexto en que se produce la frase, mientras
que los continuadores, lejos de plantearse disquisiciones legales, si tuvie-
ron presente y entendieron a la perfección el contexto de la frase de Celestt
na.
Una vez sentada esta cuestión, volvemos a nuestro propósito inicial para
acercarnos a la funcionalidad de la magia en la Tragedia Policiana.
En un reciente trabajo, la profesora Ana Vian ha sintetizado el status
qutiones para La Celestina, sefialando los críticos que se decantan porque
la magia es esencial en el desarrollo del proceso airromo de los enamorados y
los que, por el contrario, lo consideran un tema más o menos ornamental <49),
para concluir con que “la magia es (elemento integraD porque afecta a las
principales dramatis persona y no sólo a la tercera” <60>.
Prescindiendo de la situación en La Celestina, lo que nos encontramos en
la Tragedia Policiana es que Claudia, tras encargarse de los amores de Polí—
66
ciano y Philomena, pide a Libertina los aparejos necesarios para hacer un con.
juro, en el que, como he comentado en las notas correspondientes, utiliza to-
dos los elementos habituales [IX, 159 y ss.]. El hilado utilizado por Celestt
na para su conjuro, de amplia tradición en la magia <51>, es sustituido por
el anillo por Claudina, elemento de no menos tradición mágica, por cuanto ha-
bía la creencia de que hechiceros y nigrománticos poseían demonios en anillos
y redomas para utilizarlos en su favor <52>. Stamm ha señalado, refiriéndose
a Celestina, cómo ésta no se conforme con realizar un filtro amoroso, sino que
desea “la satisfacción personal del dominio y control sobre Nelibea” <53), pa.
labras que bien pueden aplicarse a Claudina.
Realizado el conjuro, Claudia manifiesta su confianza (IX, 1913 y se en.
camina hacia la casa de Philomana. flora bien, antes de ser recibida por Phi—
lomena, ésta ha tenido noticia de la carta de Policiano, en la que éste le ex.
presa su pasión LX, 33—453. Philomena rechaza la declaración de Policiano
<54), pero oculta la carta a su padre LX, 99], lo que sin duda ha de entender
se como una inclinación favorable hacia el apasionado Policiano.
Claudina llega a la casa de Philo,ana para vender “franjuelis y cabeqo—
nes” (II, 66] y es recibida por Plorinarda sin ningún tipo de inconveniente,
pues aunque pregunta a Dorotea “¿Con qué viene agora el diablo?” [XI, 89], Dg.
rotea le ha indicado con anterioridad a Claudina que Plorinarda le ha pregun-
tado por ella [XI, 79b Pero lo esencial de esta primera visita de Claudina es
que Philomena, tras haber leído la carta de Policiano, señala que ha sentido
“un dolor en este lado yzquierdo” (XI, 191], para cuyo remedio le entrega la
vieja el anillo. En este sentido, teniendo en cuenta la relación de la frase
de Pbilomena con el amor, bien podría entenderse que el cambio de actitud de
la doncella repecto a Policiano no es debido al conjuro de Claudina, sino a
la carta del enamorado, pero poco después, Philomena atribuirá directamente
6?
su pasión a Claudina, con lo que Sebastián Fernández ahonda en el valor de la
magia en su obra.
Posteriormente, Claudina hablará directamente de Policiano, siendo recha.
zada inmediatamente por Philomena.
En el acto XV, Philomsna declara su pasión por Policiano a Dorotea seña-
lando que esta pasión se ha producido “después de aquel tranqe riguroso que
con aquella buena vieja paseé” LXV, 7-6]. A partir de aquí, como he estudiado
al analizar la relación entre Philomena y Policiano, la doncella muestra cla-
ramente su amor por Policiano. La pregunta que surge, al igual que en La Ce-
lestina, es ¿qué ha producido este cambio repentino de la doncella? En defint
tiva, ¿el cambio de Philomena hacia Policiano es producto de la philocaptid?.
A diferencia de lelibea, Philomena señala como nacimiento de su pasión
el momento en que habló con Claudina <“Aliga Dorotea, después de aquel tranqe
riguroso que con aquella buena vieja paseé, ningún momento ha dejado mi mal
de me poner en el último término de la vida” (IV, 7—9]>, de modo que bien po-
demos afirmar que estamos ante un evidente caso de philocaptio. En este sentt
do, los personajes de la obra nos confirman este hecho. Así, Dorotea, tras la
declaración de su señora, dice: “<,...)a mi parescer,esta vieja hechizera, tan
dañosa entre las donzellas nobles como el lazo del paxarero entre las aves,ni
el cielo la avía de alumbrar ni la tierra substentar.” (XV,78—80]. Asimismo,
Solino, que en el acto VI le habla expuesto a Policiano las habilidades hechA.
ceriles de Claudina “aunque para este negocio no sea menester tanta herramien.
ta” (VI, 77—78], no duda, en el acto XXVIII, en señalar como causa del éxito
de Policiano tanto su dinero como «la Claudina con conjuros” (XXVIII, 34LPor
su parte, Claudina, cuando es llamada por Philomena para darle una carta para
Policiano no duda en achacar su éxito al anillo <“Bien pensara la golosita de
Philomena gozar de la possessión de mi anillo” (XVIII, 17—laEhEn definitiva,
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como ha señalado Ana Vian, en la medida en que los personajes tienen concien-
cia de la existencia de la magia amorosa y, sobre todo, creen en su eficacia,
la magia se convierte en un elemento esencial en las obras <55).
Todavía en el acto XVI la vieja pedirá diversos aparejos para realizar
un filtro que acerqus a Dorotea a Silvanico [XVI, 95 y ss.], aun cuando este
nuevo acto de hechicería más parece una concesión literaria de Sebastián Fer-
nández que otra cosa, puesto que desde el principio de la obra Silvanico ha
sido presentado como enamorado de Dorotea y aceptado por ella, de ahí que sea
el encargado de llevar la primera carta de Policiano. En este sentido, tanto
este filtro como la mediación de Claudina en los amores entre estos dos persa
najes [XIX, 80] está injustificada de acuerdo con el desarrollo de la trama.
Una vez que Philomena ha manifestado su amor por Policiano, como en La
Ccl estina, manda llamar a Claudina. En esta segunda visita de la alcahueta a
la doncella se produce un cambio sustancial con respecto al mismo episodio en
el texto rojano, ya que Philomena entregará una carta a la alacahueta, donde
cita a Policiano, cuyo contenido desconoce Claudina [XVII, 1431, de ahí la tu.
paciencia de la vieja ante Policiano por saber dicho contenido: “Lee ya, se—
flor, que me tienes colgada de la lengua” (XVIII, 95-96]. Es decir, la alcahus.
ta se ha convertido en una mera recadera que incluso desconoce el contenido
de su embajada, lo que supone una considerable desvirtuación de su papel con
respecto a Celestina, que en todo momento controla la situación.
Tras la cita, a través de la carta, de Philomena con Policiano, el papel
de la vieja se da por concluido, recibiendo por ello “quinientas monedas de
oro” LIX, 1303 y la promesa de otras dádivas. A partir de aquí, su presencia
en la obra se concentra en una serie de episodios rufianescos que ejemplifi-
can el mundo en que se desenvuelve. En el acto XXV, la vieja se encamina a la
casa de Philomena para recobrar el anillo, lo que se convertirá en una trampa
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para que Silverio y Pámphilo ejecuten a la vieja siguiendo la orden de Theo—
philón, acto XXVI.
Mientras que la vieja Celestina muere a manos de Sempronio y Pármeno co-
mo consecuencia de su negativa a partir la ganancia obtenida de manos de Ca—
listo, la muerte de Claudina es causa directa del planteamiento de honra ex-
puesto reiteradamente por Theophilón. El punto en común con la nierte de Ce-
lestina es, al igual que la muerte de Policiano,la ausencia de confesión<56>.
Que de ello se pueda desprender una valoración moral global de la obra o un
mero topos literario es algo que ya he anotado en páginas anteriores, pero,en
cualquier caso, muestra, al igual que en la vieja Celestina, la estrecha reía.
ción existente entre el mundo de la superstición y hechicería y la religión,
tal y como ha analizado, para el caso de la Tragedia Policiana, Pinch (5?>.
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Criados. rufianes y putas
.
Si hay algo que manifiestamente intensificaron los continuadores de La
Celestina es el mundo de los criados, las relaciones lupanarias, el mundo de
bravucones, etc.; en definitiva, todo aquello que contribuía a animar la lec-
tura de la obra en cuestión. Estos mundos, presentes en el texto rojano, se
nos describen en las continuaciones con una primera diferenciación: mientras
en La Celestina están perfectamente imbricados en el desarrollo global de la
trama, en las continuaciones paulatinamente se van desligando de la misnn,hal.
ta el punto de convertirse en acciones paralelas que en nada afectan al desa-
rrollo de la trama principal. De acuerdo con esto, he establecido tres nive-
les dentro de la Tragedia Policiana por cuanto representan distintos grados
de importancia dentro de la traun principal.
El mundo de los criadas está representado por los criados de Policiano
<Solino, Salucio y Silvanico>, la criada de Philomena <Dorotea> y los criados
de Theophilón <Silverio, Pámphilo, Machorro y Polidoro>. El mundo nftonen
está representado por Palermo y Pi;arro, mientras que el mundo de las rtas
viene representado por Parmenia, Libertina, Cornelia y Orosia.
Lanzimáa.
Ya en La Celestina, como ha anotado Maravalí, hemos asistido al cambio
que se ha operado en la Época en las relaciones amo—criado. Se ha sustituido
la figura del criado unido por lazos naturales por el criado ligado por lazos
estrictamente económicos <1), lo que justifica sus criticas a los amos, aun
cuando, como ha señalado Okonska, estas críticas, distintamente a las que apa.
recen en Sempronio y Pármeno, están ausentes en los criados de Policiano <2),
si exceptuamos, en cierta forma, el episodio del saqueo de la despensa de Po—
liciano por parte de Solino y Salucio en el acto iv, o algunas burlas esporá-
dicas esparcidas a lo largo de la obra.
1. I~~.III•
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En cualquier caso, lo cierto es que el ciclo celestinesco da buena cuen-
ta de la realidad social del momento. Fray Antonio de Guevara seflalaba el es-
pecial cuidado que había que tener con la servidumbre”porque no hay en el aun.
do tan cruel enemigo como es el criado que anda descontento” <3) e incluso en
1599 las Cortes de Toledo se vieron en la necesidad de intervenir ante el pro.
blea que estaba suponiendo el paulatino abandono de los oficios en favor de
una dedicación a la servidumbre (4>, especialmente fomentada por cuanto la
consideración social de los señores estaba en íntima relación con el número
de criados que tuviesen a su servicio.
Tres son los criadas de Paliciana: Solino, Salucio y Silvanico.
Salino se nos presenta en la obra como consejero de Policiano, en lo que
se asemeja a Sempronio en La Celestina, aun cuando en el transcurso de la tra.
ma aparece con menos profundidad que su antecesor. Con este personaje, Sebas-
tián Fernández recoge la tradición de las obras precedentes en las que el ca-
ballero enamorado tiene un criado ts próximo a él con quien consulta sus cul.
tas amorosas. Así, en la Segunda Celestina y en la Tercera Celestina, Felides
consulta con Sigeril, mientras que en la obra de Rufián el enamorado se desaho.
ga con Oligides.
Llevado por la congoja de su pasión, Policiano denonina a Solino “fiel
amigo” El, 82], con lo que nos encontramos ante la diatriba de si es posible
una relación amistosa entre amo y criado, diatriba que Raravalí resuelve seña.
lando la imposibilidad de la misma dada la jerarquización de la sociedad, de
modo que los consejos del criado han de considerarse como un mero deber <5)
debajo del que subyace la “ostentación de sentirse rodeado de fieles criados
como corresponde a su calidad como señor <6).
En Solino encontramos también ciertas notas filosóficas, tal y como apa-
rece en su ataque al amor [VI, 106 y ss.2 o en la justificación que hace ante
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Salucio de la situación de su amo describiendo el amor (111, 90 y ssA,lo que
le aproxima más a Pármeno que a Sempronio.
Asimismo, como sus antecesores, Solino es quien da una primera solución
a la enfermedad de su amo, en este caso que escriba una carta a Philomena LI,
171], y será él quien proponga la intervención de Claudina (VI, 70 y ss.], pe.
se a la aversión que siente por la vieja [VIII, 128 y se.] y a la desconfian-
za sobre sus astucias, como le dice a Salucio: “Mira, Salucio, cómo tiembla
el desdichado de nuestro amo y quán atento está oyendo las mentiras de aque-
lía <troctaconventos>” (XIII, 135—136].
Ahora bien, todos sus actos están presididos por el deseo de salvaguar-
dar su integridad, de modo que se desentenderá de llevar Él la carta a Philo—
mena E III, 137 y es.] y junto con Salucio se desentenderá de acompañar a Polt
ciano en sus visitas a Philomena (XX, 36 y se.]. Es decir, Solino, al igual
que Salucio, presenta unas claras muestras de cobardía que entroncan con las
aparecidas en La Celestina y que Maravalí explica no como actos de cobardía
en si, sino como resultado de una situación social <7>, es decir, resultado
del despego afectivo de los criados respecto a sus amos.
Este criado se complementa con su compañero Salucia, un personaj e escasa
mente dibujado en la obra que será quien proponga que sea Silvanico el que en.
tregue la carta de Policiano [II, 46].
Ambas personajes se relacionarán con dos putas, Orosia y Cornelia, pero
su relación no guarda parecido con la relación de Sempronio y Pármeno con Eh
cia y Arcúsa. Mientras que Sempronio y Pármeno mantienen una relación más o
menos estable, que será causa indirecta de la nierte de Calisto, Solino y La—
lucio mantienen una relación esporádica que se rompe al encontrar a las dos
putas junto con Palermo y Piqarro, acto II. Asimismo, también mantendrán reía.
ciones con Libertina y Parmenia, como aparece en un episodio de marcado cariz
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sexual tras desentenderse de ir con Policiano a su cita con Philomena E XIX,
121 y es.].
En última instancia, estos dos personajes tienen como función primordial
en la obra el establecer un punto de unión entre el mundo de los señores y el
mundo lupanario, pero, distintamente a lo ocurrido en La Celestina, sin ningij.
na relación entre ambos.
Quizá la nota distintiva entre estos dos criados es que mientras Solino
muestra una cierta complacencia en la vida licenciosa que llevan, Salucio pre.
senta una cierta nostalgia de no gozar una vida más estable, especialmente en
el aspecto amoroso, de ahí que justifique la “maldad” de Orosia y Cornelia
por la ausencia de “amor verdadero” E III, 33—34] y, sobre todo, que ensalce
el matrimonio ( III, 28—32].
Frente a estos dos criados aparece Silvanico, quien suele citarse como
par de Pármeno <8), pero que presenta menor complejidad. En cualquier caso, lo
evidente es que su papel en el desarrollo de la trama principal es más activo
que el de sus dos compañeros y al mismo tiempo entroncará con un elemento in-
troducido por Silva en su Segunda Celestina y que se extenderá a lo largo de
todo nuestro teatro clásico: el paje que lleva una relación amorosa paralela
a la de su amo,
En cuanto a lo primero, recordemos que será Silvanico el encargado de en.
tregar la carta de Policiano a Dorotea, criada de Philomena, valiéndose de su
relación amorosa [Y, 112]. Asimismo, será el acompañante de Policiano en sus
visitas a Philomena y el encargado de rondar a las dos ajjeres. Es decir, su
actuación entregando la carta es parte esencial en la consecución del amor
por parte de su amo.
Ahora bien, es la segunda nota apuntada, su relación amorosa paralela,la
que tiene mayor importancia en la configuración de este personaje.
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Feliciano de Silva desarrolla una relación paralela entre Sigeril y Pon-
cia, pero su amor presenta una clara distinción con respecto al de sus amos:
es, sin duda, más recatado. Mientras Felides y Polandria, desposados en la cm.
na XXXI, mantienen relaciones sexuales la noche siguiente, cena XL, Sigeril y
Poncia se desposarán en la cena XL, pero Poncia no accederá a mantener rela-
ciones sexuales hasta que no se haya hecho público el matrimonio.
En este sentido, la figura de Silvanico es más heredera de la figura de
Sigeril que de la de Párueno. Así, pese a que recurra a las artes de Celesti-
na para asegurarse los favores de Dorotea, lo que, como he comentado, es más
una forma de intensificar las prácticas hechiceriles de la alcahueta por par-
te de Sebastián Fernández que un hecbo justificado en el desarrollo de la trw.
ma, se jactará de poder relacionarse con su anda sin la interveción de terca
ras que pongan en peligro su amor (VIII, 11 y ss.J.
Sus encuentros amorosos correrán paralelos a los de su amo, pero, distin.
tamente a éste, no se consumará el goce físico, de ahí su proximidad a Sige—
nl.
Philomena aparece acompañada por Dorotea, una especie de doncella de co~
paif la encargada de su guarda y de su servicio. Aparentemente sería el trasun-
to de Lucrecia, pero las diferencias son excesivamente llamativas. Stamm ha
sintetizado perfectamente el papel de Lucrecia en La Celestina: “sin más pa-
pel que el de testigo y mínimamente, comentadora sobre los diálogos entre Ce-
lestina y Melibea; más tarde como mensajera; al final, acompañante en las es-
cenas de amor” <9). Es cierto que algunos de estos rasgos son similares a los
que presenta Dorotea, pero en conjunto esta figura no es dedudora de Lucrecia,
sino de la Poncia de la Segunda Celestina.
Dorotea aparece desde el inicio de la obra como enamorada de Silvanico
y sobre todo como fiel sirviente de su señora Philomena y, por tanto, temero—
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ea de la misma, de ahí que cuando Silvanico le entrega la carta de Policiano
exprese sus temores al tiempo que manifiesta la honestidad de su señora: ‘la
honestidad de Philonena, mi señora, su grave y estrafia condición, no consien-
te que yo tenga semejante atrevimiento” (y, 102—104], Sin embargo, su amor ha.
cia Silvanico le lleva a aceptar la embajada introduciendo la carta en un li-
bro para que la encuentre Philomena. De este modo, Dorotea se convierte tam-
bién en personaje fundamental en la consecución de los favores de Philomena
por parte de Policiano.
En el acto X, Philomena encuentra la carta de Policiano y se la lee Dora
tea. Ante el contenido de la carta, Philomena, da muestras de encendida honea
tidad, pero Dorotea, tras la ocultación que Philomena hace de la carta a su
padre, sospecha del comportamiento de su señora al tiempo que se opone a Theg.
philón: “En mi ánima, estos viejos no son sino un terrón de molestia; como
veen que se les acaba la candela, acuerdan de dar a Dios las heqes de su vida
loca haziendo del perro del hortelano. Pues ándate ay con tus sermones, que
Dios no come palabras, y si piensas hazer sancta a tu hija Pbilomena, más va-
le una traspuesta que dos aseomadas” EX, 103—108].
Cuando en el acto XV Philomena le declara su pasión amorosa por Policía—
no, Dorotea se convierte en su consejera. Conocedora de Claudina, Dorotea ex-
presa su aversión a que se requiera su presencia <“<quisiera> yo más que tu
salud tuviera otro remedio que el desta hechizera” (XV, 151—152]), pero ante
lo inevitable de su presencia no duda en dar unos consejos a Philomena: “Mo
te descuydes con ella en el recatamiento de tu bandad, y el mayor aviso que
tendrás será en dissimular la pena que padesces, porque en saco tan descosido
no pongas tu delicado secreto” LXV, 152—1553.
Hasta aquí, su papel es muy similar al de Lucrecia, pero en todo lo con-
cerniente a su relación con Silvanico se distancia del personaje de La Celes—
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tina para acercarse a la Poncia de Silva. Así, Dorotea, que ante Claudina se
muestra sumamente recatada <“como la hedad no me aya dado a conoscer qué cosa
es amar de cora9ón, hablarme en amores es para mí muy escura algarabia. Bien
me ha parescido Silvano,pero no me da pena la demasía del amor” EXIX,85—87]),
no duda en expresar su amor a Silvanico cuando éste acompaña a su amo: ‘Soy
tu muy cierta servidora, soy la que por ser tuya no tengo menoría de ser mía”
[XX, 74—75].
A partir de aquí se desarrollarán sus encuentros paralelamente a los de
Policiano y Philomena. Del mismo modo que los señores se declaran abiertamen-
te su amor en la primera cita lo hacen Dorotea y Silvanico, y al igual que
aquéllos quedarán emplazados para otra noche. Asimismo, el lenguaje cancione—
nl de los protagonistas se traspasa a los criados. Ahora bien, y de ahí la
similitud de este personaje con Poncia, mientras en la segunda visita, acto
XXIV, Policiano goza físicamente de Philomena, Dorotea apela a la “indisposi-
ción del lugar, junta con la brevedad del tiempo” para no poder continuar con
“tu graciosa conversación” E XXIV, 128-129]. Es decir, no se ha consumado fIst
camente su relación.
En el acto XXVIII se produce la tercera cita de ambas parejas de enamoro.
dos. En este tercer encuentro parece observarse una mayor disposición de Dora
tea a entregarse a Silvanico al decirle “Plega a Dios Policiano y mi señora
por el presente no impidan nuestro gozo, que lo que de mi parte se te deve
tienes de .1 muy ganado” [XXVIII. 147—148]. Sin embargo, esta relación queda
truncada al descubrir Dorotea el cadáver de Philomena.
A raíz de la muerte de Philomena, Dorotea lanza un planto donde el dolor
por la pérdida de su señora se combina con un ataque contra el amor mundano,
con lo que Dorotea se convierte en la transmisora de una posible moralidad de
Sebastián Fernández. Pero dentro de la trama, lo fundamental, y en lo que es—
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te personaje se aleja del pesona.je de Poncia, es que Dorotea despide a Silva—
nico pues “quien vanamente ama, vanidad es su salario” [XXVIII,1??], con lo
que se nos muestra la intención de Dorotea de consunnr su amor fuera de los
cánones establecidos, lo que está ausente en la sirvienta de Polandria.
Fiel a su señora, Dorotea ocultará la realidad a Theophilón <“no sé si
ha madrugado a coger el frescor de la huerta, que no está, a mi parescer, en
su cama” (XXIX, 39—40]) con lo que busca intencionadamente descargar su partL
cipación en la relación entre Policiano y Philomena.
Cuatro son los criadas de Theaphilón: Pámphilo y Silverio y los hortela-
nos Machorro y Polidoro, Estos cuatro personajes han de analizarse por pare-
jas, ya que no presentan una individualidad.
Páwhilo y Silverio están escasamente dibujados en la obra, pese a que
tendrán un papel decisivo en la misma, ya que serán los encargados de, a pett
ción de Theophilón, dar muerte a Claudia. Es Silverio quien cita a la vieja
para recoger el anillo E XXV, 138—140) y quien acaba, junto con Pámphilo, con
las andanzas de la vieja alcahueta como prueba de su devoción por su amo. Una
vez que han acabado con Claudina, Silverio justifica su acción no sólo en el
contento que ha de recibir su amo, sino en el bien que se ha hecho a la repá—
blica:”aunque nuestras manos se ayan mostrado sangrientas y con crudos cora;g.
nes este caso ayamos acabado, mayor es el bien que la república rescibe can
la muerte desta bechizera que el mal que nosotros hezimos en darla tan ala
muerte. Ya sabes, hermano, quánto es neceseario que una puta vieja miera por-
que las famas y honrra de tantos buenos no perezcan” (Iflí, 186—1912. En deft
nitiva, estos dos personajes se convierten en el brazo ejecutor del concepto
de honra expuesto por Theophilón.
Mayor interés tienen los hortelanos Nachorro y Polidaro. Aun cuando Mbr—
tinger señala cono inspiración de estos personajes distintos episodios esbozo.
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dos en La Celestina <10>, y Menéndez y Pelayo apunta a la Segunda Celestina
como fuente de los mismos <11), mi opinión es que Sebastián Fernández bebe de
dos fuentes diversas. Por una parte, de la tradición literaria del momento;
por otra, de la Tercera Celestina, de Gaspar Gómez de Toledo <12).
Ciertainte, el teatro de Juan del Enzina o la novela pastoril había in-
corporado, entre otros, la figura del rústico no sólo como personaje sobre el
que hacer indagaciones linguisticas, generalmente incorporando el sayagués,
sino como personaje cuyas cualidades se enfrentaban a la pujante sociedad ur-
bana. Bajo esta perspectiva se entienden obras como el Menosprecio de Corte y
Albanza de Aldea, por ejemplo. En este sentido, recordemos cómo Machorro y Po.
lidoro hacen una defensa de su estado frente al de su seflor [XXI, 78 y es,].
Maravalí ha analizado la continua presencia del mundo rural en el teatro sofia.
lando que dicha presencia no se debe ni a un mayor interés por la actividad
agraria ni a un intento de idealizar esta vida frente a la urbana, sino a un
intento del teatro de contribuir a la reafirmación del orden social estableci.
do <13>. Así pues, Sebastián Fernández entroncaría con esta concepción a tra-
vés de Machorro y Polidoro, lo cuales constantemente aparecen realizando fae-
nas del campo en el huerto de Theophilón, faenas similares a las descritas
por Gabriel Alfonso de Herrera en su Obra de agricultura <14).
No obstante, a esta tradición se une la figura de ¡‘enuncio, el hortelano
de Paltrana en la Tercera Celestina. El descubriento que éste hace del tocado
de Polandria (15) pone en peligro la siguiente visita de Felides. Poncia, que
entabla una disputa con él sobre la calidad de las mujeres, consigue que ¡‘e-
nuncio le entregue el tocado y se olvide del tema <16). Pero el episodio será
oído por la negra Boruga a la que Polandria y Poncia tendrán que sobornar con
una cofia (17>. Este episodio, aparentemente intranscendente, será, sin embart
go, el hecho sobre el que Gaspar Gómez se base para intentar justificar la en.
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trada en su obra de Celestina como tercera, ya que el episodio suscitará los
temores de Polandria para próximos encuentros con Pelides.
Sebastián Fernández, conocedor sin duda del testo de Gaspar Gómez. desa-
rrollará el mundo de los hortelanos imbricándolos, y esto hay que subrayarlo,
en el desarrollo de la trama. Así, ¡‘bilomena, en su primera cita con Policía—
no, manifiesta ya su temor por los hortelanos: “Passito, señor, no hables tan
alto, porque duermen aquí los ortolanos desta huerta y sería grande mal si a
tal hora fuesse hallada en tan sospechoso lugar” (XX, 90—92]. Tras su encuen-
tro con Policiano, ¡‘hilomena vuelve a expresar su temor a los hortelanos, ahg.
ra a Dorotea,a quien pide que pase despacio delante de la habitación de su pi.
dre, “pues Dios me ha librado de las manos destos cavadores” E XX, 167—188].
Es decir, antes de que los hortelanos aparezcan en escena <lo hacen en
el acto XXI), Sebastián Fernández nos ha ido introduciendo en la obra a estos
personajes y nos ha alertado sobre su posible relación con el fin que puedan
puedan tener los amores de Policiano y ¡‘bilomena.
Los temores seguirán estando presentes en Philomena y su fiel criada, de
ahí que ante la próxima visita de Policiano Dorotea señale la hora en que ha
de venir teniendo en cuenta que con el cansancio y la cena los hortelanos es.
tarán dormidos (XXI, 145 y se.]. Tras la segunda visita de Policiano, Philoim.
na vuelve a nostrarse temerosa de ser sentida por los hortelanostXllV,73—?4],
temor que incluso aparece en Policiano, hasta el punto de acortar su estancia
con la amada tras su goce físico: “Coraqón mío, estos hortolanos están sospe-
chosos y el temor de este peligro, que está muy en las ¡anos, acorta por el
presente el hilo de mi alegría” [XXXV, 152—1541.
Estos temores, que desde el acto XXI saben que no son infundados pues
Machorro muestra a Polidoro su sospecha de que Philomena está siendo rondada
(XXI, 41], convierten a los hortelanos en personajes esenciales en el desarrg.
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lío de la obra en la medida en que condicionan los actos de los personajes. En
este sentido, Sebastián Fernández ha dibujado perfectamente dos tipos de mie-
dos en los enamorados: el miedo a Theophilón y el miedo a unos sirvientes. Pa
ro mientras los personajes controlan perfectamente la autoridad del padre, se
sienten indefensos ante el temor por los hortelanos, de modo que, en este sen.
tido, su importancia es sustancialmente mayor que la que tiene Theophilón.Así
pues, y esto ha de considerarse un notable acierto de nuestro autor, Sebas-
tián Fernández ha superado el temor literario al padre por el temor real,pró—
xmo e incontrolable a ser descubiertos por sirvientes.
La funcionalidad de estos personajes culmina con la propuesta de ¡‘olido—
ro de que se suelte el león para evitar las posibles raposas que destrozan el
huerto (XXVI, 59—61], aun cuando las palabras de Machorro <“A todo hará prova
cho si el león anda de noche suelto” [InI, 65] parecen ir más allá de la pro.
puesta de Polidoro.
En conclusión, Sebastián Fernández ha superado la pintura de unos perso-
najes meramente caracterizados por su habla para dotarles de una funcionalí—
dad explícita en la obra, de manera que su comportamiento no sólo condiciona
el comportamiento de los enamorados, sino que es esencial en el desenlace de
la obra, pues el león será la causa de la m~erte de Policiano y, por tanto,
del suicidio de ¡‘hilomena.
Loe rufianes
.
El mundo rufianesco de Centurio, creación de uzja mano distinta a la de
Rojas (18), gozó del favor de los continuadores lo que demuestra, como ha se—
flalado Lida, que el mundo de alcahuetas, rufianes y putas gozó de más acepta-
ción por parte del público que la trama general de la obra <19>. En este sen-
tido, las obras del ciclo desarrollan de modo más amplio todo el mundo de br.
vuconerlas, fanfarronadas y juramentos e incluso se les adjudican nuevas fun—
83
ciones derivadas de pertenecer a la servidumbre del galán. En la Segunda Ce-
lestina, junto al propio Centurio aparecen Montondoro, Tripaenbrazo, Traso y
Pandulfo, que será el principal. En la Tercera Celestina, nos encontramos con
rufianes como Barrada, Grajales, Brauonel y Recuaxo, mientras que en la Tragj.
codia de Lisandro y Roselia, el mundo rufianesco se concentra sobre todo en
Brunandilón.
En la Tragedia .Policiana, los dos rufianes, Palerm y Piqarra, al no apa.
recer incorporados a la servidumbre del galán o directamente relacionados con
la tercera, se mueven alejados de la trama principal, de modo que sus actua-
ciones están totalmente desligadas del desarrollo de la obra. Asimismo, ambos
personajes, que aparecen siempre juntos, carecen de individualidad y sobre
ellos Sebastián Fernández lo único que hace es marcar la nota más simple del
fanfarrón celestinesco: su cobardía. Así, cuando Solino y Salucio golpean a
las putas Cornelia y Orosia por estar con estos rufianes [acto II], Piiarro y
Palermo, a petición de las putas, se deshacen en bravatas (VII, 50 y ss.],pa
ro poco después muestran su intención de no hacer nada y su temor a Solino y
Salucio (XII, 16 y se.].
En definitiva, estamos ante dos personajes simples, que no consiguen ni
siquiera acceder a las putas Cornelia y Orosia <éstas, que se hablan ido con
ellos (acto XII], les abandonan (acto XIV]) y cuya única conexión con el deso.
rrollo de la trama es encontrarse a Claudina medio muerta.
Laamataa.
En la Tragedia Foliciana, el mundo de la prostitución se divide en dos.
Por una parte están las putas al servicio de Claudina, Libertina y Farania,
y por otra están Orosia y Cornelia, que ejercen la prostitución por su cuenta
y tienen a Claudina como intermediaria para encontrar clientes, como aparece
en el acto XV. En cualquier caso, y salvo calcos de situaciones precisas de
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La Celestina, como aparece en el odio al oficio expresado por ¡‘armenia LXVI,
20], o en el deseo de venganza expresado por Orosia y Cornelia [V, 9—1l;V,24—
25], en cierta medida similar al expuesto por Elicia y Areúsa, aunque por ca¡.¡.
sas sustancialmente distintas, no existe ningún punto en común con las putas
de La Celestina. Estamos ante personajes totalmente desdibujados, carentes de
la menor profundidad y sin ninguna conexión con el desarrollo de la obra. Sir¿
ven exclusivamente para dar cuerpo al mundo rufianesco, de modo que en la me—
dida en que éste se mantiene al margen del nudo de la obra, el mundo de las
prostitutas también.
Así, Orosia y Cornelia, debido a su relación con Solino y Salucio al
tiempo que con Piqarro y Palermo, protagonizan una historia de venganzas que
queda en falsas pronmsas por parte de Piqarro y Palermo , mientras que Liber-
tina y ¡‘armenia protagonizarán, en acto XI, mientras Policiano acude a su pri.
mera cita con ¡‘hilosena, una relación sexual con Solino y Salucio en casa de
la alcahueta similar al protagonizado por Pármeno y Sempronio con Elicia y
Areúsa en el auto IX de La Celestina,
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La primera edición de la Tragedia Policiana aparece en Toledo, en 1547,
texto que describimos a continuación:
E Orla de cuatro piezas con motivos vegetales y humanos enmarcando el
título] (corazón] Iragada Eo=/,UsIon. En la qual se tractanlos muy! desdi-
chados amores de Eo11/cJsno yfbfl.ana. Rre/cutadosporindustrla/ de .la diabg
.lica/ vieja .CIau/dtna/Nadre deEara/na y maestra de/Ce.Jnttna. £El subrayado
va en rojo en la edición. Debajo un grabado con un caballero entregando una
flor a una dama] <1).
Portada, a la vuelta
— [calderón)El líctor (sic> a vn amigo suyo.[en prosa] fo. ij. <sic>. SI
la soledad de mi vida,may noble seflor/na oviera fabarescido
— (calderón] A los enamorados. (cuatro octavas acrósticas donde se lee:
RLL BACIItELLRR SEBASTIAN FERIA ¡VEz <sic>, no interviniendo las inciales de los
tres últimos versos, y terminadas con un Jan.] fo.ij r-iij y
- [calderón]Rl Actor.al Lector. (en prosa y terminado en [corazón] Uale
(corazón] fo.iij r—iiij r.
TEXTO, que corre desde el folio iiij y al lxxx y (se inicia con el argu-
mento del primer acto y a continuación se reseñan los nombres de los persona-
jes que intervienen en la obra, Cada acto va iniciado por su argumento y un
grabado en el que aparecen diversas figuras que representan a los personajes
que intervienen en dicho acto con la indicación de sus nombres y en ocasiones
<actos primero, décimo y decimosexto) enarcados entre edificios <2),o por un
árbol <acto decimoquinto). Los veintinueve actos se numeran correlativamente,
aunque aparecen erratas en la numeración de las que dejamos constancia en el
aparato de variantes].
—COLOFÓN: [corazón]Acabose esta tragedial Policiana a.xx.diasdelmesde
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ffouiébre a costa/deDiego lopez librero vezino deToledo.! ASo de ña Redeficion
denzil/y quiniento sy quaren/ta y siete¿ [corazón](calderón] Nihil in humanis
re bus perfect unh.
42, letra gótica, lxxx folios numerados <aunque en realidad son 78, pues
falta el folio u, numerado erróneamente, y el folio 1. Signaturas: aiij + 1
(aunquefaltalaaij)+bv—kv+Slij +1.
De esta edición se conservan los siguientes ejemplares:
-Un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Madrid, que es el que utiliza-
mos en nuestra edición, con la signatura R.26.620.
—Un ejemplar en la Biblioteca PAN,en Gdansk, con la signatura Dk 4764 82
(3>.
—Un ejemplar en la Universidad de Salzburg, Institut Romanistik, descri-
to por Xbrtinger(4).
—Un ejemplar en el Museo Británico(S), con la signatura O. 125.b.2.
—La edición realizada por Menéndez y Pelayo en 1910, siguiendo el ejer
plar de la Biblioteca Nacional de Madrid, a la que hacemos referencia
en diversos lugares en nuestro estudio.
La segunda edición de la Tragedia Policiana apareció también en Toledo,
en 1548, cuya descripción es la que sigue:
Orla de cuatro piezas, la de arriba y la de abajo con motivos vegeta-
les y humanos, enmarcando un grabado que representa la casa de Philomena, don.
de se ve a la dama, a su padre y, probablemente, a su criada. A la puerta
aparece llamando la alcahueta. En la calle se ve a un paje llevando un caba-
llo de la brida. Debajo el título] (corazón] .Lragcd.ta mty sentida xl ¡raciga
Liada la adra CLaudlna Madre/de Batano ,it samia da £uIsuttaa. En la/qual
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por elegante prosa y excelentes diúchos se trat¡ los desdichados amo=/res de
vn Caua22sr~ llauadnlPoliciann ~ na dama/Philnnena cuya/hystoria dara testj
aonio de su delicado estilo. (El subrayado aparece en la edición en rojo] <6).
Portada, a la vuelta
— [calderón)El Actor a vn amigo suyo.(en prosa] SI la soledad de mi vi-
da/muy noble sefior/no ouiera favorescido
— [calderón]A los enamorados.tcuatro octavas acrósticas similares a las
de la edición princeps, pero donde se omite el Amen],
— [calderón)Hl Actor al Lector.[en prosa y terminado en [calderón]Uale.~
TEXTO [se inicia con la relación de los personajes que intervienen en la
obra. A continación se desarrollan los veintinueve actos iniciados por su ar-
gumento y un grabado con los personajes que intervienen y sus nombres.Sólo en
los actos primero, décimo y decimosexto aparece un edificio enmarcando las fi.
guras. Los actos se numeran correlativamente, apareciendo también erratas que
anotamos en su lugar].
— En la vuelta del pentiltimo folio [calderón]Luis Hurtado al Lector.
(tres octavas].
-COLOFÓN: (calderón] A honor y gloria dela sanctissila Trinidad: y con-
cepcion dela gloriosa virgen santa/*aria:Acabose esta presente obra en la la-
peú rial cihdad de Toledo en casa de Fernandol de santa Cathalina que santa
gloria aya tial prirero día del mes de Narfo./AZo del nascimiento de nue=/stro
Seilor Iesu Chri/sto de mil y quinienútosy quareta/y ocho/aftos./<.U
42, letra gótica, sin foliar <tiene 72 folios>. Signaturas Aiij + 5+ E
iiij — Jiiij + 4
De esta edición existen los siguientes ejemplares:
—Uno conservado en la Eritish Library de Londrés, ejemplar que hemos ma—
~iw•I,I 1
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nejado, con la signatura C.20.c.21.
—Uno en la Biblioteca Nacional de Viena con la signatura 622223—E. Es
el ejemplar sobre el que llamó la atención F. Wolf, primero en su trata.
do titulado Sobre una Colección de Romanzes volantes españoles hallada
en la Biblioteca de Za universidad de Fraga <Viena, 1650) y posterior-
mente en un trabajo sobre La Danza de la Muerte <7), traducido por Ju-
lián Sanz del Río (8). Este ejemplar, consultado por Nartinger, carece
de la portada y de la página primera, pero contiene las octavas de Hur-
tado y el colofón (9).
—Un ejemplar en la Biblioteca Real de Corte y Gobierno de Munich inclui-
do en un tomo en 42 (P.O, ¡dsp. 42, 29 ex eleotoralí bibliotheca sere-
niss. utriusque Bayana DucurÉ junto con otra serie de obras dramáticas
del XVI, entre ellas la Comedia Florines, citado por Volf en el trabajo
anteriormente mencionado.
—Un ejemplar en la Bibliothéque de í’Arsenal,Parls, descubierto y descri.
to por H.C.Heaton en un volumen con el titulo de TRAGEDIA FOLíCUlA!
LUIS HURTADO/DE TOLEDO que contiene seis obras más: la Égloga de Pláci-
da y Victoriano, dos glosas de dos romances, uno de ellos de Torres Ja-
harro, la Coradia Grassandora, de Juan Uzeda de Sepúlveda, la Comedia
Tinelaria, una Égloga de Salazar de Breno y la Comedia Calamita. La sig.
natura de este volumen es 12261.BL. (10).
91
a
1.— Atendiendo a los distintos grabados que aparecen en esta primera edi-
ción, así como al tipo de letra, A. Palau y Dulcet ha identificado cosi
impresor de la obra a Pedro de Castro, de Medina del Campo [Manual del
librero hispanoamericano, t,XIIV,BarcelOna, Librería Palau, 1962,pág.20].
Pedro de Castro empezó en 1538 en Salamanca, pasando posteriormente
a Medina del Campo. Fue encarcelado en 1547 en relación con el libro Re-
pertorio de pragmáticas. de Andrés Martínez de Burgos, por no aparecer
al frente del mismo el privilegio. Murió hacia 1550 y entre las obras
que salieron de sus prensas están las de Boscán(1544) y el Jardín de las
nobles doncellas, de Fr. Martín de Córdova. Tenía como marca tipográfica
la flor de lis, con o sin las iniciales de su nombre a los lados <tal y
como aparece en la edición de la Tragedia Policiana en el taco inferior
de la orla> y suele ser frecuente que aparezca este sello aunque no apa-
rezca su nombre en el colofóndC. Pérez Pastor, La imprenta en Medina del
Campo, Madrid, 1895, págs. 482—483].
2.— En el acto décimo aparece el edificio invertido.
3.— Citado por Anna Okonska y cuya descripción, aunque incompleta y con al-
gún error, es idéntica al ejemplar que hemos xmnejado.EAnna Okonska, op.
oit., págs. 3—5).
4.— Gertrud Martinger, op.cit., págs. 6—?. Por carta me comunica que el cid
pIar atribuido en su trabajo al profesor rarlinger corresponde en reali-
dad a éste de la Universidad de Salzburg.
5,— Ejemplar citado por Nórtinger <op.cit., pág. 8>, en cuya cubierta apare-
cen las armas de Isabel, la mujer de Felipe IV.
6.- El grabado de la portada de esta edición, realizada, como seflala el cola
fón, en las prensas de Fernando de Santa Catalina —impresor,entre otras,
de la Tercera parte de la tragicomedia de Celestina, de Gaspar Gómez, en
1539, es idéntico al grabado de la portada de la Comedia Bel vigía, de
Alonso de Villegas Selvago <1554>, cuyo impresor, según el colof6n, fue
loan Ferrer. Esta identidad de los grabados se explica porque Ferrer fue
quien heredó la imprenta de Santa Catalina, realizando obras como las
Epístolas y Evangelios, de fray Ambrosio Montesino, entre otras. Lo más
destacable de este impresor es que con Él finaliza el dominio de la le
tra gótica en favor de la letra redonda (J.Vega González, La imprenta en
Toledo. Estampas del Renacimiento, Toledo,Instituto Provincial de Inves-
tigaciones y Estudios Toledanos, 1983, págs. 55—56].
‘7.— F.Volf, “Em spanisches Frohnleichnaflspiel vom Totentanz. Nacheine. al—
ten Druck weider herausgegeben”, en Sitzungb.richten der Wiener Akademi•
der wissenschriftefl, VIII, 1852, págs. 114—150.
8.— Colección de documentos inéditos para la Historia de España. XXII, 1853,
págs. 509-562,
9.— M?órtinger,Op.Cit.. págs. 9—10. Le agradezco aquí tanto la referencia a
la signatura de este ejemplar como el envío de una copia.
10.- C.H,Heaton,”A volumen of rare sixteenth century spanish dramatic works”,
The Romanio Review,XVIII<192?>, págs. 339—345, especialmente las páginas339—340.
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Qrifl da edlnlka.
a>Acentos.Las dos ediciones antiguas que tenemos carecen totaluante de
acentos.Así pues,colocamos los acentos siguiendo los criterios ortográficos
modernos.
b>Puntuación.La puntuación que nos presentan los textos es arbitraria,
de acuerdo a lo usual en la Época,de ahí que,aun intentando en la medida de
lo pasible respetar la puntuación original, hemos modificado ésta cada vez
que era necesario para una correcta comprensión del texto de acuerdo a los
criterios modernos.
c)Mayúsculas y minúsculas. Las letras mayúsculas y minúsculas se trana.
criben siguiendo las normas del uso actual, de ahí que hayamos alterado en
este sentido el texto original siempre que ha sido preciso.
d>Abreviaturas.Las abreviaturas tipográficas se resuelven sin aviso aL
guno. El signo tironiano< >se transcribe por la conjunción copulativa y o e
según el uso moderno.El signo de nasalización<)se transcribe como a o n,sa
gún los casos, siguiendo las actuales normas ortográficas.
e) Contracción y separación de palabras.Se respetan todas las contrac—
ciones<dél,deste,etc.>de uso corriente en el castellano del siglo XVI, aun-
que es frecuente que un mismo texto alternativamente presente la forma con-
tracta y la separada,debido a la situación de la lengua en la época. No deja.
mos constancia en nota de las correcciones efectudas en aquellos casos en
que la rectificación viene impuesta por el significado de las palabras y
por las normas modernas de escritura de las miszms(como tampoco/tan poco, si.
no/si no >.
f>Ortografía.Se ha respetado completamente<salvo en los casos que sefia.
lamos a continuación)la ortografía del texto original,no sólo por cuanto Ém,
ta traduce el estado de la lengua en la época<con las vacilaciones e inca
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herencias propias del momento),sino por cuanto consideramos que nuestra edt
ción va destinada a lectores universitarios.
Las modificaciones que hemos realizado son las siguientes!
—Regularizamos el uso de las grafías u/v,transcribiendo siempre u para
el sonido vocálico y y para el consonántico,sin dejar aviso de ello en las
notas.
—El grupo consonántico np se transcribe siempre como mp.
—El grupo consonántico mmj equivalente a nm,se transcribe siempre como
Dm.
—El grupo consonántico nn, equivalente a ma, se transcribe siempre como
a
—Adaptamos la numeración romana a las normas actuales sin dejar aviso
en nota.
—Transcribimos la s alta como s, siguiendo el criterio moderno.
—Mantenemos la forma en que aparecen los nombres propios.
-Asimismo, mantenemos las alternancias y/i, -ss-/-s—, h/t <al inicio
de palabra), q/c, así como la duplicación de consonantes intervocálicas.
g>Erratas. Subsanamos las erratas transcribiendo entre paréntesis
angular <) la lección de la edición de 1548 <E) o de la edición de Menéndez
y Pelayo (NF). En nota se refleja la lección de la editio prinoeps (A).
h)Adiclones.Todas las adiciones personales realizadas para facilitar
la compresión del texto se transcriben entre corchetes (3.
i>Supresionce. Todas las supresiones realizadas para la correcta com-
prensión del texto se transcriben entre llaves O.
j)Calderones tipográficos y viñetas. No las seifalamos.
j>Fersonajes.Disponemos, de acuerdo a los criterios actuales, los persa
najes de forma dramática, desarrollando las abreviaturas sin aviso en nota.
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Cri±arflsda mar±uztma.
Tonamos como editio princeps el texto de Toledo, 1547 <A>,anotando las
distintas lecciones de la edición de Toledo, 1548 <E) y de la edición de Me-
néndez y Pelayo (NP) de acuerdo a los siguientes criterios:
a.)Recogemos en nota todas las adiciones, supresiones o lecciones distin.
tas de las ediciones B y NP.
b>Cuando la variante es fruto de una errata evidente no la constatamos
en nota.
c)Todas las variantes exclusivamente ortográficas, fruto de la situa-
ción de cambio constante en el sistema ortográfico que se produce en el si-
glo XVI, no se recogen en nota debido a que,pese a su abundancia,no nos si-
túan ante dos sistes ortográficos diferentes y coherentes en sí mismos,de
tal forma que su inclusión sólo hubiese servido para engrosar y no clarifi-
car el aparato de notas. Hemos decidio dedicar un capítulo en nuestra Intra
ducción a estas cuestiones~
Para la elaboración de estos criterios y su fijación en la edición he-
mos tenido en cuenta, junto con el libro de Blecua Manual de crítica tex-
tual, anteriornmnte citado, los siguientes estudios: Ema Scoles, “Griten
ortograficí nelle edizioní critiche di testí castiglianí e teorie rafemati.
che”, Studi di Letteratura Spagnola, III <1966>, págs. 1—16; J.LBlecua,”NO.
ta sobre la puntuación espaflola hasta el Renacimiento”,en Homenaje a Julián
Marías, Madrid, Espasa—Calpe, 1984, págs. 119—130; Ignacio Arellano y Jesús
Cafledo, Edición y anotación de textos del Siglo de Oro, Pamplona, LUISA,
1987 y Crítica textual y anotación filológica en obras del Siglo de Oro, Ma,.
drid, Castalia, 1991; y por último,el trabajo colectivo titulado La edición




Al. José Luis Alonso Hernández, El lenguaje de los ial cantes espafloJas
de los siglos XVI y XVII: La Germanía <Introducción al léxico del
marginalisrzo), Salamanca, Universidad de Salamanca, 1979.
Alonso Martín Alonso, Diccionario medieval español. Desde las Glosas Emilia
nenses y Silenses <s.X) hasta el siglo XV, Salannnca, Universidad
Pontificia de Salananca, 1986, 2 vols.
Aut. Diccionario de Autoridades, Madrid, Gredos, 1979,reimpresián,3 vols.
<edición facsímil>.
Cas. Julio Casares, Diccionario ideológico de la lengua española, Barcelo.
na, Editorial Gustavo GUi, 1959, 21 edición.
Cor. Joan Corominas, Breve Diccionario Etim~lógico de la Lengua Castella-
na, Madrid, Gredos, 1973, 30 edición.
Correas. Gonzalo Correas, Vocabulario de refranes y frases proverbiales que
.funtó el zestro..., cd, de Miguel Mir, Madrid, RAE, 1906.
Coy. Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la Lengua Castellana o Española,
cd. de Martín de Riquer, Barcelona, Editorial Alta Pulla, 1989, 21
edición.
Ken. Hayward Keniston, The Syntax of Castilian Proa, Chicago, me Univer
sity of Chicago Prese, 1937.
lUcís. Luis Martín Ileiser, Refranero general ideológico español, Madrid,
Editorial Hernando, 1989, 30 reimpresión. <edición facsímil>.
Lap. Rafael Lapesa, Historia de la Lengua Española, Madrid, Gredos, 1980,
81 edición.
len. Ramón Menéndez Pidal,Manual de Gramática Histórica Espaftola,Nadrid,
Espasa—Calpe, 1980, 160 edición.
MX. María Moliner, Diccionario de uso del español, Madrid, Gredos, 1982,
9?
2 vols.
RAE Diccionario de la Lengua Española, Madrid, Espasa—Calpe, 1984, 201
edición.
EN. Francisco Rodríguez Marín, Más de 21000 refranes no contenido en la
copiosa colección del maestro Gonzalo Correas, Madrid, Tipografía de
la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1926
Val. Juan de Valdés, Diálogo de la Lengua, ed. de Juan M.Lope Blanch, Ma—
drid, Clásicos Castalia, 1978.
EQICIÓN
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Tragedia Palicialia. En la qual se tractan los muy desdichadas
amares de Polici~na y Philomena, executados por industria de la
diabólica vieja Úaudina, nadre de Párnsno y maestra de CelestL
El <actor> a un amigo suyo. 5
SI la soledad de mi vida, niy noble safar, no oviera faborescido a
vuestro deeseo dándome tanta copia de oqiasidad en este desierto, ni ya
cumpliera con esta obra,aunque comenqada, ni vos, safar, gozáradas dasto
que Con tanta <instancia> tantas vezas me avéys pedido. Porque, después
que las días paseados pu4e en ella la primera plun,be tenido tantos de— 10
saguaderos para no acabaitia que sé lamente al deseco de satisfazaros me
hizo tornar a la primera ymaginación, la qual tantas vezas tuve condenada
al fuego.
Pero ocasión da gastar el tiempo, da quitarme de guardar los canto-
nes y de hazer mi perso4 vagabunda, junto con daros a vos este pinar, ha 15
seyda parte para que ell~ se acabe.Rescebirla haya can mi voluntad, qui-
tando de las sobras de utrn para cumplir las faltas de la otra.
A las enauarada~.
EL falso Cupido. por quien padascemos
litigios y enojos que no sé destilas, 20
burlando, burlanda, <nos> echa sus grillos,
adonde metidos salir no padence.
Captivos, subiectos, sus graves extremas
humillan y baten el seso y razón,
e quando amar fir4ge soltar la prisión, 25
100
la pena es tan dul9e que más la queremos.
Los casos falla9es que amar urde y trama
estando el amante ya puesto en cadena,
rebueltas que causa, passiones que ordena,
sospechas, reqelos que pone en la das, 30
eclipsan la vida y enturbian la fas;
borrando lo filustre con vicios imiy feas,
abaten y allanan los altos desseos;
si amar da un descanso, mil cuentos derrama.
Tan gran negligencia, tan cierta locura, 35
juzgad si neresce castiga menor.
Andando el mundano siguiendo al amor,
ni espera sosciego, ni aun hora segura.
Pallesce en la casa de amar la cordura.
está transtornada memoria en olvida, 40
razón no paresce y ausenta el sentido;
notad, amadores, qué es vuestra holgura.
Andáys tras un viento de amar acorneados,
ni el ala descanasa, ni el cuerpo reposa;
dezís que es amar y es muerta raviosa. 45
Estáys ya, mortales, can gustos datadas.
Zelosos del cielo, dexad los pecados
y en solo buscarle poned la zamoria,
porque si avéys del mando victoria,
de gloria y honor seréys coronadas. 50
Atn.
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El actor al Lector.
DOctrina es del apóstol sant Fabla, y escrívelo a Timoteo, que ven-
drA un tiempo en que no se esperará el consejo sano y será estimada el
maestro que halagare a las orejas de los malos, y que, apartados los of- 55
¡
dos de la doctrina de verdad, se convertirán las hombres a oyr las fábu-
las y fictionas.
Considerando yo que esta prophecía apostólica del todo en nuestros
tiempos con nuestras maldades se va cumpliendo,y que a causa de la mli-
cia,tan encastillada en el upando, la caridad está miy resfriada, acordé, 60
no tanta por faborescer la <opinión> da las vanos quanta por seguir el
axarcicia de algunas escriptores buenos, ocuparnn en componer esta es—
criptura. can la qual,aunque daban de algún color ridículo, tomen aviso
los vanas manqebos de los desastres que al amar encubre con el qe’va del
daleyte mundano. 65
Ilerdad es qu. todo la que en este casa yo puedo dezir está tan di-
cha y par tan graves varones tan repetida, que paresce demasiada, y aun
malgastado,el tiempo en que yo mu he desvelado buscando nuevas invencia—
nes de avisar. Paro si mi principal intento caresciessa de buen fructa,
a la menos conseguiré lo segundo, que será gozar de algún tiempo recogí— 70
do y libertarme del nombre de oqiosa.
Agradáis asta innata de ascrevir, ansi porque conozco estar aqepta
en el vulgo, coma por estar alabada por antiguos poetas y oradores,y por
Horatio en su Artt.dt...p~flSi& no menos autorizada por estas palabras: Orn-
nc tullit punctum qul miscuit utile dulci,/Lectorem delactando <pariter— 75
que> manando. Las quales palabras tienen esta sentencia: aquél dio en el
blanca y llevó el nombra de bien escrevir y de tal manera mezclé la pro-




Pues aunque en esta mi obra no falten palabras graciosas y apazí— 80
bles donayres, tampoco la hallarán tan desnuda de erudición que, si para
mientes el avisado Lector, no halle tocados en ella los sobresaltos, las
angustias, las atirantas, los sinsabores, las poquedades, los abatimientos,
los gastos y prodigalidades, y, finalmente, el total perdimiento de los
profeasores del amor, los quales,con su caliginosa enfermedad, bisen tan 85
ciegos que todo el nindo los escarnesqe y las muraura,y los engaifa y fi-
nalmente anda con ellos en assechan¿as y nunca los malaventurados lle-
gan a ver su abatimiento hasta que, como qiegos sin guía, dan de ojos en
el hoyo de verganqosa <pobreza> en esta vida y en el lago de eterna con-
denación en la otra. ¿Quál de las hombres, si no está desanimado, no te— 90
me aquel diabólico embevesciiflientO, y aquel no comer de día y velar de
noche,y aquel esperar de ventana con aquel si sale no sale,cata que aseo.
ma, escóndete que viene su padre o su marido, daca el anta para la al-
cahueta y el dote para su hija; aquel poco concierta en la casa y menos
cuenta con la conciencia, aquel no poderse arrepentir de su affición, y 95
aquel continuo rntir en confessión? De lo qual se viene a hazer en el
hombre un Abito tan endurescidO que viene el tiempo de la vejez,y aun el
día de la no esperada muerte,y ansi como acá fueron mártyreu del diablo,
por justa sentencia serán coronadas de eterna fuego en el infierno.
Pues si en alguna manera para alumbrar a los aindores del mundo de 100
una ceguedad tan notable esta mi abra fuesse provechosa.paréUcClfl que an.
tee se deve tener por saludable píldora embuelta y engastada en oro apa—
zible que por garaqa mortífera con pan blanco dissimulftda. E si alguno
con su parescer mi obra quisiesse condenar par sospechosa, a la menos no
me puede negar ser mi voluntad virtuosa,pues en el praceseo de mi escri~ 105
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tura no sálamente he huydo toda palabra torpe,pero aun he quitado las ra.
zones que puedan engendrar desonesta ymaginación, porque ni mi condición
jamás se agradó de colloquias suzios ni aun mi professi6n de tractos di—
esolutos,
Si alguna cosa aquí se hallare digna de algún mundano loor, suplico 110
al discreto Lector no la atribuya a uf, que soy tal que de mi cosecha no
tengo sino todo mal, salvo a aquel que es la fuente manantial de todo
bien. E si algo paresciere que a los ojdos del honesto y casto Lector ha.
ga offensa,crea de mí que no lo digo con ánimo desonesto, sino porque el
phrasis y decor de la abra no se pervierta. 115
tla le.
Introdúzense en esta Tragedia: Policiano,SaliitO y Saludo, sus cría—
dos,y Silvanica,su paje.Cornelia y Orosia,rameras,Paleriin y Piqarro, ru—
fianes.Claudina,alcahueta,y Parmania,su hija,y Libertina,su criada.Theo—
philón y florinarda,y Philonmna,y Dorotea,su criada.Nachorro y Polidoro, 120
bortelanos.PálIphilO y Silverio,criados de Theophilón,y Celestina.
Argumento del primero acto.
Policiano,cavallera de illustre sangre,aviendo visto a Philosn*,h±.
ja de Theophilón y de Plorinarda,en una huerta,y presa de la yerva ena~
rada de Cupido, viene a su casa dando gemidos por el dolar que la vista
de Philomena le ha causado. Llama a Solina, su criado, con el qual tan 5
consejo para comenqar el seguimiento de sus amores. Salino le aconseja




(Policianol:—DEspué5 que mis ojos temerariamente miraron aquella <digna> 10
figura, ante quien no eran dignos de parescer,¡ay de mí? que siento
en lo secreto de mis entraflas continua guerra sin rostro de ninguna
paz. ¡0 desdichado de ti, Policianol¿Qué es de ti?¿Adónde pusiste tu
libertad? ¿Es <possible> mitigarse con los diluvios de mis lágrimas
el fuego que mi coraqén abrasa?¡O amor, insanable enteradadbO seve 15
ro y cruel Cupido IPues con tanta crueza hieres a quien te sirve,
¿qué será de aquel que te enojare? ¡0 infeliz nocturno día en que
mis ojos te miraron, Philomena, pues me succedió junto mirarte y e].
perdimiento de mi libertadh0 eclipsada de mil ¿A quién bolveré mis
ojos en absencia de Philomena,que es la lumbre dellos?¿Con quién me 20
consolaré, pues me ata todo género de consuelo? ¿Quién dará rastro
de vida a quien bive con tan dulce muerte? ¡O Philomena, Philomenal
Si supiesses mi dolor, imponible es que, rvida con piedad, no di-
zesees: cuy-tado de ti, Policiano.
Pues si de ml tienes compasmión en la muerte, ¿para qué quiero 25
yo de ay más <la> vida?Pues,cuytado yo,si nwero,¿qué sé yo si tú,mi
setlara,te sirves o te desplaze?Por fe tenga que el subiecto y fuer—
qas que , ha dado naturaleza no son para más que padescer por ti,




Policiano:—Uen acá, amigo Solina. Ayúdaa a sentir mi al.
Solino:-¿Y qué al tan grande tienes que a solas no le puedas pasaer?
105
Policiano:-¡O loco insensible!, pues en las piedras baria sentimiento lo 35
que mi solo coraqón padesce.
Salino: —las de veras, seffor,¿qué mal es el que tanto te duele’?Dimelo, que
si es dolor affable, no puede faltarle remedio. ¿Ha te mirado algún
basilisco, o aojóte alguna hechizera?
Policiano:-Quien tiene poder en la vista para sanar la enfermedad de la 40
muerte puso los ojos en mí y ha puesto en cuentos mi vida.
Salino: —Pues al hombre dtchasa la puerca le pare perros. Ya juro al Sanc-
ta Nartilojo que has topado can alguna putilla.
Policiano:-¿Qué es caso que dizes?
Solino:-Ya es dicha,seffor.?or la te en que cr-eo,que estás deasemejado.DL 45
a tu nl, si a ti te paresce que tiene remdio,y no a tengas sus-
penso con tu callar.
Policiano:—¿Qué remedio puede tener dolencia que sana con la muerte?
Solino:-¡Arriedro vaya tan isla curat Pues si con morir se sana, ¿qué mm.
rá el fin peor de tu enfermedad? 50
Paliciano: -Lo más malo que ay en mi mal es quedar con la vida que yo bí—
va.
Salino: —¿Y lo ajar?
Polioiano:-Iorir en servicio del a,ur.
Salino: —Y case amor ¿qué premio da a quien por servirle pone la vida? 55
Policiano:-Satisfaze la voluntad del amante que de penar tos sabor y al
fin corona sus mártires de aquella gloria suave que para ellos tie-
nc aparejada, cuyos fructos son dignos de todo precio.
Solino:—Ora pues a tu sabor.Pinalmente,¿quieres dezir,sefior,que eres Ana.
morado? 60





Solino:-Digo, sefior, que dichoso tan buen amnte.¿Y tiene nombre la seto. 65
ra?
Policiano:—Nombre dc tanto nierescimiento que no ay hambre digno de traer.
le en su boca.
Salino:—Ora pues, setor,hablando con honor de nombre tan reverendo,me di
quién es essa dama y entendamos en tu remedio, que, por los Evange- 70
líos, es lástima ver tu gesto después que andas en esso embevida.
Policiano:—¡O mi Salino, quánto es mayor mi sentimiento que las setales
que en mí parescen! Dime, Salino, ¿duéleste de mi al?
Solino:-;O,pcse a la fe de los nnzosl¿Si me duele — preguntasflás me
sa tu pena que si fuesse propia mía. 75
Policiano:—¿O, pues y cómo es poco el sentimiento que en ti paresce?
Solino:—De puro discreto no te doy a entender la pena que resciba,porque
mi sentimiento no enternezca tu dolor. Cuántame, setor, qué fue el
principio de tu al y mira lo que yo puedo y dexarás todos temores.
Policiano:—;O Solino,mi fiel criado! Pues ya — determina de poner en tu 80
pecho mi tan profundo y secreta dolor,ruágote, por la fidelidad que
me deyes, no como temerosa criada sino como muy fiel amigo, que siem-
pre en ti sea tan secreto quanto en mi pecho hasta agora secretain».
te me ha dado tormento.E mira que oy,siendo seffor,me hago tu escla-
va, pues en darte mi secreto no te doy menos que mi libertad. 85
Y debaxa desta confianqa, has de saber, mi Solina, que ha pacas
días que passanda yo a la huerta de los cipresses por mirar la riba
ra,que muy apazible estava,entre los naranjos y limones vi acompaifh.
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da de ciertas danzellas una, que a mi parescer privava al Sol de su
resplandor phebeo, de cuyas ojos y aspecto invisiblemente salió una 90
saeta que traveseé y rompió la secreto de mis entraifas y dexó tal
mi cora~6n qual mi debilitado aspecto can enfermos indicios publi-
ca.
He tolerado mi pena con el silencio pausible, pero ¿quién ten-
drá el fuego en su seno sin que se abrase y le duela y el dolor no 95
le cansus? Un rezio diamante se oviera quebrantado con los golpes
que este mi triste caraqén ha padescido,y no sé si. mi imí tiene tér.
mino en que se acabe.
Solina:—Ora, eefior,todo amor es un pleyto ordinario que al fin fin tiene
sentencia,y como sea muger en cuyas manos tu justicia se aya de sen. 100
tenciar,o viento, o ventura, o dineros, o ruegos,sé cierta la harán
torscer la vara, por muy derecha que la tenga.
Policianol—¡O mi Salino!, que tan firme la hallo en abarresoer quanto yo
me siento en arr.
Solino:—Esfuerqa,SAflaZlnO desconfíes por semejantes distabores,que no ay 105
cosa tan fácil que de su grado se caya, ni tan diffícil que con la
perseverancia no descubra alguna facilidad. Nayarmente que los favo.
res del arr están cubiertos con eseos sinsavares para que las ena-
morados estimen las dulquras quando vengan. De muera que nunca amor
dio plazer sin ;aqobra,ni descanso sin trabajo,ni aun favor sin aze. 110
dia.Dime,por mi vida,seflor,C1 nombre de la dama;no temas de mi fide.
1 idad.
Paliciano: —¡O coraqón mío!
Salina: -Grande es la pena que muestras en nombrar a quien tienes por se—
flora. En opinión contraria bives de todos los que bien aman. 115
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Policiano:-Ansí mi dolor enamorado es contrario del que mata a todos.
Salina: —¿Cómo ansi?
Policiana:—Quanto es contrario el fuego que me abrasa del agua que a
los otros enfría, parque no ay amor sin refrigerio, ni aun trabajo
sin esperanqa de premio, sino este que a mi triste cora~ón atoran— 120
ta.
Solino:—Seflor,puCs no a dizes cómo ha nombre tu seflora,dime cómo se lía.
a tu pena.
Pal iciano: —Phi lomena.
Salino: -¡Sancta Dios! Con buenas ojos la miraste pues tan bien te pares- 125
ció.
Policiano: -¿Qué dizes, asno? Paresce que mi affición cubra algún defecto
que en ella aya.
Salino:—NO digo ya tal, pero más fuerte era Troya y fue pisada de los
griegos. Agora conf iesso que tengas razón de tener passión, pero no 130
de estar desconfiado.
Policiano:—Si ay algún rastro de conf ianqa en mi salud, conozco ser ya pu.
5j~~~~ime.DI,nescio,malfliradO,¿qué proporción hallas de ml a Philo—
mena sino la misma que ay de lo finita a lo infinito,y de la sallado
a lo verdadero, y de lo bivo a lo que está pintado? 135
Salino: —No dará una sin otra.
Paliciano: —¿Qué dizes?
Solino:—Digo, sellar, que a una miger derribarla con otra.
Policiano:—¿Cómo es essoflquién ay tan fuerte como Philomena para que en
sus ojos offensaivos pueda poner resistencia? 140
Salino: —Nira,seflor, la fortaleza feminil, porque muchas hembras vimos tyI
conoscimos cuyas honestidades de grandes muros y contramuros fueron
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<guarnescidas> y torteadas y del primero o segundo tropel batidas
y <aportilladas>. Lee las escripturas antiguas y hallarás notables
cuentos de hembras par amores mtandas cuya <hoarra> dende la cuna 145
conmnqaron a estar guardadas. Mira a la hermosa Helena con Paris, a
Dalila con Sansón, a Bersabé con David. Estas todas matronas illus—
tres fueron y tan recatadas como Philomena,pero,heridas de la saeta
enerbalada de Cupido, mostraron bien su feminil flaqueza.
Comienqa,seflor,a poner artillería contra el muro que tan fuer— 150
te te paresce y bate con destreza y confianqa la torre que más se
te deftendiere, que ansi se batió y assoló la fuerte ciudad de los
cartaginenses y la famosa Roma fue abraseada, cuyos contrarias y enm.
migas can sola tu pusilanimidad balvieran las anos en la cabeqa.
Policiano:—Xira,nescio;558C Paris y esse Sansón y cese Salomón que dizes 155
acometieran con aras yguales y sin que de la una parte aviesa. ca—
noscida ventaja; no avía entre ellos la disparidad tan grande como
entre ml y mi seflora. Pera, cuytado ya, ¿qué castigo ay en el miado
con que yo pagasse la temeridad de solo mi laco pensamiento?
Solina:—¡O Sancta Dios,y quánta tienes abatidas las inclinaciones des— 160
pués que el arr te hiriólSí Philomena es illustre,¿tú no eres cava.
llero?Si ella hermosa, ¿a ti faltóte naturalezal’Si copiosa en patrí—
iwnio,¿andas tú de puerta en puertal’¡O,por Dios,seflorlNo te contun-
das can la yaginación muy alta; ponía en una isdida razonable para
que como varón tengas osadí a de acometer, y acomentiendo sepamos a 165
quántos estados ay agua.
Policiana:—Dios te consuele,Salino,que tanto me has consolado. Pues di..
tu parescer, tú que hablas con libertad. Dame consejo, pues vale más
herrar par el tuyo libre que acertar par mi parescer apassionado.
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<Solino>:-Seflor,el primero acometimiento desta batalla deyes hazer con 170
una carta en la qual procura de pintar alguna parte de tu dolor,aun.
que no tan al natural quanto en el ánima le sientes,haziendo lo que
es possible para que sepa Philomena ser la causa de tu mal, e darm.
mos un sano reindia como ésta venga a tus anos. Y no se diga por ti
que eres enamorado y que no lo sabe ella. 175
Policiano:-¡O difficultoso remedio!¿Qué sé ya si mi carta,que es la sus
de mi secreta passión,andará en anos de quien me cause mayor dolor
con infamia que el prirero que hizo el amor?
Salino: —¿Cómo ansi?
Policiauo:-Alterada mi sefora con carta mia,vendrá mi secreta en el vul— 180
go.
Salina: —No temas, sellar, de caer en seajante peligro, porque las dama
illustres son de naturaleza recatadas y si Philomena no lo fuesme,
por el mismo caso deve ser aborrescida.E siendo ella tal,tendrá más
aviso de callar, quando rAs alterada, que tú de no gemir quando te 185
sientas penado.
Escrive,seflar,que aunque apravechaese poca hazerlo, menas apro-
vecharla dexarlo.
Policiano:- Ora yo me determino de te dar auctaridad viendo que caspa—
ssión te ha movida a remediarme. Yo me entro a escrevir y tú vete a 190
reposar pues para ml solo se ha quedada el tormento.
Argumento del segunda acto.
COntuso Solino de se ayer affrescida a rescebir la carta de Policía.
no para Philamena,está hablando consigo quanda viene Salucio,su compaSe—
ro. Uanse a dormir en casa de sus amigas y por el camino cuenta Salino a
111
Salucio la que con Paliciano ha paseado. Y llegados a la puerta de sus 5
amigas, las hallan en cierto requiebro can unos rufianes y,passada la rea
zilla de las qelos, se acaba este acto.
Salino. Salucio. Palermo. Cornelia. Orosia. Piqarra.
(Salinol:—AGara que mi amo está reposando y yo en mi libertad para con-
siderar este negocio,paresceme será discreción mirar bien si de las 10
palabras que le offresci y de las poner en effecto se ¡u puede re—
crescer alguna pelazga nueva,parque quien deprissa se determina,muy
despacio se arrepiente. Las cosas no consideradas y can discreción
no previstas jamás tuvieron ordenadas effectas.
¿Qué sé yo si a esta seflara le cayrá en tanta desgracia el ¡ma 15
sage de Paliciana que antes que de allá saque el pie me hagan dorar
la cabeqa? No quiero por falta de providencia bazer algún descon-
cierto que par lo ¡unos cueste la vida.
Aquí viene mi compaflero Salucio,bien será que lo que sepa y en
toda rescebir su consejo,que más veen dos ojos que uno. Todos somos 20
de casa y de fuerqa lo entiende todo.
Salucia:-Uamos, Salino hermano,a dar por ay una gatada. Ucremos aquellas
rqas y quiqá dormiremos en buena cama.
Solino:-Camigo estás,a fe de hidalga. Molido estoy de dormir en cusas po.
yos. Uamas, y por el camino sabrás un secreta que de nuestro amo he 25
sabida.
Salucio:—Di la que quisieres. que ya viejo es Pedro para cabrero. Más sé
de essos secretos que pueda cantar en diez aSas. No ay en la ciudad
quien no sepa de Paliciana hasta el menor de sus pensamientos, y a
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todos dize que la cuenta en confessión. 30
Solino:—Pues a mí, pese a tal, no en canfessión mas en contusión suya y
mía na ha dado parte de su pena y de la causa della, confiando que
tengo de ser medianero de sus amores. Teniendo respecto al pan
que en su casa he comido,plega a Días no se pague can setenas,no le
pude perder vergiien9a y me determiné a llevar una carta suya a Phi— 35
lorena. Después que en mi libertad me he hallado, he considerado
quién es Philomena, no piense el pobre Salino yr par lana y bolver
tresquilado a apaleado.
Salucia:—Mira,Solino:mi amigo eres y soy obligado a serte fiel y verdadm.
ro, porque es flaca la te del oigo que ningún accidente la torna 40
en lisonja ni falsedad. Quando te determinaste a of-le, avías de yr
aparejada para no caer en algún hayo o barranco de negligencia, por.
que viendo primero la piedra no hiere tanta como la que viene de it
proviso.
Salino:—Pues para esea te lo he contado, para que herrado ¡u corrijas. 45
Salucio: —El rapaz de Silvanico me paresce que tiene plática con una
de Philomena, por donde creo tendrá esse negocio mejor <corte>.
Salino: —; Descreo de la ley del quaderno si no apunctas cama letradohDé-
ras hazer,que ya le hecharé a Silvanico el gato a las barbas y aun
sacaré desta hecha el ascua con ano agena. 50
Oye,oye,Salucio, no creo en la fe de Mahon si no ay requiebro
con las damas.
Salucio:—A la sombra desta pared oygamos lo que pasea. ¿Conosces a los ga.
lanes?




Salucio:-Ora escucha un poca la plática.
Palermo: —Ola, ala, damas, no cecee el tabor al pobre gentilhombre, que des-
creo de el hijo de la Magdalena si aya en el reyno dama más bien
servida que la que par servidor re tauare,Dos estáys y das estamos, 60
cada uno escoja a sabor de paladar.
Cornelia:-Nira,seflor Palermo, no te engalle la sombra. Gata que somos vie-
jas y no valemos nada para tu servicio.
Palermo:—¿Uieja te me hases,traydora?¡POr el cuerpo sancta de la r-ehaya—
da!,si acá abaxo te apaflasse,ya te embiasse que la edre Bereqinta 65
no te conosciesse.
Piqarro:—Mo es justo,hermosas,que tengáys en poco nuestras personas, que
despecho del mar y las arenas si no ay damas en la ciudad que se
hallassen dichosas de nos tener par amparo, porque si al servicio de
qualquiera cumpliesse hazer campo con diez o quinze, aunque fueesen 70
diablos, descreo de tal si ay aquí quien les huya la cara.
Orasia:-Gentileshoiiibres, ya es muy noche y paresce deshonesto estar a
tal ora a la ventana. Naflana de dla,a la ara que mandáredes,mi pri-
ma y yo holgaremos que déys por acá la buelta.
Palermo:—;0 linda gracia de muger,voto a tal!¿Qué te paresce,seflor Piqa— 75
rro? ¿Quién no perderá mil vidas por ganar tan graciosa joya?
Piqarra:—Hola. seflora Cornelia. Mi campaflera va perdido por tus amores y
yo no menas por los de la compaflera. Suplícote,seflora, que pues nos
vamos re seas buena tercera.
Carnelia:—Ve, sellar, en buena ara, que fana ay tiempo para todo. 80
Salina: -¡O vellacos, rufianes! ¿Y esta es hora de andar rondando?
Palermo.¡Huye, huye, Piqarro!
Salucio:—¡Dales, mueran las ladrones, mueranl
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Fi9arro:—¡Alivia, alivia, que vienen cerca! ¡Sancta Maria, valme!
Solina:—¡Désalos,déxalos yr a 1.05 covardes y tórnense por acá de maflafa! 85
¿Qué te paresce,Salucio hermano,del tracto que se traen con no.
sotros estas damas?
Salucia:—AnsI biven todas. lo ay quien más tenga fe con hombre de quanto
buelve las espaldas.
Salino:—Dexa hazer agora; llegaremos a la posada que tú verás en qué pa— 90
ra.
Salucia:—Ora vamos callando, que ya estamos a la puerta.
Tha, tha, tha.
Salino: -Ya dormirán las duelas. Llama con el pomo del espada. ¡Decrea de
tal can las putas! Tha, tha, tha. 95
Cornelia:—¡Qué porradas da el asno, sea sé quien se fuere! ¿Quién 11a-
ma?
Salina: -Abrí, dueta!
Carnelia:—¡Donasa es la venida a la ora de los borrachos!
Salucio:—¡0, descreo dc la quratica piscina! ¿Y hazes del ventero?¡Toa, 100
porque os echéys con tiempo!
Cornelia:—¡Iusticia, justicia, que me ata este vellaca!
Salucio: —¿Hablas, mía siger?
Solino:-;Dala,acábala,despechO de la candiciónlPues cómo es esto, ¡termo-
ea, ¿tan cansada os dexó el requiebro que tan presto cayste dormí— 105
da?
Orosia:—¿Requiebro o qué? Donosa bienes,por mi salud.¡Oxalábque he esta.
do toda ay de esta negra madre que he pensada espirar.
Salino: -Levantad, levantad, cebra. Tiradme de aquí estas botas,que en todo
se entenderá. 110
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Orosia:—¡Qultate allá, Salino; descálqate tú a acuástate cal~ado! ¡Essos
duelas me faltavan!
Solino:—¡Ea, duela, por vida de la vellaca!
Orosia:— SI,por tu vida.EI azemilero de tu padre la sofló. Mala pasqua le
dé Dios a quien tal nescedad <hiziere>. 115
Salino: —Hazía ya,seflara. No des lugar a más enojo,que,boto a las carpan.
les de Daroca, que basta una muger a perder un reyno entero. ¿Que no
os queréys levantar? ¡0, descreo de tal, can la vellaca!
Salucio:—¡Dala, dala, acaba ya con ella!
Drosia:—¡Xusticia, justicia, sellares, justicia, que me atan? 120
Saludo: —¡Salta presto, várnanos antes que se llegue gente!
Solino:—¡Carre, toma la puerta, si no aquí somos todos ujertos!
Cornelia:—¡AnsI,vellacos,rascaailas, azemileros! ¿Que ansi se tratan las
mugeres honrradas?
Orosia:—¡Iusticia de Dios descienda sobre mí si ya no — vengare de ti! 125
Cornelia:-¿Qué te paresce, prima? ¡Por los huessos de Apbradisia madre y
de la leche que maS, reniega si no les urdo una trama que en ella
dexen la vida? Andar pago es de mundo, yo me lo merezco, pero quien
no cae, no se levanta.
Argumento del tercero acto.
SAlidos Salino y Salucio de casa destas aligeres, tornan a la poeda
de Policiano. Uan por el camina hablando en la renzilla pausada, y llega.
das a casa, Paliciano da a Silvanica la carta para Philona.
Salino. Salucia. Policiano. Silvanico. 5
nc
(SolinoJ:-¿QUé te paresce, hermano Salucio,en quántas trapaqas nos meten
estas sellaras?
Saludo: —Hermana Salino, jamás me paresció bien, por grande que fuesse la
occasión, que ningún hambre en la muger pusiesse manas. No quiero de.
zir que agora yo no fui denasiada, pera al fin conozco que fue gran. 10
de nuestro hierro.
Solino: —Donoso estás para sermonador. ¿Dime por qué las tales no merez-
can peor tractamiento?
Salucio: —Yo te lo diré. Porque si a la ruger le das materia de abarres-
cimiento, aunque muy poquita sea,tiene qué gastar toda la vida.Quim. 15
ren ser tractadas como animales ferozes, más can ranqes y halagos
que can vituperios y palos. Es muy flaco género,y las cosas frági-
les muy fácilmente se quiebran.
Salina:—Creeme, hermana Saludo, que todas las cosas naturales tienen su
contrario, y el hombre no tiene otra sino a la mala muger. 20
Salucio: —¿Nunca afste dezir a los sabios de nuestra tiempo que es más
segura la habitación con los dragones que can la mala hembra? Sabe,
Salino, si no la sabes,que la u~ger en todas las cosas tiene extre—
un. Quiera dezir que si es buena,es carona de su género,y la que es
mala no tiene cosa buena. 25
Salina: —Ora yo al suffrida soy para tolerar una azger y no sé cómo bí—
ven los hambres que largas aSas las tractan.
Salucia:—¡Ialdicto seas, asno? ¿Y no sabes que el amor todas las faltas
encubre y las cosas azedas haze suaves y dulqes? En el estado del
matrimonio da Días amor tan abundante que haze de das coraqanes una 30
voluntad; y como aya unidad entrellos, cessa todo género de discor-
dia.
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Estas malas mugeres, como de amor verdadero tengan carestía, si
el interesse falta, no son para bien ninguna.
Solino:-Ya, ya.Hecho ha Gracia comigo para quanta biva. Puesta llevo ya 35
la sal en la mollera.
Salucio: —No más en esta plática, que llegamos a la posada.
Silvanica: -¿Es buena hora esta de venir a casa?
Salino: —¿Qué te tan el diablo, rapaz vellaco? ¿Qué haze nuestro amo, ha
pedido de vestir? 40
Silvanica:—A4 está en esta cama, que no haze más ruydo que un nierto.
Salucio: —¿No has entrado a ver qué haze?
Silvanico:—¡Casa de locas es ésta, por la fe en que creo! El amo troba,
las mo~os van a rondar; pues algún día no ha poder qu. no sea la
mía. 45
Salucia:—¿Traba, por aventura, el triste de Policiano?
Silvanica:—Day al diablo, ¿otra cosa haze sino dezir disparates? Llora
como nilo, da bozes como laco. No sé qué se tiene.
Policiana: —¿Oyes, paje?
Silvanico: -¿Sellar? 50
Policiano: —¿Es de día?
Silvanico:-Y muy gran parte passada.
Policiano:-¡O desdichada de mil, que después que mi coraqón me escures—
ci6 no sé qué cosa es ver claridad. Yo no entienda quánda amanesce,
sí acaso no es por odas. 55
¿Están ay cesas moqos?
Silvanico: -Sl, sellar.
Policiano:—Pues aderescenmé un cavallo can un jaez negro entretanto que
en mi pena busco algún rastro de reposo.
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Solino: —¿Qué dize nuestro amo, paje?
Silvanica: -Que se aderesce presto un cavalla.
Salucio: —¿Y él pienesa levantares ay?
Silvanico:-No, que pienssa para trabar.
Salino: —Par tu vida, Silvanico, que escuches si debanea.
Silvanica:—Aún me parecce que está trabando.
Policiano:— Bienaventurada pena,
y alegre tal padescer,
pues de toda quiso ser
principio mi Philomena.
<Silvanica>:—Corre, corre, Salina, y oyrás las locuras de Paliciano.
<Solina>:—Passo, paseo, rapaz, no le cortes la vena.







Aunque pienese mi pasción
combatir mi sufrimiento,
de mi más grave tormento
nasce mi consolación.
Ser tan sabrosa mi pena,
tan dulqe mi padescer,
es la causa el merescer
de la linda Philamena.
Salucio:—Iura por las Evangelios que disparata concertadamente el desdi-
chada. Gata, cata,Salino, ¿no has ofda al asno cómo blasana del me—
tro? ¡O hí de puta,qué Uirg±liao qué Homero para metrificar de ir
proviso!





que tiene harto mal.
Salucia: —¿Cómo? ¿Y qué tanto mal pienssas que tiene?¿Tan mal estómago ha.
ze el amor?
Salino: -No le tuvo tan estragado Apuleyo con el veneno. Poco has estudio. 90
do en las escuelas de Cupido, porque si de amor verdaderamente su—
piesses, verlas muy a la clara el desorden de sus accidentes. No ay
entre las animales alguna tan insensible como el hambre que está
herido de la amorosa flecha de Cupido, porque, adormescido con el
suelo de aquella sabrosa yerba que en el <coraqón> del amante se pu. 9~
ga, ni siente gusto en la que core ni aun sabe responder a quien al..
go le pregunta; no quiere compallia con el plazer y quéxase que se
muere de tristeza. Y par esta variedad que el amor trae de paesio—
nes le llaman los doctores de esta facultad unierte sabrosa, porque
de la misma passión nasce siempre un no sé qué sin nombre, y aun 100
sin subjecto, que da mayor dolor y causa mayor pena al enamorado
quanda en el dolor se siente más resfriado.
Policiano: —; Noqos!
Sol mo: —¿Seflor?
Policiano: -Entra acá, descansso mío.Ja me preguntas por mí, no me dizes 105
cómo me ha succedido en esta noche con mi alegre tristeza?
Salino:-SeflOr, aún no he tenido lugar de saber dónde estás. No te aravi.
lles si no te pregunto cómo estás.
Paliciana:—¡O, al fuego te consus, vellaco insensible! ¿EstOyme <yo>
abrassando y estás tú philoophando? Ucte de 4 a la malaventura y 110
plega a Dios que una de mis <ardientes>centellas te abrase para que
sientas parte de mi triste sentimiento. Anda,vete con el diabla.
Salino: —Harto tiene agara que hazer cantiga.
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Policiano:-;O desconsolado de mí! ¡O día aziago en que tuvo principio mi
mal! ¡O atrevidos y desatinados ojos¶,¿qué hezistec?.De vosotros me 115




Policiano: -Entra acá. ¿Para qué me dexas? 120
Salino: —Pensé que te dexava bien acompaflada. Aquí estoy.
Paliciano:—¿Dónde está Salucio?
Salino:—Sebor, aquí, en esta sala.
Paliciano: —¿Ha sentido algo de mi mal?
Solino:—! aun la causa dél nicho mejor que yo. 125
Policiano: —¿Cómo es essa, Salina? ¿Quién dize que se lo dixo?
Solino:—¿Quién, sebor? Tú,que se lo has cantado y aun le has llevada mil
vezes por la calle de Philamena, sino que ya no tienes dello ¡mr-
ría.
Policiano:—NO mm pidas, Solino,memoria ni entendimiento,que ya con mi do. 130
lar todo se convertió en voluntad, Llégate aquí, Salino. Cata aquí
una carta mía, que por tu pareseer escreví para aquella reyna de mi
vida, en la qual va alguna y la más pequeta parte de mi pena relata.
da. Pldote,por el amor que te tengo,que en ella me pongas aquel re-
cauda can aquella discreción y secreto que sientes que ha menester 135
mi passión.
Salino: -¡O seflor, descreo de latgrutaJde Hércules, que soy más conoscido
ya par aquel barría que tavernero en aldea. No quieras, pese a mi
pecado, que par falta de providencia cayamos en algún hierro. Silva.
nico me dizen que tiene cierta trabacuenta con una moquela de esea 140
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dama. Nándale, sellar, llamar, que en ser mochacho es libre de cospe.
cha y puede can la rapaza negociar quanto quisiere.
Policiana: -Avisada eres; la vida me has dado con tu buen seso. Llámame
acá a Silvanico.
Salino: —¿Oyes, paje? 145
Silvanica:—¿Quién llama?
Salino: -Entra acá.
Policiano:—Uen acá, hijo Silvana,¿Tú sabes la casa de Philomena,mi sello—
ra?
Silvanica: —Mucho bien, sellar. 150
Paliciano: —¿Y canosces, por aventura, a alguna de sus criadas?
Silvanica:—SeflOr, una criada suya a habla,por ser de mi tierra,y me di—
ze que hará lo que yo la encomendare.
Paliciana:—¡O negocio bien acertado! Pues mira, hijo mío, no menos me va
que la vida en que tengas manera can enea nvqa que dé esta carta 155
mía a mi seflora Philomena. E si mi voluntad tan alto premio meres—
ciesse, tuvieses yo can brevedad de aquella angélica ano respues-
ta, que si en esto,mi Silvana,tú re panes diligencia,yO ratificará
tus paesos y ssaa danzella será muy bien pagada.
Silvanico: -Pues sellar, pierde cuydado. 160
Policiano:-EssO no sin que se pierda la vida. Pera tengo conf ianqa que
por tus manas tengo de ayer el remedio de mis penas.Confía que don-
de tú vas voy yo, y que en procurar mi salud no hará falta mi pre-
sencia. Ue luego y las ángeles te acompaflen.
¿Oyes, Salucio? 165
Salucio: —¿Sellar?
Paliciana:—Sácaflfl un cavalla a la puerta y déxare r solo, pues tan bien
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me hallo con la soledad.
Argumento del quarto acto.
SAlido Policiano de casa, conciertan Salina y Salucio de dar buelta
par la calle de sus amigas. (Se] encuentran con Parrenia, hija de ClaudL
na, y van con ella hasta su posada,dande hallan a la vieja,a la qual dan
cuenta de los amores de Policiano,etc. 5
Salino. Salucio. Parmenia. Claudina.
(SolinaI:—NUestro aun es ydo y a nosotros nos sobra el tiempo;parésceme,
<Salucio> hermano, que demos una buelta por la calle de aquellas da.
mas y tomaremos viento para saber qué ¡wnda corre.
Salucio:—Uanns donde quisieres, que nuestro amo a misma va y no lleva 10
pensamiento de tornar con sol a casa. Pera antes que de aquí salga-
mos, demos un golpe en la despensa;pongauoS algo en cabro de la que
Policiano pierde. Endure él, que nosostros gastaremos,y aun, jura a
la casa sancta, no ayune él tanto en un ata quanto ya desgarre en
un día. 15
Salino: -De aquel tocino magro que digo, ¡tao.
Saludo: —Ya te entienda, y aun el mosto, que no din mal de nadie.
Salina: —Contigo me entierren; hola, ¿qué digo? indese Policiano en garqo.
nia, que nosotras roqareuns de gadería.
Salucio:—¡0 hí de puta, nescia; qué bocadillo se pierde en este jarnnqe— 20
te! Desta que toca al roqo en casa ay buen recaudo y en nuestro amo
maldicta la cuenta. Pésame que aquellas pellejas no están agora en
gracia para que llevaran su parte del despojo.
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Salino: —¿Digo alga, Salucio? El buen vino haze buena sangre.
Salucio:—Y la buena sangre, buena condición. 25
Salino: —Y la buena condición haze al hombre virtuoso, y por las virtudes
se gana el reyna de Dios.
Salucio:—Ora, hermano Solino,esto basta para un buen rato.Demos por esea
ciudad una gatada y bolvamns con tiempo al rancho. Dame de essa
cuerda ni capa y essa espada e toma la vereda que sea más apazible. 30
Par aquí, par la pasada del Duque, y saldremos por la puerta falsa.
Salino:—Ojo, ojo, ¿no ves la yqa?
Salucio:—Bien se <huelga> la traydara. Descreo de tal, si no tiene buena
gracia.
Uaya en buen ara la fresca. 35
Parania: -Nora buena vayan las galanes.
Solino:—Ho,por los Evangelias,esbora Parmenia, que no te conoscía.¿Dónde
buena vas, que tanta prisea llevas?
Parmenia:—Uoy par aquí adelante a buscar quien bien me haga.
Salucio:—O perla de oro,córno eres graciosa,voto a la Ucrónica de Olmeda. 40
Más te precian poca ha en la posada que a toda quanta me dexó mi
padre. A fe que gozaras de una tajada de toqina de la lunada y be—
vieras una taqa que las ángeles cantaran can ello.
Parmenia:—Esse re paresce el cambite del toledana:si obiérades comido,bm.
viérades comigo. 45
Salucio:—¡O traydora,cóm dimes tus malicias! Pues por la Cruz de Cara—
vaca que si tú eres servida no falten dos reales para gastar en tu
servicio.
Parmenia: —Gran meced, que ya sé yo que de tales galanes no se esperan
menores fabores.A mi puerta llegan y ni madre nos mira; bien será 50
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que déys la buelta, que ya agradezca la compaflía.
Salina:-Na,na,setlora. Uato al pinar de Segovia que avemos de hablar a la
madre vieja, que aun nosotras no le somos poco afficionados.
Salve y guarde, vieja honrrada.
Claudina:—¡Iesú,Iesú,!esú,hijo de mis entraflas,mejor aya buen fin que yo 55
te canascía.Entra y abráqare,Solinica. ¡Yesú, y qué aproado estás y
qué hombre hecho y derecha! Llégate más a mí.Xallagradilla vayas,que
no salías tú huyr de mí quando Dios quería.
Salucio:—Paresce, madre cebra, que ha días que le conosces.
Claudina:—¿Si le conozco me dizes, hijo? Aquí está la Claudina que le vi. 60
da nascer, y en estas anos pecadoras dio los primeras ritas.
¡Ay!,qué padre tuvo tan honrrado, no paresce sino que agora le veo.
¡¡esúl, Salino, más nalgadas te di en este mundo que tengo canas en
la mollera.
<Salucio>:—Par cierto,madre,ya re hallo dichoso en averte conoscido,por— 65
que el canascimiento de agora será para que muchos días nos trate—
mos.E dexada aparte lo que tu honorable vejez representa,el meresal.
miento de la seflora Parienta es digno de toda gentileza.
Claudina:—Bien te ha parescido la rapaza;landre que te dé,traydor enamo-
radizo. No me taques en ella, mira que es mi bija. 70
<Salucio>:—Y aun por esso, madre mía,se le deve todo servicio. Y descreo
de la leche de cabras, si no tocara tanto a Salino, mi campabero,si
ya no la sirviera a pesar de toda el resto.
Parrenia: —No se vende la moqa por vida de quien soesegare el rastro. li-
ra, par vida mía, cómo hablan en mí como en cosa que anda en venta. 75
Solina:—Essa,vota yo a talque si vale mi puja no dé la parte mía por it
nos que toda tú.
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Claudina:—Calla,hija Salina, que ya que todo el mundo pujasse, como cosa
mía se te dará par el tanto. Déxala dezir, que machacha y bova.
Parmenia:—SI,sancta Dios; bovilla es la moqa. Ietedle el dedo en la boca 80
para ver si paladea.
Claudina: —lira, hijo Solino:esta casa es tuya y el mismo derecho tienes a
quien en ella mora. Calla y no te fatigues,que todas las cosas tie-
nen su tiempo. Agora, hijo mío, no entendamos en más que en saber de
tu vida. ¿Can quién bivesflCómo te va?¿.Qué ay agora nueva en que ya 85
aprovecharte pueda?
Solina: —Madre mí a: ya soy criada de un gentil cavallero que tú bien conos
ces que ha nombre Paliciano.
Claudina:—Sancta Catalina Sagrada, ¿que can esee sellar moras? lira si le
conozca. Landre me dcxc si no le conozca y aun sé de qué pie coxquea 90
O hí de puta,y cómo es bien enamorado; no sé yo si la dan le ha se~r.
da favorable, que días ha grandes que le tengo en mi registro y aún
estay espantada cómo no ha venida a mis manos. Que, mal pecado,como
éste sea mi principal ofticia,ansi me pesa del galán que de mis ar-
tes no se aprovecha como al pobre pescador quando a su red no acude 95
el pescada. Porque estas damas qaharelas y estos galanes porfiados
hazen a las de mi arte casas nuevas con sobradas.
Salino:-Seflora Claudina,pues se ha irvida esta plática, no dexaré de de-
zirte lo que ay en este casa,con protestación del secreta necesea—
rio.Tú sabrás,madre,que Policiano,mi seflar,muere de amores de Phila 100
mena,y el mayar nl de su enamorada passión es la difficultad que
ay en la entrada de su casa,ansi por el recatamiento de Theophilón,
su padre,cama por la<clausura>y encerramienta de la dama. Y de sea
jantes inconvenientes ha nascida tanta dubda en el buen fin de es—
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tas amores, que Policiano ha venido a desconfiar de qualquier género 105
de remedio.
Si tú,sebara Claudina, tanto confías de tus astucias que pien—
ssas poniendo en este negocio la mano salir a buen puerto can esta
peligrosa dalencia,demos parte a Policiano de tu voluntad,que ya sé
no ayer en su casa mejor día que quando se ofrezca camino para en- 110
trar en el remedio de su mal.
Claudina:-Paresce, hijo mío, que tienes más conf ianqa en la qerradura de
Philomena que en la ganzúa de la vieja Claudina. Donosa eres. Pues
esto digo para en mi casa, y no quiero que salga de entre nosotros:
que si Paliciano abre bien la bolsa,yo haga a Philomena que le abra 115
la puerta por bien que la tenga qerrada.
Cata,cata,mal canasces a la Claudina,¿Quién si no ya en el ima
do ablanda los duras coraqanes de las hembras y aun quebrante las
cerraduras de las más honestas moradas? ¿Para qué piensas, bovillo,
que aprovecha en casa del herrero la lía y el azeyte serpentino en 120
la casa de la Claudina sino para liar los candadas de hierra y ea
ternescer las entrabas desamoradas?
Anda,ve Salino, hija,y a tu sebor darás noticia de mi abilidad
y aun le dirás lo que sientes de mi voluntad,que,aunque sea Philoa
na quien es,yo batiré su miro con tan bastante artillería que a PO— 125
cas recuentros venga rendida en mis anos.
Y porque en este caso las obras darán testimonio de lo que yo
puedo,ve,hijo mío,can Dios,que ya queda esperando tu venida con tan
buena respuesta que no i valga menas que diez <pares> de doblas.
Salino:—Pues, madre eslora, nosotras nos vamos y con lo que nuestro amo 130
acordare yo soy muy presto de buelta. Seflora Parmenia, tenre par tu.
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yo, que yo, a fe de hidalgo, cay tu cierto servidor.
Parmenia:-Tú, sebor, puedes mandar y yo te tengo de servir.
Salucia:—Gentil dama, los ángeles te acompaifen a ti y a la madre vieja.
Claudina:—ASn, y con vosotros vaya. 135
Argumento del quinto acto.
Cornelia y Orosia conciertan de yr a la posada de Palermo y Piqar-
ra,públicas rufianes, y yendo par el camino [se] encuentran con Silvaní-
co,paje de Policiana,con el qual panean sus acostumbradas puterías.Silva.
nico va adelante y habla can Dorotea,criada de Philomena,y le da la car— 5
ta que lleva de Policiano, etc.
Cornelia. Orosia. Silvanico. Dorotea.
(Corneliafl—¿áQUé te paresce,Orosia herana,del buen pago que el mundo da
a las que en vellacos ponen su valuntad?Pues para ésta que en la ca.
ra tengo, dan vellaco azemilero, que yo te dé a bever un zarope tan 10
amarga que no es te quite el azedia en quantos días bivieres.
Orasia:—Uayan para vellacas,puCS no saben conoscer lo bueno. Que,para la
muerte que devo a Dios, más me cuesta aquel suzio de Salino que va-
len las diez ajores alhajas que tenga. Cada día daca la calqa,daca
dineros para juegos,daca el qapata picado,y las camisas unas <ajo— 15
res> que otras. Toda lo paesava como loca y al fin tengo mi Sant lar.
tin como nescia. No ay en el mundo mayor mal que captivar la volun-
tad en poder de hombre nascido, sino con un poco de cautela hazer a
todos buen rostro y que cada una piense que él es y otro no, y a
buelta de cabeqa que aquél sea más amigo que mejor nos lo pagare. 20
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Cornelia:-Hablas,amiga,comO sabia,que si yo,prima,oviera tordo tu canse.
jo, no estuviera yo toda mi vida atada a las mercedes de Salucia.¿Y
qué me puede él a mí dar sino el polvo del almoha~a y, sobre todo,
que vea yo mi rostro seflalado de manos de un moqo de cavallos? Comt
da me vea yo de mala rabia si no le hago que le cueste la vida. 25
Toma, hermana, tu manto y vamos a la posada de aquel rufianaza
de Palermo, que ya viste quánto fue obligado a hazer lo que yo le
mandasse,y <pongamos>en sus manos el castigo destas vellacos,que no
avere menester otra más cruel verdugo.
Orosia: —¡Jamos donde mandares, que otra hallarás más perezosa. 30
Rebóqate bien el rostro porque no seamos conoscidas.
Cornelia: —A punto estoy; guía por donde quisieres.
Orosia: —Par aquí, por la plaqa del Conde, que es el camina tu corto.
Cornelia:-te,qe, hermana Orosia. Como nascí para la muerte, éste paje es
de Paliciano, dél podemos saber dónde quedan Salino y Salucio. 35
larabuena vaya el galán.
Silvanico: -Salve Dios a las hermosas.
Carnelia:—¿sDónde bueno tan de prissa, Silvano? Paresce que vas a ganar bo.
nefi cío.
Silvanico:-Seflora,ya que el beneficio no se gane, a lo menos merescerle 40
ha el criado que con diligencia sirviere. Ya voy a entender en un re.
cauda que de Policiano,mi seflor,llevo. Ucd, seflaras,en qué os puedo
servir, porque no z puedo detener.
Cornelia:—PassitO,nO te apressures,por mi vida,seflor Silvano,que ansi go.
ze de mí como no tienes tú en esta ciudad quien te sea tan aficiono. 45
da como yo. Dime,seflarita,por vida mía,Salino y Salucio, ¿dónde que.
dan, qué hazen? ¿No sabes tú, mi amor, que somos sus amigas?
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Silvanico:—Seflara,en la pasada quedaron con Paliciano,mi seflor,y no ten-
go ya a mucho que ya anden por acá fuera.
Orosia:—Dime,amor mío, ¿son enamorados, salen de casa de noche,a qué hora 50
buelven a dormir?
Silvanico:-Par mi fe,seifora,lo que puedo dezir cierto es que ninguna no-
che duermen en la posada;de la hora a que tornan no te sabré dar ra.
zón.
Cornelia:—Pues,par mi vida,Silvano,im digas la verdad de una cosa en que 55
tengo dubda: ¿la noche passada salieron a la hora acostumbrada? Por-
que me dixeron que antes que anacheqiesse los avían visto en qierta
parte donde sus personas pueden rescebir peligro y, si ansi es, mi
amor,será bien avisarlos que miren dónde entran, no les succeda al-
gún daifa de que todos tenganos que llorar. 60
Silvanica:—Por cierto,sebara,no estás bien informada,parque ellos no pue.
den salir de casa hasta que mi melar esa acostado. Mira cómo puede
alguno dezir con verdad semejantes palabras.
Cornelia: -Pues, sellar Silvano, ya creo la que de tu boca he ofdo más que
lo que me puede dezir ninguno que venga can malicia. Por vida mía 65
que no les digas que nos viste,porque vamos mi prin y yo a un ncgo.
cío de secreto.
Silvanico:-Bien pueden,sefloras,yr seguras,que ya no les diré cosa que os
cause enojo.
Orosia:-Pues, amor mío, Dios te guie, porque vamos deprisma. 70
Silvanico:—Y a vosostras acompaife, que yo no voy muy despacio.
Estos nescios de mis compafleros con estas cantoneras deven es-
tar hechizados y piensan dellas que no tuvo tanta castimonia la cas
ta Penélope como ellas les muestran quanda les tienen delante. O a
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laventurada confianga la que de las tales se tiene,y más mlaventu— 75
rado el hombre que de esmejantes confía.
A buen puncto soy<llegado>,a Dorotea veo a la puerta de su ca—
saPlega a Dios que — espere y no se re entre huyendo.
Salve Dios a la hermosa.
Doratea:—El galán sea bienvenido. ¿Cómo es esto, sellar Silvano? Dime la 80
causa de absencia tan larga.
Silvanica:—Sebora mía, ya sabes que quien sirve a otra no tiene para si
libertad. Mi seflor Policiano está muy apassianado y tanto que por
huyr el plazer no quiere salir donde rescebirle pueda. Pues estando
él en casa,mira tú,mi reyna,cómo puedo ya visitarte.Suplícote no me 85
<culpes> ni me trates como a auesnte, pues siempre y dondequiera te
tengo delante de mis ojos.
Dorotea:—Dire agora,sebor,¿qué milagro fue éste que veniste por estas be.
rrios?
Silvanico:—Seflora Dorotea, tú sabrás que Paliciano ha tenido noticia de 90
cómo yo soy tanto tuyo y re mandó que de su parte y mía te pidiesse
que,con todo el secreto y discreción que es menester,diesses a Fbi-
lorena, tu sebora, esta carta, de la qual,si favorable respuesta se
<ovieses>, todas seriamos bien gratificadas. Yo, por cumplir con la
obediencia que como a esflor le devo, y teniendo <conf ianqa> de res— 95
cebir de ti estas mercedes, tomé atrevimiento para semejante petí—
ci6n. Suplícote, mi seflora, en esto pongas la diligencia que ya
pienso poner en lo que a tu servicio tacare, porque yo cumpla con
la deuda que devo de criado y tú can la que me deyes de hazerme ¡ur.
cedes coma seflora. 100
Dorotea: —Ay cuytada de mí, sellar de mi coraqón,y quanta dificultad ay en
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lo que me andas hazer,porque la honestidad de Philomena,mi cebra,
su grave y estrafla condición, no consiente que yo tenga semejante
atrevimienta.Como nascí para morir,si ya llegasse con tal embaxada,
creo que mis palabras y mi vida fenesciessen en un punto Sólo un re. 105
medio puedo dar para que tu venida tenga algún fructo: que haré
<echadiza> essa carta donde forqado venga a sus manos sin que pueda
saber para siempre quién aya sido el mencagera.
Silvanico:—Peligroso me paresce cese remedio.¿Y si la carta se pierde an.
te que a sus anos venga? 110
Dorotea: —En essa seré yo cuydosa, y tú puedes yr descuydado.
Silvanico:—Ora pues,sebora uía,ésta es la carta de mi sebor.En tus manos
la encomiendo,que yo voy tan confiada quanta a mi voluntad se deve.
Yo me voy, las ángeles queden cantiga.
Dorotea:—! contigo vayan. Y mira, sellar, que no me olvides tanto. 115
Argumento del esxto acto.
SAlidos Salino y Salucia de cama de la Claudina, vanee a la posada,
donde,siendo llegadas,viene Policiano,al qual dan relación de lo que con
la vieja panearon. Uiene Silvanico y dize lo que de la carta ha sucoedí—
do, etc.
Salino. Salucia. Policiano. Silvanico,
(Solinoi:—EL pasmo tendido, hermmno Salucio, porque lleguemos antes que
nuestro amo a la posada.
Salucio:—Bien dizes,herano,Por vida de mi amiga,que si sabe nuestra tar.
dan~a ni con él acabaremos renzillas ni aun faltarán en casa dolo— 10
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res.
Solina:—¿Qué te paresce que se haga en lo que con la buena vieja densos
concertado?
Salucio:—Uenida Policiano, lo primero que haremos será hazerle entender
la que a nuestro provecho baze:dezirle que estas negocios de amores 15
más seguros andan en manos de una uruger marcada que en poder de has
bree no experimentados;que tenemos noticia de una vieja astuta y en
esta arte de alcahueta examinada maestra;que procure hablarla y pro.
meterla el premio de su trabajo,y ella pondrá la diligencia que no-
sotras no podeiris por micha que pongan. 20
Salina: —Ello está bien acordado.
A nuestro amo veo venir por aquella calle.Alarguemos el passa,
no nos halle fuera de casa.
Salucia: —Ya no puede, que dentro estamos.
Policiano:-¡Noqos, rnqosi ¿Dónde están estos diablos? 25
Salucio:—;Qué prissa trae el diablolEabianda viene por saber nuevas.Pues
mándote yo, que no basta el amo diligente para que el irqa pierda su
natural negligencia.
Policiana: —¿Qué dizes entre dientes?
Salina: —Digo, sellor,que, si supiesues el buen recaudo que tengo en tus aun. 30
res, me darías el jubón que traes vestido.
Policiana: —¿Buen recaudo dizes? Hablas según tu opinión y no sientes dón.
de llega mi desseo,Conténtaste con poca agua, como no te abrasas en
el fuego que ya,parque si sintiesses mi dolor,no llamarlas buen re-
caudo sino a serme mi eslora favorable, y esto es impossible, según 35
es baza mi ventura y alta la causa de mi malPero dime algo can que
mi dolor amanses y después comienqe como de primero.
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Salucio:—O hí de puta, neqio, qué hechizado está con aquella putilla de
Philomena. Y, juro a los Evangelios, no ay mayor rabosa en el reyno.
Policiano:—¿Quién habla allí fuera?Estoy yo hablando en mi pena y no tal. 40
ta quien me impida la redicina.
Solino:—Sebor, Saludo es, que está muy angustiado de verte tal.
Paliciana: -¿Pues por qué no entra, qué haze allá apartado? ¡Salucio!
Salucia: —¿Seflor?
Policiano: —Entra acá, dime qué sientes de mi mal. 45
Saludo:— Seflor, siento que eres enamorado y que tienes razón de ser cana.
tante en amor.
Policiano: -¿Pues no me dizes qué haré para hallar camino en mi remedio?
Salucio:—Par Dios,seflor.Lo que yo con mi poco saber te puedo consejar es
que pongas este negocio en manas de una muger sagaz y avisada en to. 50
da ruindad,porque con las tales,si estas dazs del amor están toca-
das, muy fácilrante descosen su secreto.Y pues por éstas es suele de.
zir que quien las sabe las tale, a Éstas encomienda tus amores y no
hagas cuenta de la diligencia que nosotras podemos poner,aunque de—
escosas de servirte, si no te dispones a esperar con un barril de 55
lenguados ciento y veynte de azedias Por una vez que la fortuna nos
favorezca como a osados, nos alanqará cinco mil par no experimenta-
dos.
El principio de todas las cosas se requiere cauto para que lo
dependiente succeda firme y estable, e quanda el fundamento falta, 60
ial se deve esperar la duración del hedificio. Todo esto y más que
te pueda dezir, si el dolar que tanto te aquexa te prestase aten—
ciónEs justo que mires en los principios de una cosa tan ardua co-
ma ésta para que en la prasecución della no vengan a nascer desva.
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riadas effectos. 66
Policiano: —¿Pues qué te paresce a ti que haga yo, amigo Salino? ¿A quién
me encomendaré, que no sé dónde ay fidelidad?
Solina:-Seflar, ymaginando con cuydada los instrumentos con que esta tu
llaga pudiesse cauterizar, entre muchas que el coraqán desgeoso de
agradarte ¡it ha of rescido re truxo a la memoria una vieja mi conos— 70
cida, nuestra de hazer perfumes, que un tiempo fue partera en esta
ciudad, que tiene por nombre Claudina, sagaqíssima en quantas malda.
des el entendimiento del hambre puede paginar y en ellas criada y
no menos enoanescida; la mayor hechizera que se ha hallado dende el
principia del mundo hasta oy. Tiene tanta abilidad en casos que re-
quieran artificio sobrenatural que a todo el infierno junto trae
consigo can sola su hoz. E aunque para este negocio no sea menester
tanta herramienta, no empeqe al artificio la demasiada astucia del
artífice.
Procura,sebor,hablarla y poner este negocio en sus manos, y si 80
se las untas con algún intercese, aunque no muy calificado, puedes
confiar en ella,que, aunque Philomena fuesee tan dura como un rezio
diamante, can solas sus palabras la provocará a que su desuco y el
tuya se executen con la brevedad que verás.
Policiano:—O prestantiseimo remedio. ¿Cóuo,que ay tal muger nascida y no 85
la conozca yo? Ue,Solino, y llámala, y dende aquí te doy auctoridad
para que la ofrezcas no sólamente los bienes que ay en mi casa,pero
aun toda mi patrimonio pon en su ano, del qual de mi hardene a su
voluntad.
Pues dime la verdad, Salino, ¿que de veras te paresce a ti ser 90
neceesaria dar parte a esta mugar?
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Solino:-Seflor, no cosa más.
Policiano: -Pues en vuestras manos encomiendo este mi spíritu atribulado,
tractadle como soys obligados según verdaderos misericordiosas, que
yo quedo tan acompaflada de tristeza quanta solo de vuestra compa- 95




Salino: —Allá quedarás can todas los diablos cargado de locuras y vazío 100
de entendimiento.
¿Qué te paresce, Salucio, de la perdición deste perdido?
Salucio: —Enfermedad común es la suya y si el dolor le ha llegado a lo su.
creta del coraqón,ts te deyes maravillar de su paciencia que de su
sentimiento. 105
Salina: —O feminil flaqueza,que eres bastante a robar de un hombre robus-
ta la joya más estimada, que es la libertad. Bien dizen los sabios
que deste adamantino dolor escrivieron que tiene la propriedad del
azero en la dureza y crueldad. Porque consideradas sus robustas fuer.
qas y los pechas tan esfor~ados que amor con sus crudas flechas ha 110
rompida, no arr, sino tirano enemigo, mortal offenssor, deve ser
llamado.
Lee las historias roanas y hallarás estar llenas de loe den-
tinos que este amor ha causado. Aquel esperador africano que avíen—
do seydo en el Senado tenido por el más victoriosa monarca que en 115
el mundo se avía hallada,el amar de una pobre labradora de tal imne.
ra le puso en baxeza que no sólo de la gente noble de esnadores,pe—
ra de la república y gente plebeya, fue tenida en tan baza estima—
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cián quanto su hystoria testifica. Pues en la Escriptura Sagrada.
¿quién fue causa de aquel notable pecado que el rey David cometió 120
en la muerte de Unas, su capitán, sino ser el mismo rey tocado del
amor de Bersabée? Pues si contarte quisiesse los desastrados acesc±.
mientas de muchos reyes y varones illustres apascionados desta dul-
ce pan~ofla sen a comenqar un cuento que no tuviesse fin. 561a¡tnte
recta que la libertad can ningún thesoro se compra, y si nuestro 125
amo halla sabor en esto en que todos los que algo entienden tanta
azedia y amargura an hallado, con su pan se la coma y mal provecho
le haga.
Tengamos aviso sus criados de dezir dende afuera a salva está
el que repica, y si porfiare diziendo ve acá, torna acullá, dezirle 130
que bien se está sant Pedro en Roma. Ya me entiendes, no aya alguna
trampa donde penssamos. Y pues él comió los agrazes, no padezcamos
nosotros la dentera. Esta que toca a llamar a la vieja cosa es que
cumple, en lo demás téngase aviso que gande y haga, ¿qué diga?
Salucia:—<Bao>, camigo estás, avisado eres. 135
~0~jno:—Gata,cata,juroal cuerpo de tal,SilvanicO viene. Regozijado lle-
ga, no sé cómo ha negociado.
Silvanico:—Ansi,SOlinO hermano: unos hazia un cabo y otros hazia atro,por.
que no se acueste el mundo.
Salino: —¿Cómo vienes. Silvanico? ¿Qué nuevas tenemos? 140
Silvanico:-All& dexa la carta en poder de Dorotea. Tómela el diablo y
óxalá la quemasee.
Salucio:-Ora, Silvanico, ve presta a la pasada, que queda solo nuestro
amo, y no digas que nos tapaste, porque ha gran rata que salimos a
llamar a una vieja hechizera a que nos embió. En siendo venida,ella 145
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tonará a cargo estos mensages y quitarnos ha Dios de peligro.
Silvanica: -Dios lo haga como no paguemos los que no avernos comida el es-
cote. A casa voy; la Magdalena os guíe.
solino:-? a ti acompaife hasta la buelta.
Argumento del séptimo acto.
COrnelia y Orosia llegan en casa de Palerma,donde hallan a Piqarro,
su cospafiero, a los quales es quexan de la injuria que de Salino y Salu—
cío rescibieron y les piden que entiendan en la venganqa, etc.
Cornelia. Dr-asia. Palermo. Pi4arro. 5
Ecorneliah—¿EStán en casa los galanes?
Palermo: —qe,qe,hermno Piqarro.<Despecho>de la media nata si no ay garu-
lía en la posada.
¿Quién anda ay? Ya,ya,seiforas; no es menester tanta dissiuala-
ción. 10
Piqarro:—Descúbrete,dam,pese a la ley del quaderno, que para quien bien
conosce, la nariz le basta.
Cornelia:—Y aun a quien tanto vee, la mitad de la vista le sobra.
Palermo:—O galana,cómo eres graciosa. Quitate el reboqo,por mi vida. Mu-
chacho, corre, tan aquel jarro. 15
Cornelia:-No, no, sabor Palermo; no venimos de tanta espacio.
Piqarro: —O, descreo de la Pella de Martas, ¿qué tan pressurosa vienes? Pues
no has de salir de la estancia sin que rescibas colación,
Orosia:—Ay,prirna,por mi amor,no nos detengamos,que ya sabes lo que tene-
mos de hazer, 20
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Palermo:—Digo, seifora Cornelia, paresce que quiero conoscer a esta dama.
Carnelia:—En cargo de mi ánima que tú estás danosa.¿Fues agar-a sabes que
es Orosia, mi prima?
Paler-mo:—O, perdona, hermosa,que, par mi vida,con el reboqo te desconoscia.
Que aún por vida del resto, que tienes en casa quien te descea ser- 25
vir, sino que no te lo oea dezir por no darte enojo.
Hala,sebor Piqarro, ¿por qué no hablas a esta dama, pues que no
le eres tú poca afficionado?
Pitarro:—¿Es la cebra Orosia? O,descreo del puerto de Jafa.Perdónare,sg.
flora, que, voto a tal, agora te acabo de conascer. 30
Orosia:—Seflor Piqarro,agravio me hazes can tan poco canoscimienta siendo
ya tanto tu servidora.
Piqarra:—O perla de oro, no me culpes, que descreo de la leche de Olofer—
nec si con el r-eboqo que traes el misma diablo no te desconozca. Des.
cúbrete, por vida mía. Corre muchacha, ¿eres venido? 35
Orosia:—Seflor Pi~arra,no te pongas en trabajo, que, por mi vida, venimos
muy depriesaa y necesaidad de hablar al sellar Palermo truxo par acá
a Cornelia, mi prima. Y yo por tenerla compaflí a acordé venir con
ella.
Palermo:—¿Pues qué es esto,coraqón mío?¿Ay algún embaraqo en que yo pue— 40
da poner la vida en tu servicio?
Cornelia: —¿Pues qué pensavas, sellar, que era mi venida alumbre de pajas?
Enojadas venimos mi prima y ya,y con mucha razón,porque de unos ve-
llacas,maqos de espuelas, avemos seydo afrentadas, y quien bien nos
quisiere nuestra injuria ha de tomar por suya, porque mi amiga es 45
otro yo y ansi deve sentir mis <enojos>.
Palermo:—O,reniega de las barbas de Barrabás,¿y tal cosa me dizes%Oyes,
1 II.
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mochacho? Arrójame acá esea cota.
Dime quién son los que te enojaron y déxame tomar mi hatillo,
que no creo en la fe de las tártaros si <handrajos> no te los lleve 50
hecbos y la sangre me beva por dexar-te más vengada.
Pi9arra: —¿Y este embaraqa, señora Orosia, es cosa que a ti toca?
Orosia: —Común ha sido la injuria y tal ha de ser el castigo. Descreo de
la fe que amé si la fe no renegasse par yerme vengada.
Doc criados de Policiana entraron la otra noche en nuestra po— 55
sada y porque can vosotros estávamos hablando nos dieron tantos bo-
fetones en nuestro rostro que los dientes nos dexaron babadas en
sangre. Y esta afrenta tan grande no se nos hiziera a nosotras si tu.
viéramos fator de hombre.¡Triste es la casa donde falta la compañía
del varón! Yo me lo merezco, yo tengo mi pago, porque como nescia no 60
tomo ya consejo de quien bien me quiere.
Piqarra:—Sellora Orasia,no llores ni te acuytes por una cosa que,passada,
no puede dexar de esr paseada. Pera da gracias a Dios que tienes por
amparo al cebar Palermo y a mí,que seremos verdugos de quien tu qa—
pato offendiere. Y no digo yo con dos,que,en fin, es meaja en capí— 65
lía de trayle para lo que mi espada corta,pero si quinze fueran las
contrarios, hombre ay en el estancia que no mudará el color para acg.
meterles. Y aun reniego de los montes claras si no tengo una hojue-
la en la mano que no haze más de los hombres hechos alía que si
fuesesn hechos de manteca. 70
Palerrno:—Orosia,esbora,pOca noticia tienes del sebar Pi~arro.Nal informa
da estás del nombre que su espada tiene en el reyna.Pues quiero, da—
ma,que sepas que quien más agora flor-escs en las armas ninguna ven-
taja le haze,y el día que no se embuelve en negocios de poner la vi.
II I~I
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da en condición no piensa ayer hecho hazienda.Su tracto es cincuen— 75
ta mugeres repartidas por las nfln9ebías del reyno,y la que más tana
tiene huelga de le tener par amparo. Mas ya te juro al Sepulchro
Sancta de la Rehoyada,y ansi aya yo ventura con damas,cómo le vi ay
hazer un hecho que Rebeca en su tiempo no le hiziera.
Gracia: -Ora, sellar Palermo, dexemos las alabanqas deste gentilhombre para 80
<otra> día.
Nosostras venimos depriessa y no a más que dar-os parte de nuem.
tra injuria.Si pensáys poner en ello la mano, yrems mi prima y yo
descuydadas.y si no también nos avisad, que,camo nascí para la mier-
te,que ay gentileshombres en la ciudad que no verán otro Dios sino 85
que nosotras les mandemos.
Palermo:—Xirad,damas;reniegO de tal si no a corro de la dubda que en mi
voluntad es pone, y si no estoy ya desseando el tiempo para que se—
páys lo que desseo hazer por serviros, Dezadme el cargo y dormid sin
pena,y no me tengáys por Palermo, hijo del Merino de Eonda,si juntos 90
no las caN o a ~enar con Lucifer. Kira,sebora Cornelia,qué tanto de.
sseo tu servicio que,juro a las sanctas quatro eleantos,entre sue-
ños pienssa cómo tenerte contenta. ¿Ellos salen de noche?
Cornelia: —Cada noche salen después de acostada su amo.
Palermo:—Pues bien puedes allana dezir perdónelos Dios. 95
Piqarro: —Ora descuydad, hermosas, que yo reniego de las que en la cara tea
go si no os dexaremos tan bien satisfechas quanto jamás afrenta se
satisf izo.
Cornelia: -Sellar Pi9arro, con tal conf ianqa nos vamos a la posada.




Orosia:-Sebor,aquí lo damos por rescebido,porquc no nos podemos más deta
ner.
Palermo: —Pues damas, rescibid la voluntad del pobre gentil hambre, que
otro día se abrá la obra. íos
Orosia:—A Dios, galanes.
Piqarro:—Uayan de Dios las pellejas.
O,pésete tal con las gurraticas adobadas, ¿y esta pelazga nos
tienen agora guardada?¿Escaponas Dios y nuestra diligencia la noche
paseada y quierénnos tornar a meter en el garlito? Mira, hermano Pa. 110
lcr-mo, el remedía más sana para que destas pellejas nos defendan,
porque de mí te hago saber que no saldré de casa a <negocio> de tan.
to peligra,y avisote que si a sacarme porfiares,al prirer repiquete
de broquel no re hallarás en toda la ciudad.
Palermo: —O, pese a la fe de los moros, Pigarro, hermano,que el diablo nos 115
topó con putas tan rebaltosas. Dios sabe quánto estoy fuera de asir
quistión can nadie,sino que mis pecadas me quieren ya llevar arras.
tranda al qimenterio: un brago tengo más yerto que si fueses de ma—
dera. Yo no traygo espada tanto para rdllir quanto para hazer mampa-
ros mientras me <pango> en huyda. 120
Pigarra: —Pues dc mí no hagas cuenta,que despecho de la puta que me parió
si las carnes no re están ya temblando can sólo el pensamiento. Ma-
¡ana quiero fingir un camino y estarme encerrado daze o quinze di as
y entretanto estas borrachas abaxarán un poco la cólera.
Palermo: —Bien has acordado, amanescerá y medraremos. Pero no me paresce 125
mal que andemos cobre el aviso y si viéremos tiempo en que a nues-
tro salvo podamos hazer- una levada que no monte más de un cusplí—
miento, bastará para salir de cargo, y si ml nos <sucediere),a los
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pies nos encomendemos, que son alivio de pecadores.
Piqarra:—Ora Dios lo encamine por camino más seguro,que a mí no me pares. 130
ce que devemos ponernos en tal peligro. ¡Uayan para vellacas?
Palermo: —Ora reposemos y tornemos consejo con el tiempo.
Argumento del octavo acto.
Sílvanica, viniendo a la pasada,viene hablando consiga,donde halla a
Policiano,al qual da relación de lo que con la carta succedió. ¡Tiene la
Claudina y,aviendo ofio a Paíícíano,íe promete la víctaría,etc.
Silvanico. Paliciana. Claudina. Salino. Saludo. 5
[Silvanicofl—QUien no se aventura,no alcanqa ventura,y quien no acomente
meresce nombre de covarde,Ya,con la necessidad,atrevime a Dorotea,y
con mi atrevimiento descubrí rastro de victoria Bueno va;con un ca-
mino he hecho das ¡unsages: puse a recaudo la carta de Policiana, ca—
nos~í en la moqa que no me tiene olvidado, Por esto dizen que barba 10
a barba<vergúenqa>5e cata,y que quien no paresce, padesce. A lo me—
nos, si a Dorotea yo la digo mi pena sin tercero, ni me engaliará la
vieja Claudina con sus conjuros, ni Salino y Salucio con sus menti-
ras. Buen enamorado hago; bien me va con las primeros amres. Andar.
me quiero en estos passas, pues todos en mi casa andan enamoradizos. 15
A la pasada llego; aquellas vellacos dexaron la puerta juntada
y el perdido de mi amo yo juraré que troba.
Policiano:—Mucho tarda mi remedio,no soy digno de ningún bien. Todas las
cosas ¡u son contrarias. Muy qerca está mi desperaciánTa mi mal me
tiene consumido. No tengo fuerqas ni subjecto para padescer. No sé 20
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qué haga de mí. Toda tristeza me es agradable y toda alegría enojo-
ca; toda soledad apazible y toda compañía tan odiosa como la misma
sepultura. ~A ml va mi partido!
¿Si ay algún soqa en esta casa? ¡Moqos,moqos!
Si ivanica: -¿Señor? 25
Policiana:—Entra acá,hijo Silvano.¿Cómo me dexas eoloflPor qué no me di—
zes cómo te fue con mi carta? Creo que mi desventura te lo ha impe-
dido porque yo no goze de aquel plazer que tu venida me trae.
Silvanica:—Seflor mío,esfuerqa y ten conf ianqa en el amor, que,si el buen
fin de tu desseo consiste en aquella carta, yo te certifico que Ésta 30
es la hora que Philornena la tiene en sus manos.
Policiano:—Sancto Dias,rnira la que dizes,cata que yo no soy digno de tan
gran merced.
Silvanico:—La muy alta consideración que tienes de Philomena te causa el
menosprecio con que tu merescimiento has abatido. 35
Paliciano: -¿Cómo es esso? ¿Paresce que mi aftición aya enturbiado en mí
algún quilate de mi razón?
Silvanico:-Hi, hí, hí.
Policiano:—¿De qué te rl es, vellaco rapaz’?
Silvanica:-De c6mo eres enamorado y no sabes los accidentes del amorDI— 40
zen los que dello saben que el amor no es otra cosa sino un olvido
de la razón y una especie de locura que turba el entendimiento y
aparta el ingenio,priva de la memoria,destruye las fuer-gas, consume
la hazienda, estraga la hermosura, quebranta los altos y gene—
rasos desseos, y las remontados haze abatir a cosas rastreras y vi- 45
les. Encierra en un subjecto mil contrarios accidentes,ansi como ph.
zer y enojo, tristeza y alegría, guerra continua y tregua enojosa,
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accidental claridad y essenciales tinieblas, descontento y contenta.
miento.
Paliciano:—Pues, desdichado de mí,el triste coragón que tantas y tan dis— 50
cardes huéspedes tiene,¿cómo puede medir con libertad de juyzio?
Silvanica:-Tú te lo dirás toda.
Policiana: -¿Qué dizes?
Silvanico:-Digo,seflor,que,a mi parescer,entre los arrantes y los locos sg.
la ay esta diferencia: que los unas son locos quando aman, y los 55
otros quando hazen locuras.
Policiano: —Aunque privado de seso, bien conozco que dizes más de lo que
tu hedad te ensefla,pera ésta es una dolencia que se rescibe de ra-
da y con trabajo mortal se despide.
Pues entretanto que con el accidente peleo, me di cómo te succm. 60
dió con aquella breve relación de mi mal.
Silvanico:—Sellor,yo di tu carta a una criada suya que, a causa de ser de
mi tierra,me tiene alguna affición,y a ésta encargué que con secre-
to y discreción la pusiese en snos de Philomena. Denda aparte la
difficultad can que me lo otrogó,queda obligada a poner recaudo en 65
que tu carta venga a manos de tu esflora,y,si respondiere,darme a ml
la respuesta.
Policiano:-Dios te consuele,que ansi me has consoladoLlas luego un sas.
tre y carta de aquella grana que para mí se sacó unas caigas y ca-
pa. 70
Silvanica:—Bésote las manos por esta merced y rAs que de tu sgnif icen—
cia espero.
Policiana:—Corre, dame aquella harpa y talleré una canción can que mi do-
lor se encienda.
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Silvanico:-Sebor, si ansi es, ¿par-a qué quieres tafler? 75
Policiana: -Para acabar la vida coma el qisne, con música lamentable.
Silvanica:Seffor, bela aquí.
Policiano:-Ciérraifl essa puerta, que quiero <manifestar> cantando la que
mi ánima siente penando.
¡Jenid gemidos mortales 80
con las ansias del morir,
pues allí está mi bibir.
IJenid ansiosas sospir-os,
fenesced mi triste suerte
y hasta darme la muerte 85
no penséys en despediros;
ved que salgo a rescebiras
sediento por el morir,
pues allí está mi bivir.
lien ya ¡mierte, ¿qué es de ti?, 90
que esperando desespero
y porque tanto te quiera
te apartas tanto de mí.
lien ya, que te espero aquí
ansioso por el morir, 95
pues allí está ml. bivir.
Silvanico: -¿Qué es aquello que veo? Mal alio me dé Dios si Bolina y Salu—
cío no vienen con la vieja,que paresce que la traen presa por hecht
zera.
¡Sebar, selior! 100
Policiano:iQtié es esso, laco mal criadal ¿No te mandé que me densess?
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Silvanica: -Salino y Salucio vienen por aquí y traen en medio a una puta
vieja.
Paliciana: -¡Soberano Dios? ¡ Corre, perezoso maldiziente, abre la puerta,que
yo quiero yr a besar la tierra que ecca depositaria de vida pisare? 105
¡Corre, no te tardes?
Claudina: -¿Es esta la posada, hijos mías?
Silvanico:—Entra,seflora,que,según eres desseada,a saber cierto tu venida
saliera mi amo en processián a rescebirte.
Claudina: -Paz sea en esta casa. 110
Policiano:—¡O canas bienaventuradas,o vejez bienfortunada,o thesorera de
mi remedia,o mi reverenda y digna de todo acatamiento ClaudinalSóla
tu aspecto ha dado vida a mi desseo,tu rostro de misericordia ha en.
ternescido las duras cadenas que mi triste coragón sobre si tiene.
Raspe, madre mía,mis carnes para conoscer el dolar que secreta— 115
mente padezco, porque con la lengua es ispossible manifestarle.
Claudina:—O cebar Policiano,¿qué poco esfuer;o es éste,qué quexas tan de.
bilitadas y tan sin confianga san las tuyas?En semejantes adversida.
des se conoscen los ánimos valerosos. Torna,seflor,en ti.¿Qué es es-
to? 120
Pues aunque de todo punto a tu al faltara medicina, tu sola
discreción, tus varoniles fuerqas y tus acostumbradas astucias avían
de bastar a rescebir qualquier infortunio,por grave que fuesee, a—
yorzmente estando ya en medio, que soy maestra vieja y re obliga a
darte salud, si tú, señor, no te dexas vencer de la sombra. 125
Nira,sebor, que es cosa vergonqosa que un cavallero como tú se
confunda con la ymginación de una muger.
Salino: —Assómate, hermano Salucio,y verás a nuestro amo de rodillas delan.
14?
te de la mayor puta vieja que nasció de las mugeres. ¡O malaventura-
do de ti! Quánta honrra das a tus passadas ydolatrando y dando obe— 130
diencia a las más aldictas canas que jamás salieron al mundo.
Policiano: -Madre mia,esperanqa mía: la causa de mi mal bien creo te abra
sido relatada por alguno de mis criadas, que como yo la saben y ansi
confía que la sienten. No pienso será menester que de nuevo sepas en
este caso otra cosa,pues no la ay más de lo que ellos de ml han ca— 135
bido. Por tanto, madre mía, pldote,por reverenda de la tremenda pa—
ssión que me atormenta, des a mi coraqón la medicina que vieres ser
conveniente para que algún poco descanse del continuo fuego que me
abr-assa.
Claudina:—Por cierto,hijo Policiano,muchos días ha que el passado conos— 140
cimienta de tus padres y tuyo ha sembrado en mi coraqón un deaseo
muy grande de gozar de tu noble y graciosa conversación. Y un día
por otra lo he dilatado esperando se ofresciesse causa para mostrar.
me en tu servicio.
Ha sido mala mi dicha, que ya que se cumplió iii deeseo fuesse 145
en tiempo de enfermedad tan penosa que ni mis palabras a entiendan
ni la voluntad con que se dizen por ellas a pueda conoscer. Porque,
a la verdad,este dolorqillo que agora,hijo mío, sientes no dexa po-
tencia que no ocupa y aun lo primero que arrebata es la atención
del paciente.
En conclusión, esifor Policiano,yo tengo muy entera noticia de tu
entermedad,y aquí soy venida a ponerle medicina. Lo que al presente
es necesear-lo te diré.Tú,sebor,rescibe un poco de alivio entretanto
que ya en ¡iii casa aparejo algunas instrumentos que para entender en
esta cura son necessarios,lo qual, pues yo he rescibido a mi cargo, 155
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te prometo no apartar della la mano hasta ver el fin can la victo-
ría que yo y todos tus criados para tu remedio desseamos.
Policiano: -Aquel soberana dador de mercedes te d.é,madre ml a, lo que en em.
te caso yo no puedo por ser insufficiente para gratificar tan gran-
de beneficio. 160
Salino: —tssas come la otra, aosadas cierra la boca y abre la bolsa.
Salucio:—Escucha, que ya se desembuelve,
Policiano:-Y porque conozcas la voluntad que tengo de satisfazer tus pa—
ssos, torna diez doblas can que al presente re hallo y confía de mí
que serás bien pagada. 165
Claudina: —En ynfinitos quilates, sebor Paliciano, excede tu magnificencia
la poquedad de mi rerescimiento, pero tú heziste como cavallera y yo
quedo obligada a perpetuo esrvicia.
Policiano:—Ora pues, madre mía, contigo llevas mi caraqón.
Salucio:—Y aun las entrañas a bueltas del dinero. 170
Paliciano: -Mira que mi ánima va tras ti y yo quedo en el número de las
muertos esperando resuscitar con tu jocunda venida.
Claudina:—Eujo mía,dexa hazer a la Claudina,que mal me andarán las manos
o tú saldrás a luz con tus amores.
Policiano: —Con tal conf ianqa biviré, si bivo me hallares a la buelta. 175
laudina:—A Dios, hijo mía, que es ya noche.
Policiano:-Kogos, sacad 4 una hacha;yd con mi madre a su posada y dexad-
me aquí solo, pues soy amador de soledad.
Argumento del nono acto.
Ctaudina sale de casa de Policiano acompañada de Salino y Salucia,
con los quales va hablando en los amores de su amo hasta llegar a la po—
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cada de la vieja, etc.
Salino. Salucio. Claudina. Parmenia. Libertina. 5
(Solino]:-¿QUé sientes, madre mía,de este dolar que a Policiana da pena?
Faréscene averte obligada a dificultoso remedio cuyo fin yo no asa-
ra esperar sin notable peligro de iii persona.
Claudina:-Alahé,bOVO,alahé.POcO sabes de leyenda, mal conoeces a la Clau—
dina;poco has tractado ni casa.Pues en los negocios altos,donde ta— 10
das pierden confianqa,quiero yo mostrar quanto puedo,que en las co-
cas de poco subjecto poca abilidad se requiere. Mis redes, bovilla,
sábete que no prenden lagartijas; quanto la cosa es más alta, tanto
con mejor ánimo la intento y jamás acometí donde no oviesse victo-
ria. 15
Salucio:—A semejante género de acometer locura la llaman en mi tierra, y
no por virtud, sino por vicio, la tienen canonizada.
Claudina:—Bagaleja eres,hijo mlo;ts pensé que sabías del mandoDande el
premio se espera grande,alli se deve el mayor trabajo, y el esperan.
~a del galardón disminuye qualquier pena. Mayormente que, como sea 20
con mugeres moqas la mayor parte de mi cantienda,na creas, hija Salu.
cío, que pueden dar herida que de la ropa adentro passe.
Bien pudiera Policiano poner sus amores en otras anos, que o
con temor,o con poca astucia,al primero golpe dieran can todo a mal
cabo, porque hay tan pocas que alga sepan deste mi oficio, que a 25
quien más pensáys que entiende,la falta más para discípula que tie-
ne de sobra para buena maestra.
Sola ay una decte tracto en la ciudad que en mi arte tiene nos
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bre,y es ml. comadre Celestina, la de la cuchillada,y la que sabe,po.
ca o mucho,aquí está can vosotras quien se lo enseifó.Y ansi goze yo 30
desta ánima, que ha oy menas de seys aftas que no sabía hazer- un cao.
juro y agora avréys sabido la buena fas que alcanqa, que si ya ago.
ra qerr-ase el ojo, no quedava en el reyno otra que fuesee su ygual.
Acuérdeme Dios a bien hazer,que no lo dexaré de contar,pues ha 35
venido agar-a en habla, que una nocbe escura tuve yo necessidad de
quitar a un ahorcado los dientes y ella no menos de quitarle los ga.
patos, porque tal menester se ofresce que tal material demanda, y
ansi como llegamos le dio un temblor de muerte y es me cayó en el
suelo cubierta de un sudor más tría que la nieve, que, ansi goze yo 40
de Parrenico, mi hija,como pensé que entre manos se me finara FinaL.
mente, tornada en si,entretanto que con unas tenazicas de pelar ge—
jas le quité yo siete dientes, aún ella no tuvo espacio de quitarle
los gapatos.
Salino: —Grandes cosas me cuentas de tu poder, pero suelen dezir que la fm.
minil astucia en el mal se manifiesta.
Claudina:-Si el mundo no fuesse tan grande.me enojaría de cómo no entien.
do sino en doctrinar modorros y cada día ay quien diga neqedades.
¿Cómo,hijo Solino,por tan grande maleficio tienes remediar a un ca-
valiera en una necessidad como ésta, que si le dexamos a beneficio 50
de natura no fenezca su ml sino con la muerte? Dime, bovillo, ¿tan
grande hierro te paresce remediar una donzella que por un desastre
dexó de serlo y hazer de manera que quando se case su mr-ido no lo
sienta y acortar enojos durante el matrimono? ¿Y esto no es obra
pía,nequelo ?Poquito sabes del mundo. Pues ya te hago cierto que lo 55
mucho que valgo con este mi oficio, aunque vieja y pobre y no de la
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merced de Dios,no se me sabe a mí pagar,que si el Seflor quisiera,de
otra suerte avía yo de ser tractada.
Salucio:—Ya avías de estar- emplumada.
Claudina:-¿CómO, hijo? 60
Salucio:—Digo, cebra, que persona tan sancta meresce ser canonizada.
Salino: -Ecco estava agar-a por pr-aveer.Acuérdame,madre,del día que te<ca—
nonizaron> como de la que ay he hecho, que aquel día yva yo con el
despenssero de las monjas, siendo mochacho, a comprar- huevas al sr-ca.
da y te vi puesta en la picota,con más majestad que un Papa ascenta. 65
da en el postrero paseo de una muy larga escalera,con alta y autorA.
zada mitra en la cabeqa,que representavas una cosa muy venerable. Y
acuérdome que inquiriendo ya la causa de aquella solemnidad, que pa-
ra mí era cosa nueva,vi unas letras,que a la redonda de aquel como
rocadero tenias en la cabega, que dezían:por alcahueta y hechizera. 70
Nochachos te fatigavan;unas con pepinos,atros con verengenas, otros
con trancos de vervas, que no te dexavan reposar.
Claudina: -Cosas son que acantescen,hijos, por mi. vida. Cada día lo verás
si sales al mercado. Pero no me aprovecharán tanto las amores de Yo—
liciano quanto aquella afrenta me ha dado de provecho, porque hasta 75
entonces, aunque algunos por secreta noticia que de ml tenían encar.
gayan algún negocio, después de pasmado aquel tranquillo ansi ve-
nían a mi casa personas necessitadas como quien va a ganar indulgen.
cia. limo la cosa en tal estado, que,no pudiendo sola dar recaudo a
las muchos negocios que se me ofrescían, aunque conoscí ser ocasión 80
de desaperrochar mi casa, para adelante procuré de imponer en el att
cío a mi comadre Celestina con tal condición que durante la prissa
partiéssemos la ganancia.Y para la muerte que a Dios devo,que ay ea
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tá biva y sana,que no me dexará mentir,que en una temporada que es-
tuvo en esta ciudad el erabaxador de Francia, ella por su parte ven— 85
diendo la sangre de una banca moc,a que avía criado tres o quatro
vezes,y cada vez por 1resca,y yo aprovechándorne del mueble de aque-
lía rapan que oy viste en la posada,aunque entonces no avía cumplL
das daze aflos,uás ahorramos de cada veinte doblas y el papo hecho
como a mesa de aleinnes, 90
Ariel que,hiios míos, no es malo el oficio que da de comer a su
duelo, que por sesos fuegos de afrentas avenne de pasear- para venir
después a gozar- del refrigerio. En el tiempo de la mogedad se deve
ganar can diligencia el estado y las riquezas con que a las vezes
tenga hombre vida deccanseada. 95
Entre las animales, la hormiga es más pequeña de cuerpo y mayar
en la providencia,y el hombre que no quiere ser vituperada por ne-
gílgente en la muerte, a ésta deve imitar- en el discurso de la vida
athesaranda los granos del mantenimiento en el verano de la juven-
tud para el tiempo etéril de la cansada vejez,quando crescen las ne. 100
ceesidades y mengua la bolsa del prerezosO.
Salina: -Madre seflora, a tu pasada llegamos. Si nos das licencia,entr-arC
mas a ver a la cebra Parmenia.
~laudina:—Entr-ad,hijO5,enbuen hora,vosotrOs y alias buenos,que no es nue.
va mi casa estar acompabada de galanes. 105
Hija Parmenia, alumbra un candil para subir esta escalera.
Parmenia:—POr mi vida,madre,que tú vienes a buena hora. Mejor fuera que-
darte allá esta noche y tuvieras andado el camino para mañana.
Salucio: —Salve Dios a la hermosa.
Parmenia: —Bien sea venido el gentilhombre. 110
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Saludo: —¿Cómo es esto,seflora Parmenia;un día que a tu casa venimos es-
tás tan mal acondicionada?
Parmenia: -Tengo razón, señor Salucio, que ha más de seys horas que está
aquí una donzella esperando, y quanda mi madre sale no pienssa tor-
115
nar a casa.
Claudina: —¿Y quién es, hija, la que me espera?
parnenia:—Libertina, la que llevaste al racionero.
Claudina:-LlátSla y conoscerla he, que, por mi vejez, no caygo por quién
dizes.
Libertina:—Uengas en buena hora,madre de mis entrabas.Por cierto, que ha 120
gran rato que estoy esperando tu venida.
Claudina:-Hija uía,perdónalfl,por mi amor,que son tantos mis negocios que
no sé dónde tengo el sentido. Pues hija Libertina, ¿cómo te fue con
aquel seifor, hízolo bien contigo?
Libertina:—Mftdre mía, después sabrás mi venida, pues agar-a ay embaraqo en 125
la pasada. Yo re quiero yr y bolverme he en la maifana.
Claudina:-¿Qué miras, putico? ¿Paréccete bien la maga? Dilo,no ayas ver-
gúenqa, que al moqo vergon9oso, el diablo le trae a palacio.
Salucio:-Seflora,vOtO al pinar de Segovia que si la dama fuesee contenta,
yo no fuesse perezoso en su servicio. 130
Solino:—Mira,seflOra Claudina: descreo de tal si no tengo las mafias del lo.
bo,que donde la noche me toma allí hago manida. St en casa ay apare.
jo,manda a estas damas que nos aconipaflen y no consientas que torne-
mos a casa a tal hora. Somos hombres enemistados y no es cordura an.
dar de noche. 135
Claudina: —¡O traydOr~ito, cómo te lo dizes; mallagradillo vayas!
Hija Parmenia,Soliflo te quiere bien y viene porque le conozcas
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para delante. Libertina está sala y Salucio ha puesto los ojos en
ella. Toda viene medido mejor que lo queremos. Por mi amor que tú le
quieras y tractes bien, pues sabes que es persona con que no se per. 140
derá nada. Tú,Libertina,hija,tráctfle bien a este nnchacho;mira que
le quiero yo mucho, y con él no bivirás engaflada.
Parnunia: -Por Dios, madre, que tú vienes agora con donosos mercados.
Claudina: -¿Pues qué te pensavas, loca, que avía de venir cola a tal hora
de la noche? 145
Parnnnia:—Uinieras tú con tiempo y no siempre con los murqiélagos.
Claudina: -Calla, bova,que no es tan noche como piensas. Aún agora dio las
diez el reloz.
Libertina:—No sé, seflora, por qué que toda mi vida te conozca comigo de
andar can la escuridad. 150
Claudina:—Calla, laquilla, que como agar-a bives descuydada de la mogedad
no has tondo sabor en los trabajos de la vejez. Tú llegarás a mis
días y sabrás qué cosa es mantener casa y honrra,y no desecarás tan.
to la noche para dormir quanta el día para trabajar.Que,mal pecado,
hijas, la cama que vosotras desesáys de viciosas cabdicia la triste 155
vieja de eanssada,que,quando a casa venga, loe hueesos me suenan co-
mo saco de nuezes, y, aun con todo <esto>, me pesa quando Phebo acava
su curso diurno.
Anda,ve presto,aparéjame aquel aro de cuba y las candelas que
sobraron de la otra noche,y sácame aquella soga de ahorcado que te 160
mandé guardar quanda estava aquí el despensero del conde. Saca de
aquel caxón del arca el coragón de ~era que tiene las más agujas y
déxalo todo a punto y andad todos luego a dormir.
Tú,hijo Solino,yrás con essa rapaza,y tú,Salucio,con la cebar-a
4’ 1
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Libertina.Y parad mientes,moqas, que no me hag&ys milagritos, no me 165
hagáys yr allá con un aqote.
Solino:—Ora sus,hernnsas,no ocupemos a la madre. Toma la rnano,sefiora Par.
menia, y vámonos a reposar, que es muy noche.
Salucio:-Hola, Salina, hermano, que en la allana todo el mundo haga pi-
no. 170
Salino: -Dra durmamos, que todo tiene su tiempo.
Claudina:-A ti, tenebroso y astuto Satán,príncipe de la monarchía de las
epíritus condenados, eterno sustentador de las tinieblas continuas
que en las caliginosos y sombríos chaos infernales abundan. Sellar
de las tartháreas y dañadas catervas,moradar en las horribles gru— 175
tas donde los sulphúreas vapores incessablemente manan. Regidor y
gover-nador de las lagunas y hedificios mor-tales, assistente de la
profundidad y obscura regi6n de la muerte. Ya,tu más familiar y coz
pallera Claudina,te conjuro,par la gravedad de la palabra que de ti
tengo rescebida y por los <resplandescientes>fulgOrCS que estas an— 180
torchas cándidas entre las tinieblas nocturnas produzen y por la
fortaleza con que estas creas agujas este fingido cora~6n penetran.
vengas con repentino sonido a obedeecer mi mandado. Y venido, de tal
manera te accultes debaxo de los aúreos accidentes deste anillo que
en mi dedo anular tengo puesta, que dél no te apartes hasta que 185
Philamena le ponga en su dedo, dende el qual,por las escretas venas
que dél van al coraqón, se le dexes tan llagado de la cruda saeta
de amor que todo su remedio sea el que esta tu familiar le quisiere
dar, y ansi se someta a ¡iii ley y ordenación que otra cosa no dessee
salvo el cumplimiento de mi voluntad. Segunda y tercera vez te can— 190
juro, y confiando quedar conmigo me voy a dormir a mi cama.
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Argumento del décimo acto.
Estando Philomena bordando en su bastidar,pide a Dorotea,Su criada,
un libro para leerdonde halla ~tida la carta de Policiana,y dizealte—
rada, muchas palabras en demostración de su honestidad, etc.
Philamena. Dorothea. Theophilón. 5
[Philomenaj:—DOrotCa,¿dónde estás?
Dorotea:-AquI estoy, señora.
Philomena:—Meior estarías en mi compaflía que metida por los rincones de
casa. Toma allá este bastidor, que ya rescibo pena con este cantina
10bordar.
Dorotea:—Seflora,es verdad,que en la vida no ay cosa tan agradable que to.
nada par officio no canse, ni aun obra tan dessabrida que no tenga
algún sabor quando par exercicio se rescibe.
Philomena: -En esto conozca la variedad de las cacas temporales,que aque-
lío que algún tiempo tomava por deleyte y recreación ya me da sobra. 15
da pesadumbre. Dame un libra y leeré un poco hasta que sea hora de
repasar.
Dorotea:—Sellora, hela aquí.
Philomena:-;Iesú!, ¿y qué carta es ésta?
Dorotea: —¿Carta, señora? 20
Philamena:-Sí, por cierto. ¿Quién la metió aquí, Dorotea?
Dorotea: —Par- mi salud, sellar-a, yo no la sé.
Philomena:-No saberla es impassible.¿Quién tiene la llave de mi apaesnto
sino tú? ¿Quién entra y sale en mi cámara sino tú, Dorotea?
1 ~¡~‘III~ II.
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Dorotea: —Señora, ya puede ser alguna carta vieja que por sellal ayas tú ~ 25
tido en esse libroAntes que sepas lo que contiene,no rescibas altm.
ración.
Philomena:—Abrela y mira la que dize,que ya sospechosa estoy de esta car.
ta.
Darotea:—Sellora, no tiene firma. 30
Philomena:—Creolo,que en todo viene llena de saspecha.Ora mira la que di.
ze.
Dorotea:— Carta
SI el dolor que tus ajas re causaron dentro de lo secrta de mi
ánima de todo punto fuera mortal, no me quedara tan poca vida y tan 35
martyrizada con tan mortales desseos, de los quales, si la muerte
me hiziesse libre, no me puede librar de quererte. ¡O angélica Phi-
lomena! Si bolviessee tus ojos de misericordia sobre este tu captí—
va Paliciano, bienaventurado tormenta digno de tan ineffable reme-
dio. S6lamente te piden mis letras y mis sospiros que tengas memoria 40
que dende la hora que te miré y alqaste tus ojos a mirar-me, de tal
manera me tienes contigo que aunque te quiera olvidar no <puedo> ni
con la muerte, la qual estoy esperando si tu natural misericordia
no determina que yo biva.Mas,biviendo o muriendo,soy tuyo sin espe-
rar que jamás esré mío. 45
Philomena:-Ya,ya,Darotea. Que me maten si cesa carta no es de aquel loco
desvariado que el otra dla,viéndom en la huerta de los cipreses,se
arrit a un laurel y comenqó a mostrar señales de muy apassionado
balviendo los ojos a mí quanda mi padre se descuydava. Pues dire,Da
rotea,¿quién puso aquí esta carta sin que tú lo viesses?¿Este libro 50
no está en tu poder?¿Cómo pudo ser esto?
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Dorotea: —Señora, moqos ay en casa que a9 la pueden ayer metido,porque mil
vezes descuydadamente nm dexo este retraymiento sin llave y algún
criado de casa la puso en este libro.
Phulomena:-¡Uáyase el desatinado! ¿Qué atrevimiento es tan vano penssar 5~
alguna que en amor deshonesto yo ocupe mi entendimiento? Si yo ago-
ra no temiera el escándalo de la casa de mi padre, yo le hiziera al
liviano que no pagara esa locura con menas que la vida.
Dorotea:—Passito, sellora, que viene Teophilón, mi sellar.
Teophilán: —¿Qué hazes, hija mía? 60
Philamena:—Sellar-,enojada can este bastidor,comenqava a leer un poco,pera
~essaraagora can tu venida.
Theophilón:—Siempre,hiia mía, trabaja de estar noblemente ocupada, porque
el demonio, enemigo de naturaleza, no halle entrada en tu caragón.A
todos géneros de estados es defendida la ociosidad y más al flaco 65
linage de las nigeres por ser más dispuestas a cayda. Pues si todas
deste vicio deven bivir recatadas, mayormente las illustres donze—
lías, cuya mácula de infamia todo un reyno dna manchado.
Philomena: -Padre mio,grave reprebensión es la tuya.Paresce que hablas so.
bre penssado. 70
Theophilón: -Hija mía, lumbre de mis ojos, báculo de mi cansada vejez, más
noble cosa es preservar al hombre para que no cayga que ayudarle a
levantar después de cayda.No permita Dios, hija de mi coraqón,que en
tus costumbres yo aya conascido alguna falta que de castigo sea dii
na,pero no te deve dar pena si yo,como padre y viejo y experto en 75
los trabajos que el tiempo cada día descubre,te dé aviso como sepas
defenderte de ellos sin lesión del ánima y de la fama que tus pasea.
das cobraron.
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Phulomena:-Na piensses,padre mío,que con la falta de la hedad me aya Ial.
tado el conosciniento para ver clara y abiertamente a quánto pelí— 80
gro se pone quien sin reznos de discreción se mete en el var-ca de ea
ta vida miserable,parque a viento de livianos penseamientas, a r-r-o—
cas de mala conversación siempre nos procuran naufragio. Pera tam-
bién conozco que no ay temptación tan poderosa a quien la munición
del hombre racional can discreción no destruya mediante el fabor 85
del cieloMayarmente, quanda el hombre viene a sentir que tiene los
enemigos de sus puertas adentro y que la más cruda <pelea>tiene caa
sigo mismo, deve aprovechar-se de las arnas defíensivas que en el al-
cá~ar de la razón tiene para esto guardadas.
Estas y otros muy sanctas avisos,sefior mío,he leydo en los lí- 90
bros que dende mi nillez, por la nobleza del exercicio literal, me
has mandado leer, con los quales y mi natural condición piensso dar
a tu senectud aquel descanso que con mi juventud has desecado.
Dorotea:—Day al diablo tan largo sermón.
<Theaphilón>:—¿Qué dizes tú, Dorotea? 95
Dorotea:—Digo, cellar-, que he holgado de tu noble reprehensión.
Theophilón:—Huja Philorena, anda acá,que ya tu madre querrá comer; no la
hagamos estar esperando.
Philomena:-Uamos,seftar. Dorotea, pon en cobro esse libro, ¿entiéndesme?
Dorotea: —Rucho bien. 100
Ay te duele. Uálale el diablo al viejo, y a qué tiempo entró
predicando. Por mi salud, el ánima le dava el negocio en que enten—
díamos.Bien predica la raposa a las gallinas. En mi ánim,estos vis.
jos no son sino un terrón de molestia;como veen que se les acaba la
candela, acuerdan de dar a Dios las heqes de su vida loca haziendo 105
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del perro del hortelano.Pues ándate aj con tus sermones, que Dios no
come palabras,y si piensas hazer sancta a tu hija Philomena, más va.
le una traspuesta que dos assozndas.
Argumento del onzeno acta.
UEnida la mañana, Claudina se levanta y determina de yr a casa de
Philomena, sobre lo qual se tracta con Parmenia de los peligros que se
pueden offrescer.Finalmente,haze su camina y habla con Philomena,dándola
parte de los amores de Policiano,etc. 5
Claudina. Parmenia. Libertina, Dorotea. Plorinarda. Philomena. Tea—
philón.
[Claudina]:—¿SOnlos rayos del sol los que entran por esta ventana?Sanc-
ta Dios, y cámo he dormido a sabor después que tomé la palabra a
aquel demonio mi familiar,pero con mucha razón,pues en este negocio 2.0
no es menor la honrra que el provecho.
¡Hija Parmenia!
Parmenia: -¿Qué zendas, señora?
Claudina: —¿Qué hora es? ¿Fuéronse aquellos locos?
15
Parmenia:—Agora estavan ay.
Claudina: -¿Y Libertina, es levantada?
Libertina:-De mallana,en buena fe,tla. Agara tenga por dormir el sueño de
la salud.
Claudina:—Bien hazes. Gózate pues agora tienes tiempo,que venida a la se.
nectud, todo es una bedad de trabajos. ¿Ya aquellos picacantones no 20
dexarían algo para la costa?
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Parnenia: —Mejor landre se los lleve,que estos tales,madre,na quieren si-
no llánate mío y busca quien te mantenga.
Claudina:-Anda,hija, que de golpe o de recudida yo les sacaré el escote.
Yo me voy a casa de Philomena a dar la primera puntada en una 25
labor trabajosa.Iochachas, rogad a Dios que yo salga can ella a luz,
que no me acuerdo ayer intentado cosa de que tanto aya desconfiada.
Parrenia: -Madre cebra, ya canoscerás si desseo tu provecho como el mío,
ansi par ley natural como por nmndamiento de Dios, pero tú andas en
tales tractos que en ellos no puedes ahorrar sino de las narizes, y 30
aún plega a Dios no deses alguna vez la vida, porque es ley de Dios
que quien ama el peligro,peligrosamente muera. Mira,madre, quién es
Philomena y no pieneses ganar saya de Londres y barates un jubón de
aqotes. lira que donde agora vas llevas el cuchillo a la garganta y
aun,camo suelen dezir,la soga arrastrando. Porque te hago saber que 35
las viejos padres de cesa dama son tan zelosos de su honrra, y aun
tan cautelosas en guardarla,que si una vez te sienten, sin que lo en.
tiendas y estando segura te pondrán en cuentos la vida. lira lo que
hazes y ordena tus paseas de manera que tu vida y honrra esté segu-
ra. 40
Claudina: —Confusa estoy, no sé en qué me determine. Diformes inconvenien-
tes se me ofrescen de tu aviso y no puedo bolver atrás en este caniL
no, porque tengo prometido el acomentimiento y aun dada mi palabra
de la victoria. Notable deffecto es la inconstancia y tanto que se
tiene por indicio de locura. 45
Libertina:—Tía eslora, no bivas engallada con una mala opinión, que tanto
es más mala quanta más usada y guardada,Dígate de verdad que oyendo
el otro día al padre Presentado le of affirmar que la perseverancia
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en el vicio no neresce nombre ni galardón de constancia,y que quien
del vicioso camino se buelve,no inconstante,sino firme en virtud de. 50
ve ser llannda.No tengas la condición del arroyo,que jamás supo tor.
nar atrás.
Claudina:-Quedaos a Dios, hijas mías, que yo voy determinada de morir en
esta demanda y nunca a la osadía vi que fallesciesse fortuna. Yo me
voy; si a hora de comer no oviere dado la buelta a casa, no tengáys 56
dubda que re la abrán dado por el mercado. Acudiréys a la cárcel,que
allí será el paradera.
Ágora que voy sola quiero mirar con aviso este discreto temor
que a mi Parmenia le queda, porque a la buena epeculación jamás vi
car-escer de buen fructa. ¿Qué haré? Si voy allá, a peligro pongo mi 60
vida.Si dexo de cumplir lo prametido,no puedo escapar de muerta o
apaleada, y lo que es más de estimar, el mal nombre que de falsaria
puedo cabrar.Pues si el crédito pierdo, acabada es la grangeria;ora
venga la que viniere, que aparejado está donde cayga.
A casa de Theophilón llego.Aquí traygo en la faltriquera no sé 65
quántas franjuelas y cabegones.En achaque de trama vamos a hablar a
nuestra ama.A Dorotea veo a la ventana,buen aguero hallo para mi ve.
nida. ¡Eefuerca,esfuer9a Claudina,que en otras peligros te has vista!
Dorotea:—Uálala el diabla a esta vieja espantaperros, y qué rezar trae
consigo. ¿Quál arroyo la echó por- estos bar-ríos? No me medre Dios si 70
tú vienes en buenos paesos.
Claudina: -En ara buena y en buen punto vea yo tu cara de oro. ¿Qué hazes,
hij ita mía? Desciende acá y abráqame, que me gozo de verte, ansi go.
ze yo la vejez descansada.
Dorotea: —Jo os diga yo?, las palabras de beata y las tillas como gata. lien. 75
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gas en buena hora,tía de mi coragón4Quánto ha quena vienes por ea
tos nuestras barrios! Par cierta,mi señora Florinarda ha tenido me—
moría de ti y aun me ha preguntado si te he vista.
Claudina:-Acuérdese Dios de su rer9ed y ti le pague la que yo rescibo en
que me conozcan par criada vieja de esta casa, porque éste es el 80
principal título con que yo me honrro después de ser muger de Albert
to,que Dios aya. Pues,par mi ealud,que,aunque yva a otro negocia en
que no me yva a mí poco, no tenga de pasear sin ver a míe sellaras,
vieja y moqa.Dilas,hija,que está aquí la Claudina;que si mandan sus
mercedes que suba. 85
Doratea:—Espera un poquito, madre, que ya bolveré corriendo.
Sefiora,la vieja Claudina está aquí; si andas que suba, que te
quiere ver.
<Flarinarda>:—Dila que suba. ¿Con qué viene agora el diablo?
Dorotea:-Sube, tía, si andas. 90
Olaudina:-Con el pie derecho delante,porque no tropieqe a la entrada.Paz
sea en esta casa, sefiara Florinarda; salve Dios tu venerable presea
cia.
<Flarinarda>:—Uengas en ora buena,madre.¿Qué novedad es ésta que te acar.
daete desta casa? 95
Claudina:—Affición grande,dessea de servirte, apetito de of frescerme por
tu muy fiel criada, para que como a tal me mandes lo que a tu serv±.
cío cumpliere.
Dorotea: —Debaxo de la buena palabra está el engallo.
Florinarda:-Pues,coadre mía,¿cóna te va? lieja te vas haziendo;nuy des— 100
figurada estás después que no te he visto.
Claudina:-E cóma,señora mía,burlando lo dizes.Tal ha paseada por mí des-
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pués que deste barrio me passé, trabajos he padescida que el menor
dellos bastara a acabar tan poca vida como la mía, pues si el princt
pal se considera, la misma muerte no es tan penosa. 105
Plorinarda:—¿,Qué mal es el que tanto te duele, madre?
Claudina:—No será mal de amores, mal pecado,que con las muelas le he de-
xada,sino biudez,seffora de mi alma, que no ay dolor que se le ygua—
leAMos te guarde a aquel sellar y nunca te veas sin él,amén.Que,par
mi vejez, la que buen marido pierde no sé yo por qué no le acompaña 110
so la tierra.
Florinarda:—No lo digas burlanda,coxmdre. ¿Nunca ojste lo que dizen de
los getas, que un tiempo las mugeres biudas no dubdavan de hazerse
matar sobre los cuerpos de sus maridos? Y aun porque entre ellas al.
guno tenía muchas mugeres, aquella era más estimada que con su sri- 115
do se sepultava.
Claudina:—Sancto vinculo es el del nntrimonio,y como sea unión intrí ncc-
ca y espiritual con lo más bivo del ánima se deve sentir la divi-
sión.
Florinarda:—Ueemos que entre los animales,que de entendimiento careecen, 120
este amor matrimonial está esculpida,pues las tortolicas pasean su
vida contentas can una sola compaflla,e si aquella muere, la que que-
da no beve más agua clara, ni es pone en ramo verde,ni canta,ni ha-
ze sellal de alegria,sellalanda la cuytadica quán dura cosa es perder
su dulce compañía. 125
Claudina~—Ay,ay; quántas daños acarrea la falta del varón en casa no las
sabe sentir sino la triste que paesa por ellos.
Plorinarda:—Trabajaso dolor deve ser, pero quanda el Sellar da semejante
llaga también provee de remedía para ella.Trabaje la honrrada biuda
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de ser honesta de costumbres y guarde la limpieza que las tales son 130
obligadas, que para sus necessidades Días es el verdadero marido.
Claudina:-No lo niego yo,mi alma,pero guárdete Dios de pobreza con sole-
dad, que ésta es muy ruyn tramojo de roer. De allí nascen los cuydo-
sos pensamientos,y aun a vezes no muy sanctas;allí se toma licencia
par-a las dissolutas palabras y aun para los desonestos tratos,y aun 135
se deprenden los officias deshonrrados.¡Ay del solo que quando en
tales hoyos cayere no tiene quien le dé la mano?
Florinarda:—Uerdad es, madre, que mejor se passan las penas quanda para
llevarlas ay compañero. ¿Y quedAr-ante hijos de Alberta, tu marido?
Claudina:-Sí,mi reyna.<Un varón>, que ha siete añas que salió desta ciu— 140
dad y no he sabido dél bivo ni muerto, y otra danzella que en casa
tengo.
florotea:—Donzellita es el diablo.
Flor-mar-da: —¿Qué dizes?
Dorotea:—Digo que es una muy bonita mo~a. 145
Claudina:—Dizes,hija,tu virtud aunque en ella no lo aya, pero,en fin, co.
mo huérfanos,sin castigo de padre,faltos de doctrina y cargadas de
pobreza. Y a todo esto se obliga la muger aquel triste día que co-
bra nombre de biuda. O, señora de mi Vida, quán pesada carga es de
llevar el hija crescido de cuerpo y menguado de castigo, que en cabo 150
del año pienesa la pobre madre tener buena vejez y ha criada un
cuervo que le saque el ojo. Pues toda esto es nada en respecto de
lo que con hijas se pasea, que como, mal pecado, sea un ganadillo tan
mala de guardar, a buelta de cabeqa y a un en9ierra ojo y abre, ha—
lláys la casa a mal recaudo y la honrra de las moqas bevida en gas— 155
taduras. la ay cosa ay en el mundo tan frágil y delicada como la
liii- 1
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harirra de la donzella, que no paresce sino que de un cabello está
colgada. Nunca,por buena que sea, le faltan ocasiones para ser mía,
ni aun por bien que se guarde caresce de murmuradores. Si habla po-
ca, es tenida por grossera;si mucho,por liviana. A los que no saben 160
les paresce nescia,y a los reseabidos naliciosa. Si luego no respon.
de,tiénenla fantástiga,y si a todas da respuesta,a peligro de caer.
Si está assentada con reposo, nunca le falta un nombre de traydora
dissimulada; si al9a los ojos y mira, luego dizen que allá miran
ojos, etc. 165
¡O sellora Florinarda!, y quien sólo un juyzio tiene,¿cómo hará
guisados que a tantos aya de contentar?
Plorinarda:—Poca necessidad tiene la danzella de poner su honrra en tal
discrimen. Ni hija<retr-ayda> ha de estar hasta que quien la merezca
se precie de yr delante della. 170
Claudina:—Iesús,Iesús,¿y pienssas, mi sellora, que con nuestra plática no
avía olvidado de preguntar por Philomena? No yré de aquí sin ver a
su merced, ansi gaze yo de ma.
Florinarda: -En buena fe,camdre,que esta noche passada es sintió mal día.
puesta y no he consentido que es levante de la can. 175
Claudina:—Pues, sellar-a de mis entrañas, dame licencia para que la vea,que
aún a mí algo se me entenderá de estos dolorqillas.
Flarinarda:—De muy buena voluntad, par cierto, zedre mía, Carre,Darotea;
entra con la madre vieja al aposento de mi hija,y perdónare, por mi
amor,que no voy contigo,que tengo por acá en qué entender. 180
Claudina:-Huelga con salud,sellora mía,que yo bien sé ya esta casa más ha
de mil días.
¿Dónde está mi señora?
157
Dorotea:—Entra, madre, en este retraymiento.
Claudina: —Gozo buena vea yo de cesa cara de alegría. 185
Philomena: -Bien seas venida, madre.
Claudina:-¡Iesú,cora~ón mio!¿,Y gesto es esse de enferma?, tal sea mi sa-
lud y se me torne mi vejez.¿Qué es esto, hija de mi alma;qué sien-
tes? Yo juraré que deve ser regalo.
Philanmna:-No,niadre,que no soy tan regalada,sina que dende anoche he sen. 190
tida un dolor en este lada yzquierdo,que,ansí goze de mi, no me de—
sa reposar.
Claudina:-Pues,sellora mía,manda salir allá a Dorotea, porque quiero ten-
tar el lugar donde te duele,y plazerá al Sellor que quedes con mejo-
ría. 195
Philomena:—Dorotea, sal allá fuera.
Darotea:—Todo va bueno. Plega a Dios que ya mienta y que esto esa agua
1 impía.
Claudina:—Descúbrete entrallas, veamos la parte del dolar.
Philomena. Más arriba lo siento, sobre el coraqón. 200
Claudina:—Ya,hija u¡ía,lo he visto y aun conoscido la causa de donde na-
ce el dolor, que, par mis pecadas, maestra vieja soy de curar es-
tas passiones. Quiero saber,coraqón mío,si antes que este dalor sin.
ticeses resciviste,por aventura, alguna alteración, E mira, señora,
que al médico y al canfessor se deve dezir la verdad. 205
Philomena:-Por cierto, medre, es verdad que con essa moqa ya rescebí pa-
esión, de donde pienso ayer-se causada mi indisposición.
Claudina:—Uerás, por mi vida, si conoscí yo luego ser tu mal de turba-
ción.Na será nada,hija; yo tengo la medicina para sanar estos dolo-
res, aunque por mucba que la passión te aquese no es de maravillar, 210
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hija mía,porque es ley de Dios que quien a hierra mata con hierro
pierda la vida.
Philomena:—¿Burlas, madre, como me ves con dolor?
Claudina:—¡0 angélica ynngen,y qué graciosa eres!. Mas dime,par mi vida,
entrallas,¿a quántos en esta vida abrás tú sido causa de dolor de co. 215
ra;ón? Pues justicia es que padezcas alguna de las penas que a
otros has tú causado. Toma,seflora,este anillo,que tiene virtud con-
tra todo dolor cordial,y mira,hija mía,que no me le pierdas, que no
es más mi vida de quanto camigo le tengo.
Philomena:—En gran cargo me pone tu tan buena voluntad, Aquí estoy para 220
hazer todo lo que te cumpliere.
Claudina: -Tal conf ian~a tengo yo de tu graciosa cara que siempre me has
de hazer muy sellalados favares,y para principio dellos te suplico,
mi alma,tengas atención a mi. breve mensage,el qual,aunque te parez-
ca culpable, te ruega no me hagas cargo de culpa, pues no ay en ml 225
otra sino ser yo la mensagera, y ésta ya sabes que es digna de in-
dulgencia.
Un cavallero gentilhombre, doctado de toda disciplina, no me-
nos militar que literaria, cuyo nombre sabrás a su tiempo, me mandó
llamar con uno de sus sirvientes. Y como yo cumpliesse con la oblí- 230
gación que a los semejantes deva,fui a su casa, donde le hallé en
una cana y tan en el extremo de una enfermedad del caray>n, que a
tu causa dize que padesce,que sin dubda yo penssé que hablándome la
vida se le acabara. Finalmente,can la rayar fuerqa que fingir pudo,
me día parte del principio de su ml y me pidió que le pusiesse re- 235
medio.
Pues como sea mayar virtud consolar al atribulado que substen—
159
tar al hombre próspero,acordé de tomar a mi cargo su medicina po-
niéndome en este pellgro,porque tengo por mejor perder obrando vir-
tud1 que ganar dexándola de hazer, 240
Fhilomena: -¿Y quién es eses cavallero que dizes?
Claudina: —¿Ya te sientes?
Fhilamena: -¿Qué rezas entre dientes? ¿Qu¿ tenga yo que hazer con las en-
fermedades agenas? Dime ya quién es el enfermo,que me tienes suspen.
sea, a vete con Dios, que harto tengo que ver en mi mal, 245
Claudina:—¡O perla mía!, ¿dasme licencia, par mi vida?
Philamena:-Dila ya, no seas pesada, sea quien fuere.
Claudina: -Pues tu rostro de paz me da atrevimiento, no quiera ser cavar—
de en obra tan piadosa. Bien canoscerás,mi coratón, un cavallero de
illustr-íssima sangre que bive en esta ciudad que se llama Policía— 250
no.
Philomena:-¡Anda, anda, vieja maldicta, con la malaventura y agradesce a
Dios el suffrimiento que el zelo de mi honestidad me pone,que yo te
hiziera yr al infierno a pedir las albricias de tu menssage!
Darotea:-Passo,pa550, sellora,no alborotes la casa. ¿Qué cosa es ésta, qué 255
has hecho, madre sellora?
Claudina: —No hize nada, hija mía, sino que mi. mala dicha quiere que por
buen servicio resciba mal galardón.
Philamena:—¿Aún llaras,vieja ruyn? ¡Mala fin ayas tú y tus unídictos pa-
seas! ¡Achare de aj~ a cesa vieja si no quieres que af la mande ma- 260
tsr a palos!
Plorinarda:-.tQué es esta, comadre; qué dizes del mal de Philamena?
Claudina:-No rescibas pena,sefiara,que un dalor’illo es causada de triste.
za del coragón. 4 la dexo un anillo con que verá mejoría muy pres—
170
to. No consientas ,sellora, que se le quite del dedo. 265
Yo me voy, porque me he mucho detenido. Sellar-a Philomena,si PO.
ra tu salud yo fuere menester algún día,bien sabe esta donzella mi
posada; no dexes de embiarme a mandar, que yo vendré de valuntad.
Florinarda:—Essa se te agradesce por cierta, comadre.
Claudina:-A Dios, a Dios, mis sellaras. 270
Philamena:—Ue en buen ora, madre mía.
Argumento del dozena acto.
PAlermo (y] Pi9arro van a casa de Cornelia y Orasia para traerlas a
su estancia.Uan por el camina temiendo tapar con los criados de Policía—
no. Llegados a casa de estas mugeres, las traen consigo, etc.
Palermo. Pi~arro. Cornelia. Orosta. 5
fPalermofl-HOla,Pi~arro hermano. Salgamos ya de casa,pesar de Lucifer, y
vamos a traer aquella gentezilla a la estancia.
Piqarro:—A boca de soma in paresce más seguro, porque si escándalo avíe—
re podamos tomar calqas,ya me entiendes, que despecho del galeón de
Francia si me querría asir con nadie. El espada tengo hecha un cesa. 10
dor-, un broquel traygo sin aro, el guante paresce arafluelo, pues el
caxquete sirve agar-a de orinal, blanca para comprar armas; rape el
diabla la que ya manda, que par un real re pueden agar-a ahorcar.
Palermo: —Ja me cuentes plagas,descreo de la vida en que bivo, sino vamos
a casa de aquellas putas y veamos si por allá ay algún cayro; cepa— 15
mas siquiera qué moneda corre4Pese a tal con dayfas tan sin prove-
cha y tan amigas de poner a hambre en ruydo! Yo,descreo de la torre
‘nl
mocha toda mi <vida> fui más amiga de tomar cuenta a la yqa a terce.
ra noche,y abrir el ojo que no eche dado falso,que de buscar penden
cias donde se ponga el pellejo en<condición>.Xira bien dónde vamos, 20
que si estos mo.os de Policiano allá nos apañan nos quitarán el pun.
to del cañón sin que aya quien se lo estorve.
Pi9arro:—Ora las pelosas vayan a punto, porque si por caso valiere huy-
da, no se queden <en> poder de vellacos.
Palermo: —Nunca otra prenda me arrebaten, que, por el peligroso paeso en 25
que vamos, en toda mi capa no se ate un quartilla de trigo.
Pi9arro: —Pues que la mía, por el cuerpo de la Tramilla, no vale quatro
sueldos.
Palerma:—Ora la Magdalena nos guie.Xira, Pi9arro, el paeso más sin peli-
gro. 30
<Piqarro»—Cerca llegamos; y mira, Palermo hermano, que suelen dezir que
las hambres de honrra preqian más la muerte dichosa que la vida den.
hanrrada. No te engañe a ti esta opinión de locos, sino da al diablo
la bonr-ra y pongamos en cobro la vida.
Palermo: -<Puesta> que avemos de ser más ligeras en las pies que en las 35
anos, también es menester que para que estas piltrafas no nos ten-
gan en poca hagas,heruano,del feraz y hables de la herania,el espa.
da en la mano, el paseo en primera, los ojos en arco, la boca medio
torqida,y hablemos los acastumbrados desgarros,pues aquí somos ten±.
dos por hambres deseguida. E mira que no dexes de contar algún con- 40
tezuelo, ya me entiendes.
Pi9arro:—Bien dizes,marcadamente hablas. Pues ya que llegamos, lo que se
hablare sea cosa de tomo.
Palermo:—Hola,Piqarro; archa delante, mira si ay dentro quien nos de—
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tienda la entrada. 45
Pi9arro:—¿Deffender o qué? ¡O, despecho del ánima de Berzebuyt Escucha,
veamos quién suena dentro y si hombre es bivo irándale confessar.
Palermo: —¿Quién está en su casa?
Cornelia:—¿Quién es el que 11am? Sube,sefiar Palermo. Tú seas bienvenido
con la buena compañía. 50
Orosia:—Iesú, sellar Pi.arro, ¿y acertaste a venir por esta calle?
Piqarro:—Descreo de tal,señara Orosia,si el señor Palermo, que está pre-
sente,no me hiziera fuerqa si ya escampara por acá por toda esta se.
nana. Harto tiene hombre que hazer agora en buscar armas y andar a
punto para castigar aquellas garqones sin embaraqarnos en visitacio. 55
nes de damas, pera por agradar al compañero se ha de hazer toda gen.
tileza.
Palermo: —Señora Cornelia, ya sabes quántas vezes te he rogado que tú y
la compañera passéys el hato a la estancia,porque en nuestra compa-
ñía no se puede perder nadajy) no te has determinado hasta saber 60
la voluntad de la seflora Orosia,tu pria.Porque ella agar-a está pre.
sente,será bien, dama,que sepas que es mi voluntad que luego te de-
termines a venir camigo a mi estancia y ayudarme a passar mis tra-
bajos, pues no me dexas solo en mis mayores passatiempos.Y si en cg.
to pensares no contentarme, haz cuenta que me perdiste para todos 65
los días que bivieres.
Orosia: -Sellar Palermo,aunque mi prima me perdone en tomar la mano a res-
ponder en su presencia, después que ella se ha determinado a hazer
contigo esta jornada yo la he dicha, como a amiga y parienta, lo que
de su yda siento. Pero como ella está penada, ni rescibe mis pala- 70
bras,ni conosce la voluntad con que se las digo, porque ni los ojos
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enfermos pueden mirar la luz,ni los ánimos apascianadas la razón.Pm.
ro como lo poco que yo sé del mundo me dé a conascer que mi prima
no lo acierta, no puedo dexar iniportunanmnte de dezirle lo que sien-
to, porque a ti, sellar Palermo, conozco, y aun tu voluntad entiendo 75
mejor que a mí me sé entender.
Nosotras,como tú sabes, somos unas mugeres deseguida que subs-
tentamos la hanrra hazienda servicio a las buenas. De nuestras pa-
seados no heredamos otra hazienda,y si ésta nos falta, la vida nos
sobra. Pues, metidas con un hombre en un rincón de la ciudad,perde— 80
nos los amigos y no ganamos dineros.
Lo que por ti,seflor,digo <a mi prima> que haga es tenerte por
amigo para reñir sus quistianes,y quando menester la ovieres que te
ayude con dos doblas, acuda a tu estancia, provea lo que cumpla,
pero no soy de parescer que se desaperroche nuestra casa. 85
Cornelia:—Prima, bien conozco tus razones endereqadas en mi provecho, y
ansi las rescibo como Dios resciba esta ánima quando deste mundo va.
ya.Nas, ¿por yerme vengada de aquel moqo de espuelas me yré con un
negro donde llevarme quisiere?
Palermo: —Señora Orosia, de la voluntad que yo tengo a Cornelia, tu prima, 90
Dios y el esfior Piqarro son buenos testigos, y en lo que toca a sus
quistiones, quexándose ella a ml y dándome parte dellas,no seria yo
Palermo, hijo del Merino de Ronda, si no pusieses por ella la vida y
todo el resto,parque, sin lo que a su persona se deve,es ley de gen.
tilesbombres hazer por las mugeres, quando rescibieren agravios y 95
denmsías.Yo la pienso poner donde sea conoecida y tenida par quien
es.
Orosia: —En la putería.
‘74
Palermo: —No hables entre dientes, señora, que yo lo haré no menos que lo
digo,y de un pan que hombre aya, la mitad no puede mancar. Pero si 100
a ti,sellora,paresce que cumple otra cosa,hágase como ordenares, que
como aya provecho, paesará hombre su soledad.
Piqarro: —Señora Cornelia, bien abrás sentido que yo del tiempo viejo te
salía ser amigo y agora,por causa del parentesco que con esta dama
tienes y el amistad que ay entre mí y el sellar Palermo, estoy deter— 105
minado a mor-Ir por lo que a tu bonrra tocare. Y en esto, Señor, al
tiempo hago testigo. Pero si a tu hanor y provecho impide hazer mu—
danqa, ordena cama vieres que cumple a los amigas. En casa desamas
la olla hirviendo y sola al machacha soplanda los tizones; por mi
vida, damas, que allá nos vamos a comer. 110
Orosia: -Besas cosas, amigo,antes serán hechas que mandadas. Pr-ima,toa tu
manto y vamos donde quisieren.
Cornelia: —Uamas si quisieres, que yo estoy a punto.
Palermo: —Échate unos manteles en la manga, que, boto a tal, no <aya> en
qué nos limpiemos sino es a las barbas. 115
Orosia:—Ora, galanes, andad delante, que nasostras muy presto llegamos.
Argumento del .XIII. acto.
POliciano,muy penado del dolor que siempre le aquexa, habla consigo
solo y quéxasse de la dilación que la vieja pone en su remedio. La Clau—
dina viene y le cuenta la que con Philorena ha passado, etc.
Policiano. Salino. Salucia. Silvanico, Claudina. 5
[Policianoh—¡O Anima mia,tan desierta de plazer quanta acompañada de cuz
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dosos pensamientos!, ¿qué será de ti? ¿En qué ha de fenescer este
triste aviso que has conendada? Cada momento estoy esperando quándo
mi carne, canseada de suffrir tantas dalores,ha de apartar la unión
que contigo tiene. Mas, ¡ay de mí!,que bivo, y biviendo muero, y m1 10
riendo no satisfago a aquella cruel y sangrienta lamía que con su
fferidad despedaqa sus hijos,con cuya muerte queda contenta y PU..
lorena no con la mía.¡O vieja Claudina!, ¿qué hazes?, ¿en qué te de.
tienes? No te duele a ti donde a mí, si no tú apr-essurarías los pa-
seos. Maldigo tu perezosa solicitud,que para todos tienes obras y a 15
mí me gevas con tus palabras.;O mi angélica Philomenaf, si te acuer.
das algún tiempo del día deste tu captivo Policiana,¿dónde estás,mi
alnn’?,¿en qué estás agora ocupada?, ¿por qué no alqas tus ojos para
embiar algún raya de claridad sobre este caliginoso coraqón?
¡Moqas, moqas! 20
Salucio: —¿Sellar?
Policiano: —Entra acá. ¿Qué se suena de mi remedio, en qué estada está el
proceeso que amar contra mi vida haze; si ha dada ya sentencia con-
tra mí el coraqón de aquella que puede matarme con quererlo y darme
la vida con quererme? 25
Salucio: —No temas, esfior,ser condenada,que quien padre tiene alcalde,se—
gura va a juyzia.
Paliciano: —¿Qué a mí con quien re juzga?
Salucio: —Basta que esas nascido de miger para que confíes no morir por
feminil consentimiento,mayormente que Philomena es misericordiosa y 30
la Claudina solícita;y no ay piedra tan dura a quien la instante go.
ter-a no penetre.
Policiano:-;O Claudina!, ¿qué hazes? No sé si tenga tanta quexa de tu
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tardanga quanta de mi poco suffrimiento, pues no rescibo menor agra.
vía de tardarte tú que de penarme yo. No asaré sospechar que te deg. 35
cuydas por no acabar la vida con ymginación dubdosa,pero ml sabor
tiene tu tardanqa, o yo tengo dallado el apetito.
Salucio:—Sellor, no sé si lo causa que delicadamente siento tu pena, pero
mayor dolor siento porque padesces que en poner mi vida porque dea,
cansses. ¿Qué haré yo,señor, para que tu mal tenga algún refrigerio? 40
Policiano:-Mira,Salucio, tengo tan abatidos mis cuydosos pensamientos que
sólo mi abatimiento bastaría para causar en un cora9ón libre yergan.
sosa confusión. Pero siéntome tan vencido,que aquello que a la volun.
tad sana suele apocar la fe,a mi cor-aqón apaesionado acreecienta el
amor-jO Claudina,garvíssima provisora de mis ansiosos cuydadoshcó— 45
mo creo que tendrás más tiempo para arrepentirte por tu negligencia
que para remediarme con tu solicitud, porque me siento tal que si
algún fabar Cupido piensa darme, sola mi fe que le moresce tengo bL
va para sentirle. Pero grande quera llevaré del amor si se me acaba
la vida sin algunas arras de mi gloria. 50
Silvanico:—Seffar,la vieja Claudina viene por esta calle del Cande muy pu.
sso a paseo y la cabe9a baza sanctiguándose algunas vezes como
quien de poder del diablo se ha escapado.
Policiano: -¿Uiene sola?
Silvanico:—Si, sellar, que ninguno viene con ella. 55
Policiano:-¡Corre,espérala a la puerta y rescibela con mucha alegría por.
que no enturbie la que yo estoy esperando can ninguna accidental
tristeza! ¿Qué haze; no llega?
Silvanico:—Sefior, no, que está hablando can un despensero.
Policiano:—¡Ay del triste que la espera? Jal fuego semejante al mía los 60
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abrase para que con mi sentimiento no pongan dilación en mi reme-
dio. ¡Corre, lláznala y dila que aquí la espera un cavallero; que no
se detenga!
Silvanico:—Sefior, esta vieja es sospechosa y yo soy algo conoscido; temo
no aya sospecha de yerme hablar con ella. 65
Policiano:-Bien has dicho;pues no fuera más mi vida que derramar mi cuy—
doso secreto con descuydada negligencia.Déxala venir,y plega a Días
que antes fenezcan mis días si su respuesta viene vazía de remedio.
¡O negligentes canas,o años caducas,acaba ya,que se me consumen las
fuerqas con tu espaciosa venida! ¡Assónate; mira si viene! 70
Silvanico:—Señor,el despensesro se va y agora llega un paje del Duque,y,
según la tiene asida de la halda, crea que se la llevará antes que
de la nana la den. ¡Señor, señor, que se va!
Policiano:-¡Corre,negligente,perCZOSO,y lláslalPinge estar aquí una due.
ña que la espera,dila que llegue aquí, que luego puede dar la buel— 75
ta! lira no seas sentido de aquel paje.
Silvanico: -Señora Claudina,una dueña me mandó que te llamases porque a
la puerta de mi posada ha gran rato que te espera.
Claudina~—Ya sé hija par quién dizes. Dila a cesa señora que luego voy
quanta dé recaudo a este paje,que na con menor necessidad me ha bus 80
cado.
Silvanico:—Madre mía, no yré sin ti, por esso mira que te espero.
Claudina:—Pues hijo mío, vete tú en ora buena y a tu señor dirás que su
negocio está en buen estada y que aquella dama me dio eses torqal
que ponga en el bonete,y que la demás le diré quanda desta dueña me 85
aya apartado.
Uauos, hijo Silvano, que aquel Rey de lo alto sabe la pena que
178
me ha dado ayerme detenido. Tengo muchas negocios y agara sobre to-
do aquel paje del Duque me llevava por fuerqa4Sancta María del cíe.
la, con tantos trabajos como este mi officio me acarrea? 90
¡Iesú,Iesú, sefior Policiano,ei no paresce ayer paseada por ti
un año de enfermedadhlesús,y qué poco esfuer~o el tuyo? Mala dicha
fue la mía.
Policiano: -Madre mía, más me consumen tus tibios y descuydados olvidos
que las memorias ardientes de mis continuos dolores.Tonn,Uadre mía, 95
este pullal y en lugar de la vida dulqe que con tu venida esperava
dame la más cruda muerte en que tu ymaginación pueda caber. Porque,
pues en tu nombre y fama y solicitud faltó para mi ventura,na quie-
ro esperarla en más que en la sepultura. Pero antes que yo muera,
te suplica oyan mis orejas sola una palabra de aquella esráphica 100
boca salida, can cuyo dulce sabor mi spíritu fatigado es esfuerqe
para el rigurosa tránsito que tan vezina espera.
Claudina:-Sefior Paliciano,aunque tu passión sea muy biva,no deyes descuz
darte en mortificar algún rato la ymaginación que della tienes si
no quieres que mi venida sea más para llorar tu muerte que para re— 105
mediar tu vida.
Yo tengo tan presentes tus penas que por sentirlas no tengo
cuydado de las mías, que san,aunque menores en qualidad, no menos en
quantidad. Que ansi goze yo de mi vejez y a ti bea yo en bragas de
quien ya agora digo, cómo si mi venida he dilatada no ha sido otra 110
la causa sino ayerme llevado el manto por el tercio de la casa,don.
de por falta de dinero se abrá de quedar por el tanto.
Policiano:-Pues cómo,madre niía,¿tan poca confianga tienes de mi voluntad
y fuerqas que essa necessidad, y otra nayar, no proveyera ya con ha.
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zérmelo saber? ¿Oyes, Salucio? 115
Salucia: —¿Sellar?
Policiano:-Ue luego a casa del mercader y trae para mi madre quatra va.
ras de paño fino y llana un sastre y córtenla presto un manto.
Claudina:—Par la liberalidad del don, beso,sellor,tus manos, que la quan-
tidad,y otra mayar, se deve a mi voluntad y aun a la obra que no ha 120
faltado en tu servicio, aunque penesé que me costara la poca vida
que tengo. Pero ya soy de prueva;no me espantan golpes esmejantes.
Hijo Paliciano, viniendo agora a lo que a nuestro caso haze, el
cuydado que en mi pecho llevé de la pena en que te dexé de tal ma-
nera penetró mis entrallas que negar-a yo el natural de muger si no 125
pusiera mi vida par tu remedio. Y anal por compasción, cama par ha—
zer mi officia, confiando ser gratificado,fuy a casa de aquella per-
la de Philomena, donde, si can temor entré, no salí muy esfarqada a
causa de las peligros que allá estuvieran en las manos.
Abreviando razones, ya busqué oportuno tiempo qual convenía y 130
puse en <su pecho> mi rensage y tu congoxa,de la qual,o yo no esrí a
la Claudina,muger del que Dios aya,o ella tiene tanta parte de sen-
timiento como tú.
Policiano:—¡Sancto Dios! ¿Estoy yo aquí?
Solino:-Mira, Salucio, cómo tiembla el desdichado de nuestro amo y quán 135
atento está oyendo las mentir-as de aquella <tractaconventos>.
Claudina: -No interrumpas, señor, mi plática y zenda a estos moqos que se
aparten allá fuera si brevemente desceas saber lo que tenemos.
Policiano: -¡ Mo~os,apartaos allá,malcriados,dexadme salo gozar deste rea
dio, pues a solas siento el dolor! 140
Salucia:—Kándote yo,que ella te dirá más falsedades que tienes cabellos
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en la cabe9a.
Policiano: —¡Señora mía, cora9ón mía, reposo mío!
Silvanico:—Corre, corre, Solino, que las manos está besando a la vieja.
Policiano:—Alivio mío,si no quieres que tu mensage y mi vida fenezcan en 145
un momento,dame licencia para que por menudo te pregunte los paseos
de mi vida o muerte, porque no tiene menos fuer~a para matar el sú—
bito plazer de mi gloria que la repentina pena de mi nuevo daifa.
¿Qué le dixiste,con qué rostro te ayó,y,finalmente,lo que te respon.
dió? Y yo propongo de estar a tu razonamiento no menos atenta que 150
devoto, pues sin soberana reverencia no es virtud afr tu embazada.
Claudina:-Para la entrada de su casa no fue menester ocasión saphística,
a causa de la antigua amistad que ya en semejantes casas he procura.
do porque si tal neceesidad se offresce no sea yo tractada coma es—
tralla. Mi aspecto,mis canas,mi autoridad,mis doradas palabras, qui- 155
tan toda género de sospecha, mayormente en tales casas, donde si me
conoscen, no por el tracto que traygo, sino por la gravedad de mis
largas tocas y de mi faz arrugada, siempre me hazen venerable trac—
tamiento.De manera que Florinarda,su madre, libre mí de fingida neca.
ssidad de visitarla,me rescibió con alegre semblante, porque por mi 160
larga ausencia mi visitación avía seydo desseada.
Paseada el devida preámbulo,yo tomé licencia de Florinarda pa-
ra entrar al aposento de Philomena,dande la hallé indispuesta de un
dolor~illo del cora~ón.Yo fingí saber medicinar su dolor y dize ser
neceseario estar a solas,dande tuve lugar para darle muy entera par. 165
te de tu continua congoxa, causada de avería mirado con ojos afficio.
nados.
Las cosas que durante mis razones allí pausaron ni entonces las
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acerté a entender, ni agora te las sabré dezir, porque si mil vezes
sus ojos me mostraran tu salud, otras tantas en su rostro vi aparejo. 170
da mi muerte y tu sepultura. Ui sus aparencias de muger no libre y
díxame palabras de hembra desannrada;oyá mis razones can indifferen.
te semblante y respondiome con muy crudas amenazas de muerte.
Policiana:-¡O desventurados odos que tal oyen!
Claudina:-No me maravillo que te assombres,porque si con ella en tal ar-— 175
ti culo me consideras, antes te faltaran ymaginaciones para penesar
lo que ocasiones para no esperar salud en caragón tan crudo cama el
de Philomena. Pero si mis reglas no son fallibles,no es ala esfal
su tan delicado sentimienta.E de aquí resulta, señor Policiano, que
no te congoxes ni desconfíes por la que con tu señora he paesado, 180
por-que a la segunda monición o ella vendrá a obediencia,o yo <ful—
minaré> contra ella míe gensuras.
E rescibe mi palabra en prendas desta victoria. Pero si entre-
tanto tus acidentales dolares te acudieren,grande nombre ganarás si
quando más te aquexaren mostrares mayor suffrimiento. 185
Policiano:-¡O dilatada muerte, o prolixo tránsito, o negligente fint¿Qué
es de ti?Jor no darme este descansao te tardas? Pues un plazer en-
tre tantos enojos brevemente es anegada.
Ue,C~audina,con Dios,y yo me quedaré con mi mal y sin esperan—
¿a de salud, pues para mí no la ha guardado el amor. 190
Claudina:—Seifor, suplícate con tu seso esfuer-~es lo que tu dolor enfla—
quesciere y no te apressures tanta a padescer que dexes tus hue-
seos para gozar de lo que desseas.Yo me voy con esperan~a de bolver
con tan buenas nuevas que merezcan soberanas albricias.
Policiano:—Uete ya, madre, que ni yo espero bien, ni soy capaz dél. 195
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Argumento del .XIV. acto.
SAlida la Claudina de casa de Policiano, va hablando consiga sola y
passa por la estancia de Palermo y Pi9arro, donde están riñendo con Oro-
sia y Cornelia sobre que las quieren poner en el lugar de las mugeres
públicas. La Claudina los pone en paz, etc. 5
Claudina. Cornelia. Orosia. Palermo. Pi.arro.
(Cl~udinah -¡O Soberana Dias,y a quántos trabajos se pone quien con tor-
pe vida quiere ganar de comerhQuánta deve bivir recatada quien a—
la vida bive! ¡Mirad agora quántos desdenes,quántas desgracias y si~
sabor-es he rescebido en esta vida de personas a quien can este mi 10
officio he servido, y a quántas afrentas públicas y secretas estoy
cada día aparejada, y en una me vi que jamás se me cayrá el nombre
de encoroqada, y agara Policiano pienses que a la primera vista le
tengo de traer a su enamorada! lO mundo mentiroso, yen quán baxa ~
neda pagas a quien mejor te sirve! Pero andar, que por substentar 15
esta negra honrra y por no venir en tiempo de pedir a las amigos
prestado,a más que esto me tengo de poner, y si mal haga,para ml es
el daño,y si a otros dañare con mi interessal doctrina,cada uno mi-
re por sí, que par essa da Días libre el aluedrio, para reprobar o
aprobar. Ya hago mi officio, mire cada qual la que haze. Conoscida 20
soy; no se quexará nadie de ml que can fingida sanctidad le engañé.
Tan bien me conoscen cano ya me conozco; a quien con <mi> consejo
venciere, no deva nada, pues mi pública tracto me relieva de toda
cargo.
25¿Qué bozear es éste que estos locos tienen? Si no me engallo, mu.
183
ger es la que da gritos. O3r quiera para entender la materia.
Cornelia:—¿Ansí, don qevil apocada,y en tan basa estimación tienes tú mi
persona que por ti me avía yo de poner en tal bivienda? ¿Qué te pa—
resce, prima? ¿A esto nos truxo nuestra ventura?
Orosia:—¿Pues qué pensavas,Cornelia? Quien a los tales se llega, tal ga— 30
lardón espera.tPues cómo, Piqarro, tal pensamiento tenias quando de
casa me sacaste? ¿Ya en el burdel con las mugeres públicas? ¿Que ya
avía de vender para ti mi persona? ¡ Ay de mi moqedad passada en tan.
to regalo y de otros a quien tú no merescee descalqart 35
Cornelia:—Iir-a,Palermo,no me hables en tal cosa, que, por los hueseos de
aquel padre que so tierra pudre , antes me echasee en un pozo que
tal por- mí passasse.
Palermo:—¡Pues pese a tal con la qurratica piscina!¿Soifólo el vellaco de
vuestro agtiela que os avía ya de tener estrado? Descreo de las bar— 40
bas de Barrabás si no avéys de hazer lo que hambre os andar-e, o
avéys de pitar el roqa y tomar luego la puerta.
Pi;arro:—Dezid, pellejas, pese al burdel de Pamplona, quando al estancia
venistes, ¿qué penesamiento era el vuestro?¿Pensávades, por aventura,
que aviades de ensartar aljófar? Aquí no queremos sino muger que 45
ruede por donde la mandaren, y gane el govierno y tenga la casa abas
ta.
Orosia:—¡Ay desdichada, qué en mi seso estava yo en no salir de mi casal
¿Yo en la mnqebía. ya? ¡Cata que pierda el seso, cata que me fino
en pensarlo? ¿Y cómo,Pi;arro?Jaltávanme a mí das pares de vestidos 50
y das pie9as de oro en mi arca? ¿En tanta lazería nos hallastes?
¿Tantas neceseidades nos cubristes? ~Na la haré, para el día sancta
que nos cubre?
184
Claudina: -¿Quién está en su casa?
Palermm—¡Téflgase allá quien viene? 55
Claudina:—Gente de paz es,no te alteres,hijo Palermo4lesú de la cruz,hL
jos míos! ¿Y qué gritos son éstos que tenéys alborotada la vezindad?
Pitarro:—¡O pese a la fe de Trerescén,madre! Que estas damas no se cria-
ron sino para bivir en los palacios de Galilea. Pues descreo del mt
morable Galias si no an de ganar el govierno y an de dar cuenta del 80
resto, o tomar las haldas en la cabeqa y aún primero an de escotar
la que an ro9ado en el estancia.
cornelia!—¡Paréecete,ay señora Claudina,paréscete qué paga del mundol¡Ay
justicia del cielo, pues de la tierra no me valelDame mi manto,Paler.
mo, que no comeré más bocado en esta casa, sino de mal cáncer sea 85
comida.
Orosia:-¡Justicia de Dios venga sobre estas vellacos!
Claudina:-HijO5 míos, mal me paresce,par ml. vejez, lo que agar-a en voso-
tras conozco, tan contraria de lo que yo penssava y entre mis ygua—
les avía publicada. Las mugeres han de ser de loe hombres amparadas 70
y no maltractadas. Devéys os, hijas,acordar que de ellas nascistes,
para que ninguna, par basa de ley, de vosotros sea deshonrrada.
Palerma:—¡O, pese a las barbas de lúpiter,con quien tal oye y no haze un
hecho de los que suele! ¡Pues descreo de la ley del quaderno, si no
me pensara aprovechar del mueble, si antes nc las despernara que 75
ellas supieran mi estancia! Ellas han de hazer la que hombre les man.
dare tr-ompicando,y vengan Salina y Salucia en la demanda si dessean
ser moqos de espuelas de Barrabás.
Claudina:- Que no,hijos míos, por mi vida. Sino pues son mugeres de ban—
rra,y en ella han bivida hasta agora,que vosotros ayudéys a substen. 80
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tarlas en ella y aun que siempre vayan adelante, pues se llegaron a
los buenas.
Orosia:-Toma, prisa, tu hato y daca mi manto y vámonas con la madre, que
no aosadas para en quanto viva nunca más perro a molino.
Palermo:—;O pese al gorjal de Nembrath! ¿Yr o qué? ¡turamento hago a las 85
calendas de Grecia,si por las nubes no se re salen, si el <mismo> So.
tanás las saque de mi poder hasta que paguen lo comido?
Cornelia:-¿CómO, que esto ha de passar? ¡Daca ml. manto?
Palermo:-;Descrea de tal,dolla buena muger,si no os doy guantazo que dien.
tes y alía escupáys todo junto! 90
Orasia:—¡Iusticia,seflOres, que nos roban estos rufianes en tierra del
rey?
Claudina:-Por mi <vida>, hijas, que les deys su hato y las dexéys yr a
su posada, que si alguna costa han hecho, mugeres son para <pagar--
lo>. Y quando no lo hizieren, yo me obligo por todo. 95
Pi~arro: —Que no estamos en la paga, despecho de la vida mala, sino por-
que estas dueñas quieren hazer de las marquesas después de ayer trg.
tado los bancos de Flandes y el potro de Cárdova y el aduana de Se-
villa. ¡Pues descreo de Plácida y Uictoriano si no os hago conoscer-
quién son Palermo y su compañero! Tomad, dame, las mantos, y <agra. 100
desceldo> a la madre vieja, que de otra arte se gavernara este embo.
raca.
Cornelia:-¿Ansi,PalerIIO,que tal cosa se sufre en la ciudadVPues den tú
hazer a Cornelia,que, para la que tenga en la cara,ya te la dé a be.
ver si bibo! 105
Claudina:-Na las escuchéys,hijos,que van agar-a enojadas,y ansi in quiera
Dios como ellas a vosotros. Quedaas a Dios, locos.
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Palermo: —¡layan de Dios <las> mohosas.
Claudina:-¡Sancta María del cielo, hijas mías? ¿Quál pecado os engañó a
tonar contienda con estos rufianejos? ¿Siendo moqas y no tan feas 110
que qualquier hombre no huelgue de vuestra compañía tomáys amistad
con hombres de tal arte?
Cornelia:—Ora, madre mía, quien no cae, no se levanta.
A mi posada llegamos; si tú eres servida, entra y rescebirás
colación. 115
Claudina:-A Dios, hijas mías, que voy de paseo a mi casa.
Argumento del. XV. acto.
PHilomena,presa de la yerba diabólica de Cupido, dize palabras compa.
seibles manifestando su pena, de la qual, dando parte a Doratea,su cría—
da,zmnda que vaya a llamar a la Claudina, la qual siendo llamada y pro-
metida su venida se acaba este acto. 5
Philomena. Dorotea. Claudina. Parmenia.
(Philamenafl —AMiga Dorotea, después de aquel tranqe rigurosa que can
aquella buena vieja paseé, ningún momento ha dejado mi mal de me po.
ner en el último término de la vida y cada ora me siento más alcan-
qada de fuerqas para resistir una muy grande que de mi propria gue- 10
rra rescibo. La discordia que interiormente contra mi se levanta, la
hueste de enemigos que nuevamente siento en mi. contrario, no soy
ya parte para desecharías de mí,porque las fuerqas de mi discreción
con que antes me defendía hallo robadas y las memorias de mis pa—
esados recatamientos me han faltada, El entendimiento con que los 15
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niales aborrescía y las virtudes <abraqava> hallo destruydo. Tan debt
litada me siento en la parte sensitiva de mi cara’ón que ya no pue-
do resistir al huesped que en él quisiere tomar aposento. Estas <ea
trallas> se me abrassan sin esperanqa de su primera salud.;Ay de mil
¡Ay coraqón mio, que te despedaqan hambrientas bívoras?¡Ay entrañas 20
mías!¡Ay ánima mía!,¿quién te puso en poder agena’?¡Ay mi libertad?,
¿qué es de ti¶Ay mis fuertes muros y torres de mi castidad? ,¿quién
os ha batido y puesto en la baxeza de sensual ynclinación?¿Quién fo.
bricé las escalas que para emprender tan alta empresa fueron bastan.
tesflAy mi DorateahAy ml fiel thesorera de mis secretos! ¿Qué será 25
de mí, que me siento tal que me es for~ado olvidar mi sangre tan
illustre, mi copiosa patrimonio, la nobleza de mis tan altas cos-
tumbres, el temor del cruel castigo de mi padre,y el amor que hallo
ayer tenido a mi. tan amada madre sin ayer rescebido ningún momento
de engañoflAy mi coraqán? ¡Ay que se me acaba la vida sin esperanqa 30
de remedio!
Dorotea:—Sefiora mía, la hora en que Policiano te miró maldigo.
Philomena:—¡Na consiento tal!
Dorotea: —¿Por qué?
Philomena:-Porque no sufre mi delicado dolar tan <áspera> medicina. Si 35
mi salud desseas, no reprueves la triaca de mi ponqafa, pues conos-
ces nascer de un principio mi mal y su medicina.
Darotea:—Pues si ansi es, mira tú, mi señora, el horden más conveniente
para la consecución de tu salud sin detrimento de tu fama, y puesto
en mi secreto pecho, yo daré tal corte en tu pena con que se alcan- 40
qe tu libertad.
Philomena: —¿Libertad dizes? Ni la quiero ni la espera.
isa
Dorotea: -¿Por qué, mi señora? ¿La captividad no se remedía con su contra.
río?
Philomena:—Todas sí y la mía no, porque en mi prisión consiste mi líber— 45
tad, en mi pena mi descansso y en mi tormenta está enqerrado mi re—
medio¡ finalmente, en mi muerte está mi vida diseimulada,
Darotea:-¡O varia enferredad que tanta variedad incluye de acidentes y a
semejante hiebre, como la llaman los médicos en esta tierra!
Philorena:—DiVer-505 diversarente la nombraron, pero lo que ya diré por 50
experiencia es que mi ial es un dolor apazible y una triste ale-
gría, una passión amorosa y una sabrosa muerte.
Dorotea: —¿De manera que esta tu dolencia agradulqe es cama granada? Si
tan difficultosa es de remediar como de entender, Grato ni Galeno
no se obligaran a la cura. 55
Philamena: -Mi. Dorotea, en la mano de un solo médico está mi salud deposi.
tada,
Dorotea: —Está muy bien. ¿Y cese tal bive en la tierra?
Philomena:-En la tierra bive y yo muero en ella.
Dorotea: —Pues dexa meth&phoras aparte y dime claramente en cuyo poder cg. 60
tá el remedio deste tu mal y niándame como eslora, yo obedesceré co-
ma criada.
Philomena:-¡Ay mi honestidad!
florotea:-Éssa deffenderás en su tiempo, y de mí, que no te la puedo qui-
tar, na te recates, porque lo que desecas no resciba dilación. 65
Philomena:—LO que al presente conviene para que ya recobre mi vida es
que, con el secreto neceesaria, vayas a casa de la Claudina y la di.
gas que no dilate su venida, sino que,en acabando de comer, al tiem
PO que mis padres estén reposando, venga por la puerta falsa y que
III
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tú estarás esperando para entrar con ella de manera que en casa no 70
sea sentida Y haz esto con brevedad, que entretanto yo proveeré lo
que resta para la consecución deste mi apascionado deseco.
Dorotea: —Pues yo voy.
Philomena:—Y yo quedo tan triste quanta basta para morir de tristeza.
Dorotea:—IO juyzios secretos de Dios! Yo creo que la divina misericordia 75
permite que buenos y salas anden agora juntos en esta vida los ham-
bres y no quiere que la zizaifa se arranque porque el trigo se con-
serve. Pero, a mi parescer, esta vieja hechizera, tan dafiosa entre
las donzellas nabíes como el lazo del paxarero entre las aves, ni
el cielo la avía de alumbrar ni la tierra substentar. Porque de 80
quantos males en esta ciudad sc hazen ésta sola es la inventora y
aun la que incita a que se executen Pabaresce los malhechores, quan
tos stupros se han cometido, quantos inqestos se han intentado,quafl.
tos sacrilegios y adulterios se han executado, de todos esta vieja
mala ha sido el fundamento. 85
A su puerta llego, y por mi salud que temo de entrar en su ca-
sa, porque toda deve ser un abismo de pecados. Días sea comigo.
Tha, tha.
Claudina:—ICOrre, ¡‘armenia, mira que llaman a la puerta?
Parrenia:-¡Ay, desdichada fuy yo, que estoy destocada? 90
Claudina:—tchate algo sobre la cabe9a. Y tú, señor lusquino, métete pres.
to detrás de cesa cama.
¡‘armenia: -¿Quién anda 4?
Dorotea:—SI anda, madre mía. Tú eres hermosa, mándame abrir, par mi vida.
Parmenia:-Madre, la criada de Philorena viene, ¿quieres que abra? 95
Claudina: -Corre y entre, que no vale tanto mi saya como su venida.
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Parnsnia:—Norabuena venga la galana. ¿Y qué buena venida es ésta, señora
Dorotea?
Dorotea: —Bueno es esso, hermosa; ¿es nuevo ser yo afficionada a esta ca-
sa? ¿Está en la posada la mdre Claudina? 100
Parrenia:—Sí, mi rosa; sube, que arriba está.
Claudina:—;Iesús, ¡‘armenia!, ¿quién sube, que tanto plazer tengo sin sa-
ber de qué?
Dorotea: —Quien no te quiere mal, señora madre.
Claudina: -En ora buena y en buen punto y en mil oras buenas vea yo tu 105
cara de angelito. ¡esús, hija Daratea,si no ha más de media bara que
sin pensear tan buena causa estava regozijada y en bien se me ha
vuelta con tu buena venida, Pues hij ita mí a, ¿cómo están tus esifo—
ras, vieja y moca?
Dorotea:-Buenas están, madre, y a lo que andares. 110
Claudina: -¿Tu señora Philomena cómo está de aquel dalorqillo del otro
día?
Doratea:—Nal dolor te dé, puta vieja.
Claudina: —¿Cómo dizes, hija?
Dorotea:—Digo, madre, que deven ser dolores de vieja. 115
Claudina:—¡Aosadas, mal ara!¿ Tal se me tornasse ml caduca vejez qual es
la suya? En mi verdad, hija Dorotea, que yo truxe el otro día tanta
pena de ver aquella cara de alegría con dolor, que nunca la he olvi.
dado en mis ymaginaciones y aun en mis oraciones.
Dorotea: -Dios te la pague, madre, que todo le ha hecho provecho. KAs alt 120
viada es siente y mandame que te dixeese que tiene de ti nccessidad
y te ruega vayas allá ay en acabando de comer y entres por la puer-
ta de abaxo, que ya estaré allí esperando que vayas.
Igl
Claudina: —¿Pues por qué después de comer, hijita? Aosadas, por mi vejez,
que deve ser mi seifora ¡‘hilomena escaesita de coraqón por no darme 125
comida; ¡guay de mi casa?
Dorotea:—Todo está a tu servicio, mas ya sabes que eres sospechosa y has
menester guardar tiempo descuydada.
Claudina:—Burlando lo digo, bova, que ya conozco essa casa uSe ha de cia
quenta navidades. A mí me plaze, hija, de grado y de voluntad dc 130
hazer la que su merced me manda. Y mira si mandas otra cosa, porque
está ¡‘armenia destocada y quiere labarse la cabeqa.
Dorotea:—Pues no quiero estarvar tan buena obra. Qnédate,madre,con Días.
Claudina:—Y contigo vaya.
Dorotea:—¡O hí de puta, y qué casa de contractación aquella?Aasadas,qual 135
la madre, tal la hija ¡Lavarse quirie la donzella? ¿Can quién habla.
van para arrojar dada falso? Los ojos metí hechos candiles y entran.
do vi una espada y detrás de la sarga a su dueña. No me maravillo,
que de esto biven y dello se mantienen, pero maldicto sea el affi—
cío que trae el cuerpo canssado y la hazienda empeñada por los bade. 140
gones y el ánima metida en los infiernos.
Mi señor Theophilón está a la puerta y temo no sea canoscida.
Al aposento de mi señora la vieja paresce que <se> entra. Antes que
dé la buelta me quiero entrar en casa.
Uálame Dios, ¿dónde está mi señora ¡‘hilamena? 145
<Philomena>:—¿Eres tú, mi Dorotea?
Dorotea:—Yo soy, señora. ¡Esfuerqa, no te congaxes, que presta viene la
Cl audína!
Philomena:—¡Ay mi coraqón?
florotea:—Seflor-a de mi alma, esta vieja es más diabólica que humana, y 150
41 U 4
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<quisiera> yo más que tu salud tuviera otro remedio que el desta
hechizera. Pero pues tu enfermedad tal instrumento requiere, no te
descuydes con ella en el recatamiento de tu bondad,y el mayor aviso
que tendrás será en dissimular la pena que padesces, porque en sa-
ca tan descosido no pongas tu delicado secreto. 155
¡‘hilomena: -¡Ay coraqén mío?, ¿quándo serás contenta? Dorotea, amiga mía,
avisadamente hablas. Ansi lo haré como tú lo has acordado, Déxare
agora reposar, si mi passián lo consintiere.
Argumento del .XVI. acto.
DEspedida Dorotea de la Claudina, queda la vieja hablando con Par-mt
nia, su hija, y en esto llega Silvanico, paje de Policiano, a llamarla.
Ella le promete su yda can brevedad, etc.
Claudina. Parmenia. Silvanico. Policiano. 5
(ClaudinaL—PArésceme, hija Parmenia, que con buen qeva cierta está la
caqa en el palomar. Aunque tú burlas y escarnesces de mi officio y
siempre le has tenida enemistad, no te hiziera daifa para el tiempo
de la vejez. lo pienses, Parmenia hija, que siempre has de tener
la tez del rastro tan lisa para caqar modorros, ni aun te ha de U— 10
vir- la vieja que te los trayga a la cama. Que, mal pecado, corren
los días cama cavalla de posta y quando la senectud se llega qual—
quier hermosura de cuerpo queda estragada y sin provecho. No me pa-
resciera mía providencia que después de mis días en esta arte que-
daras enseñada, de donde sacarás mejor das doblas que de un guija— 15
rro. Porque, a buena fe, hija, si bien sé contar, más me valen los
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amores de Policiano de veinte doblas y están por caer las albricias
de la victoria.
Parrenia:-Xira, madre, buen provecho te hagan tus ganancias, que ya no
las quiero can tus continuos sobresaltos. Toda mi vida fui enemiga 20
de este officio y jamás me supieron bien sus sabores, Xaqa soy, y
quando envejezca Dios re hará merced como a todo el mundo haze.
Claudina:—Ora pues, anda a tu plazer.
¡95, qe, Parmenia, corre, mira si es este que aquí viene el pa.
je de Policiana. 25
¡‘armenia: -El mismo es, sancta Dios. ¿Y qué ay de nuevo?
Claudina:—Ravia, y qué putico. Peynadico viene el paxarito. Bívara que
te lo pique, Silvano, y qué bonita vienes. ¿No miras, Parmenia, qué
cabello cría este rapaz?
Parmenia:-Nadre, paresce que se te van los ojos a la carne nueva. 30
Claudina:—Hiia, nascí para crescer y crescí para envejeqer y envejescí
para morir y moriré para renavarme. De manera que, por ser ley nata
ral aborrescer hombre su fin, de 4 nos nasce a las viejos conten-
tarnos con toda novedad.
¡‘armenia: —Los hijas deste siglo, los andares del mundo, éstos deesean 35
bivir por no dar fin a su vida mala, pero tú vieja eres, madre,y el
mundo te va dexando. Den el amor del niño para quien tiene la san-
gre moga.
Claudina:—¿.Uieja te parezco, hija? Y aún mala pasqua me dé Días si deba-
xo de la qeniza no tengo escondida la brasa. No me deshonrres, Par— 40
nunia, que no soy tan vieja como me hazes. Duelos me tienen traspa—
seada, trabajas en criarte y en ponerte en hanrra que no los muchos
años. ¡Ay dolor de mí?
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Parrenia:—J(adre, no aya más, que sube acá este paje.
Silvanico:—Bésote las manos, madre señora. 45
Claudina:-La gracia de Dios venga cantigo,Silvano. ¡len acá,hijito, abrá-
qame, por ml. vida. ;esú, Iesú, y cómo me gozo contigo!
Silvanica:-Passo, madre, no te me llegues tanta, que eres ya muy vieja
para nada de esso.
Claudina: —Ay pollito encaranado, landrezilla que te dé. ¿Y tan vieja te 50
parezco? Pues, por mi salud, que vienes elado. ¡ lesá, y qué frí a es-
tás? Atiéntame a mí, verás si soy vieja más abaxo, hijo.
Silvanico:—A la mí fe, madre, no sé de qué te precias, que más pliegues
tienes que reclamo de codornizes.
Claudina: —En fin, Silvanica, ¿que no te agradan las viejos? 55
Silvanica:-Por cierto si, más no las viejas.
Claudina:-Dolorqilla te dé, mallogradillo vayas. ¿Quién cree que no andas
tú requebradito como tu amo, ey? Di melo, no ayas verguenqa.¿RI este,
traydorqito? Algo es lo que yo digo.
¡‘armenia: —Donosa es la dubda. ¿Quál es el hombre que la moqedad no pasea 60
en amar y la vejez con dolor?
Silvanico:—En buena fe, madre, que no ha muchos días que yo burlava de
ver a mi amo enamorado y que ésta es la hora que pueden burlar de
mi.
Claudina: —Ay angelito, ¿que de verdad lo dizes? ¿Pues a quién puedes tú 65
contar tus males que ansi les ponga remedio, bovito?
Silvanica:—Si pudiesee procurar mi salud sin médico, ya sabes, mdre,que
se haze a renos casta y más provecho.
Claudina:-Escassito eres, ¿en menudencias miras? No morirás de estocada.
¿Qué me darás porque te haga yo ayer una mochacha de tu hedad, bont ‘70
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ta como una clavellina, que me bendigas cada vez que con ella te
veas?
Silvanica:—Sola una deesea, pero no ay precio para comprarla.
Parrenia: —¿Tan altas pones tus pensamientos, Silvano?
Silvanico:-Si tan alta tuviesse la ventura, no ay hambre tan dichoso que 75
donde yo llegasee.
Claudina:—Sancta Trinidad complida, hijo de mi alma. ¿Y redes solas mías
que no pescarán a essa serena?. Pues yo te juro, mi coraqón, que si
me la panes delante no la pierda de vista sin que la trayga presa o
muerta. Y al tiempo de la paga veremos en quánto la estimas. 80
Silvanico:—Cumple, madre, tu palabra, que yo haré más de lo que pienseas.
Parmenia: —Dinas ya quién es la dama que tan saber-vio renombre tiene.
Silvanica: -Bien conoscerás, madre mía, a una donzella de ¡‘hilomena.
Claudina:—Yuy, landre me dcxc si no está gracioso el pajezito. ¿Que éssa
es cierto? 55
Silvanico:—¿Pues ay otra en la ciudad que se le yguale?
Claudina: —Pues dexa hazer a la Claudina para que veas quánto con las ta-
les puedo.
Parrenia: -¿Sabes que veo, madre, que a quien no te quiere para herradura
porflas de servir para clavo? 90
Claudina:—Harre acá, mi bestia. Tan buena soy para silla como para en ce-
rro. Uieja en el conseja, mas no en el aparejo.
Silvanico:—Dexemos, señora, estas competencias y dime qué haremos para
ayer esta donzella.
Claudina:-Ora, hijo Silvano, es menester que me traygas para hazer un 95
conjuro una gallina prieta, de calar de cuervo, y un pedaqo de la
pierna de un puerca blanco,y tres cabellos suyos cortados martes de
11h1 U
196
ma?Iana antes que el sal salga Y la primera vez que cabe ella te
veas, después que los cabellos la ayas quitado, pondrás tu pie dert
cha sobre su pie yzquierdo y con tu mano derecha la toca la parte 100
del coragón. Y mirándola en hito, sin menear las pestaifas, la dirás
muy paseo estas palabras:con das que te miro,fcon qinco te escanta/
la sangre te bevc/y el coraqón te parto. Y hecho esto, pierde cuyda.
do, que luego verás maravillas.
Silvanico: —Beso se queda a mi cargo y al tuyo lo que resta. Cada qual 105
haga lo que en sí fuere y entendamos en mi mensage, no hagamos lo
principal acessorio.
Mi seflor Policiano me mandó que te hiziesee saber su vida de-
sesperada y aparejada para súbita muerte, y te pide le pongas tal
remedio con que o su paesión se mitigue o su vida es acave. 110
Claudina: -Hijo Silvanico, este nuestra enamorado al moqo del escudero me
paresce. O él pienesa que yo tengo a ¡‘hilorena en el arremango, o
que ella es alguna muger del partida. Ni Philamena está tan pr-cesa,
ni yo tan bien pagada, para que Policiano pida lo que por derecho
no meresce. Sólamente le dirás que yo he seydo ay llamada con una 115
criada de Philomena y crea que su pleyto deve estar ya concluso, y
yo tengo a cuestas el anta para yr luego a su casa; que sabido lo
que se negocia, yré a visitarle ay en tada el día.
Silvanico:-Pues madre, de camino, ya me entiendes.
Claudina:-Ya, ya, hijo, meqer el ojo sobra. Acúdete hazia acá y mira que 120
lo que en la faltriquera cupiere haga al provecho a tu amo.
Silvanico: -Lo dicho basta por agar-a. Yo me voy, los ángeles te acompañen.
Claudina:—Y cantiga vayan.
Silvanica:-O hí de puta, qué Sodoma abreviada, qué Gomorra está aquí en
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das renglones, qué burdel tan dissimulado. Por los sanctos de Dios, 125
que me paresce ympossible salir de semejante conversación el hombre
libre sino captivo, el sabio muy nescio y el casto muy vicioso, y
aun creo que a las piedras duras penetra su abominable consejo Pero
andar, alivio es de apassionados, deseuboltura de vergonqosos, len-
gua de enamorados boqales y capa de pecadores. De su afficia bive c~ 130
mo otros de amores mueren. Can mi amo y otros tales mantiene la<vie.
ja> el jarro y la nriqa el gamarro. Gallina me pidió, zas gallinaza
comerá. O mía vieja, llena de falsedades y engaños. Mirad agora
quién son hechizeras, considerad sus liviandades, notad sus supers-
ticiones heréticas y guardaos desta los que estáys apaesionados. 135
Sancta Dios, ¿si abrá mi amo acabado de roer los altares? En-
trarme quiero por Sant Martín, que aquí me dizo que re esperava
Uálame Dios, y qué devoto publicano; los ojos en el retablo y
el coraqón en casa del diabla
Paliciano:-¡O mi Silvanico, qué grande tiempo has tardada! ¿Cómo te ha 140
yda? ¿Qué dize aquella medicina de mi enamorada dolencia?
Silvanica:-Sefior, yo crea para mí que este tu negocio anda en buenas tét
minas, porque si la vieja no miente, o dilata la cura, ¡‘hilomena la
ha mandado ay llamar y ella estava de camino para yr a su posada. Y
esta me dio por respuesta y que con lo que negociar-e vendrá luego 145
por la posada¡Esfuerq&. señor; no desmayesQQué poco <ánimo> es el
tuyo? ¡Torna en ti, señor, que gran bien tuyo y descansso de tus
criadas será este camino! ¡Mirare acá, señor!
Policiano:-¡O mi coraqón?,¿cómo me dexaste’flO ánima mía, no te re ausen-
tes hasta que oygan mis orejas esta tan cruda sentencia y re dexes 150
condenado para la sepultura! liamos a casa, Silvanico, que no tengo
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esfuer9o para bivir t.i quiero con pública muerte descubrir tan se-
creta ocasión.
Argumento del .XYII. acto.
CLaudina y Farnienia #ablan en los amores de Silvanico y después la
vieja sale para yr a casa de Philomena. Entra por la posada de Cornelia
y Orosia para las traer a4 número de las otras. Ua a casa de Philomena,
etc. 5
Claudina. Parmeni.a. ~ornelia.Orosia, Dorotea. Philomena. Theophi-
lón.
[Claudinaj:—¿PArésCCtC,h$ia Paraenia, si el pajezito se den engafar de
nadie? No en balde d~tzen que ni de potro sarnosa, etc.
Parmenia:—O amor, que haz~s hermoso lo feo y lo nescio avisado, lo torpe 10
que de agudo se desp~inte y. finalmente, todas las faltas encubres.
Con quánta affición ~iezfa Silvanico ser su amiga Dorotea única en
todo el mundo. Ojos ~y que de las tales se pagan, y a quien ama feo
hermoso le paresce, porque amor y fealdad no caben en subjecto.
Claudina: -Calla tú, embidiosica, que otras ay rAs dignas de desechar y a 15
quien nichos no pued~n alcanqar. Dorotea es muy’ mochacba,es polida,
está bien tractada ~ bástale ser moya para que no sea fea.
A
?armenia:—Calla ya, mdre~,en mi ánim; verguenqa es oyrte. Si de los ata.
vios hazes cuenta, tan hermosa es la tienda de la Ualenciana. No me
medre Dios si no soy más hermosa que ella.¡Nirad qué negros duelos? 20
Claudina:—Ea, ea, nequel~, debanear agora. Procura tú de ser virtuosa,
que sobrada tienes La hermosura. El ánima esté adornada de virtudes
y no haze al caso qUe al rostro le falten los colores.
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Parmenía:—No lo digo, madre, sino porque dizes que es polida. Estáya yo
todo el afio que no salgo donde pueda ser vista por no tener una ea— 25
ya que me echar enqima, aviendo tú ganado uSe gallofas comigo que
con cabe9a de lobo, ¿y tengo yo de ser polida con un verdugadillo
que aquí tengo en que estoy metida como en araifuelo?
Claudina: —¿Pues quién tiene de ceso la culpa? ¿Hete yo comido lo que tú
has ganado, Parania? ¿Por qué no te vistes y te aderescas? ¿Lo que 30
yo tengo, tú no lo mandas? No deshonrres mis canas, que me yré por
cesas calles dando gritos como una loca.
Parnnnia:—¡Buelve, buelve acá, madre; no des bozes en la calle, casa tít
nee donde te metas! ¿IJaste? ~Puce anda en buen hora, que algún día
haré yo dc veras lo que tú finges cada rato!
Claudina:-Ansí es menester tractar a estas rapazas porque no se atrevan
a desacatar a sus mayores. Yo la haré nnrder en el freno y aun aba-
~carla cólera si bivo.
Cornelia:—~e, 98, prima, aseáste y verás a la Claudina qué haldear trae
por esta calle adelante. Según el passo lleva, paresce que va a dar 40
quexa.
Orosia:—O, por mi vida, metáulasla acá dentro, que ha días que la desseo.
Dale una voz antes que se paese.
Cornelia:—Esper&, que hablarla quiero. ¡Ha, sefiora Claudina!
Claudina: -Salve y guarde a la hermosa. ¿Pienssas que te avía visto? le— 45
jor me vea Dios con su piedad.
Cornelia:—¡Subc, tía, si mandas,y no lleves mucha prissa,que ha mil aZoe
que no te vemos?
Claudina: —Beso haré yo de mil aucres, en buena fe, hijas.
Dios bendiga esta casa, la bendición de lacob descienda sobre 50
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ella.;Iesú, y qué atavío; Tesé, y qué blancura; Jesús, y qué asseo!
Bien paresce la mogedad donde haze su morada.¡Sancta María del cíe—
lo, y quántos afios ha que no entré por estas puertasl
Orosia: -Aun este día passado que en aquel embaraqo nos hallaste no fui-
mos dichosas que entrasees en esta casa, y no sé yo, tía,por qué lo 55
hazes ansi, que de mí te hago cierta que me paresces tan bien que
donde oygo tu nombre se consuela mi ánima.
Claudina: -Por mi vejez, mis hijas, que no rescibís engafo. Antes es dar
vuestra voluntad a logro, pero yo soy vieja y, mal pecado, no muy
entremetida. Pensando que os daría enojo, no os he tractado hasta 60
agora, aunque siempre he procurada de saber de vosotras y holgarme
de vuestro provecho. Y aún no sé qué me dixeron un día destos de
cierta desgracia que con unos criados de Policiano tuvistes,de cuya
causa os pusistes en poder de Palermo y su compafero. Y pesóne, por
mi vejez, porque el tracto y bivienda de vosotras no es para con 65
los tales, que son unos rufianes pelados. Bien está hecha la html-
ta, porque al fin fin. Solino y Saludo son hambres de honrra y sic
ven a un sefor que siempre los tendrá en ella, Repasad, mis hijas,y
no andéys, como dizen, de aquél en aquél, si queréys tener vida des,
cansada. 70
Cornelia: -Madre sefiora, cada pie;a tiene su jarrete y aun cada peso su
contrapeso.
Claudina: —Ansi es, ansi es, mis hijas; dondequiera ay trabajo, En esta
vida no busquemos descanso; de nuestro primero padre heredamos el
sudor y cansancio, y de nuestra madre Eva el dolor y el angustia. E ‘75
pues son tan naturales las penas que por natural herencia nos vie-
nen, hagámosles buen rostro, pues donde fuerqa viene, etc.
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Mala dentadura tienes, acúdete hazia casa y darte he unos pol-
vos de encarnar que no me olvides.
Cornelia: -Yo te beso las manos, seflora, y rescibo la merced y la volun— 80
tad con que se me haze.
Orosia:—Madre. ¿pues a mi no me ves qué sin color estoy?
Claudina: —Ya lo he mirado, hija, y aun sé la causa dello. Alguna faltí—
lía de purgación deve ser. El torovisco, hija, el marrubio, la yer—
babuena, la doradilla, algún sahumerio de romero, y aun los tallos 85
dello cozidos en buen vino, todo esto es muy sancta cosa. Pero vete
a casa, que yo te daré una medicina que es mejor que todo.
Orosia: -En buena fe, tía, ansi lo haga.
Claudina: -Pues hijas, a Dios, que me he detenido.
Cornelia:—Él te guíe y te acompaife. 90
Claudina: —Aún no se ha echado ml lance en coger estas r~as deban de
mi vandera, porque mientras más déstas, más caudal en mi tienda, y
mientras más moros, más ganancia. Dexaldas una vez saber la posada
y tomar amor con ellaf si, que no daré mis mangas por doze pie9as de
95
oro.
Dorotea está a la puerta, yo juraré que ha rato que mu espera.
Bivo anda el fuego, obra han el anillo.
Dorotea:—¡9e, madre, por aquí!
Claudina:—¡Iesú, hija, no te vía, en mi ánima! ¿Qué hazen en casa? ¿Pue-
do entrar segura? 100
Dorotea: —Todos están reposando, pero quitate los chapines y alqa un poco
las faldas, porque no seas sentida.
Claudina:-Ansí sea coma dina. ¿Adónde está mi seifora Philaxnna?
Philomena:—Passito, madre; llégate aquí, que aquí estoy.
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Claudina:—¡U mi seflora y ml descaneso! ;O mi rostro de alegría! ¿Cómo te 105
va, mis entraflas? ¿Qué tal te sientes, coraqón mío?
Philomena: -Madre de mi alma, muy angustiada, muy affligida, muy alcanqa-
da de fuer~as y muy abundante de tristezas.
Claudina: —¿Qué sientes, mi sefiora? ¿Qué dolor es el tuyo?¿Adánde sientes
la pena? Dínelo a mí en secreto, que yo le pondré luego remedio. 110
Philomena:—Madre mía, este lado yzquierdo paresce que tigres hambrientos
me le despedaqan. Angustias mortales siento que cada una me acaba
la vida. Míe ojos están cansados de velar y qiegos del continuo lía
rar. Todas mis fuerqas tengo enflaquescidas y mis sentidos ocupados.
¿Qué haré, que me fino, madre de mi cora~6n? 115
Claudina:-Hija mía, primero que nada te diga te suplico rescibas en des-
cargo de la pena que con mi menssage rescebiste la muy grande que
yo llevé de verte tan penada y mi ynoqente intención, de donde nas.
ció tu sentimiento, porque es mi natural condición de hazer servi-
cios antes que de causar enojos. Pues quando aquel cavallero tuvo 120
noticia de tu acelerada respuesta, causada de paesián repentina, más
sintió tu sentimiento que su enamorada congoxa. Y aun me dize que
el mayor dolor que ay en su mal es averte alcanqado parte de su acL
dente, y que dessea suffrir por no enojarte y por no padescer no
puede dexar de quexarse. Pídote, sefiora, por reverencia del cuchí- 125
lío que a ambos cora~ones atorienta, que si Policiano ireece algún
fabar con su fe, no sea tanta mi desdicha que por mi causa lo piec
da,
Philomena: -Madre mía, ansi como tus razones fueron atrevidas y sin ra-
zón, ansi no fueron dignas ni capazes de perdón. Y si como eres vie. 130
ja y criada de mis passados fueras estrafia y no tan caduca, tu emba.
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xada y tu vida se acavaran en un tiempo. Pero tuve miramiento que
si tu osadía meresció cruel castigo, el zelo de mi honestidad me de.
vía poner suffrimiento, porque si a noticia de mis padres viniera
tu demanda, no creyeran que te moviste por la pena que en esee cavm. 135
llero conosciste,sino por la liviandad que en mí hallaste. Tusto es
que se piensee, y digna soy de castigo por el tiempo que en esta
plática me detengo contigo, pero mi paesión ha sido tan importuna y
la causa della tan secreta, que más te embié a llamar por provar si
con tu consejo tengo algún alivio que por darle a ésse que dizes 140
que está tan desconsolado.
Mi padre ha gran rato que duerme y mi madre creo que está le-
vantada, Toma esta carta para esse tu cavallero, que en ella sabrás
las causas que para escrevirle he tenido y la voluntad que agora
tengo para su remedio. 145
Dorotea:—Sefiora, presto te ve o te esconde por ay, que viene acá TheophL
lón, mi sefior.
Philomena:-¡Ay desdichada de mi! Twa presto, madre, esta carta y vete,
porque mi padre no te halle comigo en secreto.
Theophilón: —¿Qué venida es esta, buena vieja? 150
Claudina:—A enssalmar a mi seifora Philomena, que se siente ala de la cm.
bega.
Theophilón: —Peor siento yo de estos secretos en tiempos y lugares sospe-
chosos. Mira, vieja honrrada, no me vengas más a mi casa si no quie.
res que te mande matar a palos. 155
Claudina:-Pídote perdón, sefior mío, que yo un voy.
Theophilón:-Anda, vete en buen ora.
Hija mía, no creo que deyes conoscer a esta vieja, pues tan sin
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cautela te pones a hablar con ella.
Philomena:-SeZor, essa mo~a la vido passar por la puerta y pusiéronse en 160
pláticas y entrósenos en casa. Comen~óme a dezir cómo haría una le—
xía para los cabellos y no penssé que oy acabara.
Theophilón: —Mo la des audiencia si otra vez aquí viniere.
Philomena: —No haré, sefior, pues no ay para qué.
Claudina: -Hija Dorotea, de prissa voy e lo mejor se me olvidava. Contigo 165
tengo un poquito de negocio que un tu requebrado me encargó.Ansí go.
ze yo de ti, que te llegues a mi casa porque es cosa que te cumple.
Dorotea:—A mí me plaze, madre. Uste presto, que viene mi seifor.
Argumento del .XVtII. acto.
SAlida la Claudina de casa de Philomena, va por el camino hablando
consigo hasta llegar a casa de Policiano, al que, siendo llegada, da pat
te de lo acaescido con Philomena y le da su carta.
Claudina. Policiano. SiJ.vanico. Solino. Salucio.
(Claudina]:—¡O Liberal trabajo! ¡O útil y provechosa affrenta! ¡O turba-
ción necessarial¡O discreta paciencia! Si en tran;e tan yracundo y
en salto tan peligroso se afloxaran los fudos de mi sufrimiento y
ini discreta respuesta no templara la furia de Theophilón, yo queda—
va sin vida, mis hijos sin madre, Policiano sin amiga, los garqones 10
desta ciudad sin amparo, las nngas todas sin abrigo y mi bonrra
por pla;as y ayuntamientos destruyda. Aunque Theophilón estuvo cor-
to en las palabras, moetrósse compendioso en el enojo y aun coléri-
co en sus amenazas. Ládremn el perro y no me muerda. Plega a Dios
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que la sentencia desta carta sea diflinitiva y por nosotros, que,de 15
otra manera, aviendo lugar apelación, seguir tengo el pleyto hasta
ayer la victoria. Bien pensara la golosita de Philomena gozar de la
possessión de mi anillo. Pues déxeme Dios sacar de barón a Policía-
no, que yo saldré de quexa y ella de pecado. O carta, carta, que en
ti está oculta la voluntad de aquella princesa, la vida o nierte de 20
Policiano,y el salario de la vieja Claudina y el descanso de Solino
y Salucio. Plega a Dios, carta, que si bazía vas de mi provecho, mal
fuego te queme y a Philomena consur.
A casa llego de Policiano; muy qerradas están las ventanas: o
es por plazer de la fiesta, o por luto d e la pena. Llamar quiero, 25
sea lo que fuere. Tha, tha.
Policiano: -¿Oyes, paje?
Si Ivanico: -¿Sefior?
Policiano:-;O, ml fuego de muerte te acabe,mal suefio mortal durmiesses,
o de arrebatado dolor mueras raviandohCorre,vellaco perezosohlira 30
quién 11am a esea puerta!
Silvanico:—Seffor, la Claudina viene.
Policiano:-;O torpe, negligentehAbre las puertas de par en par! ¡Xoqos,
moqos!
Salino: —¿Sefior? 35
Policiano:-¿Qué hazéys, dormilones? Uen acá,Solino; mete aquí una silla.
Solino: -Mejor pidieras una albarda.
Policiano:-¡O rostro de paz bienaventurada! ¡O aspecto de alegre misen—
cordiahO venerable forma de fortalezahAbrágaun, vieja tan deesea—
da! 40
Claudina:—Passito, sefior Policiano, que estoy vieja y flaca. No me apnim.
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tes ni maltractes, si para tu servicio soy de algún provecho. ¿Cómo
te va, sefior mío? Bonito estás y alegre, Dios te bendiga. Amarillí—
to un poco, mas gentilhombre, por mi vejez. Ay, si tan cerca tuvie-
ras a aquel ángel de Philomena como a este espantajo de vieja, ¿qué 45
tal la pararas?
Policiano: -Madre mía, no enternezcas mi dolor si vienes desierta de mi
reidio. Mi seftora Philomena meresce ser tractada con venerable acm.
tamiento y quando más coinmunicable se is diesee, con mayor reveren—
cia y temor la tractaría. Yo estoy con tu venida indifferente, con 50
tu aspecto y sefiales regozijado. Dime ya con brevedad tu embaxada,
en quien mi vida o mi fin consiste, pues no con nmnor deeseo he de-
sseado tu presencia que el mundo su dichosa reparación.
Claudina:—Hijo mío, porque de culpa y pena es relevado quien sin juyzio
libre a otro haze offenssa, no quiero reprehender tus aceleradas 55
priessas, tus pocas confian~as, tus violentas presumpciones, y aun
tus molestas importunaciones. porque el amor te haze dessear, y el
deeseo te causa esperanqa, y el speranga te han dubdar, y la dub—
da te causa temor, y el temor sospecha, y ésta, siendo continua, te
puede traer en desesperación. 60
Policiano:—¡O madre mía! Pues si el esperan;a que en ti he tenido me taL
ta,¿en quién mandas que confíe para que mi desastrado principio tea
ga fin venturoso?
Claudina:-¿En quién, hijo Policiano? En mis affos, en mis cautelas,en mis
<sagaqidades>, en mis astucias y en mi voluntad.¡Esfuer¿a,55fuer~a, 65
cavallero! Dame albricias y darte he la sentencia de tus amores es—
cripta de aquella mano y sellada con aquel sello de quien tiene la
llave de tu secreto cuydado.
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Policiano:—;Sancto Dios? Si tal cosa es verdad, pide, madre Claudina,que
no ay precio en el mundo para comprar joya tan bienaventurada. Gata 70
aquí las llaves de mi casa, cata aquí el cofre de mi thesoro. Toma,
madre mía, la possessión de lo que yo tengo y dámela tú de aquello
sin lo qual mi vida y mis riquezas son escorias de la fragua.
Claudina:—No tan largo, hijo, que es indicio de quedar corto el tiempo
de la obra. Bástame qamrro y saya, y de lo demás te hago gracia. 75
Policiano: -¿Saya y qauarro dizes? Y todo lo que ay en mi casa está, ma-
dre, a tu servicio, y confía en mí que lo gratificaré como cavalle—
ro, aunque tú pediste como bien comedida.
Claudina:—Con tal confianqa, hijo Policiano, cata aquí una carta que tu
setiora Philomena escribió con sus manos ebúrneas. Y no quiero enca- 80
rescerte lo mucho que de afrentas y peligro de muerte me ha costa-
do, porque yo ya estoy pagada. Lo que resta es que para que yo go—
ze del fructo de mi trabajo seas servido de leer essa carta en ml.
presencia para que yo sepa si esta sentencia es interlocutoria o di.
ffinitiva, que en lo que toca al secreto, más guardado estará deba- 85
so de mis tocas viejas que entre las cuchilladas de tu jubón de
brocado.
Policiano:-¡O mensagera de mi remedio! ¡O medicina de mis cuydosos dolo-
res? ¡ O papel bienaventurado? ¡ O letras escriptas por aquella seráph±.
ca mano? Pluguiera a Dios que con la sangre de mi coracón fuérades 90
esculpidas, para que al tiempo de cerrar el processo de mi vida o
muerte me fuérades favorables.
Claudina: -Baste ya, seflor Policiano. Mira que con tus lágrizus de plazer
rompes y estragas la carta y después sentirás más trabajo en leerla
que plazer rescibes en besarla. Lee ya, seifor, que me tienes colga— 95
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da de la lengua.
Policiano:—Ora sea como tú mandares.
Carta
La noticia de tu passión atrevida llegó a tal tiempo a las
puertas de mi coragón desannrado que si no se junctaran en tu fabor 100
tu dicha y mi piadosa condición, más justo fuera ocupar mi safa en
tu castigo que mis manos y pluma en tu remedio. Pero con tan lastí—
nada molestia se me notificó tu passión, causada de tu presumpción
enamorada, que he seydo for9ada a ayer piedad de tus dolores,o a no.
gar la misericordia de illustre donzella. Y para que conozcas que 105
te escribo no tanto porque con este labor estés ufano quanto porque
tu pena tenga algún refrigerio, quiero que esta noche, después de
la media passada, vengas muy secreto a las ventanas que desta mi
huerta salen a la ribera y allí daré orden contigo para que o tu pu.
ssión afiloge, o tu vida enamorada de todo punto se acabe. 110
No digo más, porque me he mucho alargado.
Claudina:—¿Qué te paresce, hijo Policiano, de lo que deyes a la Claudí—
na, cuya vida en tu servicio mil vezes se ha puesto al tablero y to.
do por librarte del desamor que Philounna en su pecho tenía escondL
do, el qual, no templado con mi discreta diligencia, bastava para 115
quitarte de la compafua de los bivos y ponerte, como a desdichado
amador, en la región y sombra de los muertos? No estimo en tanto la
satisfación de mi trabajo quanto la estimación de mi persona y flor-
bre, porque quiero, hijo, que sepan tus yguales que yo sola nascí
en esta vida para hazer tiernos los cora~ones diamantinos e que de 120
mis manos nunca salieron sino semejantes labores. Tú, hijo mío, que.
das alegre y yo voy de tu contentamiento muy contenta. Mira, seifor,
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qué me andas, porque es hora de acudir a mi posada.
Policiano:—Madre ma, lo mucho de que tus obras te han hecho merescedora
merescen mucho más de lo que yo puedo gratificarte1 pero si tus 125
obras son de tanto merescinilento que excedan mis flacas fuerqas,
haziendo yo lo que puedo salgo de toda deuda. Yo estava triste y
con tu jocunda venida me has alegrado y me dexas con seguridad de
no conoecer jamás tristeza. Estava captivo y quasí muerto y en todo
has proveydo como fiel administradora. Gata a~
7 quinientas monedas 130
de oro en sefial de lo mucho que te devo, y lo que de más desto te
he andado embiaré luego con mi paje. Perdona, madre, la poquedad
de la obra, que, si rescibes en pago mi desseo, me quedarás siempre
deudora.
Claudina:—Seffor Policiano, yo voy muy gratificada con el copioso galar— 135
dón presente y quedo obligada para servirte quando en esta arte o
en otra de ml tengas necessidad, Y porque antes que sea tarde es
bien recogerme a casa, yo me voy, y suplicote, sefior, que te guar-
des y mires cómo vas y por dónde,y te proveas de muy fiel compaifia,
y me informes, si fueres servido, de lo que en este viaje se te 140
ofresciere.
Foliciano: -Todo se hará como dizes, madre. Uste y los ángeles te acompa—
fien.
Claudina:-Y contigo queden.
Policiano:—¡Moqos, acompaifad a mi madre? 145
Solino:—Sefior, yo voy con ella.
Argumento del .XIX. acto.
CLaudina sale de casa de Policiano y SolUto va con ella hasta su pa
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sada, donde, seyendo llegados, hallan a Dorotea, criada de Philomena, a
la qual la Claudina encarga los amores de Silvanico. Yda Dorotea, quedan
Parnienia y Libertina, las quales se van con Solino a casa de Policiano, 5
etc.
Claudina. Solino. Parmenia. Dorotea. Libertina. Salucio.
(ClaudinaL—SOlino, hijo, holgado he, por mi vejez, que este negocio de
Policiano, tu sefior, aya avido tan dichosa conclusión, no tanto por
mi interesee, porque no ha seydo tan grande, quanto por el bien de 10
vuestro amo y el reposo de vosotros. Mira, SolUto hijo: Policiano
es cavallero noble, mangebo, liberal, enamorado; sábele servir,sá-
bele agradar, que no está en más la liberalidad del seflor que en la
diligencia del criado. Entre todas las cosas que como varón virtuo-
so deyes tener, el secreto te encomiendo, que es virtud suprema en 16
dignidad. Gata, hijo Solino, que la vida y la muerte puso naturale-
za en las manos de la lengua y que no ay espada que tanto corte co-
mo la lengua desenfrenada. Quiero dezir, hijo Solino, que este caso
que Policiano, tu sefior, ha intentado y yo acabado es de su natural
tan peligroso que la vida de muchos y la honrra de todas nosotros 20
consiste en estar secreto, y éste te encomiendo <como> vees que es
neceseario.
En lo demás, yo he sabido cierto enojuelo que entre vosotros y
vuestras amigas ha paesado por alguna palabrilla azeda que ellas ha.
blaron como iio~as. A ellas les ha pesado, por mi vejez, y yo lo sé 25
muy de veras. Resciba yo de vosotros tanta gracia que lo paseado
sea passado sin que dello se tenga más memoria, y que tú, hijo Solj..
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no, huelgues de tener a Orosia por amiga y Salucio tenga amistad
con Cornelia y todos a la vieja Claudina por madre, pues los enojos
de los que bien se aman suelen ser mayor vínculo de amistad. Esto 30
avéys de hazer ansi por lo que a mi amor devéys como por lo que
aquellas moqas merescen, que ansi goze yo de mí que he sentido de—
lías que por bien que las améys nunca salgáys de su deuda.
Solino: —Madre sefiora, después de tener en mucho tu consejo y la voluntad
de donde nasce, huelgo que ayas sabido la renzilla de nosotros y de 35
eseas mugeres para que veas a quánto trabajo se dispone el hombre
que a estas tales haze rostro amigable. Éstas son unas malas muge—
res escandalosas y sin vergdenqa y a quien ningún hombre de honrra
deve tener amistad. Pero con todas sus faltas la avemos sufrido por.
que somos estrangeros y en esta ciudad no conoscidos. Ya que con 40
ellas avemos desbaratado, no mandes, sefiora, que tornemos a su amis,
tad, porque tan dafioso es el amigo reconciliado como el manjar dos
vezes guisado. Lo que por nosotros harás en pago de lo que en tu
honrra desseamos es que nos busques un par de ingas de provecho y
con quien no tengamos rebueltas a cada passo, que Orosia y Cornelia 45
no son para nosotros, que no queremos quistión con nadie.
Claudina: -Pues si esso deeseas, hijo, ¿par qué no te declaras comigo? De.
xa hazer a la Claudina, que yo daré buelta a mis registros y os da.
ré dos mochachas tan a vuestra condición que por peso y medida ven-
gan como las quisiéremos. 50
A mi puerta llegamos. Sube, hijo Solino; verás a mi Parmenia,
descansarás un rato y bolverte has a dormir. Uálame la Cruz, ¿y có-
mo está abierta mi puerta a tal hora? ¿Quién está en esta casa?
Parmenia: -Sube ya madre, que desesperar es esperar tus venidas cada no—
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che. 55
Claudina: —Nunca Dios te dexe callar. ¿Qué tenemos de nuevo?
Solino: —Paz sea en esta casa.¿Qué es esto, seifora Parmenia? ¿Nunca dexas
de refir?
Parmania: -Está aquí Dorotea esperando a mi madre más ha de dos horas. le.
sús, y qué fastio. 60
Claudina: —Ay mi donzellita de oro, ¿y acá eetás, mi cora’6n?
Dorotea:—SI, madre; grande rato ha que te estoy esperando. Mandásteme ve.
nir de prissa y hasme hecho esperar de espacio.
Claudina: -No te maravilles, bija, que tengo muchos negocios y el que coa
tigo agora se me offresce te quiero dezir en secreto. Desciéndete, 65
hija, aquí abaxo porque te vayas corriendo, que es noche.
Hija de mi alma, para contigo no be menester prolixo preámbu-
lo, sino que sepas que te quiero como a la luz de mis ojos. locha—
cha eres, hermosa estás, sin cuydado bives.
Ea, loquitas, ¿tengo de subir allá? 70
A quantos te miran dexas perdidos de amores.
Dorotea:—Aosadas, madre. Mejor me ayude Dios que ay quien de ml se acuer.
de.
Claudina:—Calla, en mal ora, que eres muy niZa y sabes poco del mundo.
Pues hágote saber que un gentilhombre, no menos que tú para muger, 75
muere por tus amores e me ha rogado que te hable no para más que
si te hablare, le respondas, y si te mirare, le mires, y si te si-
guiere, lo esperes. Yo le prometí de te lo rogar, y aun ansi, hija,
te lo aconsejo. Tu sefiora Philoinena quiere a Policiano; por mi
amor, hija Dorotea, quieras a Silvanico, su paje, que es como hecho 80
de oro, pues sabes que tal para qual, que ansi casan en Duetias.
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Dorotea:—Madre, por mi vida, que de esse paje be sido algunas vezes re—
questada y aun importunamente seguida.
Claudina:—A, locos, avéisme de echar la cámara enqim.
Dorotea:—Pero como la hedad no me aya dado a conoscer qué cosa es amar 85
de cora’ón, hablarme en amores es para mí muy escura algarabía.Bien
me ha parescido Silvano, pero no me da pena la demasía del amor.
Claudina:—Pues, bijita mía, préciate de muger, atavíate, enrrúbiate, pon.
te un poquito de color en esee rostro y adelgaza un poco esea 9eja.
Arréate de ser servida de galanes y requestada de gentileshombres. 90
Y si mal te fuere con mi consejo, no me tengas por buena maestra.
Bese pajezito te quiere agora; aprovéchate dél en lo que pudie.
res y entretanto déxame el cargo, que yo te daré ygual,o ini me an-
darán las manos. Mira, hija, que si Silvanico te hablare le tractes
bien y le digas que yo te le encomendé, y le muestres fabor, pues a 95
mí me puso en este ruego.
Dorotea:—Yo te lo prometo, mdre.Y porque es noche, dace licencia, que
un espera mi sefiora y no sabe que estoy fuera de casa. Un poco de
lexía me mandaste; mira, madre, que no te lo perdono.
Claudina: -Beso tengo yo muy bueno. Quando quisieres, puedes venir por 100
ello.
Dorotea:—Yo lo serviré todo. Los ángeles queden en esta casa.
Claudina:—Y contigo vayan.
Sancta María del cielo y qué diablo traveesito eres, hijo Sol±.
no. Tesá, Iesú, y qué tropel avéys traydo, diablos loquitos. 106
Salino: -¿No sabes, nadre, qué avernos concertado? Que Par-nenia y Liberti-
na se vayan esta noche comiso a la posada.
Claudina:—Aosadas, yo lo creo, que essos conciertos y otros tales ha-
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réys vosotros. Landre que te dé, Parmenica, ¿y hasme de dexar aqui
sola? 110
Parmenia: —Por cierto, madre, que es grande maravilla a cabo de cient
afios salir una noche de casa.
Libertina:—Anda, madre, déxanos yr, que, ansi goze de mí, antes que ama-
nezca estemos a la puerta.
Claudina: —Dime agora, loquito, ¿si tu amo sale fuera esta noche, no has 116
de yr con él a tenerle compaflía?
Solino:—Ansí biva el puto de mi padre. Por vida del resto, que le haga-
mos entender que para estos negocios es dafiosa la mucha gente y que
se ba de yr solo si algo quisiere hazer. Aj está Silvanico que yrá
con él, y aun sobra. 120
Claudina:—Ora pues. Alto, uo~as, adere~áos y tomad la puerta ante que
más noche sea, y en la allana no venga nadie las manos en el
seno.
Libertina:-Suso, Paruenia, que yo a punto estoy.
Parmenia: -Anda delante, Solino. 125
Solino:-Madre, quádate a buenas noches.
Claudina: -Dios os guíe, puticos.
Solino:—Boto a tal, sefioras, que he seydo venturoso en <tornar>a mi casa
tan bien acompafiado. ¿Qué digo, danas? Mientras Policiano anduviere
guardando los cantones, descreo de la vida mala si no avemos en ca— 130
ea de guardar bien los colchones.
Parnenia:-Bao, contigo me entierren. Esto ha que entra en sabor y haze
buen provecho, y no andar de noche en gar9onerías como gatos en he-
brero.
Libertina: -En cargo de mi alma, caros amores son los amores que pasean 135
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estos escuderotes y al fin y al cabo por una haldraposa que tiene
más celestres en la cara que el arco del cielo. Que, ansi goze de
mí, de asco no ay quien al rostro las ose mirar.




Salucio: —¿Quién llama ay?
Solino:—Abre, hermano Salucio. ¿Qué haze nuestro amo?
Salucio: -Oran rato ha que reposa.
Solino:-¿Podeiiios entrar seguros, que traygo comigo unas mo9as? 145
Salucio: -Entren paseito, pese al mundo malo, que no ay agora embara9o
en casa.
Solino:—qe, ola, damas.
Parmenia: -Salve Dios al gentilhombre.
Salucio:—Uengan en buen hora las frescas. Entrad muy quedo, porque estas 150
mo~as de casa no os sientan.
Libertina:-¿Adónde mndáys, que no seamos sentidas?
Salucio:—Hola, hermano Salino; arriba, en la camarilla de las escobas,
entretanto que nuestro amo recuerda.
Solino: -Bien dize este nescio. Unos, que, levantado Policiatio, descreo 155
de tal si no avernos de entrar en su lugar porque no aya nada bazio
en las cosas naturales.
Parmenia:-1e5ú5, Salucio, ¿y qué es esto adonde entramos?
Solino: —No pidas agora essa cuenta, que en la matiana lo sabrás.
Libertina:-~Calla, hermana, assiéntate donde hallares, que no se dize en 160
balde qual el tiempo, tal el tiento.
22.6
Argumento del.<XX> acto.
UEnida la media noche, Policiano llama a sus criados y pide de ves-
tir. Y por consejo de Solino va solo al concierto que tiene hecho con
Philomena. Lleva consigo a Silvanico. SolUto y <Salucio> se quedan en oc.
sa con Libertina y Parmenia, etc. 5
Policiano. Solino. Salucio. Libertina. Parienta. Silvanico. Philomt
na. Dorotea.
tPolicianol:—NO sé si mi importuno desseo tiene mi ymaginación temerosa,
pero o yo estoy desatinado o más de la media noche es passada. Quie.
ro llamar a mis criados y sabré si ee tiempo para aderegar este 10
bienaventurado camino. Pero si es aún temprano para acostar, no es
mucho que me incusen de <amador> molesto. Ansi lo acostumbro hazer
con la pena que me acuqia, que siempre hago míe cosas quándo tarde,




Silvanico:—Seffor, las doze ha dado el relos.
Policiano:—O, qué hora tan a mi voluntad, Llama presto a essos moqos; di.
les que me den de vestir, Aderescen arnns y lo neceseario para este 20
mi concertado viaje.
Siivanico:—¿Oyes, Solino?
Solino: -¿Qué te toma ya el diablo tan temprano?
Silvanico:—Alto de a~, que 11am Policiano, mi sefior.




Saludo: —¿Qué nuevas ay?
Solino: -Muestro amo pide de vestir y manda que nos armemos. Según Dios
le hizo de asno, penesará que avernos de yr con él. 30
Salucio: —Donoso recaudo tiene. En tus manos lo encomiendo, SolUto, que,
por la trinidad de Gaeta, allá no vaya.
Solino:—Ora déxame tú con él, que yo le einbiaré solo y aún penseará
que va más a rrecaudo.
Policiano: -¿Moqos, tenéys adereqado? 35
Salino: -Todo está a punto, seifor. ¿Quién mandas que te acompafie? Porque,
a mi parescer, antes deyes yr solo que muy acompaifado. Mira, sefior,
que en tales casos como éste suele dallar la demasiada compaflía, <por.
que> ay vezinos que miran por las ventanas y viendo gente de noche
a la puerta de una dama no dexarán de sospechar algo con que se de- 40
rrarne nuestro secreto.
Policiano: -Creo que no es malo tu aviso. Di a esee paje que tome un mon-
tante y dame a mí mi espada y rodela, y quedaos vosostros en casa
para aguardarne a la madrugada.
Solino:—De muy buena voluntadU 45
Allá yrás con el diablo a hazer conjuros por las encruzijadas.
Si amores tienes, buen provecho te hagan, y malo, porque sepas de
todo.
¿Qué te paresce, Salucio? Qué buena mafia me he dado para que
no le estorve el requiebro la sobra de la compatlía. 50
Salucio: —Descreo de la playa de Ualencia si no lo has hecho de capitán.
¿Qué digo, noqas? Comen9ad a dexar las faldetas, que la cama no es—
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tará mal nollida.
Solino:-Digo, hermano Salucio, en la cama de nuestro amo no me hablas,
que descreo del diablo si no la he ganado por mi langa. 55
Salucio: —Nunca por eseo relliremos, hermano, que en casa llena presto se
guisa la gena. Todo lo haze sacar quatro colchones y esta noche que
nos cabe hazer cama de canónigos, pese a tal. Prisea, damas, que se
passa el tiempo y lo que se pierde. tarde se cobraU
Parmenia:—Digo, sefior SolUto, o bí de puta traydor de Policiano, cómo 60
tiene garrida cama, anssí goze de mí. Cada noche quiero ser tu con-
vidada.
Salucio:-Ora, damas, mientras que nuestro amo vela trabajemos en dormir,
porque creo estamos muy cerca del día.
Policiano:-Silvanico, hijo, muy cerca llegamos de la huerta de mi sefora 65
y el silencio grande me baze tener sospecha de ser nuestra venida
muy temprana. Llégate a las ventanas y estarás atento si oyes algu-
na sefial de mi remedio.
Dorotea:—Sefiora, bullicio oygo de esta parte de la huerta. Mira si man-
das que me assome para ver qué es lo que passa. ‘70
Philomena: —Muy paseo, por entre las puertas, mira si es mi sefior Policía.
no y no hables si no te certificas de su venida.
Silvanico:—ge, ge, sefiora. ¿Es mi seflora Dorotea?
Dorotea:—Soy tu muy cierta servidora, soy la que por ser tuya no tengo
memoria de ser mía. 75
Silvanico:-O mi luzero del alba, no penssé que tan presto amnesciera
siendo el punto de la media noche.Mi sefior Policiano está aquí. Kan
da, sefiora mía, dezir a Philomena que vea lo que quiere que se ha-
ga. Y entretanto que ellos estuvieren en su plática, daremos conchr
U ¡Hl
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sión a la nuestra 80
Dorotea: —Sea como tú mandares, Pues yo voy.
Silvanico:—Y yo contigo.
Dorotea:—Sellora, aquel cavallero está esperando y con un su paje mandó
que supiesees su venida.
Fhilornena:—Llégate aquí cornigo, no me dexes basta que dél sea despedida. 85
Policiano: —¿Be ángel diseinulado el que ante mis ojos veo, o es suello el
que padezco para quedar más burlado? ¿Estoy despierto. o no soy yo
Feliciano? Pues si soy yo, impoesible es caber en tan inmérito sub—
jecto tantos quilates de gloria.
Philomena:-Passito, sefior, no hables tan alto, porque duermen aquí los 90
ortolanos desta huerta y sería grande mal si a tal hora fuesse ha-
lIada en tan sospechoso lugar.
Policiano:-¡O mi seifora y mi bien todo? ¿Quál lengua puede callar lo que
mi ánima siente de gloria delante de tu bienaventurada presencia?
Por cierto yo creo que Paris con la hermosa Elena, ni el desconocí- 95
do Jaesón con Medea, ni el cruel Tarquino con la castiesir Lucres-
cia, ni Eneas con Elisa Dido, no gozaron del bien que yo en tu aca-
tamiento posseo. Ágora que mis ojos vieron lo que jamás penesaron
merescer, a qualquier tiempo que mi fin viniere no rescibo agravio
con su venida. 100
Philomena:-Sellor Policiano, si creyesses la pena que tus míes me han
causado quánto ha seydo excessiva a mis fuer9as feminiles, ésta so
la deve ser recompensa de tus trabajos sin que otra jamás me pidie-
sees. Y si mayor la quieres, porque otra mayor meresce tu firmeza,
pide a tu voluntad de mi patrimonio y riquezas sin que pongas le— 105
sión en mi honrra tan delicada. Ninguna cosa de la vida me hiziera
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consentir en tu mal sino mi bondad sola, a quien más que a tu vida
soy obligada Y ansi, la natural compasión mía de que te pienseas
aprovechar, porque es enemiga de mi fama, te aviso que te ha sido
muy contraría. Por tu carta y mensagera me certificas de la allí— 110
ción grande que me tienes. Pues si esto es verdad, antes deyes de—
secar tu pena con mi bonrra que tu remedio con mi culpa.
No me <juzgues>ser inconstante porque comengé a faborescerte y
agora te niego el fabor, pues te avisé por mi carta del respecto
que tube a tu salud sin acordarme de cosa que fea paresciesee. 116
Policiano:—Sellora de mi vida, si como fui dichoso en mirarte lo fuera en
no averte mirado, aunque perdiera el mayor bien de esta vida,que es
averte visto, fuera bienaventurado en no ver a quien con tan dura
sentencia me condena a muerte sin merescerla más que con mi atreví--
miento en amar. Acostumbrado estava ya a bivir triste, tanto que 120
con las tristezas tomava recreación por ser tú la causa dellas. Pe-
ro agora que de mí las avía desterrado con el descanso que de esta
merqed esperava, agora que en mis debilitadas fuer~as avía conva—
lescido con la ymaginación de esta diurna noche, ni mi nial rescibe
consuelo, ni mi pena admite el reposo, ni mi coraqón apaesionado 126
consiente ningún sossiego.
Phllomena:-Mira, sellor, que me atas con tus quexas apassionadas y no
soy parte para amanssarlas sin que mi infamia comienqe quando tu
quexa se acabe. No pongas, sefor, con este acidente en peligro tu
vida y en disputa mi honrra, porque si a noticia de mis padres vi— 130
niesse, no que te hablo sino que de ti ni de otro tengo memoria,
sólamente mi fin te quedaría por alivio de tus trabajos,




Policiano: —No consiento que se piense que el temor entibie lo que amor 135
encendió con su fuego. Manda tú, seifora, que yo resista y allane
qualquier fuerqa, que yo acabaré la vida con quedar en el mundo mi
nombre por espejo de fortaleza. Mira, reyna mía, que el valor de tu
persona haze osado mi atrevimiento, porque ningún servicio puedes
rescebir que en quilates suba a la alteza de lo que meresces. 140
Dorotea:—qe, sefior Silvano.
Silvanico:-O mi seflora Dorotea, no sé si meresce perdón el agravio que
esta noche be rescebido, pues creo que de voluntad me has dexado es,
perar hasta agora. Fero, dexadas aparte mis quexas, ¿qué sientes de
mi dolor, causado de mi affición? 145
Dorotea:—Sefior nilo, lo mismo que de mí siento devo sentir de tu pena,
pues con una misma saeta están heridos dos cora;ones. Como me amas
te amo, como me quieres te quiero. Después que aquella buena madre
Claudina me nombré tu apazible nombre, buyó de .1 mi libertad y no
soy parte para querer más de aquello que de mí quisieres ordenar. 150
Silvanico:-O mi sefiora, que nunca me burlé mi confianga. E pues estas
redes duras impiden agora nuestro gozo, nuestro final requiebro se
dilate basta que Policiano, mi sefior, acabe con Philomena estos sus
prolixos amores. E porque me paresce que se despiden, yo un aparto
a esperar a Policiano, y los ángeles queden en tu guarda. 155
Dorotea: -Y a ti acompaifen corno yo deeseo.
Philomena:-Cavallero, ya no es razón se diseimule y passe en secreto lo
que mis apassionados desseos tan a la clara publican, porque si las
tinieblas de la noche no impidieran tu vista, en míe sefiales públi-
cas conoscieras mis congoxas secretas. Algunos di as han passado des, 160
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pués que tus cartas y amorosos inenssages rescebí en que mis captí-
vas fuerqas han rescebido muy rezios golpes y yo, varonilmente, con.
tra ellos he peleado. Pero al fin, si como tengo el cora~ón de car-
ne le tuviera de un rezio diamante,no dexara de caer de mi voluntad
en la tuya; tal ha seydo el combate que en mi cora~ón he sentido. 165
Finalmente, estoy rendida a tu querer, porque eres quien en mis
ojos más meresce de los nascidos. Ordena, sefior mío, cómo nuestros
apassionados desseos ayan aquel effecto que dessean, porque hasta
esto ningún momento passará que para mí no sean mil abs de infer-
nal tormento. 170
Las fuertes rexas de estas ventanas impiden el reate de nues-
tros sabrosos amores. La allana paresce que comienqa a embiar sus
cándidos resplandores por despidientes mensageros de nuestro gozo.
Toma, sefior mío, la possessión de mi voluntad y della y de mi orde.
na de manera que mi passién se afloxe y la tuya se acabe. Y si te 175
paresciere, para la noche venidera se quede el concierto por las
cercas de esta nuestra huerta, por la parte donde el río bate en
ellas, que es lugar más sin sospecha y donde yo estaré esperando tu
venida no menos que mi desseada libertad.
Policiano:-Pues, sefiora mía, ángel mío, descanso mío, la claridad del día 180
causa el eclipsi de mi coraqén con la for;osa partida de tu presen-
cia, yo acepto la merced a la hora y por el lugar par ti determina-
do. Yo me voy, y la gracia de Dios te acompaife.
Philomena:—Y contigo vaya y te me dcxc ver con la brevedad que yo de-
sseo. 185
Muy paseito, Dorotea, al passar del retraymiento, porque no
seamos sentidas de mi sefior Theophilén, pues Dios un ha librado de
16
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las manos destos cavadores. ¿Qué te paresce que hagamos?
Dorotea:-Que, aunque no sea para más de dissirnular, nos tornemos a la
cama hasta que sea la ora en que acostumbras levantarte. 190
Philomena:—Bien has dicho, pero ¿cómo reposará quien su reposo tiene en
poder ageno? ¿Cómo dormirá quien tiene el coraqón captivo y do mi
sellor Policiano mi ánima llevó consigo? ¡Oil. ángelhO mi seflor!
¿Por qué te consentí apartar de mí? ¿Por qué te dexé de la mano al
tiempo que te posseya? ¡O rezas, rezas; nial fuego os consuma, que 195
solas vosotras defendistes mi refrigerio y toda mi gloria! Pero si
en otra tal me veo, no lloraré mi dafio que causare mi negligencia.
Argumento del XXI. acto.
POlidoro y Machorro, hortolanos de Theophilón, están cavando en la
huerta Llega Theophilón y encárgales la labor, y dende a poco vienen Pht
lomena y Dorotea a la huerta, donde Philomena dize a Dorotea el concier-
to que tiene con Policiano, etc. 5
Polidoro. Machorro. Theophilón. Philomena. Dorotea
tPolidoroJ:—HOla, hola, Machorro. Alto, adere;a las aqadas y almocafre,
porque antes que nuestro amo venga el aqequia esté limpia, los na-
ranjos descubiertos,y cojeremos el azahar de los qidros, y aún esca.
varemos un buen rancho de limones. 10
Machorro: -Yo tomo de coto aporcar el cardo, regar la verengena, escardar
la yervabuena y torongil, trasponer un tablar de col murqiana. Esto
hata que sea ora de la bevedilla, que, soncas, en ayunas mal se pum.
de ber bazienda de más aljobo.
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Polidoro: —Dom a Dios si no me levanto esta unfiana más laqio que col tras 15
nochada. No se me yergue elí aliento para her haziendaU Para calónt
go estó acra bueno,
Machorro:-Prissa, prissa, que no engorrará el zagal con eH aparato Y,
entretanto, eh agada ande derecha, que, acabada mi tarea, te ayuda.
ré a rregar el lechuguino, que ay en ello bien que afanar. 20
Polidoro:—Antafiazo trabajé con Teodosio, su hermano de nuestro amo, mas
algo que de mejor jornal sacaba hombre que no agora.
Machorro:—Ansí un dizen que da buena soldada a los que andan en su ha—
zienda. Y aun, par Dios, ques ni’ antojado de cogerme con él una tem-
porada, son por no enojar a Theophilén, que es hombre de bien. 26
Polidoro: -No era Dios alboreado quando mos embiava la bota hata las em-
pulgueras, la cedra llena de hogaga, que avíe bien que desbastar;
ortahiza no marrava, a la noche olla y quarenta de jornal pagados
en somo la tabla.
<Macborro>:-Prissa diziendo y haziendo, como la borracha al jarro. Pues 30
aun nuestro amo no paga mal, por buena fe; a rreal y olla a medio-
día y pan abasto y ortaliza quanto hombre puede desgarrar. Y ver a
nuestra ama la moga sobre comida, que vale más que todo.
Polidoro:-Esso ha, boto yo al 9iego. O hí de puta, y cómo se me despelu-
zan los <pelos> desque en soras la veo. 35
Machorro:—Cata, cata,¿que también presumes tú de gargonía como elí otro
tanquivano que la festejea?
Polidoro: -Par Dios, amorfo la tengo, que en soras me medio fino desque
la estoy desmaginando.
Machorro: —Bueno va, y aun para ti, como dizen, se peyna la otra. Par 40
Dios, un zagalón anda por alderredor de casa todo este verano que
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cuydo que deve ser su requebrado,según que las bueltas da por estas
entre9ercas.
Polidoro:—Ora nuestro amo viene. No hablemos más en este causo.
Theophilón: —¿Cómo anda la labor, Xacborro? ¿Cómo están los qidrales des— 45
pués de aquel nublo de antenoche?
Machorro: —Par Dios, nuestro amo, que se han agastado mucho, y el malhojo
que les cae me da mía espina delios. Están plantados en tierra are.
nisca aún, donde no ay acogidas de las luvias. Mal caletre tienen;
dame en qué pararán. 50
Polidoro:—Uale que están como en ladera y los unos defienden{a>dell elis,
co a los otros, que de otra manera no uviera quedado brusco.
Theophilón:—La ortaliza se cure que esté bien escardada de yerva y espi-
na y cardo. Y esto se haga a tiempo que la tierra tenga humedad y
esté bien temporizada. 55
Machorro: —Bien deve de entender nuestro amo de hancio de agrecoltura.
Pues a nosotros el cargo, que la huerta estará qual cumple.
Theophilón:—Parésceme que estos laureles están estragados de savandijas.
Soltad los perros algún rato para que un rato con otro las espan-
ten. 60
Polidoro: -Do yo al diablo el Barzino si en toda esta noche paré su la-
drido. Y asno que se deven recelar de zorras que en esta huerta se
entran por los albollones y estragan lo que hombre afana. Mas, yos
boto a Locifer que yos les arme alguna noche qualque trampa que ten.
gamos caqa maguer que se engorra. 65
Theophilón:—Pues, Machorro, donde tú andas yo estoy cierto que abrá buen
recaudo.
Machorro:—A buena huzia, nuestro ano, dl almuerzo venga, que en lo ál
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pierde cudado.
¿Qué digo, Polidoro hermano, cómol suenan acos chamelotes a 70
nuestraumo? Allentos me toman de emplear el jornal de dos semanas en
otra gavardina como aquélla.
Polidoro:—Mira, Machorro, par Dios, que estoy por dezir que es mejor ha-
to el gaván que aquellos pellejos de gato; al menos si haze ventis-
co mejor abriga las coradas. Si el sol resprendea en demasía, deba- 75
so del gaván se escapa hombre; pues si se desanda el pedrisco. mi
capote hará lo que no haze su chamelote.
Machorro: —Mía fe, Polidoro hermano, no les tengo embidia sus angotes.
Quantis que aquestos que enfingen de escoderla no tienen son mucha
velen y poca salud. Yo ha que bivo del afán de estas anos y a la 80
ley de Dios. Estoy contento con mi trabajo y no hago ml a mi vezí-
no.
Polidoro:—O, Machorro hermano, no ay tal como ganar hombre el govierno
con el sudor de la cara, la olla podrida y el gaván no muy roto y
el testamento en la ulla. Todo lo él es echar elí ala a los perros. 85
Machorro: —Aquestos escoderotes, mal pecado, comen de lo que hombre suda
y visten de lo que hombre afana. Están llenos de dineros y aun no
menguados de cordoj os.
Polidoro:—Dalo a huego, Machorro. Bivamos como Dios manda, que esto, mi
fe, es lo que vale. Cómanse ellos sus perdigones y déxenme a mí con 90
mi boga~a y macho, que me sabe como Dios hizo la nieve.
Machorro:—Prissa, que te olvidas el golpe dell aqada. Ya llego yo al ca-
bo del tablar viejo y a ti no te luze la labor que a cargo tomaste.
Polidoro: -Basta que me crezca la gana de bever aunque se me acabe la que
tengo de cavar. Dios me liembre a bien bazer.¿Di, Machorro, liembrá- 95
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sete de Colla9o, el capataz de Caldorio, el viejo?
Xachorro:—Y aun de Lamberta,su zagala, que más de quatro noches me ha da.
do malas.
Polidoro: —Pues abonda, que el sacristán la festeja y a ella que nol pe-
sa mucho por ayer nascido. 100
Machorro: —Dola yo al diabro, que a la contina fue ganosa de nznteles.
También antafazo anduvo aquí medio de puntillas con Frontino, el
cogedor de la Humazga. No hará ya aquella mo~a cosa que buena sea.
Prisea, priesa, que sube el sol por el ventanaje y no está llena
elí alberca de los adoquines. 105
Polidoro:-O hí de puta, qué asada esta para rebolver vassura entre <es-
tos> man~anos nuevos. Tal sea mi vejez qual ella es si la bota cum
pliesse las marras.
Machorro:—Ox, ox. Ojo a la puerta, verás a nuestras la moya qué res—
plendiente viene de mafiana. O hí de puta, y chen la sobase aca pe— 110
chadura y le assentase media dozena de nalgadas en acas llunadas
muertas.
Polidoro:—Calla, que viene cerca. Dote al demabo enalbardado.
?hilomena: -Dorotea amiga, después de la passada noche de aquel a9ucarado
rato con aquel cavallero passado, no he avido oportunidad para te 115
dezir lo que con él tengo concertado.
Machorro: —Alléguese acá, sebora nuestras; tome de la verdura.
Polidoro: —¿En secreticos andas? Cabal anda la cuenta; en tres pies deve
de estar la domenica.
Dorotea:-Seffora, habla passo, que estos villanos son maliciosos. 120
Philomena:—Aniga mía, mi sola secretaria, aquel cavallero se fue y coneL
go llevó mi cora9ón y mi alma, y si alguna parte dexó en mí, más
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fue para amar que para animar. Su fidelidad de amor es tanta y tan
fiel, que no bondad, sino ingratitud fuera dexarla de conoscer y
con el conoscimiento no gratificaría. Pues como mis fuergas han 125
seydo antes de agora combatidas y con tan rezios golpes de amor mis
entrafas quedassen aportilladas, fue el ímpetu amoroso que de su
vista rescebí tan bastante que destruyó mi vergtenga, robé mi hones.
tidad y, finalmente, tomó la verbal poseesción de mi captivo con-
sentimiento. Míe mi sí de le aguardar la noche que viene en esta 130
huerta de mi padre, y aunque el temor después acá me ha hecho algún
tanto de resistencia, es el amor tan poderoso,y está tan encastilla.
do en mis pocas y flacas fueryas, que ningún inconveniente basta pa.
ra estorvar mi enamorado concepto.
Dime, amiga mía, lo que te paresce, con condición que en caso 135
de impedir mi determinación no gasto tiempo, porque será malgasta—
do.
Machorro:—Ha, setiora nuestra ama, ¿de guis que no chere de la fructa? Dé
a rravia su meyé tanta filosomía con la moya y tome dell albahaca.
Philomena: —Luego, Machorro, 140
Polidoro: —Ea pues, átame, si ha gana, que está hombre parado por atende-
lía.
Machorro:—Prissa, prissa, que ella se llegará si le pluguiere.
Dorotea: —Sefiora mía, en el coraqón determinado dizen los que algo entien.
den que mal se rescibe el consejo. Pero ya que este mal ha de venir 146
en elfecto, bien será que miremos cómo se haga menos mal y que de
dos dallos el menor rescibanns por bien. Estos villanos duermen en
esta huerta y tienen el dormitorio en los poyos de aquel jardín. Y
pues se cree que el cansancio del día y la yena de la noche los de—
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xará presos del suello, el tiempo de esta visitación sea al punto de 150
la media noche y por la parte más secreta de esta huerta.
Plega a Dios que los perros no venteen y acometan a hazer su
officio, porque si tal cosa fuesse, todo tu gozo en el pozo, y tu
concierto sería desconcierto y muerte de muchos e infamia de la ca-
sa de tu padre. 155
Philomena:—En mi coraqón estás y como yo lo siento lo sientes, pues lo
que yo temo has apuntado que temes. El concierto está hecho al pun-
to de las doze por la parte de la cerca donde bate el río en la
huerta. En manos de la fortuna encomendemos nuestros apassionados
desceos, que donde ésta no favoresce nunca ay successión venturo— 160
sa. Y porque estos cavadores no sospechen uní de nuestro largo se-
creto, no se hable más en esta materia.
Machorro:—O, gozo bueno vea della la que la parió. Quán roqagante fegura
trae su unqé.
Dorotea:-Di, Machorro, por tu vida, ¿paréscete bien mi señora? 165
Machorro: —O ,pese a quien me hizo el sayo con la parescida, si el rato
que la está hombre oteando no me semeja son que los memoriales es-
tán en paseamiento.
Philomena:-Mirasme con buenos ojos, Machorro, y parézcote más de lo que
170soy.
Machorro: —¿Con buenos ojos dizes, setiora?¡Boto a la coronica de Olmedo,
que me escantas la condición con sola tu catadura!
Polidoro:—O, válate la maldición, y qué enfenito enamorado enfinges.
Machorro:-Tome, señora, este ramo de limón con que se espacie, y perdo—
nc que se le do con la mano. 175
Dorotea:—flevtas con el pie.
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Pbilomena: —Yo te lo agradezco, Machorro, y quédate a Dios,que nos vamos.
Machorro: —Yda buena vaya con ella.
Argumento del XXII. acto.
PAlermo y Pigarro, hallándose solos, acuerdan de yr a casa de la
Claudina para pedirle compallía, donde, siendo llegados, la Claudina ven-
de su hija a Palermo y a Libertina para Piyarro. Y hecho el concierto,se
acaba este acto,
Palermo. Piqarro. Claudina. Parnienia. Libertina.
[Palermol:-Dsscreode la playa de Ualencia y aun de la vida de Barrabás
torno a descreer con tanta soledad como aquí paesamos. Jida es és-
ta? No creo en la ley del quaderno si no me determino de perder la
vida que tengo por ayer una yqa que me ayude a ganar el royo. Esto 10
ya el diablo se lo quiere; no tengo la vida en tres sueldos, harto
estoy ya de comer pan con corteza.
Piqarro: —Descreo del tabernáculo viejo si tú no andas tramando algo con
que demos elí ala al diablo y el cuerpo a los alanos. Demos una ga.
tada en casa de aquella puta vieja de la Claudina y hagánnela que 15
nos muestre su martilojo de putas. Y si alguna uviere no muy marca-
da, que tenga razonable gesto y nujor adereqo de mueble, echalle
hemos la garra y daremos con ella en el estancia, donde descreo de
la vida en que bivo si la misma muerte me la desengarrase de mi po.
der. 20
Palermo:-O, reñego de la ribera del Tajo, ¿pues no es afrenta grande ver
un hombre de honrra yr cada día con su jarro al bodegón? Sino que
U U
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cueste lo que costare y una dayfa en casa que sirva de ama y mo9a
y aun passe por duefia.
Pi9arro: —Bien lo has acordado. Pues alto; pon los pies en el camino. 25
¿Oyes, niochacho’? Mira por la casa, por las paredes digo, que, Dios
sea loado, nc torpeqará nadie en el axuar.
Palermo: —O ventura, boto a tal, no sé en qué se va. Treynte años ha que
toco los ataubores y hago el son en la putería y más ha de quinze
que ando <hecho> estantigua por los qimienterios y a sombra de teja. 30
dos, y, encomiendo al diablo, otra cosa he ahorrado sino desta ma-
no derecha; medio ojo me arrebataron en Bilbao y este rascuño un
dieron en Xerez de la Frontera. Blanca, si no es en la cabeqa, do
yo a Lucifer la que yo mando. El un lado me hiede a ginienterio y el
otro a espital pobre. No es vida ésta passadera. 35
Pi~arro:—A casa de esta vieja llegamos. Procuremos de metella el diablo
en el cuerpo, que de grado o de fuerqa nos dará qualque putana.
Palermm —¿Quién está en su casa9
Parmenia:—¿Quién llama ya de mañana? ¿No pudiéramos agora passar la fíes,
ta sin huéspedes? 40
Palermo:—Ho, salve y guarde a la madre vieja y la compaña.
Piqarro: —Descreo de tal si no venimos a tiempo que, aunque esté comida
la pulpa, no mancará un par de huessos.
Claudina:—Iesú, Iesú, hijos de mi alma. ¿Quál nublado os aporté por es-
tos barrios? Llégate, hijo <Palermo>, ajt par de essa mochacha, y 45
tú, Piqarro, siéntate a~ con Libertina, y aican;ad sendos bocados.
Parmenia: -¿Qué has avido, seifor Palermo? ¿Uienes con algún embaraqo?
Palermo:—O, descreo del cuerpo de mi amiga, con quien tal pregunta. ¿Y
quándo suelo yo bivir sin quatro dezenas de tramas que la menor me
=32
cueste la vida? No creo en la fe del soldán si hallasse con quien 50
matarme, si pudiesee ayer en casa mejor pasqua.
Libertina:-Iesú, defiéndeme tú, Señor, de hombre tan arrebatado.
Claudina:—¿Qué avéys avido, bijos,que tan ganoso viene Palermo de morir?
Iesú me libre y me defienda. Ten paz, hijo, con todo el mundo y bí—
virás alegre y morirás bien logrado. 55
Piyarro:—O, pese a tal con la puta vieja, Después de bien puta, házese—
nos candelera. Danos, descreo de la vida en que bivo, sendas putas
que nos sirvan y nos socorran en nuestra pobreza y el consejo dale
por allá a quien más le ha menester.
Claudina:-Andá noramala, hijos, no seáys vellacos. ¿No podéys dezirme 60
vuestras neceseidades sin amenguar mis tristes canas? Gamo he dado
recaudo a otros a quien menos soy obligada, ¿no os daré a vosotros
dos y tres moyas, y más, quantas por derecho deva?
Parmenia:-9e, madre, ya me entiendes. A tiempo vienen.
Claudina:-Ya, ya, no más. 65
Palermo: —No hables en secreto, undre, si no, reniego del pilar de Uicto—
ría, si no lo encomiendo todo al diablo.
Claudina:—Hijo Palermo, ten seso y paciencia y ganarás comigo dineros.
Descendid acá abaxo,locos, que os quiero hablar un poco en secreto.
Pi;arro:—Uamos, pese a tal, siquiera sea en casa de Barrabás. 70
Claudina:—Sentaos, hijos, en essa escalera y hablad passo, no nos entien.
dan estas rapazas. Mirad, hijos míos: ya sabéys que es mi officio
ganar de comer entre los buenos y que quien fuere mi amigo me ha de
acarrear mi provecho. Yo tengo <en> casa estas dos moqas,frescas cg.
mo unas rosas y mochachas para todo. Y ansi goze yo de mi vejez 75
cómo a mi Parmenica me<pidié>oy un cavallero con quien no se perdie.
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ra nada si yo dársela quisiera. Y a essotra rapaza me han pedido mu.
chos, sino que, por no ver-me sola, no me he determinado. Pero por-
que conoscáys la voluntad y amor que os tengo, yo os las quiero dar
por un cierto tiempo hasta que veamos cómo lo hazéys con ellas.! ha 80
de ser con esta condición: que miréys por ellas y os tengan por ampa.
ro,os sirvan la casa y las tengáys por amigasMas si algún lanqe se
les offresciere con que ganen dos doblas, de la parte que os cupie-
re tengo yo de ayer la mía, pues que, mal pecado, para esso he cría.
do a la una y a la otra he alvergado en este rincón: para que me 85
ayuden a passar esta vida. Y esto que aquí queda entre nosotros con.
certado ha de ser tan secreto que la tierra no lo sienta.
Palermo:—Ora, madre señora, gran merced rescebimos con lo que por noso-
tros hazes, y si ellas van a la estancia, descreo de la tierra de
Fez, si no les valga más un día que ciento de quien más haga por 90
ellas. Ellas procuren de ser las que deven y no nos rebuelvan cada
día nuevas trapaqas, y en lo demás, en caso de buscar quien les dé
diez doblas, hagan lo que quisieren, que aquí las ayudaremos.
Piqarro: —Yo las faboresceré con mi persona y lo que tuviere, y aquí el
señor Palermo, que es amigo del tiempo viejo, todos las avemos de 95
servir y poner la vida por lo que a su chapín tocare.
Claudina:-Pues, hijos de mi alma, en esto no se entienda más por agora.
Uosotros os podéys yr con la bendición de Dios, porque yo quiero to.
car el pulso a las moqas y no que vosotros estéys delante. Mañana
en la noche dad por acá la buelta, que ellas estarán a punto y líe— 100
varías béys en buen hora.
Piqarro:—Ora pues, madre Claudina, lo dicho dichoU
Claudina:—Yd, hijos, con Dios, que yo haré lo que digo.
¡4
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¿Qué hazéys, loquitas? ¿Para avéys mirado y qué ferozes venían
aquellos diablos? ¿Qué es esso, Parmenia? ¿Qué ojos son essos que 105
tienes? ¿Qué has avido después que yo descendí?
Libertina:-Madre, ella ha entendido lo que dexas concertado y después que
de aqut fuiste no han sino llorar.
Claudina:-Ea, ea, bovita. Lagrimitas agora, que me agradan. ¿Pues qué te
pensavas, que toda tu vida te avía de tener a un lado? No me falta— 110
van otros duelos. Muger eres ya hecha y derecha y bien sabes ya el
pan con que te has de hartar. Ya he trabajado con mi vejez y pobre-
za basta ponerte en hedad y en estado que sepas ganar de comer. Bí—
ve, hija, por tu pico, y no seas niZa toda tu vida. Gata aquí a tu
compabera Libertina, que no ha seydo toda su vida sino como una 115
mártir. Donde quiera que la he llevado, siempre muy confori con lo
que yo la mando. Tuerto o yiego, el amigo que la doy esse tiene
ella por perlas orientales.
Libertina:—¿Qué quieres, madre, que haga? Quando a tu casa me llegué, yo
vine pobre y desnuda, que en mi camisa no ataran blanca de cominos. 120
Ágora, Dios loado, cayendo y levantando, no faltan dos reales y un
razonable vestido. ¡leo que si quiero comer no ay quien me lo estor.
ve y que duermo descuydada con no faltar la comida. Mientras esto
durare, ahorquen a todo el mundo.
Parinnia: -¿Qué quieres, madre, que sienta? Pues que me veo nnga y afligL 125
da y con deeseo de gozar mi alegre moqedad, y toda mi vida encerra-
da hecha mesonera de vellacos, y agora que en tu vejez esperava al.
gún buen paga hastie vendido a un rufian que no sé lo que de mí que.
rrá bazer. Uéome sola y huérfana de padre y desamparada de ti, que,
en fin, eres mi madre, en quien he puesto mi amor toda mi vida. Si 130
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mayor mal quieres, si a muger tan temprano persiguió la fortuna co-
mo a mí, tú, madre mía, lo mira, y ansi me pon el remedio.
Claudina:—Mira, Paruenica, haz lo que yo te mando. Toma mi consejo y no
te pongas comigo en disputa si hago bien o mal. Más vieja soy que
tú, más sé del mundo que tú y izAs se me entiende que a ti. Si vas 135
en compaifía de Palermo, no vas a tierra de moros. Muástrate a dexar
la teta, que ya duro es el alcaqel para qa»ipollas.
Argumento del .XXIII acto.
THeophilón, padre de Philomena, conosciendo en su hija algún nuevo
desassosiego, habla palabras muy graves a Plorinarda, su muger, sobre el
descuydo que tiene en el castigo de Philomena. Y llama a Silverio y Pám—
philo, sus criados, en secreto, a los quales encarga que maten a palos a 5
la vieja Claudina, etc.
Theophilón. Florinarda. Silverio. PámphilOU
(Tbeophilónfl-FLorinarda amiga, muchas vezes he desseado avisarte que cg.
mo bonrrada matrona enmiendes algunos descuydos en la governacién
de nuestra casa y en la guarda de nuestra honrra, porque con muchas 10
y muy bivas ocasiones a esto soy compelido. Pero, considerando que
la flaqueza feminil no deve ser molestamente tractada y que las ne-
gligencias que no nascen de alicia con facilidad son corregidas,he
acordado de callar hasta que veo nuestra honrra dando baybenes y a
punto de caer en algún hoyo de inmortal infamia. Muy escusado me 15
fuera a mí, que soy padre, desvelarme en el castigo de Philomena,
mi hija, si como tú eres duefla noble fueras madre cautelosa. Por<se.
niejante>exercicio de corregir donzellas al varón es vergonyoso quan.
to a la muger más honesto. En confusión tuya y en demasiada pena
mía, te doy aviso que de algunos días a esta parte conozco en Pbila 20
mena, nuestra hija, alguna nueva desememboltura causada de tu muy
notable descuydo. He conoscido en ella ser amiga de la ventana y
aun no muy enemiga de ser vista, que es en la donzella un gusano pa.
ra su nombre tan delicado. También me dizen que una mala vieja que
dizen la Claudina frequenta mucho nuestra calle, y aun nuestra cric. 25
da Dorotea no dexa de visitar su casa.
En el tiempo que Philomena, nuestra hija, fue templada en sus
palabras, honesta en el aspecto, recatada en su persona, y retrayda
en su exercicio noble, ninguna novedad que yo en ella conosciera
causara en mí deshonesta sospecha, porque la muger virtuosa donde 30
quiera es buena hasta que viene a dar seifales de mala.
No pieneses, mi Florinarda, que por lo que en nuestra hija
siento de nuevo se me aya entibiado el amor paternal, sino que la
experiencia que tengo del mundo me causa cautela, y la cautela te-
mor, y el temor me da pena, y la pena produze en mí semejantes 35
effectos. Sólanunte quiero que sepas, si no lo sabes, que ay en las
mugeres tanta fragilidad que con muchas guardas apenas se guarda
una y con un pequeño descuydo pueden venir todas en perdimiento.
Nuestra hija es noble, pero es muger; es illustre en sangre,
pero muy moya en los días¡y aunque el natural y la nobleza la hagan 40
buena, puédese pervertir con el aparejo de ser mala.
Mira, Florinarda, por nuestra hija y castígala con amor en se-
creto porque no venga a tiempo que se digan en público sus malda-
des.
=37
Florinarda:—Theophilón, sellor mío; admiración grande me causa tu plática 45
sospechosa y la materia della me acaba las fuer~as de pena, porque
en nuestra única y tan amada hija no sólamente no he conoscido mal-
dad, pero jamás sentí en ella indicio ni apariencia de liviandad.
Si ama estar a la ventana, y yo no se lo defiendo siendo madre, no
procede de mi descuydo, sino de la conf ianya que tengo en su hones— 50
ta condición. Bien veo que se alegra con mirar como mo9a, pero tam-
bién pienseo que es tal su honesto recatamiento que alanqará qual-
quier pensamiento liviano. Ni nuestra hija es tan astuta ni yo tan
descuydada que ella pueda mirar sin que yo lo vea ni hablar sin
que yo lo sienta. En todos los actos y exercicios suyos hasta oy no 55
me acuerdo ayer visto alguno que merezca algún género de castigo. Pe.
ro si yo como muger, aunque vieja, no tengo astucia bastante para
velar semejante castillo y tú como varón y padre conosces que algún
descuydo notable he cometido que deva enmendar, mándame con aviso,
que yo obedesceré con el amor que a ti devo y a nuestra hija soy 60
obligada.
Theophilón:—Mira, Florinarda; si como eres incauta hembra fueras varón
cauteloso, ni me pidieras la causa de mi reprebensión ni quisieras
otra más para guardar tu hija de conoscerla muger y moya, por lo
qual es inclinada a todo linage de vanidad. No te pido que dexes a
tu hija que sea mala, sino que puedes con tu descuydo darla ocasión
que no sea buena, porque de ser la madre descuydada viene la bija
a ser desvergonqada, y quando tal la conoscieres o tú deyes procu-
rar de perderla con darla la muerte, o aparejarte al perdimiento de
vida y honrra tan delicada. 70
¿Qué izAs ni mayores señales quieres de la nueva liviandad de
c&8
Philomena sino verla sin reposo en el bastidor y en su rostro posti.
zo color; amiga de andar en secretos con la moya y muy fácil de vi-
sitar la puerta? Grandes señales veo en ella de su perdición y nin.
gún remedio para remediarla sino con la sepultura. 75
A mi parescer, devemos tomar por último remedio, porque es el
mejor, que tú, pues eres su madre y más continua compañera, bivas
en avisada cautela de aquí adelante con ella sin darla a sentir que
de su mudanga de costumbres avemos tenido nuevo sentimiento. Y esto
porque el crimen de liviandad en la muger no se ha de castigar sino 80
con la muerte, y qualquier castigo que éste no sea no es sino una
licencia para que sea mía con la<facilidad>de la pena. En esto, ami.
ga mía, te encomiendo seas tan cuydosa quanto hasta agora as sido
descuydada, porque no menos se puede adobar nuestra hija y mitigar
nuestra pena con el aviso futuro que agora está dallada con el des, 85
cuydo passado.
Y porque este negocio, y lo que dél tengo secreto por su gra-
víssima qualidad, no requiere tantas palabras quanto poner las a—
nos en el remedio y venir a las obras, tú, amiga, harás de tu parte
lo que con tanta pena te tengo encargado, que yo de la mía haré co— 90
mo padre lo que a mi honor soy obligado.
¡le, cebra, a entender en tu hazienda, que yo me quiero quedar
solo a rezar mis acostumbradas devociones.
Solo estoy y apascionado porque la honrra de mi hija, en quien
la mía consiste, veo puesta en el postrero remate. ¿Qué haré? ¿Con 95
quién me consejaré? El coraqón apascionado para ningún negocio ar-
duo tiene saludable consejo. Llamar quiero a Pámphilo y Silverio,
mis criados, para que con su libre entendimiento reparen el mío,que
00<~
está con la pena dañado.
¿Oyes, Silverio? ¿Pámphilo, dónde estás? 100
Silverio:—Aquí estamos, señor.
Theophilón: —Entrad acá y qerrad essa puerta del retraymiento porque quie.
ro que mi plática sea secreta. Dezidme, ¿vosotros no cornéys mi pan?
¿¡losotros no estáys en mi casa? ¿No miráys mi honrra como criados,
pues yo procuro vuestro provecho como señor? ¿Cómo no paráys mien- 105
tes que mi honrra y fama anda destruyda? ¿Quién entra en mi casa,
quién habla con mi hija, quién le da ocasión para ser liviana? Di-
me, Silverio, ¿qué sientes de su liviandad?
Silverio:—Setlor, la gravedad de tus palabras y la novedad de tus reqe—
los me tienen atónito y sin sentido, y la sospecha que pones en mi 110
fidelidad me tiene de todo punto corrido. Nunca Dios quiera que en
Philomena, mi señora, yo aya conoscido liviandad, y. si la conoscie.
sse, en mí no avría falsedad para encubrir secreto tan delicado,
porque tú eres mi señor y como tienes obligación de gratificar mis
ser-vicios, tienes poder para castigar mis defectos. 115
¡lerdad es que mi seifora Philozimna se alegra como danzella mo-
ya, pero conozco que se recata como persona illustre.
Theophilón:-Dime, Pámphilo, ¿tú no has visto entrar en casa una vieja
falsa que llaman la Claudina?
Pámphilo:—SefIor, sí, algunas vezes. 120
Theophilón: -¿E ha hablado en secreto con mi hija Philomena?
Pámphilo: —De esto no tengo noticia, porque siempre que essa vieja ha
venido aquí mi señora Florinarda ha estado en la posada.
Theophilón:—Pues la conclusión de mi plática sea que yo estoy sentido de
la nueva conversación de aquella vieja con mi muger y bija y la he 125
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mandado que no entre en mi casa so pena de perder la vida. Cumple a
la mía y a mi honrra que vosotros, como fieles criados y en quien
tengo dende vuestra niñez puesto mi amor, miréys cautelosamente los
passos de mi hija y andéys en asaechanga con esta vieja falsifica—
da.Y dondequiera que la pudiéredes ayer viniendo a mi casa, pública 130
o secretamente, le acabéys la vida a palos, que yo gastaré mi patrimo.
nio y pondré mi vida por lo que sobre ello se os offresciere.
Silverio:—Seflor, hazerlo hemos como a tu servicio se deve, aunque yo no
quisiera que la primera cosa de afrenta que me mandas fuera poner
las manos en una muger y vieja. Pero no quiero poner escusa porque 135
no pienses que niego tu mandamiento.
Pámpbilo:-Ora, señor, a nosotros el cargo, que la embiarenos a ~enar al
infierno antes que tenga remedio de buscar quien de nuestras anos
la defienda.
Theophilén:—Pues, mi Fámphilo, en lo dicho no aya más. 140
Silverio:-Sefior, pierde cuydado, que no lo has dicho a sordos ni descuy—
dados.
Argumento del .XXIVU acto.
UBaido el tiempo con Philomena concertado, Policiano llama a sus
criados para yr a la huerta de su sellora. Embía delante a Silvanico y
lleva consigo a SolUto y Salucio. Llegados a la huerta, ponen el escala
y Policiano entra, donde halla a Philomena esperando con Dorotea, su 5
criada. Los perros de la huerta sienten la gente que anda por ella. Fi-
nalmente, entrado Policiano y rescebido de Philomena, gozan de los últi-
mos dones del amor y, entretanto, Dorotea passa con Silvanico su requie-
bro dende las ventanas de la huerta. Y despedido Policiano de Philomena,
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Policiano se torna a su posada y Philomena a su cama, y se acaba este ac 10
to.
Policiano, Solino, Salucio. Silvanico, Philomena. Dorotea. ¡‘olido—
ro. Machorro.
E Policianol —¡ MOqos, moyos! ¡ Solino!
Solino: —¿Señor? 15
Policiano:-Dame mi espada y rodela y adereqad vuestras personas si os pa.
resce que es hora de yr este bienaventurado camino. Toma, Silvaní—
ca, essa escala de cuerda debaxo de tu capa y vete delante a darnos
aviso de la gente que anda por la calle.
Solino:-Sebor, todo está a punto. ¡lamas cuando fueres servido. 20
Policiano:—tlamos, y los ángeles sean en nuestra guarda.
<Salucio>:—¿Oyes,Silvanico? Anda delante dissimuladaunnte hazia la huer-
ta de Theophilón y si alguna persona vieres de quien podamos ser
sentidos, harás una seña para que nos pongamos en cobro. Y mira que
lo hagas a tiempo, ya me entiendes. 25
Silvanico:—Muy bien.
¡O dichosa venida!¡O plazer incogitadol¡O camino deleytoso! ¡O
cómo se me haze mejor que a Dios lo pido? ¡O mi señora DorotealSí cg.
no yo te deeseo me esperas, bendicto pensamiento tan bien gratifica.
do. Cantar quiero un cantarqillo para recordar a quien duerme. 30
Páreste a la ventana
niZa en cabello,
que otro parayso
yo no le tengo.
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Solino:—Oye, oye, señor, cómo canta Silvanico. Por los Evangelios que es 35
deleyte de oftíe con el silencio de la noche.
Policiano:-óyete que canta.
Silvanico:— Fonte frida, Fonte frida,
Fonte frida y con frescor,
do todas las avezicas 40
tomavan recreación,
si no es la tortolica,
que está sola y sin amor,
que ni pasa en ram verde
ni en árbol que tenga flor. 45
Ansi bivo yo cuytado
por amar un nuevo amor.
Philomena:—,tNo oyes, Dorotea, qué boz tan apazible es la que suena? ¿Ca—
nosces algo en aquel cantar?
Dorotea:—Sí, señora, mucho conozco. Aquél es el paje de Policiano. Seña 50
deve ser de su venida.
Philomena:—Los ángeles todos le acompañen y libren de mal, Mira, Doro-
tea: después que mi señor Policiano aya entrado, déxame sola gozar
dél, no impidas mi gozo tan desseado. No quiero testigos de mi ver—
gonqoso deleyte. 55
Estarás atenta, y mira si en el retraymiento de mi padre suena
alguna sospecha de ini secreto yerro. Y no te descuydes si algo sin-
tieres en darme aviso con brevedad antes que seamos sentidas.
Dorotea:—Está segura, señora, que no ay agora en casa semejante sospe-
cha. 60
Policiano:—Poned, moqos. essa escala por esta parte que dize mi señora
14
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que es el lugar más sin peligro y esperadme en una parte donde no
seáys conoscidos y avidos por sospechosos.
Dorotea:—Sellora, ya sube Policiano. Yo me aparto a esta ventana.
Fhilomena:-Ue, que yo bien acompaifada quedo. 65
Policiano: -¿Es ini señora Philomena? ¿Es la thesorera de mis plazeres?
¿Soy yo Policiano? ¡0 mi gloria y mi descaneso! ¡Quánto me hallaría
bienaventurado si creyesse que esto no es sueño?
Machorro:—¡Huera aquí, Manchado, que te toma el diabro a media noche!
Polidoro:-Maginado tengo que andan zorras entre estas arboledas según 70
que esta noche se despepitan estos perros<;Huera aquf,Bardino! Aún
el diabro cro que ha de ayer parte en él esta noche>.
Philomena:-Passito, señor mío, que duermen cerca estos hortolanos y temo
que estos perros nos han de impedir este gozo tan desseado. ¡O mi
señor y mi solo descanso! ¡O mi bien y mi soberana alegría? Toda es, 75
ta noche me he desvelado con la ymaginación plazentera desto que
contigo posseo, y agora que en mis braqos te tengo dos terribles
cuydados enturbian mi mezclado gozo: temor que avernos de ser senti-
dos, y que el alba ha de partir esta unión enamorada.
Tu presencia da luz a mi corayén y si de mí te apartas, no me— 80
nos ecclipsada que la luna absente de ¡‘hebo quedará esta tu captiva
con tu ausencia.
Machorro:—¡Huera day, Bardino? ¡Si arrebato un garrote!
Polidoro: -La rabia tienen esta nocbe, que no para su ladrido. Si las pa-
redes fueran baxas, no dexara hombre de penesar qualque ruyndá.¡Tor¿ 85
na aquí, Manchado!
Solino: —Por tu fe, Silvanico, que cantes un poquito al falsete, que hueL






Lágrimas de mi consuelo
que avéys hecho maravillas 90
y hazéys,
salid, salid sin recelo
a regar estas mexillas
que soléys.
os, Silvano, graciosamente lo cantas. Di,por tu vida,otro 95
me espacía el alma tu suave melodía.
Mis ojos, pues que miraron
a quien más que a ssí quisieron,
paguen, pues lo merescieron.
Solino:—¡OyeU oye, Silvanico~ ¡Ojo a la ventana! 100
Silvanico:—¿Qué te toma el diablo? ¿Antojásete?
Salucio: -Juro a los Evangelios; cata la moya assomada.
Silvanico:—¿Bs mi seflora Dorotea?
Dorotea: —Soy tu muy cierta servidora.
Silvanico:—Con esso haze tan lustrosa noche. Con esso no puede entrar en 105
mis ojos ningún quilate de tiniebla.
Solino:—O, descreo de la puta que le parió al rapaz. Juro a la casa Sana
ta, otro qeloso ay en la posada.
Salucio:—Ora oygamos el requiebro hasta el cabo.
Silvanico:-O mi señora, ¿cómo me has dexado dezir devaneos con mi boz 110
desatinada? ¿Por qué no atajavas mi canto con tu bienaventurada pre.
sencia?
Solino:—¿Qué te paresce, Salucio, de la plática del mochacho?
Salucio: —¿Qué <diablos> quieres que no sepa dezir? Estando todo el día y





Silvanico:—¿Cámo estás, mi reyna? ¿En qué lugar tienes aposentado mi co--
rayón, señora mía?
Dorotea:—Señor mío, la suavidad de tu música no tuvo menor virtud atrac. 120
tiva que la harpa de Orfeo, pues en mi corayón insensible hizo tan-
to sentimiento que me truxo foryada para gozar de tu presencia.
Solino:—O, descreo de la putilla y aun de la madre que la parió, y cómo
acierta a dezir philosophía de amor.
Salucio:—Sí, sí, en las escuelas de Ovidio deve de ayer estudiado la ra— 125
paza. El arte de bien parlar la deven ayer le#do. No me medre Dios
si ella sabe tan bien el Credo.
Dorotea: —Señor mío, la indisposición del lugar, junta con la brevedad
del tiempo, no me dexan gozar de tu graciosa conversación. Creo que
tu señor Paliciano se va y mi seflora me haze seflas que nos vanos. 130
Para la primera noche que Policiano venga a esta tan dichosa visita.
ción, yo daré orden cómo con más espacio y no menos descanso nos
veamos.
Solino: -¿No la oyes, hermano? En buenos <términos> queda el negocio.
Salucio: -Ya lo veo. De rruyn a ruyn; quien acomete, venye. Descreo de la 135
madre que me parió si, aunque la moyuela me ha parescido bien,yo he
osado dezirla nada. Llegó Silvanico y ya ves cómo anda. ¡O ventura!
Dorotea:—Señor mío, yo un voy. El ángel de la paz te acompañe.
Silvanico:-Reyna mía, y contigo vaya.
Philomena: -Mi señor y lumbre de mis ojos, pues has tenido por bien de me 140
pribar del don más estimado que rescebí de naturaleza, pues ya del
toda has tomado la paesión de esta tu sierva, pues te vas y me de-
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itas a mí sin mi por llevar mi ánima en tu compañía, suplícote, mi
corayón, que no dexes de acordarte que si en tu ausencia puedo bí—
vir será en confianya de gozarte con muy continuas visitaciones. 145
Quando ordenares que yo resciba esta merced tan copiosa, por este
lugar, aunque peligroso, hallo yo el aparejo más conveniente aten-
ta la clausura de esta casa.
Policiano:-Reyna mía y mi verdadero descanso.
Polidoro:-Ora, yos boto a Sant Alberto que el diabro deve de andar esta 150
noche entre estos naranjos.¡Huera aquí, Manchado!
Policiano:-Corayón mío, estos hortolanos están sospechosos y el temor de
este peligro, que está muy en las manos, acorta por el presente el
hilo de mi alegría y pienso que ha de ser parte para que mi vida se
acorte a causa de los míes que piensso padescer en tu ausencia. la 155
noche que viene, por este mismo lugar, si tú, mt señora, fueres ser.
vida, será mi venida muy cierta.
Yo me voy y me quedo verdaderamente contigo. Angustiado voy
con la brevedad de mi gloria y con mortal angustia estaré hasta tor.
narme a poner en esta verdadera possessión de plazer. Los ángeles 160
sean en tu guarda y te me dezen ver can el descansso que yo desseo.
Philomena:—Y a ti, mi señor, acompatien y te tornen a mis br-ayos para que
descanse mi coraqón.
Dorotea amiga, ¿qué ha seydo de ti? ¿En qué has entendido este
tan aqucarado rato de mi gloria? ¿Has dormido? 165
Dorotea:—Sí, cierto, dormilona es la moya. A la puerta del retrayuiento
de mi sellar Theophilón me he estado assentada.
Philomena:-Pues muy passc nos entremos a la cámara y dormiremos lo que
resta hasta que sea de día.¿Pero cómo dormirá quien tan triste que—
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da? ¿Qué suebo no quebrantará mi soledad? ¿Qué coragén no inquieta— 170
rá ni tan atrevido yerro? ¡O padre mío, si sintiesees mis desones—
tas pisadas, cómo acabarías mi vida por no gustar de tu desonrraflO
hembras, hembras, nunca devíades de nascer, pues soys tan mal mcli.
nadas y tan potentes para effectuar vuestros apassionados desseos!
Argumento del veinte y cinco acto.
CLaudina, cobdiciosa del logro quotidiano, sale de su casa a visí--
tar sus devotas. Paesa por casa de Cornelia y Orosia, a las quales prome.
te de dar sendos amigosUY en el camino tornando a su casa,topa con Liben
tina, su criada, con la qual va por la calle de Theophilón y halla a la 5
puerta a Silverio, con el qual se embía a encomendar en Philomena, etc.
Claudina. Cornelia. Orosia. Libertina. Silverio.
(Claudina]:-AOora que voy sola quiero mirar el provecho que con mi Parnt
nia tengo y parar mientes el daño que puedo ayer con su ausencia.Lo
primero, tengo con ella ganancia que monta más moneda que media ca- 10
longía. Ella lo gana con su persona y yo lo gasto como señora. Ni
casa está aperrochada de mangebos a su causa, y aun por su buena
conversación siempre acuden moyas de buen fregado con que al cabo
del año siempre caen modorros. Con su ausencia, uní pecado, la pér-
dida es muy cierta y la ganancia dubdosa. Poniendo mi hija en po— 15
der de Palermo, en lugar de ganancia puede ser que escotemos lo ga-
nado. No dizen en balde que la cobdicia mala el saco rompe. Si a mi
hija saco de mi compañía, ¿para quién quiero mis alhajas? ¿Para
quién guardo mis sávanas randadas, mis manteles de Alemania, mis
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tapizes de Flandes y mi tinaja de harina?, pues de ningún bien la 20
possessión es agradable sin compañía. Una ánima sola ni canta ni
llora. ¿Qué tengo yo de bazer entre quatro paredes sola? Si me due-
le la cabeqa, ¿quién me pondrá medicina? Si mi dolencia me acude,¿a
quién bolveré mi cara? Mal consejo oviera tomando si de casa la
oviera embiado. Estése, huélguese, goze de su magedad, que ansi hí— 25
ze yo de la mía. En mi casa no le faltarán media dozena de amigos
ni una de reales que coma. Mala vejez yo aya si Palermo me la lleva.
re.
A casa de Cornelia llego; quiero entrar a visitarla a ella y a
Orosia, que el cañal que no se requiere no da de comer a su dueño. 30
Quiero llamar, siquiera por la crianqa. Tha,tha
Cornelia: -¿Quién llama de mañana?
Claudina:—Abre, hijita, que la Claudina es.
Cornelia: —¡lengas en ora buena tú y los buenos años.
Orosia:—Iesús, madre de mi alma, ¿y qué milagro fue éste,que nos tuviste 35
en memoria?
Claudina:-Andad, loquillas, que agora que he comenqado a conosceros y vi.
sitatos, cada día me tendréys en esta casa. ¿Cómo estáys, mis bijas?
109a5 y hermosas, ansi sea buena mi vejez.
Cornelia:-Aosadas, madre, no sé, pues, la causa, ansi goze de mí,que nun. 40
ca me vi tan triste ni tan afligida después que me conozco.
Claudina:—Mirad, hijas mías; pues estáys en hedad alegre, no busquéys
ocasiones de tristeza. Mirad que el ánimo triste es un fuego que
consume y acaba la vida.
Orosia: —En buena fe, madre, que aviamos penssado yo y Cornelia, mi prí— 45
ma, de yrnos un día a tu casa y holgamos contigo y con la señora
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Parmenia [y] darte parte de nuestras penas, pues te tenemos por ma-
dre y amiga verdadera.
Claudina:—Sancta Catalina del cielo, hijas de mi alma. ¿Y qué passiones
son las vuestras que tanto las ayáys sentido? Aosadas,por mi vejez, 50
que sea buena, que barrunto yo algo de lo que a vosotras duele. ¿Di.
go algo? ¿Qué dizes, bovita? A perro viejo, no cuz cuz, e a quien
cueze y amassa no le hurtes hogaqa.
Cornelia: —Madre de mis entrañas, bien sé que lo entiendes todo, y por
esto te quiero dar parte de lo que nos da tanta pena.Ya ves, madre, 55
que nuestra hedad ni nuestro estado ni condición ni coxas, que nin-
guno, por gentil que sea, nos venga a escupir en la cara. Y si aque.
líos vellacos rufianes supieran tractarnos cono quien somos, a fe
de muger de bien que otro gallo les cantar-a. Pero no es la miel pi.
ra la boca del asno, ni el anillo de oro para la nariz del puerco. 60
Finalmente, madre Claudina, que a ti toda la verdad se te deve de-
zir, aunque tengamos en nuestra arca dos pares de doblas y tres de
vestidos, bien vemos que no han de durar para siempre, que el tiem--
po y el dinero <corre> como el viento. Nuestro alcohol, nuestras cm.
misas labradas, nuestros aromáticos olores, ya sabes, madre, quántos 65
días ha que se pagan de vazio. No queremos por necessidad yr a mo-
rir al espital; queremos, madre mía, pagarte muy bien tu trabajo y
que nos pongas en poder de hombre que no sólamente sustenten nues-
tro fausto y honrra, pero que nos saquen de qualquier trabajo que
se nos offresciere. Porque, aunque, loado Dios, no nos faltan modo— 70
rros que acuden con este pie de altar quotidiano, avemos menester
quien tome a cargo la costa ordinaria, porque lo demás son nuestras
adahalas y lo que nos ahorramos. Esta heredad sola nos dexaron nues,
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tros padres, y désta, como sabes, nos avernos de mantener.
Claudina:—Mirad, hijas mías; no os quiero consejar como a mugeres bonrr¡. 75
das, pues honrra y provecho no caben en un saco, pero bien quisiera
yo, ansi goze de mí, que con Solino y Salucio se hiziera algún cum-
plimiento, aunque fuera, como dizen, dar a torqer vuestro braqo. Son
rnanyebos gentilesbombres que os tuvieron en honrra el tiempo que
os conoscistes y ya puede ser que, tornando a su amistad, aya otra 80
nueva vida.
Orosia:-¡Dalos al diablo, madre; no me los mientes ni oyga yo su nombre,
que ellos salieron de aquí para quanto ellos bivieren?
Claudina:—Pues, hijas de mi alma, yo llevo a mi cargo buscaros lo que os
cumple. Pero mirad que si tal cosa hallare, que quiero que me lo 85
agradezcáys. ¿Ya me entiendes, Cornelia?
Cornelia:-Ya, ya, madre, a fe de darte un yamarro que condesea no le ten.
ga tal.
Claudina:-Pues a Dios, a Dios, mis hijas.
Orosia:—Él vaya contigo. 90
Claudina:-Andar,vamos adelante, Con este viage no se ha perdido mucho.Pa.
ra estas dos <moyas> yo buscaré dos moyos de espuelas de un canóni-
go que acudan con el mollete hurtado, el pedayo del tocino en la
manga y aun la ristra de cebollas en la capilla, que estos tales
son lo que a éstas han menester. Y al cabo ellos yráu sin pluna y 95
la vieja Claudina sin quexa.
¡Uálaxm Dios del cielo? ¿Es Libertina la que viene por esta ca.
líe? Ella es, si los ojos no me mienten,
tesús, hija Libertina, ¿y no te dexé yo en casa quando de allá
salí? 100
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Libertina: -Pues madre, ansi es el mundo, ya sabes que no ay quien en un
estado permanezca.
Claudina: —¿Y de dónde vienes, hija?
Libertina:—De casa del despensero del Conde.
Claudina:—¿Acabaste ya con él tus cuentas, hij ita? 105
Libertina:—Sí, madre, que por eseo dizen que el deudor no se muera.
Claudina:—Huélgome, hija mía, ansi por tu provecho como porque, míos o
agenos, aya en casa dineros. ¡lamos por esta calle y passaremos por
la puer-ta de ¡‘hilotinna. Y si paresciesse su criada Dorotea, cobra-
ría el anillo de la concordia, no piense aquella setiora que me ha 110
de heredar en vida.
Libertina:-¡Ay desdichada? Silverio está a la puerta.
Claudina:--Cubre, hija, la cabeqa, que no puedo dexar de hablarle una pa-
labra, siquiera porque si en su casa alguna vez me hallare me haga
buen tractamiento. 115
Esté enorabuena el galán.
Silverio: —O madre mía, perdona, que no te conoscía.
Claudina: —¿El señor Theophilón, hijo mío, cómo está? ¿Y señora la vieja
y toda su casa?
Silverio:-Todos están buenos para lo que a tu honrra cumpliere. 120
Claudina:-Guarde Dios a sus mercedes, que, en mi verdad, a toda esta ca-
sa por su nobleza soy muy afficionada ¿Señora la donzella, hiio,her.
nosa como siempre?
Silverio:-Sí, madre mía; no es cosa nueva ser mi señora linda dama.
Claudina:—Tal sea mi vejez.;Ay qué honestidadhAy qué mesurat¡Ay qué ca— 126
ra de oro? No en balde la dotó Dios de tales señales de fuera sino
para manifestar las virtudes de que el ánima está adornada de den—
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tro.
Resciba yo tanta gracia que quando con ella te veas sea de mi
parte saludada y la digas en secreto que aquella sortijuela que a 130
su merced dexé quando se sintió mal dispuesta que me haga gracia de.
lía, porque es de un gentilhombre que cada día me la pide. Y per—
dóname, hijo, el atrevimiento, que el amor que te tengo me haze
atrever a tal demanda. Mas aquí estoy yo, hijo, para lo que cumplie.
re. ¿Ya me entiendes? 135
¿Paréscete algo de la moya? Quando algo quisieres, no has me—
nester más de nuyer el ojo.
Silverio: —Nora buena, madre,yo lo diré a mi señora Philomena. Y buálvete
por aquí esta noche en anocheciendo si quieres saber la<respuesta>.
Essotro que dizes no es vianda para mi estómago. 140
Claudina:-A,noramaya, hijo, qué santito te me hazes. Pues aún yo sé algo
que te diré algún día. Y a Dios, que nos vamos.
Silverio:—Ansí aya el diablo parte en la puta vieja corno yo estoy bien
con sus tramas, Pues yo te juro, doña hechizera, que si esta noche
tornas, y por acá te apañamos, que tú salgas si acertares la puerta. 145
¡O mala vieja~ ¿Quién cree que ella no trae sus tractos ciertos y
aun secretos conciertos con Philomena, mi señora? Pues calla, que
yo te armará una trampa donde des el pellejo a los perros y el al-
ma a los diablos. Déxame hablar a Pámphilo, mi compañero, que yo te
pescará, o malo andará mi anzuelo. 150
Argumento del XXVI. acto.
THeophilón y Florinarda hablan en secreto sobre la suarda de Philo—
mena, su hija, y acabada su plática, Theopbilón va a la huerta y manda a
253
los hortolanos que suelten un león que allí está en su jaula para que
<espante> las zorras que andan entre los árboles, Despídese de los horto. 5
lanos y vase a qenar. Y, entretanto, Pámphilo y Silverio aguardan a la
Claudina, que viene por la sortija, y la dan tantos palos hasta que pien.
san dexarla muerta,etc.
Florinarda. Theophilón. Machorro. Polidoro. Silverio. Pámphilo. Claudina.
(Florinardal:-THeophilón, señor mío, después de nuestro paesado razona- 10
miento en lo que a la honr-ra y guarda de nuestra hija toca, yo, co-
mo madre y a quien a lo bivo de las entrañas llega qualquier niácu—
la de su desonor, he investigado por diversas vías si nuestra tan
amada hija aya intentado algún delicto de liviandad como moya.Y avi.
da toda la poseible relación de los criados y donzellas de casa, no 15
he hallado indicio por donde deva con razón castigarla como a culpa.
da, porque, pública y secretamente, sus exercicios son de donzella
illustre y honesta y bien mirada, sin que aya alguno que en ella
aya visto señales de hembra apassionada.
Theophilén: —Amiga Florinarda, yo doy crédito a tus palabras y assí con— 20
fío ser verdad, pues nuestra generación tan noble jamás admitió má-
cula ni discolor de infamia. Pero siempre te encomiendo no te des-
cuydes en su guarda y zeloso miramiento, porque si dizes que no la
has visto hablar con alguno, y con <esto> tomas alguna confianqa,
hágote saber que los que de veras se aman, cosidas las bocas, se 25
hablan con los cora~ones.
Yo no te he dicho que nuestra bija es mala, sino que mires por
ella, porque con el aparejo puede dexar de ser buena.
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¿Oyes, Silverio? Di a Pámpbilo que me trayga mi libro y entre-
tanto que es hora de 9enar visitará míe hortelanos y allí rezará 30
mis acostumbradas devociones.
Pámpbilo:—Señor, vamos, que a punto está todo.
Theophilón:—lJenid vosotros comigo, que os quiero hablar aquí, en esta
huerta.
Machorro:—Hola, hola, Polidoro. Cara acá viene nuestraun cargado de más 35
cordojos que tiene hojas un mangano.
Polidoro:-O cuerpo de la Casa Sancta, qué desmaginativo viene.
Kachorro:—Prissa, prissa, porque si viene sañudo no quiebre en nosotros
dl enconía. Echa por esee tablar del colino y yo desmolliré las
godenes, que es fructa apazible para viejos. 40
Theophilén:—Aún me paresce, Machorro, que estos árboles quieren más la-
bor.
Machorro:—Agora, mi padre, señor nuestramo. Dom Dios,que en todo el df a
den hombre elí ayada de la mano. Ellos, mi fe, son de mal viduebo,
que no les cunde cosa que hombre les haga. Que en lo Al, no a qué 45
her,
Polidoro: —Si su me9é otease acos fructales, que alcan9an mejor terruño
y aun son un cacho más castizos, cuydo que viesse bien lo que hom-
bre afana.
Theophilón: —Estos 9idrales están ro~dos y siempre he temido que andan 50
animales que de noche los estragan. ¡losotros dormís a sueño suelto;
si no les ponáys remedio, camino van de perderse.
Machorro: -tos canes abondaríen si algo de esso anduviesse en la huerta,
que en toda la sancta noche con su ladrido no escampan. Yo desmagino
que algunos holgazanes dende afuera tiran piedras a las manyanas, 55
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según que los alanos ventean.
Theophilón: —La jaula deste león me paresce que está desclavada. En un ra.
to que ande fuera tened cuydado de echarle un buen clavo.
Polidoro:—De las mientes me ha salido que no haría dabo soltar de noche
esta alimaña por la huerta, que al menos no andarían raposas ni sa- 60
vandijas donde él anduviesse.
Theophilón: —Si no fuesse dañoso para la ortaliza, no me paresce mal tu
consejo, porque en estas cercas parescen señales de ayer entrado
por ellas.
Machorro: -A todo hará provecho si el león anda de noche suelto,que,aunque 65
mosotros andemos con él, no ayas miedo que él resciba pabura.
Theophilón:-Ora, pues ansi os paresce, tened cuydado de soltarle en sien.
do de noche, y dexad abierta la casa para que entre y salga quando
quisiere, que al león no hará daño y la huerta rescebirá provecho.
Machorro:—A buena huzia, nuestramo, que ello se haga a plazer. 70
Theophilón:—Prissa, prissa. que yo por aquí me quiero apartar a rezar un
poco.
Polidoro:-Uaya a salud su meqé.
Theophilén:-PámphilO y Silverio, hijos, después de aquel penoso razona-
miento entre nosotros passado, ni yo he tenido lugar ni vosotros 75
cuydado para avisarme si en aquel negocio avéys sentido algún indi-
cio o señal de lo que yo temo. Tengo el coraqón tan levantado y el
entendimiento tan sin libertad para governarme que algunas vezes
consiento con la voluntad cosas muy escandalosas y con la pena las
pondría en effecto si el zelo de mi fama no tuviesse la rienda a mi 80
desseoAO canas ya caducas! ¡O años desdichados! ¡O pobre viejo!
¿Para qué veniste al mundo, pues toda la vida mía no es sino un cur.
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so de miseria y una hedad de cuydados y un tiempo semejante al trán.
sito de la muerte? ¿Qué haré? Si descubro lo que siento y lo quie.
ro castigar, poco castigo es que esta ciudad se abrase. Pues si lo 85
dissimulo por quitar los paresceres del vulgo, vendrá en términos
mi hoarra que se acabe con mi vida. ¡O mis fieles criados! ¡Dezidme
qué haga o tomad este puñal y dad con él fin a mis días!
Pámphilo:-Sellor, muy delicadamente siento tu pena, porque con agudo sen-
timiento traspassas mi coraqón y según lo que de tu plática se pue— 90
de collegir,deves ayer rescebido alguna penosa relación, pues tales
effectos produzes.
Con astucia avemos mirado lo que como a criados nos mandaste y
hasta agora no avernos hallado en Philonena, tu hija, indicio que ma.
lo sea, aunque estas contractaciones que esta vieja nuevamente ha 95
trabado en esta casa bastan a engendrar todo género de sospecha. Em.
te día paesado passó por la puerta de casa y dio a Silverio enco-
miendas para todos. No ay otra cosa de que se pueda formar malicia.
Theophilón:-¡O padres, no devíades de nascer los que hijas mal inclina-
das avéys de engedrar? ¿Qué bien tiene quien de honrra caresce? 100
¿Pues qué honrra tiene quien liviana hija ha criado? Pues un hom-
bre deshonrrado, ¿cómo bivirá soseegado? Dra, mis fieles criados, el
principio de mi remedio consiste en que esta vieja muera, para que
por la raíz se comience a curar mi dolor, y después, como esto su—
ccediere, tomaremos nuevo consejo. 105
Silverio:—Señor, veote tan penado que en qualquier peligro pondré mi vi-
da por ver la tuya libre de tristeza, Y si en solo esto que mandas
que hagamos consiste tu contentamiento y eres servido que a su casa
vamos y la saquemos el alma, allí la daremos tal muerte con que tú,
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señor, quedes satisfecho. 110
Theophilón: —Todas las cosas arduas quieren maduro consejo. Mejor es que
aguardéys a acometer en vuestra casa que no yr a la agena, de donde
vengáys of tendidos y no satisffechos.
Fámphilo:-SefIor, pues en este caso puedes perder cuydado, que nos sabre.
mas dar a buen recaudo. 115
Theophilón:—Ansí confío de vuestra fidelidad, lIamos, que me paresce ya
hora de qenar.
Silverio:—Uamos, señor, que ya estará aparejado.
Theophilón:—Florlnarda amiga, ¿no se haze ora para que qenemos?
Florinarda:—Sí, mi señor, todo está adereqado. 120
Theophilén: —Pues yo voy. lIosotros, hijos, tened cuydado de mirar entre--
tanto por lo que os tengo encomendado.
Pámphilo: —De muy buena voluntad.
¿Qué sientes, hermano Silverio? Quán lleno está nuestro amo de
cuydosos pensamientos. 125
Silverio: -El coraqón tan triste como está aora el suyo es impossible no
dar señales de passión.
Pámphilo:-O, qué lástima tan grande es verle sus lágrimas derramadas por
su faz tan venerable y cómo procura soledad por no descubrir su pe-
na. 130
Silverio:-¡O hembras, hembras, que de tantos enojos soys causadoras!jO
vieja Claudina? Dios te trayga a nuestras manos para que rescibas
el pago de tus pisadas. Mira, Pámpbilo hermano, esta vieja es cobd±.
ciosa y ha de venir agora a cobrar de Philomena un anillo que acá
tiene, porque ansi está entre mí y ella concertado. Estemos sobre 135
el aviso y aparejemos tales lelos que al primer leñazo no aya menes,
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ter segundo. Por aquí, por la puerta de abaxo suelen ser sus veni-
das secretas. Yo te digo, Párnphilo, que no <tarde> mucho en venir.
Pámpbilo: -Por las reliquias de Rroa que o yo me engaño o es ésta que por
aquí abaxo desciende haldeando. 140
Silverio:—Ella es, cierto. Mira, hermano Pámphilo, que todos la demos a
una y no arrojemos golpe si no fuere sobre las tocas.
Pámphilo:—Ora déxala llegar. Oye qué rallo trae.
Claudina: —¿Es possible? ¿Es mi Silverio?¿Es el que yo quiero como a hi-
jo? lesú, Iesú. Aosadas, putico, que no digo yo en balde que eres 145
tú enamorado. ¡A qué hora de la noche está a la puerta el gallito?
Silverio: —Y tú mirad, madre vieja, en qué andas a tal hora con tus hal-
das luengas, que paresces estantigua.
Claudina:—Hijos, mal peccado, la necessidad es carrera de perdición. ¿06—
mo están tus señoras vieja y mo~a? Yo te asseguro, <hijo> Silverio, 150
que no tuviste memoria de lo que te dexé este día encoiundado.
Silverio: —Por cierto, madre, sí tuve, y a mi señora Philomena hablé en
secreto de tu parte y holgó mucho en saber de ti.
Claudina:-Huélguese Dios con su merced. E dime, hijo Silverio, ¿no resct
biría yo de ti tanta gracia que ella supiesse cómo está aquí la 155
Claudina?
Pámphilo:-¡O mala vieja! ¿Y qué cuentas tienes tú de averiguar con ella
a tal hora?
Silverio:—¡Dala, Pámphilo hermano!
Claudina:—¡Iesús sea comigo! 160
Pámphilo: —¿Y aún rebullís?
Claudina: — Confessión?
Silverio: —¿Confessión o qué?¡O puta vieja?
II,’
Pámphilo:—;Dala, dala, que aún todavía rebulle! Siete almas tiene, como
gato. 165
Claudina: —¡ Confessión!
Silverio:—¿Aún rebulles, puta vieja, canas de infierno? ¡Pues espera,que
con este leñazo yo asseguraré la honrra de muchos con acabar tu ma-
la vida.
Pámphilo:—Mira, Silverio, si rebulle. 170
Silverio: —A ml un paresce que ya está muerta, pero dala otro leifazo para
que pierdas la dubda.
Pámphilo:-Ora, hermano Silverio, este negocio es concluso. Las tinieblas
de la noche encubren esta obra pía que avemos hecho, porque Dios ha
tenido por bien que tan maldictos aflos sean acabados. No es razón 175
que a la puerta de Theophulón aya rastro de tan mala azerte. Arras--
trando o como quiera la llevemos hasta la puerta de su posada para
que putas y rufianes la den honrrada sepultura.
Silverio: —Ten de essos pies, Pámphilo hermano.
Pámphilo: --Oputa vieja y cómo pesas. Qué cargada deyes yr de pecados. 180
Silverio: -Mejor dixeras que los pecados van cargados con ella.
Pámphilo:—Aqul junto a su puerta la pongamos para que quien primero en.
trare pueda llevar las nuevas.
Silverio: —Allá quedarás, vieja falsificada, que no es mucho que coman el
cuerpo los perros cuya ánima se llevaron los diablos.Mira, Pámphilo 185
hermano, aunque nuestras manos se ayan mostrado sangrientas y con
crudos coraqones este caso ayamos acabado, mayor es el bien que la
república rescibe con la muerte desta hechizera que el mal que noso.
tros hezimos en darla tan mía muerte. Ya sabes, hermano, quánto
es necessario que una puta vieja muera porque las famas y honrra de 190
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tantos buenos no perezcan.
Pámpbilo:—Ora a nosotros perdone Dios, pues a la Claudina se llevó el
diablo.
Argumento del veinte y siete acto.
PAlermo y Piqarro van a casa de la Claudina para traer a su estan-
cia a Parmenia y Libertina. Y llegados a la puerta de la vieja, la hallan
en la calle que aún pide confessién. Métenla dentro en su casa, donde
manda que llamen a Celestina y la dexa por tutriz de sus hijos y tenedo— 5
ra de sus bienes, lo qual hordenado y por la vieja Celestina aceptado,da
el ánima al diablo y dexa el cuerpo a los gusanos.
Palermo. Pi;arro. Claudina. ¡‘armenia. Libertina. Celestina.
tPalermo]:—HErmano Piqarro, ya ves que nuestra pobreza no quiere tanta
dilación en lo que cumple al roqo quotidiano. Si te paresce que de— 10
nos una buelta por casa de aquella puta vieja y traygars aquellas
piel de ovejas al rancho, ya sabes que no podemos hazer viaje que
más sano sea.
Piyarro:-O hermano, hermano; cómo te hiede la vida. Despecho de la casa
de Pilatos si tú no me hiedes a muerto. Éstas son unas marcadas ra— 15
meras que cada qual tiene una dozena de amigos, y. sobre todo, es-
tos moqos de Policiano son mucho de aquella casa y aun por milagro
es quando de allá salen. No pensemos yr por las pellejas y dexemos
allá los pellejos.
Palerno:—O, pese a la fe de Tremegén, con hombre adivino lIamos, despecho 20
de la condición, y siquiera lo lleve todo el diablo.
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Pi9arro:—Ueote tan enojado que no cumple darte consejo, mas, descreo
del puerto del Muladar si no estoy temblando como un azogado. ¿Qué
armas te paresce que llevemos para que no caygamos en falta?
Palermo: —Espadas y capas, y aun no muy costosas, pues no estamos ciertos 25
de lo que nos ha de acaescer.
Piyarro: —Lo que yo te sabré dezir no más de que si en la posada ay varón
no entraré allá más que en el infierno.E aun que si tomo las viñas,
un cavallo no me alcanqe. Mira, hermano Palermo;por sí o por no,haz
como yo hiziere y yo pagaré por ti si murieres mal logrado. 30
Palermo:—O, despecho de la peña Camasia, con tan pocas fuergas como tenm.
mos. Pues si para este citar-ayo es menester algún desgarro o hazer
un repiquete de broquel o algún golpe de pomo, ¿no llegaremos a un
amigo que vaya con nosotros?
Piyarro: —Donoso estás, leído has donde yo. Maldicto seas, hermano. Si 35
avemos de huyr, ¿no vale más solos que con testigos? Más honrrada-
mente haremos el salto peligroso yendo solos que muy acompañados.
Toma, hermano, tu follosa y átatela bien al ;into porque al huyr no
se te cayga. Y si mal te succediere, assiéntalo a mi cuenta.
Palermo: —Dra vamos, y Dios nos libre de traydores, que yo temeroso voy 40
deste camino.
Piqarro:—Mira, hermano Falerno, cuerdo eres. No te pongas en aventura,
sino en viéndome huyr, alivia tras mí, que sé muy bien los atajos.
Palermo:—Por aquí, por esta callejuela es más cerca y sin peligro.
Piqarro: —Cerca llegamos. Mas dime, hermano Palermo, ¿no te paresce que 45
vees un bulto negro hazia la puerta de la vieja?
Palermo: —Por el passo en que vamos que creo que dizes verdad. Lleguemos
un poco más adelante.
c~ 2
Pi;arro: —Aún en ora mala acá venimos si avernos de quedar esta noche por
estos cantones. Dra está atento, veamos si se menea. 50
Claudina:—¡Ay, ay, que me fino!
Palermo:—Escucha, que boto a tal que habla no sé qué ay.
Claudina: —¡Confessión!
Pi9arro:—¡Huye, huye, Palermo. Huye, que vienen tras nosotros!
Palermo:—¡Detente, Piqarro. Detente, que no es nadahHa, PiyarrohEuelve 55
acá, que no viene nadie, pese a la peña de Francia!
Piqarro:—¡O hermano mío, y cómo se me avía dado la sangre? ¿Uiste bien
lo que era? ¿Certificástete no fresee alguna trayción?
Palermo:—Calla, cuerpo de la vida mala, que lo que allí está ni se nunca
ni puede. 60
Piqarro: —Dra lleguemos allá; Dios y Nuestra Señora nos guíen.
¿Quién va ay?
Claudina: —¡Confcesión?
Palermo: —Despecho de tal si no es la madre Claudina. Ha, madre señora,
¿eres tú? 65
Claudina:—;Que me fino, confessión?
Piyarro: —Ella es, y descreo de tal si de su casa la han visto. ¡Hola, da.
mas?
¡‘armenia: —¿Quién llama?
Palermo:-¡Abrí, descreo de la media nata, que está aquí la madre vieja ‘70
quasí a punto despirar.
Parmenia:—¡IesúsQY qué es esto que veo? ¿Eres tú, mi madre?¡Iusticia de
Dios, señores, que me han muerto ami niadrehMadre mía, madre de mi
almahMíranie acá, señora!
Claudina:—¡Que me fino! 75
¿ :3
Libertina:—;Madre, mírame acáhBuelve a mí los ojosQQuieres algo, madre
de mis entrañas?
Claudina:-¡A mi comadre Celestina, que me fino!
Parmenia:—Libertina, amiga mía, por la passión del que se puso en cruz
que tú vayas corriendo hasta casa de Celesina y la digas lo que pa- 80
ssa. Que tome luego su manto, porque mi madre la quiere ver para
siempre.
Libertina:—Gentileshombres, uno de vosotros se vaya en mi compañía.
Piyarro:—Uamos, señora, donde tú seas servida.
Parmenia:—Madre de mi coray6n, ¿por qué no me quieres mirar?¡Dinu lo que 85
te ha acontescido! ;Cuéntanu tan gran deventura! ¿Qué dizes, madre?
Claudina:--~Queun fino? ¡A Celestinal
Palermo:—¡Ya, ya, madre vieja, ya viene la madre Celestina!¿Quieres algo
que se haga en tu servicio?
Claudina:—;A Celestina! 90
Parnnnia:—¡Ya viene, madre mía!
Celestina: —Paz sea en esta casa.
ParmeniauAy, tía de mi corasón! ¡Mira mi desdicha grande? ¡Mira mi ma—
dre y mi bien todo? ¡ lira su cabe’a hecha pedaqos! ¡ lusticia, señores!
Celestina:—Paciencia,hija mía,paciencia.¿Qué es esto,comadre de mi alma? 95
¿Qué mal tan grande fue el tuyoflAlqa los ojos, señora Claudina;mira
que soy venida a ver lo que mandas?
Claudina:-Comadre, yo me voy a dar cuenta a Dios de la vida passada. Líe.
gado es el remate de nuestra tan larga amistad, e, como en la vida
te aya sido leal amiga, maestra y compañera, quiero en este tránsí- -100
to que sepas el amor que te tengo.
Lo primero para que fuiste llamada será encargarte esta casa
¡¡Hl IU.~I~•¡Hl.~.•I~•,
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con los muebles y aparatos della, donde hallarás muchos instrumen-
tos y materiales a <nuestra> arte necessarios, de los quales, en es,
ta mi última voluntad, te hago libre y perfecta donación. Especial— 105
mente <te> pongo en la possessión de un arca mía donde hallarás las
cosas siguientes: quatro botes grandes de olio serpentino y otros
dos pequeños de sangre de abubilla, una cazuela llena de dientes de
ahorcado y otra casa grande de tierra de una encruzijada. Redomas
para azeytes, porque son en quantidad, no tengo memoria de las di— 110
fferencias dellas, pero de todas, con lo que dentro está, te hago
libre donación. En un pellejo de gato hallarás embuelto seys doze—
nas de agujas para costuras de virgos, y en una casa pintada todo
el aparejo junto. De todo esto, comadre, tomarás la possessión en
el punto y hora que mi ánima salga desta cárcel. 115
Otra cosa que deyes estimar en más que todo te quiero agora
dar de mi mano a la tuya. Gata aquí, comadre, una matrícula y memo-
rial en que hallarás ciento y quarenta y dos mo¿as que a mí estavan
encomendadas y setenta y ocho despenseros a quien estava obligada a
proveer, y veinte y cinco virgos que tengo de remediar. Todo esto y 120
a todos estos te encomiendo, comadre mía, que les hagas tal tracta-
miento que ninguno delIos sienta mi falta.
Xi hijo Parmenico ya sabes, comadre, quánto ha que está absen—
te; en qualquier tiempo que venga, le tendrás por <hijo> adoptivo y
hasta que sea de hedad <serás> tutriz de su hazienda. Esta mochacha 125
ya queda en hedad para ganar de comer, pero si, como moqa,anduviere
errada, en tu consejo y aviso la encomiendo.
Muchas cosas se me offrescen a la fantasía para dezierte, pero
ya mi turbada lengua no me da lugar. ¡Hija ¡‘armenia, ven acá, abrá--
=ú5
y ame! 130
Celestina:—¡Comadre, ha, comadre! ¡Señora Claudina? ¡tesús, lesús, Sanc--
ta Pasqua fue en domingo!
Parmenia:—¡Madre mía, madre de mis entrañas!
Celestina: —¡A essotra puerta, hija Parmenia! Ya puedes dezir que no tie-
nes madre. 135
Parmenia:-¡Ay madre mía! ¡Ay entrañas mías! ¿Cómo me dexáys tan sola?
¿Cómo quedo desamparada? ¡Ay la desdichada! ¡O pérdida grande? ¡O
mal sin medicina! ¡O arrebatada muerte! ¿O salteado tránsito! ¡O ma.
dre, mi solo remedio!
Libertina:—¿Ay mi agradable compañía! ¡Ay tía de mis entrañas! ¿Qué será 140
de nosotras? ¿Adónde yremos en tu absencia? ¿Quién cubrirá nuestras
faltas? ¿Con qué honrra salireurns entre nuestras yguales?
Parnmnia:—¡Ay señora Celestina, ayúdame a llorar mi angustia grande!
¡Siente comigo mi perdimiento!
Celestina:-Hijas de mi alma, no desmayéys, tornad en vosotras, aparejad 145
de dar sepultura al cuerpo de mi comadre, que, aunque la pérdida
fue grande, biviéndoos Celestina no biviréys desamparadas. Y aunque
los coraqones lastimados pocas vezes admiten consejo, especialmente
quando la pena está <reziente> como agora la vuestra, las personas
cuerdas y experimentadas en trabajos a toda adversidad hallan medí- 150
cina. Para esto nascimos, para tornar a la tierra lo que della res-
cebimos. La dilación de la muerte, el deffecto quotidiano de nues-
tra corrupción que de día en día se dilata, no es otra cosa sino
una muerte prolixa y un continuo estar boqueando. El término de
nuestros días por el soberano acto del universo está determinado 155
y éste no puede passar el más fuerte de los que biven. Esta venta-
eja nos llevan los que en morir nos preceden, porque al fin, hijas
mías, todos a este rigor-oso tránsito estamos obligados, y a pagar a
la muerte este tributo qualquier hidalgo es tan pechero como quien
mayor pecho paga. Poned, hijas, vuestra voluntad con la de aquel 160
que a mi comadre crió para llevarla, que aunque hagáys, como dizen,
de la necessidad virtud, con esta conformidad no perdéys vuestro ga.
lardón. Y ya, pues esta desdicha es acaescida, no podemos los que
bivimos tener la rueda a la Fortuna que no ruede cómo y quando qui-
siere. 165
Y tú, hija Parmenia, no tiegues ni atormentes tus ojos lloran-
do, ni te aflijas por lo que perdido es e yrrecuperable. Pon, bija
mía, essas alhajuelas en recaudo, y tomad ambas vuestros mantos y
vámonos a mi posada, que mientra yo biviere y tú de mi compañía
holgares, no te faltaré ni echarás menos a tu madre. 170
Palermo:-Damas, muy pesantes somos desta desgracia acontescida, Por lo
que a vuestra gentileza se deve, os soros muy obligados. Si algo a
vuestro servicio tocare, ya sabéys el estancia y nos podéys embiar
a mandar. E pues la madre vieja os lleva a su posada, allá acudire-
mos para ver lo que os cumpliere. 17S
Piqarro:—A Dios, a Dios, hermosas, y Él consuele vuestra tristeza.
Celestina:—Él os guíe, hijos. Andad acá, moyas. Cubrid bien las cabeyas,
que muy presto somos en casa.
Argumento del veinte y ocho acto.
¡‘Oliciano con sus criados va a gozar de los amores de Philomena y,
entrado en la huerta, sale el león de entre los árboles y sin que dél se
pueda defender le haze pedayos. Y luego viene ¡‘hilomena al lugar detenni.
C” 9
nado donde halla a Policiano muerto. E después de hazer su llorosa lamen. 5
tación, con la espada de Policiano da fin a sus días, etc.
Policiano. Solino. Salucio. Machorro. Polidoro. Philomena. Dorotea.
EPoliciano]:—¡O Noche bienaventuradaha nocturno curso de mí tan dessea—
dohO nocturnas tinieblas, lustrossas y llenas de claridadhO escu—
ridad apazible, quánta alegría das a mi coraqón tan ufano! Los días 10
me son tan aborrescibles quanto tas noches agradables, porque estoy
ya tornado ave nocturna que con la claridad pierdo la vista y en ti.
nieblas estoy muy claro.
¿Oyes, moqo?
Salucio: —¿Señor? 15
<Policiano>:—Adereqad mis armas para que vamos a ver a aquella hermosa
Diana con quien mi vida tiene luz de bienaventurada alegría.
Salucio:-Señor, todo está aparejado. Uamos quando fueres servido.
Policiano:—¿Oyes, Silvanico? ¡le delante, mira no hallemos alguno en el
camino de quien seamos conoscidos. 20
Solino:-Señor, ¿dónde mandas poner el escala?
Policiano: —Por esta parte más secreta, y aguardadme con el silencio po-
ssible, pues no está en más mi perdimiento que en ayer señales pú-
blicas de mis amores secretos.
Salucio: —Puesta está el escala. Sube y los ángeles vayan contigo. 25
Solino:-Euen pelo trae nuestro amo; encaramada anda la Luna sobre el hor.
no.
Salucio:—Todas las cosas puede el oro, todos los hedificios sobervios
allana y aun los coraqones remontados abate; dádivas, en fin, herma
¿ud
no, dizen que quebrantan peñas. 30
Solino: -Es verdad, pero el coragón de Philomena cre yo ser de un diaman
te, un inexpunable castillo y un río caudal sin puente. Todo lo ha
batido, todo lo tiene aportillado, todo lo ha destruydo Policiano
con dineros y la Claudina con conjuros.
Salucio:—Pulilla es que consume, cán9er que carcome, ladrón que en pobla. 35
do saltea, la vezina mala junto a la casa virtuosa.
Policiano:—Mi señor-a no deve ser venida; muy temprano fue mi camino, pe-
ro entre estos árboles deleytosos esperaré a la reyna de mi vida.
¡Iesús Sancto!¡Dios sea conrigohO, qué animal tan feroz!
Machorro: —¿Nos digo yo? ¡Huera aquí, Bardino! ¡To, to, to! 40
Policiano:—¡Iesús, <muerto> soy!
Polidoro:—¡Huera aquí, Manchado! Qualque raposa deve de andar retoyando
con el león de nuestramo según que se aseombran estos canes.
<Policiano>:—¡O, cómo soy burlado; !O mi señor-a, cómo muero sin verte!
¡ Confessión, confessión! 45
Machorro: —El diabro veo que tienen esta noche estos alanos.
Polidoro: —Están despavoridos con acotra alimañaza. No escamparán de la-
drar en toda esta mesada.
Mas, ¿no has, Machorro, emaginado qué diabros de cudados le to.
man a nuestramo con esta su huerta, que dende estotra semana no sel 50
cueze el pan mirando cada día las almenas de la cerca? Creo que sos,
pecha que le hurtan la ortaliza.
Machorro:—Andese, pues, a essas, que yo te juro, Polidoro, que vale más
una traspuesta que dos assouadas.Io busca él quién le hurta las ber.
yas, son que sospecha que esta su hija anda en qualque pel damor y 55
reyélase no se entren los enamorados por estas paredes.
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?olidoro:-¡Uálate el diablo, cara de asno! ¿Pues por aquella paredaza
tan grande se avíe de entrar nenguno, aunque huesse el gigante de
cuerpo criste?
Machorro:—Poco sabes de gar9onía. Pues para allí tienen estos escodero— 60
tes unos diablos de escalones de soga con unos garavatos que suben
con ellos hata la torre de Sancta María.
Polidoro: —El diablo me lo dava. Quiera ella, la zagala,que no ha menester
nada de essos arriandijos.
Machorro: -Ora durmamos un cachuelo, pues que los perros han parado. 65
Pbilomena:-9e, qe, Dorotea; muy quedo, porque no seamos sentidas, te le-
vanta y escucha si en el aposento de mi señora ay algún rumor o al-
guno está por dormir.
florotea:—Seflora, todo está sossegado. Levántate, que no tienes de qué tg.
mer. 70
Philomena:-O, cómo creo que nos avemos tardado. Pues si Policiano mi se-
ñor es venido y cansado de esperar se me ha tornado, no será más mi
vida. -
Dorotea:—Passito, señora, no sientan estos hortolanos nuestra venida.Tú,
mi señora, te ve sola y yo daré una buelta por estas ventanas y mi- 75
raré si paresce alguno de sus criados.
Philomena:—Ue, amiga, y si yo no te llamare, no vengas donde yo estuvie-
re, que no quiero que impidas mi gozo tan desseado,
¡O mal grande! ¡O desastre sin segundo! ¿Qué es esto que veo?
¿Qué puede ser tan <desastrado> caso? ¿Eres tú,nis amoresflflres tú, 80
mi Policiano? ¿Eres tú el que davas luz a mi corayón? Impossible es
que la hermosura de tu cara aya afeado algún género de muerte.
Qulérome certificar, y si tú eres Policiano, mi señor, no ay razón
~~0
para que yo biva angustiada muriendo tú despedayado. ¡O desdicha
sin comparaciónhMi plazer es consumido, mi gloria es acabada,mi vi. 85
da desvanesció como humohO la más <triste> de las tristeshO mi Fo.
liciano y mi descanso! ¿Dónde está la lindeza de tu hermoso rostro?
¿Dónde está tu esfuerqo y gentileza? ¡O dolores que este mi cora—
gón atormentáys! ¿Por qué no le rasgáys por medio para que mi alma
acompañe en la muerte a aquel que tanto quise en la vida? Más bien 90
acertada fuera la furia deste <animal> sangriento en mí, que quedo
para morir con dolor, que en ti, mi vida, que comenqavas a gozar de
los premios del axmr.¡O <animal> sin conoscirniento! ¡O sanguino fg.
ror! ¿Cómo pudiste executar tu saña en el origen de la mansedumbre?
¡Gran sinrazón haría yo, coraqón mío, a tus angustias por mí 95
padescidas, a tus sospiros con tanta fidelidad continuados, a tus
encerramientos de día y a tus vigilias de noche, y, finalmente, a
morir tú por mí, si en la misma moneda no te pagasse muriendo yo
por ti. Y pues biviendo con tanta voluntad te seguí, justo es que
en la muerte te siga sin tener compaesión de ml. ¡O mi Policiano! 100
Espérame, que quiero morir consolada con derramar las poseibles lá-
grimas y dar los postreros gemidos con que se hagan tus lastimosas
obsequias.Y no me incuses de hembra desconoscida diziendo que me lía.
mas para la sepultura y me quiero yo alyar con la vida, porque bien
conozco que sin ti el bivir es muerte prolixa, mar de tempestades 105
que Fortuna remueve,y que tu sepultura y mía son el puerto de nues-
tro reposo, y que a quien Fortuna quiere ser favorable junta en la
sepultura a quien juntó en las alficones. ¡O muerte dichosa, que tú
sola me pondrás en la possessión de aquel que en la vida me negó
ventura? ¡Tú das morada perdurable y amorosa a los que biviendo no 110
gozaron de los premios del amor! ¡En ti no moran cuydados; tú ya no
me darás vanas esperanqasl Crueldad grande es la que hago con ni
viejo padre y mayor la que executo con mi querida y amada madre, pt
ro mayor la haría comigo si con la vida de acá me privasse de se-
guir a quien me está allá esperando. 115
Mucho quisiera dar cuenta desta mi repentina muerte a lo menos
a esta mi fiel secretaria,pero porque no impida este mi forqoso ca-
mino, me será forqado el silencio. Ella dará cuenta de mi muerte a
mis viejos padres, pues sola ella queda por coronista de mis amores.
¡0 espada de aquel cuyo esfuerqo ponía a los mortales ánimo y 120
osadía, que tú serás oy verdugo de mi tardanqa en morir y salario
de lo que yo merescí con amar! ¡Padres míos, quedad con Dios! ¡Ita-
dr-e mía, perdóname si contigo soy cruel! ¡Dorotea, mi fiel criada,
la brevedad de mis días no me da lugar para gratificar tus servi-
cios; perdóname, por amor de aquel que a todos perdonó en la Cruz! 125
Y a Él encomiendo mi ánima, y el cuerpo acompañe en la muerte a
aquel que no pudo gozar en la vida.
Silvanico: -Mucho se detiene esta noche Policiano; no sé qué me sienta de
su tardanqa.
Solino: —Yo juraré que está él agora tan embevido en la señora, que ni se 130
acuerda que tiene roqos que le esperan ni aun de sí creo que no tí~
ne memoria.
Salucio:—Canta, Silvano, un poquito y acudirá la moqa al chillido; sabre.
mos della qué mundo corre.
Silvanico:— Río verde, río verde, 135
más negro vas que la tinta;
entre ti y sierra bermeja
=72
murió gran cavallería.
Dorotea:—No puede ya mi suffrimiento darme espacio para dexar de gozar
de tu angélica conversación. E pues el tiempo perdido me causa con— 140
goxa, sin razón seria perder la resta si ganar se puede.
Silvanico:-¡O ángel mío, cómo has salteado mi turbada melodía nascida de
mi desseo y continuada con el esperanqa que de mayor gloria me que.
da! Plega a Dios, Dorotea, si en mi remedio pusieres dilación, que
presto se acabe mi vida. 145
Dorotea:—Passo, passo, Silvano,que no meresce tu fe ser pagada con olvi-
do. Plega a Dios Policiano y mi señora por el presente no impidan
nuestro gozo, que lo que de mi parte se te deve tienes de mí muy ga.
nado. Déxame dar una buelta por este jardín y veré si estos nues-
tros enamorados están en lugar donde puedas entrar por el escala 150
sin ser visto, que yo te avisaré de lo que hazer se pueda.
Silvanico:-Pue5, mi señora, en tus piadosas manos encomiendo las penas
mías.
Dorotea:—Uálame Dios. ¿Tan grande es el silencio destos enamorados que en
toda la huerta no rebulle criatura? ¿Adónde estarán? ¡Sancto Dios!, 155
¿qué es esto que veo? ¡Señora mía, señora, óyemel ¡Mira que soy Do-
rotea! ¡O grande mal! !O incomparable desdicha! ¡O caso más que des,
dichado! ¡O casa desventurada llena de tan crudas muertes! ¡O ¡‘hilo.
nana, Philomena, dechado de hermosura! ¿Cómo pudo la muerte des—
truyr la cosa más estimada de la vida? ¡O espada sangrienta, que de 160
un golpe tantos coraqones travessaste: heriste el de aquel viejo
triste, cuya luz oy es escurescida; ensangrientaste las entrañas de
la desdichada madre, que en esta hija como en espejo se mirava; las,
timaste a esta sin ventura que a todos excede en sentimiento! ¡Me-
‘.4
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jor emplearas, muerte raviosa, tus mortales sañas eh mí, que a po— 165
cos diera dolor con mi acabamiento, que en aquella que tantos ojos
alunibrava con su acatamiento? ¿O Foliciano, Policiano, quán desas-
trado fin tuvieron tus amores! ;Sola la muerte pudo darte lo que
tan difficultoso hallaste en la vida! ¡O amor mundano? ¡O loco mun-
do? ¿O variable mundo, lleno de tantos desatinos! ¡Loco es quien en 170
ti confía, vario el que te cree, sin seso quien tus pisadas sigue!
No das un momento de plazer sin mil años de sobresaltos. Muchos en
ti confiaron y a todos dexaste burlados. A todos prometes descanso
y nadie lleva de ti sino tristeza. ¡Plega a Dios, amor, que a quien
te creyere lo mejor de la vida le falte! Tú eres ~iego, pues ¿a 175
quién puedes guiar en camino que se salve? ¡Uete, arr! ¡¡lete, mun-
do! ¡¡lete, Silvano, que quien vanamente ama, vanidad es su salario!
Yo quiero agora dissimular este desastre y tomarme al aposen-
to, que al fin el tiempo descubre sus obras.
Argumento del veinte y nueve acto.
THeophilón, muy cuydoso de la liviandad de Philomena, habla con Pám
philo y Silverio, los quales le cuentan la muerte de la Claudina. Y es-
tando en el regozijo de ver acabada su mala vida, entra Machorro, el hor.
tolano, a dezirle que Philonuna, su hija, está bañada en su sangre en la 5
huerta. Y con el llanto de Theophilón se acaba esta tragedia.
Theophilón. Silverio. Pámphilo. Dorotea. Machorro, Florinarda.
(Theophilónfl—¿OYes, Silverio? Alqa un poco essa antepuerta, veamos si
es de día, que <toda> esta noche he tenido el coraqón tan desassose.
U’, 4
gado que en ni pena no he hallado un momento de reposo. 10
¿Qué sientes de mi honrra, Pámpbilo?
Pámphilo:—Señor, más deve ser al presente lo que ymaginas con el reqelo
que lo que a tu hija passa por el pensanientoNo te fatigues,seflor,
ni con la yniaginación penosa des fin a tus pocos días, que no ay cg.
sa que tanto duela que el tiempo no le dé su remedio. Y para princi. 15
pío del tuyo, te hago hago saber que Silverio y yo nos hallamos la
noche passada a la puerta falsa con la vieja Claudina y la hezimos
tan buen tractamiento que la embiamos a qenar al otro mundo. Y esto
se hizo no tanto por la culpa que en ella hallamos quanto por cum-
plir lo que tú como señor nos mandaste. 20
Theophilón:-Agora mis penas son acabadas. Ya mi congoxa tendrá sossiego.
Ya no temeré que con ocasiones malas mi hija tan querida será livia.
na. ¡0 mis fieles criados! Yo os prometo de gratificar vuestro ser-
vicio como vosotros merescéys y con él me avéys obligado.
Machorro:-¡Hola, señor nuestramo; yérguete dende! ¡Mal ora para todos no. 25
sotros acá donde esta madrugada nascimos!
Silverio: —¿Qué es esso, Machorro? ¿Qué mal es el que te ha acontescido?
Machorro:-¿Qué, señor? Que nuestrama la moya, Dios prega, es finada y
allí está patitendida en medio de acos tablares, que es mal dolor
de otealla. 30
Theophilón:—Sienes, por ventura, loco, o hablas entre sueños? ¿Qué di—
zes? ¿Mi hija no está en su retraymiento?
Machorro:—¡Aora de cas de mi madre la garrida! ¡Yérguete day priado,que
ni caté si está comida dell alimaña ni si murió de qualque dolen-
cia, que allí vide tanto del sangradero que vengo medio pasmado! 35
Theophilón:—¿Oyes, Dorotea? ¿Dorotea, no me oyes?
Dorotea: —¿Seffor?
Tbeophilón: —¡¡len acá! ¿Dónde está mi hija?
florotea:—Seffor, no sé si ha madrugado a coger el frescor de la huerta,
que no está, a mi parescer, en su cama. 40
Theophilón:—¡O día triste! ¡O día aziago? ¡O día de mi fin desventurado!
¡lIarnos, Silverio, a ver este desastrado caso para mí!
Dorotea:—Yo voy a la huerta y veré si a lo fresco de algún limón mi seño.
ra está dormida.
¡Ay dolor grande! ¡Ay mal sin remediohAy lástima sin segunda! 45
¡Ay desdichada sola! Ya no tengo quien me mire, ya no tengo quien
me <halague>, ya fenescieron mis fabores. ¡Ay casa desdichada! Co-
rre, señor, verás las arras de tus caducos años! ¡Anda, verás la
lumbre de tus ojos eclipsada, verás a la hija que engendraste vaña-
da en arroyos de sangre que de su coraqón salieron! ¡Corre, señor; 50
rescibe el dote que la muerte te embía en el fin de tus antiguos
días!
Theophilón:-¡O lastimada vejez! ¡O canas malfortunadas! ¡O mi hija, lum-
bre de mis ojos, báculo de mi vejez cansada! ¿Qué caso tan inopina-
do fue, hija mía, el que a ti travessó el coraqón y a mí cortó el 55
hilo de la vida?
Florinarda: -¿Qué es esto, señor mío? ¿Qué gemidos tan sin consuelo son
los tuyos? Dime la causa de tus penas y sentirlas he como mías.
Theophilón:--¡Aydolor grande! ¡Ay muger tan amada! ¡Cata aquí mis rege--
los! ¡Para mientes mis temores! ¡Cata aquí mis castigos no acos- 60
tumbrados! ¡Cata aquí la hija que tú pariste, su coraqón hecho pedo.
gos! ¡Cata aquí nuestra casa deshonrrada y sola de la compañía para
mi vejez más agradable! ¡O gentes que lástimas excesivas avéys gus—
tado, mirad si ay a mi dolor otra pena que se le yguale! ¡O amor,
amor! Pues me privaste oy de la cosa que en esta vida más annva, 65
pues te llamas amor a tuerto o a derecho, ¿a quién has cometido que
mitigue mis ansiosos cuydados, qué remedio pones a mi dolor tan es—
traño? ¿Quién aliviará a la cuydosa carga de mi vejez trabajada,
pues me llevaste oy en flor la fructa que para mi enferma senectud
Dios y naturaleza me avían prestado, pero aunque me la dieron pres— 70
tada, no para tan poco tiempo? ¡Dexaras, amor desamorado, que mi lii.
ja comenqara a conoscerse para que te conosciera y como de cossario
ladrón se apartara de ti! ¡Armástele el lazo de tus amargos dul~o—
res en la hedad más sin cautela para que menos te resistiesse y más
presto en tus escondidas trampas cayesse! Dime, amor tramposo, mal 75
pagador de servicios, ¿quándo te offendí yo tanto que meresciesse
tan crudo castigo? ¿Pues si por detritos míos, amor falso, me cas-
tigaste, executaras tus sangrientas ravias en mis caducos años y en
mi faz arrugada y no me lastimaras en esta juventud hermosa y en es,
ta moqedad tan delicada! Si contigo tuviste el enojo, ¿por qué diste 80
tan cruel aqote a la ynoqente! ¡O amor loco! ¡O amor desatinado!
¡Maldigo tus pensamientos vanos, maldigo tus palabras fingidas, ma]..
digo tus passatiempos lisongeros, nuldigo tus enojosos plazeres!
¡Maldictas sean tus aqucaradas qaraqas y tus deleytosos enojos, tus
apassionados deleytes y los instrumentos de tus prisiones,que otros 85
prenden para soltar y tú captivas el coraqón para matarhMataste oy
a la joya más aqendrada que entre los mortales fue nascida! ¡Lasti-
maste con mortal dolor a este triste viejo cuyo fin a mi puerta es-
tá dando aldabadas! ¿Pusiste en términos la vida de aquella madre
desconsolada que allí veo entre aquellas yerbas medio muerta! ¡Pues 90
27’?
si a todos matas y matar los hombres tienes, arr, siempre por of fi.
cío, muerte raviosa te llamen de aquí adelante y no amor halagueño,
porque si halagas es para mejor lastimar, y si lastimas, no más de
para matar! ¡Pues, mortal amor, no me puedes hazer ya mayor mal del
pasado, seguro estoy ya de tus ondas reboltosas y de tus amargos 95
desconciertos! ¡En lo último de potencia has executado comigo tu rL
gor! ¡Lastimado me dexas los pocos días que en el mundo bivierel
¡Pues quien mi lástima grande supiere, no es poesible sino que de
ti se guarde! ¡Si con tiento me hirieras y tan adentro no me toca-
ras, mi pérdida no fuera tan grande, y, siendo mi nl tolerable, mi 100
quexa fuera templada, pues si yo de ti no me quexara, michos en tus
trampales cayeran! ¡Ya, amor falso, de aquí adelante, porque a nin-
guno como a ml maltrates, todos huyrán de tus sabores, con nadie
tendrás crédito, ni abrá quien de ti se fíe! ¡Amor falso, ¡inlventu—
rado, tus fabores son humo, tus plazeres no son durables, y al fin 106
fin, amor! ¡Omnia pretereunt preter amare Deum!
Acabóse esta Tragedia Policiana a nc días del mes de Noviembre a
costa de Diego López, librero vezino de Toledo. Año de nuestra Reden~.
ción de mil y quinientos y quarenta y siete.





1 Tragedia. Estamos ante la única obra del ciclo de continuaciones de La
Celestina <Segunda Comedia de Celestina, de Feliciano de Silva; Tercera
parte de la Tragicomedia de Celestina, de Gaspar Gómez de Toledo; Tragl.
comedia de Lisandro y Roselia, de Sancho de Nuflón; Comedia Florinea, de
Joan Rodríguez y Comedia Selvagia, de Alonso de Villegas) que aparece
con la denominación de tragedia.Sin embargo,dicha denominación no ha de
entenderse de acuerdo a la significación y características clásicas, tal
y como,por ejemplo, las expone Alonso López Pinciano en su Filosofía an-
tigua poética <Valladolid,1596>, sino bajo el influjo de Rojas, el cual
concibe la tragedia como aquella que “acabava en tristeza” <“Prólogo”,
pág. 81).
Por otra parte,el hecho de que la obra se intitule por el nombre
de uno de los enamorados, práctica común a todos los autores del ciclo,
no era usual en el teatro clásico, pero sí en la tradición de la novela
bizantina,género con el que La Celestina y sus continuaciones tiene pua
tos en común (James R.Stain, op.cit.,pág. 15]. De igual modo, y por cta.
ro influjo del texto de Rojas, la segunda edición de la Tragedia Policía
na antepone el nombre de la vieja alcahueta al de los enamorados.
qual. Las 1arias cual,cuando,cuanto,como relativos o interrogativos,prm.
sentan una grafía latinizante que se imutendrá con regularidad hasta la
octava edición de la Ortografía (1815)de la Academia, donde se preceptúa
c y no q (Lap.,102.2>.Esta grafía latinizante será una constante en las
ediciones antiguas que manejamos.
tractan. Mantenimiento del grupo —ct— por cultismo.
2 PhIlomena. El mantenimiento del grupo consonántico —ph— es un cultismo
latinizante usual hasta el siglo XVIII como lo demuestra el Diccionario
de Autoridades, pese a que ya en pleno siglo XVI autores como Valdés se
inclinasen por el empleo de f “por conformar mi escritura con la pronun.
ciación” <Val. ,pág. 102>.
executados, El espaflol de siglo XVI y XVII distinguía gráticazente xli
pese a que a partir de 1450,como consecuencia de la transformación de
las sibilantes,aludían a un solo fanea.La presencia de la grafía xpor
J es frecuente hasta el siglo XVIII,en que se reserva la x para los gru.
pos cultas /ks/ o /gs/, sustituyéndose en el resto da los casos por i
(Lap. ,102,1).
industria: %destreza ú habilidad en qualqúier arte~<Aut.).
5 actor: diteralmente significa la persona que hace; pero en este sentido
no tiene uso,sino entre los comediantes, que al que representa con prí-
mór le llaman Buen actorHAut.>. Esta palabra está empleada en su sentl..
do etimológico latino, “el que obra”, toda vez que su acepción actual,
comediante”,no aparece hasta el Diccionario de Autoridades<1’726>.
6 oviera. La h al comienzo de palabra,al no pronunciarse ya en latín,ca—
reció inicialnente de representación en castellano como se atestigua
en Nebrija <Xen.,38.1).Con todos lo que se observa en la época,y el tez.
to que nos ocupa es una buena prueba,es una vacilación clara entre la
omisión y la transcripción.
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Por otra parte,la vacilación o/u,fruto de las vacilaciones de tía
bre en las vocales inacentuadas,pese a ir disminuyendo, todavía es fre-
cuente en el siglo XVI<Lap.,91.2).
faborescido.Favorecer:~Patrocinar, ayudar,amparar y socorrer & alguno>~
(Aut.).
La alternancia entre el fonema bilabial oclusivo transcrito b y el
fonema bilabial fricativo transcrito y es una constante en Castilla des.
de la época arcaica, ya que el aflojamiento de la oclusión del primero
facilitaba su confusión, no estableciéndose distinción en la pronuncia-
ción de ambos.Esta alternancia,frecuente en el siglo XVI <buena prueba
de ello son los ejemplos que encontramos en el cotejo entre las dos edl.
ciones manejadas e incluso dentro de cada una de ellas), no se superó
hasta el siglo XVIII. <Lap.,53.4 y 102.2).
7 desseo. Las inseguridades gráficas entre —s— y —ss—<puestas de mnif íes.
to en distintas ocasiones dentro del texto así como en su cotejo con la
edición de 1548),fruto del ensordecimiento de los fonemas sonoros, apare.
cen documentadas desde la Edad Nedia tanto en textos cultos como en tez.
tos de autores de escasa cultura,situación que se mantendrá basta su rs.
ducción a —s— en 1763 <Lap. ,72.3.n.33 y 92.2>.
copia: ~Abundánciay muchedumbre de alguna cosa~ <Aut.>.
Of iosidad. La grafía 9, procedente de la z visigótica y denominada con
el vocablo francés cédille, alterna con la grafía o ante cd <si bien
representaban un único tonen) durante los siglos XVI Y XVII, aunque no
existía, como seifalan autores como Valdés, diferencias en la pronuncia-
ción.
8 vos. A medida que se fue generalizando el uso de vuestra merced como
tratamiento de respeto, vos fue quedando relegado hasta el punto de ser
considerada una forma anticuada a lo largo del XVI <Ken.,’?.127>. Así,
Juan de Valdés seflala cómo la forma vos “nunca la veréis usar a los que
agora escriven bien en prosa,bien que,a la verdad,yo creo sea manera de
hablar antigua” (Val.,pág.8’7>.
Por otra parte, conviene no olvidar que la forn vos se utilizó en
espaflol como tratamiento de confianza <Lap.,95.4 y 132.1>.
gozárades.La terminación en —ades pervive como aracaismo hasta bien en-
trado el siglo XVII en las formas esdri~julas, mientras había caldo en
las tónicas en los siglos XIV y XV, debido a la necesidad de distinguir
las formas correspondientes a la persona vos de las correspondientes a
la persona tú. (Lap.,96.2).
destoÁDe estoLContracción usual en el siglo XVI fruto de un fenómeno
de sinalefa,
9 vezes. La grafía z ante e4 se mantuvo en alternancia con 0,9 hasta La
edición de 1726 del Diccionario de Autoridades (Lap.,102.2>.
avéys. Hasta el siglo XVIII,es frecuente la alternancia entre y/i. La
Academia se inclinará por y en las palabras de origen griego mientras
que fijará el uso de 1 o y, tal y como se emplea en la actualidad, para
la semivocal <Lap.,102.2>.
después que:U3esde que~(Ken.,28.56 y 32.14?).
III.’ I.~I
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11 desaguaderos: ~se toma por ocasión de algun gasto sobreafladido al ordina.
río y preciso del sustento y decéncia de la casa? <Aut,). Valdés alude
al término de una manera peyorativa como el gusto por el vestir,el jue-
go, etc., propio de la corte de Carlos Y <Val.,pág.149).
En la Comedia Flarinea Narcelia dice a Liberia:~ Y lo que mas me
confirma en estos escrupulos es, que ordinariamente tras los mayores pía.
zeres desta vida miserable,suelen salir vnos desaguaderos por donde con
algun mal presente se oluide el bien passado. ?(J.Rodríguez, Comedia Fío-
rinea, ed.cit., XXXIII, cxix ¡1.
12 ymaginación.Imaginación:~Particularmente facultad de los artistas para
crear. (RIO.
14 ocasión: ~Oportunidad6 comodidad de tiempo 6 lugar, que como acáso se
ofrece, para executar alguna cosa? <AutÑ.
cantones.CantóndExtremo, ángulo exterior,ó esquina de alguna figúra que
no sea redonda,coxt de calle, casa, castillo, etcj<Aut,). La expresión
guardar los cantones debe de aludir a perder el tiempo en las esquinas.
Con este valor aparece esta expresión en la Tercera Celestina en boca
de Poncia dirigiéndose a Sigeril ted.cit.,X, pág. 1481.
Por otro lado, las palabras de Sebastián Fernández contra la ocio-
sidad se intertan dentro de un tópico renacentista que equipara el es-
tar ocioso con el vicio. Así, por ejemplo, lo encontramos en Antonio de
Guevara: ~‘Nohay en esta vida cosa que sea tan enemiga de la virtud, cg.
mo es la ociosidad, porque de los ociosos momentos y superfluos pensa-
mientos tienen principio los hombres perdidos” (Nenosprecio de Corte y
Alabanza de Aldea, ed.clt., pág. 155].
16 ha seydo. El verbo ser se caracteriza porque sus forzas resultan de la
fusión de las de dos verbos latinos, esse y sedere.El participio,junto a
la mayor parte de las fornns.procede de sedere,de tal manera que el par.
ticipio seydo y,por tanto, el pretérito compuesto, responde a la antigua
forma etimológica. Ahora bien, igual que ocurre con el sustantivo, la yod
DY, cuyo resultado es y, pierde esa y cuando la precede e o 1,de tal modo
que, por analogía con los participios regulares, la forma seydo es sustt
tuida por sido (Ien,,113.2,a).De acuerdo con esto, la forma seydo era
considerada ya como anticuada en el espaflol preclásico <Lap.,71.1).
parte:(nueva razón 6 rrtivo,con que se funda 6 persuade alguna proposi-
ción? (Aut. ).
Rescehirla .heys.$La recibiréis?. El futuro ronánico en Occidente e Ita—
lía se formó con el auxilio de .habere,lo que originé que hasta el siglo
XVI] fuese frecuente la aparición de los dos elementos constitutivos
sin contraerse y la interposición entre ambos de uno o más pronombres
<Lap.,20.6 y Xen.,123.3).
Asimismo, como anotábamos anteriormente,nos encontramos con un nue-
vo ejemplo de vacilación de timbre vocálico,en este caso referido a cli
19 falso Cupido.Los ataques a Cupido son usuales a lo largo de la obra así
como en todas las obras del oid o, ya que se le acusa de ser la causa de
todos los males que provoca el amor. Así, como ejemplo, en la Comedia
Selvagia se alude también al “falso Cupido’(ed.cit., iii rl.
20 litigios: %Demanda, pléito, contienda ó controversia? (Aut.>.
dezillosÁdecirlosLEn los conglomerados compuestos por el infinitivo y
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los pronombres personales lo,la,los,las, las asimilaciones del tipo de
dezillos fueron frecuentes en el siglo XVI.Es xmás,estuvieron de moda ea
tre “andaluces, murcianos, toledanos y gentes de la corte, que en tiempos
de Carlos V adoptaban el gusto lingúlstico de Toledo” (Lap. ,95.2). Prue-
ba de esta moda son las palabras de Valdés,que se decanta por el mante-
nimiento de la —r implosiva, “porque me contenta más”, pero admitiendo
que las dos forme se pueden decir (Val.,pág. 100).
21 echa sus grillos. En la Tercera Celestina, Poncia le dice a Polandria
que Felides, o sea, el amor, le “ha hechado grillos” [ed.cit.,VI, pág.
120.]. En ambos casos estamos ante una concepción amorosa cancioneril,
según la cual el amor priva de libertad. (1. Salvador Miguel. La poesía
cancioneril. .81 Cancionero de Estútiga, Madrid, Alhambra, l97tpág.268J
23 Captivos.Cultismo procedente del latín captivus.
subjectos.Suietar: tSometer alguna cosa & su dominino, seftorio,obedien
cia,ú disposicion><AutJ. De sujeto se dice: ~Segundo part. del verbo Su.
jetar,y mas conforme & su origen. Antiguamente se decía subjecto)<Aut.).
graves.Grave:~grande,y que hace excesso & lo regular? (AutÁ’.
24 baten.Batir: techar por tierra, assolar,arruinar,allanafldo,y deshaciendo>
<AutJ,
25 e. Esta conjunción, al igual que y procedente del et latino, alterna en
los mismos casos con y, alternancia que se resuelve en torno a 1500—1520
considerándose como antigua la forma e pese a que se seguirá utilizando
en el lenguaje literario hasta bien entrada la segunda mitad del siglo
XVI<Lap.,72.1 y 96.7LYa Valdés anotaba cómo,al igual que en la actualt
dad,él reservaba el uso de la conjunción e para los casos en que “el vg.
cablo que se sigue comienqa en I”<Val.,pág.86>.
27 falla9es.El mantenimiento de —11— en palabras de procedencia latina es
usual en La época como cultismo,afectando incluso a otras palabras mdi.
pendientenente de su étimo.Así,por ejemplo,Valdés manifiesta su prefe-
rencia por “salle” frente a “sale” <Val..págs.98—99).
34 cuentos.Cuento:<desazón,pendeflcia a controvérsia con otro> <Aut.).
37 mmndano:<sugéto que atiende demasiadaante,y se emplea en las cosas del
mundo? <Aut.).
46 gustos:4 los vicios en común> <AutÑ.
52 El actor al Lector. Con esta fórujía, con mayor intensidad en el siglo
XVII, se designará al prólogo propiamente dicho tA. Porqueras Mayo, op.
cit.,pág.61J, entre cuyas características fundamentales, heredada del
teatro latino,está la capta tío benevolentia, tal y como nos 10 encoitr~.
mos en el presente texto. Asimismo, el hecho de aludirse con mayúsculas
al lector, usual en la época, es buena muestra del peso especifico que
tenía éste en la creación literaria E Ib., pág. 1632.
53 sant. El mantenimiento de la —t implosiva en el grupo consonántico —nt
era frecuente en el espaflol de los siglos XII y XIII.A partir del siglo
XV,el espaflol moderno sólo conoce como consonantes finales d,n,l,r,s,z,
reduciendo en los casos de apócope la terminación a vocal o consonante
dental simple<Xen.,73.2a.3>.Así pues,el mantenimiento del grupo —nt era
un rasgo antiguo que,sin embargo, tenía vigencia en el siglo XVI como lo
corrobcra,pese a decantarse por la supresión de la t,Juan de Valdés<Val
pág. 103).
San Pablo, Tirteo.II,11,3—4.
55 hallare a las orejas. Uno de los rasgos característicos de las lenguas
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iberorrománicas era el empleo de la preposición a ante objeto directo
de persona individuada, extendiéndose después su uso en los acusativos
de cosa personificada <Lap., 22.6 y 97.6>. Obviamente, por contagio, se
extendió el empleo de a ante acusativos de cosa, fenómeno este usual en
el castellano del siglo XVI.
60 encastillada. Encastillar: (Fortificar un lugar con castillos> (XX). La
expresión alude a lo enraizada que está la alicia.
resfriada. Resfriar: tEntibiar,moderar el ardor o fervor> <Cas.>.
62 componeri%hazer versos,por el artificio y compostura que tienen de síla.
vas y consonantes en nuestra lengua. Tambien dezimos:Pulano ha compuesto
un libro, aunque sea en prosa,por el orden y concierto que lleva en él.?
(Coy.),
63 escriptura. EscrituraUVale tambien la obra escrita, el libro escrito i,
impreseo> <Aut.). Cultismo.
64 vanos.Vano: (arrogante, presuntuoso, ú desvanecido> <Aut.>.
67 graves. Grave~ (la persona de autoridad y que supone en la República>
<Aut.).
69 Estamos, como también es usual desde el inicio del ciclo calestineaco
con la obra de Rojas, ante el topos retórico de la captatio benevolen-
tia,frecuente, como anotan Lida de Nalkiel top.cit.,pág. 2411 y Rueselí
(op.cit. ,págs. 325—326], en los autores de comedias humanísticas del si.
glo XV.
72 Agradóme. Desde el espaflol arcaico el. pronombre átono no podía colocar—
se ante el verbo después de pausa ni cuando precedieran sólo las conjun.
ciones e o rna, situación que se mantendrá a J.c largo del siglo XVI,aun—
que apareciendo ya casos de proclisis (Lap.,58.2 y 97.9),
anal. (Así><Ken. ,11.9>
La forn ansí,oonsiderada anticuada par el Diccionario de iutorid.a.
des,fue usual en el siglo XVI,aun cuando autores como Valdés se decante.
sen por assfl’<Val.,pág.84>,
a9epta.Acepto,ta: (Agradable,bien recibido,admitido con gusto> <RAE) .Cul—
ti ema.
73 vulgo. Pese a que a lo largo del Renacimiento, recogiendo el odí profa—
nus vulgus de Horacio, este término aparece con un valor eminentemente
peyorativo, también tenía, como en este caso, un valor de expresión de
la pluralidad, descargándose de toda acepción negativa (A. Porquetas Ka.
yo, “El concepto de (vulgo) en la Edad de Gro”, en Temas y formas de la
literatura capaSeis, Madrid, Gredos, 1972, págs. 116 y 1231.
74 Horatio, El recurrir a la cita de autores clásicos, bien como •remplum
(escribiendo la cita>, bien como sententia <mencionando exclusivamente
el nombre del autor), era una práctica habitual desde la Edad Media que
en el Renacimiento alcanzó un desarrollo mayor debido al entusiasmo de
los humanistas en el rescate de los textos antiguos. Esta inserción de
autores paganos en las obras de autores cristianos <hecho que, entre
otras cosas, sirvió, como anota 3.A.Karvall, para que la herencia clást
ca sobreviviese y se difundiese notablemente [Estudiosde historia del
pensamiento espaflol. Edad Nedia,!, Nadrid,Ediciones Cultura Hispánica,
1983, pág.279], ha de entenderse dentro de la preceptiva renacentista
según la cual la erudición, lejos de merar la originalidad, la aumenta.
ha [J.A.Pérez—Rioja,op.cit.,págs. 65 y 101].
En el caso concreto de Horacio, poeta latino entre cuyas obras des.
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tacan Odas, Epodos, Epístolas, Sátiras y Arte poética, distintamente a
otros autores latinos, sus obras fueron conocidas en Espaifa a través de
originales, más o menos correctos, y no a través de traducciones (1. Ma.
néndez y Pelayo, Horacio en Espafia, Madrid, Imprenta de A,Pérez Dubrulí
(colección de escritores castellanos> 1885, I,pág.6].
Por lo que respecta a su Arte poética, las dos primeras traduccio-
nes al espaifol aparecieron a finales del siglo XVI de la mano de Vicen-
te Espinel y de Luis Zapata [T.Herrera,edición del Arte poética, Méxi-
co, Universidad Nacional Autónoma de México, 1970, pág.CXII].
Horacio sólo aparece citado, a lo que se me alcanza, en otra obra
del ciclo celestinesco,la Tragicomedia de Lisandro y Roselia,junto con
Petrarca [ed.cit.,III,I,pág.26].
75 “Omne tulit punctum qui miscuit utile dulci,/ lectorem delectando pan—
terque monendo” (Arte poética,ed.T.I{errera (ed.cit. ,vv.343—344J.
Como se puede observar, la lección de 3. Fernández presenta una abso.
luta textualidad, lo cual nos lleva a considerar la pasibilidad de que
manejase algún ejemplar del Arte poético en latín.
76 sentenciaddicho grave, y sucinto,que encierra doctnina,é wralidad,dig~
na de notarse*<Aut.),
80 apazibles. Apacible: (Agradable> <Cas.>.
81 donayres.Donaire~el chiste y gracia que se dice para atraher las volun.
tades de los que escuchan> (Aut.).
para mientes.Parar mientes: tconsiderar,ueditar y recapacitar,con parti-
cular cuidado y atención,alguna cosa> <Aut.>.
82 avisado:(advertido, discréto, sAbio y capáz>(Aut.).
Esta alusión al lector, junto con las que aparecen posteriormente
(discreto, honesto, casto), ha de entenderse dentro de un lugar común
en los prólogos para captar la benevolencia de los receptores. A, Por—
queras Mayo, en Rl prólogo..., op.cit.,p&gs.165—169, recoge toda una
serie de adjetivos para aludir a los lectores.
83 affrentas. La duplicacién de cosonantes,frecuente en el siglo XVI espe-
cialmente en posición intervocálica,era considerada como afectación in-
necesaria por el Diccionario de Autoridades.
poquedades.Poquedad:(cObardía,pusilanimidad y falta de espíritu> (Aut.>.
85 profeesores. Profesor:(el que hace profesión de algo> <Con.).
Este término está en íntima relación con la poesía cancionenil y
su concepción amorosa como servicio total y, en teoría, desinteresado.
callginosa.Caliginoso:<lo que está muí intrincado,enredado y difícil de
entender> <Aut.).
86 escarnes9e.EscarnecerdHacer rwfa y burla de otro, zaherirle y burlarse
de él> <Aut.>.
Este verbo presenta una irregularidad consonántica consistente en
la adición de una consonante a la consonante final de la raíz del infí—
nitivo,de tal manera que la primera persona de singular del presente de
indicativo y todo el subjuntivo se realiza no con c sino con sc (así,eg
carnezco y no escarneco). Esta irregularidad afecté a los verbos incoa-
tivos y,por analogía, se extendió a otros verbos en —cer que no llevaban
sufijo incoativo en latín. De acuerdo con esto, la forin escarnesce,ter—
cera persona del singular del presente de indicativo,se explica por un
fenómeno de analogía con la primera persona etimológica (escarnesco— cg
carnesce) (len. ,112.3>.
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87 assec.han9as.Assechanza: (Esta voz regularmente se usa en plural diciendo
Assechanzas,y significa engáfio y artificio encubierto para hacer algun
dafio & otro. El origen de esta palabra viene del Lat.Insidia, y assi se
debe escribir con dos ss,y no con c ó z,como se halla en algunos Auto—
res:y aunque Covarr.la trabe en una parte con c,diciendo Acechanzas,dea
pues en la voz Aseechar la escribe con dos se, diciendo Assechanzas, res-
pecto que no sale del verbo Acechar,que vale atisbar y mirar con parti-
cular cuidado,sino de assechar,que es poner celádas?(Aut.).
malaventurados. Nalaventurado:(Infeliz, desgraciado, y de poca ventúra?
(AutÑ.
89 pobreza.La editio princepe escribe “popreza” pese a que en el espaflol
del siglo XVI se había solventado por completo la vacilación sorda/sona
ra fruto de la sonorización ocurrida,por un fenómeno de substrato célti.
co,de las oculusivas /pI,/t/,/c/.Asi pues,la lección de la editio prin—
cepe ha de considerares como una errata,o, en el mejor de los casos, si
aceptamos, siguiendo a Menéndez Pidal, que la forma pobre procede de la
pronunciación rústica antigua popare, ante un vulgarismo.
Me inclino por considerar que estamos ante una errata del cajista.
90 desanimado: (Quitar el ala,suspender los efectos de la vidak<Aut.>. Es
decir, sin ala.
92 esperar de ventana. Esta expresión puede entenderse como similar a la de
hacer vantana,es decir, (ponerse & ellas las azgeres para ser vistas de
los que las cortejan? <AutÑ, en este caso aplicada a los enamorados.
cata. Catar: (Vér, mirar, registar> (Aut.>.
93 daca.(v.defect.que solo tiene esta segunda persona de imperativo de ac—
tiva.Lo mismo que Dá acá,o Dame acá:y como en DA acá se encontraron las
dos a en fin, y principio de dicción, perdiendose la una por synalépha,
quedó en una voz el Daca, que es usadisizia, por la necesidad que hai de
repetirla,para pedir quanto se nos ofrece> <Autfl.
102 saludable píldora embuelta y engastada en oro apazí bis. Esta descripción
de la obra,además de insertarse dentro del deleitar aprovechando predi-
cado por Horacio, recuerda la “píldora amarga’ metida dentro “dcl dulce
manjar” con que alude Rojas a su obra en la quinta octavated.cit., pág.
73].
103 garagas.Zarazas:(Massa,que se hace zclando vidrio rlido,veneno,ó agu.
jas,y sirve para atar los perros,gatos,ratones,ú otros animales sea—
jantes.Es voz que solo tiene uso en plural. <...).Assl se suelen dar las
zarazas en pan envueltas, porque no las sienta el gusto> (Aut2’.
Este término aparece también en La Celestina en dos ocasiones: la
priaera,en boca de Sempronio <“cata,adre,que assi se suelen dar las qa.
raqas en pan embueltas,porque no las sienta el gusto”[ed.cit., XI, pág.
2523, y la segunda en boca de TristAn diciéndole a Sosia cómo la vieja
“con <,..)blanco pan te dava qara;as”Eed.cit., IIX, pág.319].
D.Severin,en su edición de La Celestina,citando a S,Kartinez,docu—
mienta este vocablo en Rl vlejo,el Arr y la Yerres (ed.cit.,pág.252,n.
8].
106 pero: (emoLEs usual en el siglo XVI el empleo de pero par sino incluso
precedido por una oración con valor negativo,donde actualmente es obli-
gatorio el uso de sino <Lap.,97.8 y Ken.,40.877>,
112 saivodsino>.
115 phrasis:tlocución ú dicción> <Aut.).Cultismo procedente del griego phra—
sís.
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decon ~Adorno,decencia> <RAE> .Cultismo.
El decoro en las obras literarias, especialmente en las teatrales,
ha sido una de las obsesiones de los autores de la época y de posterio—
res.Así,Bartolomé de Torres laharro en su Fropalladia (151?> definía el
decoro en los siguientes términos: “Es decoro una justa y decente conti-
nuación de la materia,conviene a saber: dando a cada uno lo suyo,evitar
las cosas iupropias,usar de todas las legitimas,de manera que el siervo
no diga ni haga actos del sefor,et e converso,y el lugar triste entris—
tecello,y el alegre alegrallo, con toda advertencia, diligencia y modo
posibles,etc.”(Citado por P.Sánchez Escribano y A. Porquera. Mayo, Precep
tiva dran~tica espaflola.Dl Renacimiento y El Barroco., Madrid, Gredos,
1977,pág.64J. Esta definición es similar a la que da Valdés: “Es propio
este vocablo de los representadores de las comedias, los quales estonces
se dezía que guardavan bien el decoro.quando guardavan lo que convenía
a las personas que representavan” <Val.,pág. 141>.
Por otra parte, la justificación que 8. Fernández hace de las posi-
bles deshonestidades que en su obra puedan apreciarse apelando al deco-
ro de la misa nos recuerda unas palabras similares de Alonso de Villa
gas Selvago en su “Prólogo”,cuando,en un contexto idéntico,se justifica
ba en los siguientes términos:”.. .porque los tales casos (los deshones-
tos] iras son puestos para guardar el decoro y no denr manco el estilo
que por algun vicioso desseoM Comedia Selvagia, ed.cit., u y.
116 Uale: (Voz Latina usada en Castellano, para despedirse en estilo cortesa—
no,y familiar:y significa Dios te dé salud> <Aut.>.
De acuerdo con la tipología de prólogos establecida por Porqueras,
(Rl prólogo..., op.cit.,p&gs.10?—l08 y 114], nos hallamos ante una epís.
tola prólogo de carácter presentativo.
11? La editio princepe coloca con anterioridad a esta drantis persona. el
arguiwnto del acto primero. Hemos decidido alterar el orden atendiendo a
lo que es usual en los textos de la época, como lo corrobora la edición
de 1548.
Acta 1
1 primero. Forma plena del adjetivo numeral ordinal «primerlut» .i bien
en la época era usual el apócope ante sustantivos <len., 25.241).
3 huerta:(el sito 6 lugar donde se plantan hortalizas ¿ legumbres, y tal
vez árboles frutAles. Son grandes, y suelen estAr cercadas de zarzas y
cambrónes> (Aut.).
Este primer encuentro de Policiano con Philomena nos recuerda la
huerta donde Calisto ve a lelibea y,al igual que en La Caleetlna,el ene.
morado después tendrá necesidad de disponer una escala para acceder a
este mismo lugar donde tan fácilmente ha visto <y hablado en el caso de
Calisto> a la doncella.
En el caso de La Celestina, esta uncangruencia puede solventarse
por la diferencia que existe entre la huerta del primer encuentro y el
huerto [<El sitio cercado de pared,que es de corto ámbito, y se plantan
en él árboles frutAles para recréo, y algunas vezes hortalizas y legum-
bres para el gasto de casa><Aut.>] de los sucesivos encuentros.
Para el caso que nos ocupa,quizá también sea necesaria esta distin.
ción <cercado de pared>, de tal modo que, aunque no se explicite en la
obra, hayamos de entender que las situaciones amorosas transcurren en
un huerto.
Por otra parte,con respecto a este encuentro en la Tragedia Polí—
28?
ciana seifala Lida de Malkiel cómo,en relación con La Celestina,se elinhÁ.
na el lance de cetrería, de amplia tradición literaria [DonaldNcgrady,
“The Hunter Loses Mis Falcon: Notes on a Motif fron Cligés to La Celes-
tina and Lope de Vega”, Romanla, 426—42? <1986>,págs•145—182] y con un
posible valor simbólico (Albert 1. Bagby Jr. and William M. Carroll,
“The Falcon as a Symbol of Destiny: De Rojas and Shakespeare”, Romanis-
che Forshungen, 83<1971),págs.306—31O3, y se nos presenta una situación
aburguesada ELida de Malkiel, op.cit., pág. 244]. Asimismo, se suprime
también la tradición literaria de los encuentros de los enamorados en
una huerta. Sobre esta tradición puede verse el trabajo de Emilio aroz—
co, E1 huerto de Melibea. Para el estudio del tena del jardín en la
poesía del siglo XIP, en Paisaje y sentimiento de la naturaleza en la
poesía espafiola, Madrid, Prensa Espaflola, 1968, págs. 83—103.
Además,distintamente a La Celestina,la Tragedia Policiana.fl ini-
cia inmediatamente después del primer encuentro de los enamorados, lo
cual supone,al margen de otras consideraciones, la necesidad de justifi-
car de manera distinta la presencia de la tercera, toda vez que no se
ha producido ningún rechazo de la enamorada a las supuestas pretensio-
nes del galán.
11 parescer.Parecer: (Aparecer ú dexarse ver> (Aut.>.
Aquí aparece ya una de las constantes que desde La Celestina se
dan en las continuaciones: la postura cancioneril de inferioridad de los
galanes frente a la dama.
15 fuego. La identificación del amor con un fuego abrasador es un tópico
procedente de la poesía cancioneril repetido constantemente. Recordemos
que en La Celestina Calisto le dice a Sempronio que mayor es el fuego
que él siente que el que arrasó a Roma (ed.cit.,I,pág.921.Bn la Tercera
Celestina,por ejemplb,el enamorado Felides escribe a Polandria cómo se
halla cercado por un “inuencible huego”(ed,cit.,IX,pág. 1403.
amor... enfermedad. El amor como enfermedad o dolencia, topos cancione—
ril,se repite constantemente en el ciclo desde su inicio. Así, en La Ce
lestina se alude repetidazente al mal de Calisto [vgr.I,p&g.912, o a di
versas itgenes relacionadas con la enfermedad de amor E vgr. I,pág. 901.
En este sentido, la Selva de Epíctetos recoge, entre otras denomi-
naciones del amor, la de “daifador” [Selva de Epicteto., edición de Ju-
lia Castillo, en Cancionero de Garcí Sánchez da Badajoz, Madrid, Edito-
ra Nacional, 1980, pág. 424].
16 crueza: (Lo mismo que Crueldád.Es voz antiquadaflkutá.
19 libertad. De nuevo nos hallamos ante un topos de la poesía cancioneril
referido en esta ocasión a la pérdida de la libertad que supone el
amor, de ahí que en la Tragedia Policiana, al igual que en el resto de
obras del ciclo, aluda el enamorado a la cautividad a que le ha someti-
do el amor.Evéase N.Salvador Miguel, op.cit., págs. 282—2831.
20 absencia. Cultismo.
dellos.Contracción usual en el siglo XVI por apócope de —e.
22 dulce serte. Es frecuente en la poesía cancioneril la apetencia de mo—
nr o el placer ante la nierte que siente el enamorado, lo que ha de ex—
plicarse,para el caso que nos ocupa y,en general,para todo el ciclo,den.
tro de una creencia “extendida en la época [desde el XV],basada en raza
nec psicológicas y fisiológicas,de que el amor puede conducir al fin de
la persona” [N.Salvador Miguel, op. oit. ,pág. 292].
Carlos García Gual remonta esta visión agridulce del amor al verso
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de Safo glykpikron hérpeton <“bestezuela dulciamarga”) (edición de Ca-
limaco y Crisárroe, Madrid, Alianza Editorial, 1990, pág.44 n.3). En
la Selva de Epíctetos también se recoge la adjetivación del amar como
“dulce” y “amargo”. Asimismo, en el mundo árabe también está presente
esta concepción del amor <“es una dolencia deliciosa y un mal apeteci-
ble, al extremo de que quien se ve libre de él reniega de su salud y el
que lo padece no quiere sanar”) (El collar de la palos, de Ibn Han de
Córdoba, ed. de Emilio García Gómez, Madrid, Alianza Editorial,1990, 71
reimpresión, pág. 107]. Indudablemente, esta misma visión esta en De ra
mediis, de Petrarca, de donde bebe Celestina al definirselo a Melibea
en La Celestina [ed.cit.,X, pág.244].
26 de:4desde> <len. ,37.54).
2? te sirves.Servirse:lAgradarse de alguna cosa, quererla, 6 admitirla con
gusto> <Aut.).
38 affable.Afable:(ant.Que se puede decir o expresar con palabras? <RAE).
39 basilisco: (Espécie de serpiente, que segun Plinio, y otros Autóres se
cría enlos desiertos de Africa. Tiene la cabéza sumamente agúda, y sobre
ella una zuncha blanca A modo de coróna de tres puntas, los ojos son mii
encendidos y roxos,El cuerpo es pequefio, y el colór de él tira & negro,
salpicado de manchas blancas, la cola es larga,y delgada, y de ordinario
la trabe enroscada. Con el silva ahuyenta las demás serpientes, como Rey
que presúme ser de todas, por lo que es llamado también Régulo. Es fama
vulgar que con la vista y resuello mata,por ser eficacisimo su venéno.>
<AutJ.
En el “Prólogo” de La Celestina,Rojas,en su disertación sobre cómo
todas las cosas criadas a manera de contienda o batalla” (ed.cit.,
p&g.??hsetala cómo entre “las serpientes el vajarisco (basilisoo2 crió
la naturaleza tan ponqoifoso y conquistador de todas las otras, que con
su silvo las asombra y con su venida las ahuyenta y disparze, con que
su vista las imta” (ed,cit.,pág.783.
La creencia en animales fantásticos se remonta literariamente a la
Edad Media y tiene su más directa expresión en los Bestiarios. Enri-
que de Villena, en su Tratado del Aojamiento, setalaba: “E non deue pa-
resqer estrato o menos creyble lo que del basilisco <.,flel cual por su
sola catadura mata a otro” (cd. de J.Soler<seudónimo de E. Faulché—Del—
bosc), en “Tres tratados de Enrique de Villena”, Revue liispanique, XLI,
<191?> ,pág.184]. De este texto de Villena hay una edición moderna de
Anna Maria Gallina, Dan, Adriatica, 1978.
Estas creencias se continúan a lo largo del Renacimiento, teniendo
entre sus exponentes el Jardín de flores curiosas, de Antonio de Torc¡um.
ada, publicado en Salamanca en 1570, auténtico compendio de creencias
y tradiciones populares mezclado con descripciones fabulosas de 1am tít
rras y animales desconocidos. De esta obra tenemos una edición de Gb—
vanní Allegra, Madrid, Clásicos Castalia, 1983.
aojt5te.Aojar: (Hacer mal de ojo, datar A otro con la vista,por haver en
ella infección, que se comunica por los rayos visuAles, 6 por mirar con
ahinco por causa de envidia, & admiración, y & veces de carita> <Mit.).
En la Segunda Celestina, la vieja Celestina, aludiendo al conoci-
miento que tiene del enamorado Felides, le dice:”MAs nalgadas te di, st
flor, en este mundo, y besos, que alias tengo a cuestas; no venía la luna
acullá,ni la callentura, ni el mal de ojo, que luego no venia un paje a
llamarme para que te vicese y te curase y te desaojasse,que cada día te
aojavan,que siempre fueste como hecho de oro”[ed.cit., XVII, pág.279].
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Asimismo, en la Silva de varia lección, de Pedro Mexia, leemos lo si-
guiente: “Notoria cosa es que ay personas, hombres y uigeres, que tienen
ponqofia en los ojos y que, con ver alguna cosa intensivamente, mediante
los rayos visuales, inficionan y hazen notable daifo, que llaman aojar,
principalmente en los nifios” (Pedro Nexia, Silva de varia lección, ed.de
Antonio Castro, Madrid, Cátedra, 1989, 1, 28, pág. 411].
La creencia en el aojamiento, especialmente intenso en los nulos
(así se recoge también en La Dorotea, de Lope (cd. de Bdwin 5. Iorby, Me.
drid, Clásicos Castalia, 1980, II,IV,pág.166 n.64]> afectó no sólo a las
gentes del pueblo, sino que también fue acogida por eximios eruditos co-
mo lo prueba el antes citado Tratado del Aojamiento, de Villena. donde
se describe el fenómeno y sus remedios, o el también citado libro de Me—
ría.
Esta creencia ha de entenderse dentro de un contexto general de su-
perstición y de ahí que autores como Pedro Ciruelo dediquen un espacio
importante al aojamiento. Asi,en este autor,cuya obra,.Reprobación de las
supersticiones y hechicerías <1530>, fue citada —prueba de su difusión-
como defensa en el proceso que se siguió en Valladolid contra el licen-
ciado Amador de Velasco,acusado de hechiceroE Citado por Cirac Estopaflán,
op.cit., pág. 21] leemos: “En el caso de los aojadores hay que notar,por
qué dallar una persona a otra con la vista de los ojos puede ser en dos
maneras: la una es por curso natural; la otra es por hechicerías de alt
ficio. diabólicos. Cuanto a la primera, decimos que es verdad que algu-
nos hombres o mujeres dolientes y al sanos, pueden y suelen algunas ve—
ces inficionar a otros y daflarlos en la salud con su vista y con el
aliento de la boca. Mas esto comúnmente acaesce en los nulos tiernecitos
y en algunos mayores de flaca complexión y delicados, que fácilmente los
penetra la infición si de cerca los miran y hablan las personas dolien-
tes inficionadas.
Cuanto a la segunda manera de aojamientos<..Ñ, para las curar no
han de llamar a las desaojadoras ni a otras personas que dicen que qui-
tan unos hechizos con otrost..). Luego para todas maneras de maleficios
que se hayan hecho contra alguna persona, o le hayan dallado en la salud
de su cuerpo, después de haber hecho la diligencia natural de ¡adicínas y
la espiritual de algunas devociones y misas y limosnas, no hagan más en
este caso,porque es obra del diablo:que algún devoto sacerdote diga so-
bre aquel doliente los exorcismos de la Sancta Madre Iglesia,eegún que e.
bazo más largo diremos en el capítulo octavo de los enderniados.”(P. Ci-
ruelo, op.cit., tít, V, págs. 120—121].
Sobre aspectos concernientes a este fenómeno en el siglo XVI flan—
se,entre otros, Luis S.Granjel,Ifumanismo y medicina, Salarmnca,Universi—
dad de Salamanca, 1968, y J. Caro Baroja, “La magia...”, art,cit., págs.
11—132.
Por otra parte,conviene anotar la vigencia que en la actualidad tít
nc la creencia en el aojamiento como lo dermestran estas palabras de
Constantino de Maria:”La prueba de la gota de aceite vertida en el agua
sirve para comprobar la existencia del al de ojo<...>” (Constantino de
Naría,Enciclopedia de la magia y de la brujería, Barcelona, Editorial De
Vecchio, 1984,pág.202J, creencia especialmente vigente en Andalucía.
41 ha puesto en cuentos.Poner en cuentos: (poner en peligro,rieego y duda &
otro) (Aut.>.
42 al hombre dichoso la puerca le pare perros. (Al desdichado, las puercas
le paren perros> <Correas, pág. 34).
43 Nartilojo.Se refiere al (libro 6 catálogo en que es hace mención del día
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y lugar en que padecieron martyrio, ¿ murieron naturalmente, los Santos
Nártyres, cuyas fiestas eran las que antiguamente se celebraban en la
Iglesia)<Aut.). Es un juramento usual en las obras del ciclo,
45 deesemejado. Deesenejar: (desfigurar> <Aut.>.
49 Arriedro.Arredror%atrás,ú detrás,6 hAcia atrás. Usase de ordinario como
cierto género de conjúro, para ahuyentar 6 hacer retirar & alguno.Es vul-
gar,y regularmente vá acompalado con la palabra vayas> <AutÑ.
54 Norir en servicio del arr. Esta afirmación de Policiano se inserta den-
tro del contexto cancioneril al que venimos aludiendo y,en concreto, nos
presenta no sólo el carácter de servicio que ha de tener todo enamorado,
sino cómo éste no espera nada a cambio,es decir,es un amor, como seliala
Varela,siguiendo a Lot—Borodine,”desinteresado y gratuito,como fin de sí
mismo”,si bien,como reconoce el mismo autor,y de acuerdo con lo que nos
presentan las distintas obras del ciclo,esa sería su concepción más pura
[J,L.Varela,La transfiguración literaria, Madrid, Prensa Espafiola, 1970,
págs. 17 y 19].
Asimismo, el tener como máximo galardón el “morir en servicio del
amor” se justifica por cuanto estamos,como selala Lewis,ante una verdada.
ra “religión de amor” [C.S.Lewis, op.cit., pág. 15].
5? nártirea Sobre el zártir de ajwr, consecuencia lógica de la concepción
amorosa cancioneril, véase 1. Salvador Miguel £op.cit., págs. 291—295].
63 Salvo el guante: (Phrase que se usa mii cominante en seflal de amistad y
confederacion,quando algunos se dAn las manos, para dAr & entender,que se
excusen cumplimientos y cortesías> <Aut. ) . En este caso, la expresión ha de
entenderse en el sentido de excusar retórIcaa
6? hombre:(nadie><Ken.,40.65), El uso de hombre como indefinido se irá des-
plazando gradualmente hacia la caracterización del habla plebeya o rústt
ca,desapareciendo casi en su totalidad a lo largo del siglo XVII < Lap.,
97.5>. Con todo, su uso era frecuente en el siglo XVI.
traerle.Leismo. El leísmo es un fenómeno usual en el siglo XVI,especial—
mente entre los escritores de Castilla la Vieja y León <Lap.,9?.?>.
69 Ora.Eora:(contraccion de Abóra)<Autfl.
71 después que: (desde que) (Ken.,28.56 y 32.14?>.
79 todos temores. La supresión del artículo ante sustantivo en un sintagma
que ya llevaba un determinante indefinido era usual en el castellano del
siglo XVI <Ken.,18.2).
83 sea tan secreto. Como meSala II. Salvador Miguel, “La necesidad del secreto
amoroso,también presente en la poesía provenzal,tiene por móvil la guar-
da de la honra o de la fama de la sobra y es cualidad bien apreciada”
[op.clt.,pág.2863.De hecho,en el De Arre, dentro de las reglas que da
Amor a un caballero que llega a su palacio, leemos: X. No divulgues los
secretos de los anmntes.(Andrea Capellani,De Arre, cd. cit,, I,VI,pág.
157]. No obstante, el mismo texto establece como excepción el que el
atente cuente con un confidente,” en el que pueda hallar un apoyo secreto
y que se compadezca de sus penas”, y un mensajero, de común acuerdo en-
tre los dos enamorados, gracias al cual su amor pueda mantenerse oculto
y sano siempre” (De Arre,ed.cit.,II,VI,pág.319], lo cual justifica cla-
ramente la tercería sin que en ello se pueda ver una ngua del amor
cortés, como ha seflalado, entre otros, Stan (op.cit., pág. 44].
El secreto, presente en todas la obras del ciclo, se preceptúa en to.
dos los textos con alusiones al amor. Así, en el Diálogo de Nujeres, Alt
thio le dice a Pileno: “<.,,>la ley de amor perfecto/nos inda tener se—
creto/lo que está en el corazón” [Cristóbalde Castillejo, Diálogo de .1k
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jeres, ed. de Rogelio Reyes Cano, Madrid, Clásicos Castalia, 1986,vv.11-
13, pág. 65.
84 siendo seflor, . . .libertad. Estas palabras de Policiano recuerdan textual-
mente las que Pármeno dice a Calisto al saber la intención de su amo de
recurrir a Celestina:”<...>y lo peor es,hazerte su cativo. <...LPorque a
quien dizes el secreto,das tu libertad.”[ed.cit.,II,p. 134].
Por otra parte, la cominicación de un secreto, que está recogida en
la tradición popular de los refranes <Correas, pág. 16>, estuvo constan-
temente reflejada en diversos textos. Así, en el Líber consolationis et
consilii, de Albertano de Brescia, tomándolo del De moribus, de Séneca,
leemos: “Onde mas segura cosa es callar omne su poridat que non dezirla a
otro e rogarle que lo calle; ca el que a sy mesmo non puede castigar, nin
ouo poder sobre sy, cono puede auer poder sobre el, que le guarde la po.
ridat quel descobrio’?” [Recogidopor K.A.Bldher, Séneca en Espata <Invea
tlgaclones sobre la recepción de Séneca en EspaDa desde el siglo XIII
hasta el siglo XVIII>, Madrid, Gredos, 1983, pág. 98].
De igual modo, en otro texto contemporáneo a la Tragedia .Policiana,
La silva de varia lección, se dice: “A mi ver, una de las mAs ciertas su.
ifales del hombre sabio y cuerdo es que guarde el secreto encomendado de
de otro y, en los negocios propios que lo requieren, ser callado y sccrm.
to”(ed.cit., 1, IV, pág. 195].
101 la harán. Laísmo. Es un fenómeno,igual que el leísmo,frecuente en el si-
glo XVI <Lap.,97.7).
106 caya.Porm antigua de caiga fruto de un fenómeno de yod <Nsn.,113.2a>.
110 azedia. Acedía: (sabór acédo y acerbo> <Aut.).Acedo: 4Lo que tiene punta de
agrio,¿ es poco grato al gusto) <Aut.>.
115 Estas palabras de Solino incitando a su amo a que le comrnique el nombre
de su amada se entienden a la luz de las palabras que Celestina dice a
Párueno: “de ninguna cosa es alegre possessión sin campaliia”Ced.cit., 1,
126), palabras recordadas posteriormente por el mismo Pármeno en el auto
VIII, pág. 212.
A su vez,como anota Castro Guisasola,la necesidad de couanicar los
placeres,especialmente los amorosos,procede de la Epístola VI,de Séneca,
donde es lee:”Nullius boní sine socio jucunda posseseio”(Y.Castro Guisa—
sola, Observaciones sobre las fuentes literarias de La CelestinaS re-
impresión, Madrid, OSlO, 1973, pág. 97.
119 refrigerio:4alivio ú consuelo,que se tiene en cualquier línea> <AutJ.
129 de: ~por>.La utilización de la preposición de en lugar de por como partí-
cula introductoria del agente en la voz pasiva era usual en el siglo XVI
<ICen. ,35.2?).
La historia de Troya circulé abundantemente en nuestras letrastVéa—
se Agapito Rey y Antonio García Solalinde, Ensayo de una bibliografía de
las leyendas troyanas en la literatura espufiola, Bloomington, Indiana
University, 1942] como lo prueban obras como el Libro de Alezandre o la
General Estoria. Can posterioridad encontramos una traducción en prosa
hecha por orden de Alfonso VI y otra en verso y prosa <editada por MeSn.
dez Pidal en 1934) [Citadopor José María de Cossi o, Fábulas mitológicas
en Espata, Madrid, Espasa—Calpe, 1952, pág. 32].
Según Seznec,el éxito de esta atería troyana no radica tanto en su
carácter intrínseco como en el hecho de que los oyentes y lectores recu-
peraban ante esta historia una parte de su genealogía EJ.Seznec, Los Dio-
ses de la Antigúedad en la Edad Media y el Renacimiento, Madrid, Taurus,
1983, pág.28].
Obviamente,esta historia tendrá también cumplida difusión en el ci—
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cío celestinesco,en especial en relación al personaje de Helena,como ve-
remos.]» hecho, la descripción que Calisto hace de Melibea a Sempronio en
el auto I,como ha seflalado Giluan,se ajusta sustancialmente a la descriy.
cián hecha de Helena en la Crónica troyana (S.Gilman, op.cit., págs.332—
3331. Asimismo,y como otro ejemplo más, en la Tragicomedia de Lisandro y
Roselia nos encontramos con otra alusión a la destrucción de Troya en pu.
labras de Bubulo (ed.cit., V, 1, pág. 70].
133 malmirado: (Descortés, falto de urbanidad política,y que no repára en cosa
alguna> <Aut.).
135 Palabras semejantes a estas dice Calisto a Sempronio aludiendo a la dif.
rencia que hay entre el fuego que quemó a Ron y el que le abrasa a él
por amor de Melibea: “Como de la apariencia a la existencia, como de lo bL
yo a lo pintado,como de la sombra a lo real,tanta diferencia ay del fue-
go que dizes al que me quema.”[ed.cit.,I,pág.921.
138 a una muger derribarla con otra. <Un amor saca a otro> <Correas, pág. 161).
Esta frase recoge la regla XVII dictada por Amor en De Arre [cd.
cit.,II,VIII,pág.364], algo ya expuesto por Ovidio en los Rejdioa con-
tra el Arr (traducción,introducción y notas de Vicente Cristóbal López,
Madrid, Gredos,1989, pág. 4961.
Como anota Keith Whinnom, ésta es una de las soluciones para la cura
del amor cuando no se puede alcanzar la imajer deseada Lcd. de Cárcel de
amor, en Obras Completas de Diego de San Pedro, II, Madrid, Clásicos Cam.
tulia, 1972, pág. 14.].
En la Segunda Celestina,Poncia dice a Polandria:”y para mejor resim.
tir el amor toma otro amori’(ed.cit.,XXIV, pág.370].
143 guarnescidas.Guarnecer: <Circundar 8 rodear alguna cosa> <Aut.).
torreadas.Torrear:toercar,guarnecer, 6 fortalecer con torres alguna Ciu—
dad,para su mejor defensa> <Aut.>.
144 aportilladas.Aportillardliomper.ó abrir una marlla,pared,6 cerca,bacien—
do en ella un agujéro,que sirva de entrAda y salida? <Autá.
La utilización de términos bélicos para describir la relaci6n amorg.
ea responde,como sellala Jesús—Manuel Alda Tesán,al alegorisr que reía-
ciona las penas y fatigas del amante con los trabajos de la guerra y la
estructura de los castillot:esfuerzos angustiosos, batallas, miras almena—
dos,saetas<. . . )“(introducción a su edición de la Poesía de Jorge Manri-
que, Madrid, Cátedra, 1977,2Ied. ,pág. 33]. Obviamente, esta alegoria,cotn a
toda la poesía cancioneril,ha de entenderme como un claro reflejo de una
concepción amorosa con notables referencias al mundo feudal.
Como celda Consolación Baranda, este concepto de guerra de amor pro.
cede literariamente de los Remedía azwris,de Ovidio <Lib. 1, IX,vv. 1—3>,d±.
fundiéndose en la Edad Media con el Roman de la Rose para,tras la lírica
petrarquista,convertirse en un lugar común en los siglos XVI y XVII [Se-
gunda Celestina,ed.cit. ,pág.25? n.6].
145 dende: (desde> <Aut.).
146 La relación entre Helena y Paris es una constante en nuestra literatura,
máxime por cuanto se establece una vinculación directa entre dicha rela-
ción y el inicio de la guerra de Troya.
La tradición clásica nos estala que Helena era esposa de Menelao y
que cuando éste tuvo que partir a Creta para asistir a los funerales de
Catreo fue rapatada por Paris,si bien la mayoría de los autores posterio.
res a Homero consideran que Helena consintió en el rapto.(Fara más deta-
lles, P. Oriml,Diccionario de mitología griega y romana, Barcelona, EdÁ.
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ciones Paidós, 1981, págs.229—232].
De acuerdo con esto,en la Tercera Celestina,Penuncio,en su ataque a
las mujeres,dice a Poncia: “Ura a Elena, muger del rey Menelao, por ser
ella ala, cómo se destruyó Troya, y quántas muertes a su causa vuo de
Griegos y Troyanos’[ed.cit.,III,pág.97].ESta acusación es una constante;
así,en la Historia troyana en prosa y verso la Sibila Casandra profetiza
con las siguientes palabras la destrucción de Troya:”gente ala/mala gen.
te/non vos sala/ya de mente/se quiera la nuestra vida;/ grande pena/ uos
es presto/por Elena/sy aquesta/guerra non fuere partida”(ed.cit.,vV. 81—
90, pág.61].
No obstante, también encontraremos defensas de Helena tal y como apa.
rece en las palabras de FlerinardoO’Dezis priaraimnte que los griegos y
Troyanos por el robo de Elena tuuieron entre si tantas batallas:digo que
por ello deuen mucho a la mesa Elena pues fue causa a que sus famosos
hechos en memoria hasta la fin del mundo quedassent.. >“(Alonso de Villa.
gas Selvago, Comedia Selvagia, ed,cit., 1, 1, viii y].
147 No menor fas y difusión que la anterior tuvo la relación entre Dalila y
Sansón [Jueces,16,4—313hasta tal punto que es incorporé al refranero en
la forma “Más fuerte era Sansón y le venció el amor”.Obviamente,esta hin.
toria,recogida en obras como el Corbacho, de Alfonso Martínez de Toledo
(ed.de Michael Gerli,Madrid,Cátedra,19?9,I,V,pág.76], o la Repetición de
amores, de Luis de Lucena [ed.de Jacob Ornetein, Chapel Hill, University
of North Carolina Prese, 1954,págs.60 y ?flaparece también en el ciclo ca
lestinesco.Así,en La Celestina,Pleberio,en su ataque contra el amor,dice
“Por tu amistad Sansón pagó lo que meresció por creerse de quien tú le
forqaste a darle fe”(ed.cit.,XXI,págs.342—343].DSl mismo modo,en la Ter-
cera Celestina,Felides seflala su deleite como muy superior al que alcan-
zó, entre otros, Sansón con Dalila (ed.cit., 1, pág.79], yen la Comedia
Selvagia,Selvago,al citar a personajes que padecieron por el amor, dice:
“Lo mesfo(. .,)fue del fortisuimo Sanson”(ed.cit., 1, 1, viii ti.
En cuanto a la relación amorosa entre David y Bersabé,ésta,asi como sus
consecuencias, fue uno de los episodios bíblicos que más popularidad al-
canzó a lo largo de la Edad Media y el Renacimiento debida a la fuerte
carga moral que llevaba, hasta tal punto que este episodio, narrado en Sa—
mjel,II,11,2—2? y 12, 1—31,fue resumido en un romance por Lorenzo de Se-
púlveda, recogido por Agustín Durán en su Rozncero General o Colección
de romances castellanos anteriores al siglo XVIII, Madrid, SAE <nQ X y
XVI), 1945, 1, pág. 299.
Asimismo,el Corbacho (ed.cit.,I,V,pág.?6],o la Repetición de amores
[ed.cit.,págs.50y 83],entre otras,también recogieron de manera más o a
nos extensa esta relación.
Por lo que respecta al ciclo celestinesco,recordemos que en La Ce-
lestina Calisto cita a David entre aquellos que se sometieron a las muja.
res ted.cit.,I,pág.981,o que en la Tercera Celestina,en el mismo contex-
to que el aludido para la relación entre Sansón y Dalila,se recuerda es-
ta relación ted.cit.,I, pág.79]. Del mismo modo, en la Comedia Selvagia,
Flerinardo replica a SelvagoO’Dezis que Dauid fue adultero homicida mi-
rad lo que dello se siguio que fue su mucha contricion por donde fue pe~
donado<..,VUed.cit., 1, 1, ix r].
152 fuerte. . . cartaginenses. Alusión a la Tercera Guerra Púnica<149—146 a. de
J.C.>que concluyó con la destrucción total de Cartago por Escipión Afr±.
cano El Menor.
153 Roma fue abrassada. Suponemos que se refiere al incendio que asolé Roma
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en el aflo 64 durante una ausencia de Nerón,a quien alguno de sus contem-
poráneos achacó el haber ordenado dicho incendio. Recordemos que en La Cg
lestina Sempronio canta:”Mira ¡ero de Tarpeya/a Roma cómo se ardía; gri-
tos dan ni~os y viejos/y él de nada se dolía”[ed.cit., I,págs.91—92]. Ea
bre la popularidad de este ronance puede verse el trabajo de Ema Ruth
Berndt—Kelley “Popularidad del romance ‘Mira Nero de Tarpeya”’, en Estu-
dios Dedicados a James Homer Herriott, Madison, University of Visconsin
Press, 1966, págs. 117—126.
155 Al margen de la similitud existente entre estas palabras y las que dice
Calisto,aunque en un planteamiento distinto, a Sempronio<”Di pues, esse
Adam, cese Salomón, esee David,esse Aristóteles,esse Vergilio,essos que dt
zes<.. .>“(ed.cit.,I,pág.98]), existe otra cual es que en la recopilación
de personajes que hace Policiano figura Salomón,que no ha sido menciona-
do por su criado, de igual modo que en la recopilación que hace Calisto
aparece David, que no ha sido citado por Sempronio.
Por lo que respecta a la figura de Salomón como personaje enamora-
do, recordemos que en Reyes, 1,11,3—8 se desarrollan sus amores, llegándose
a decir que tuvo setecientas mujeres de sangre real y trescientas concu.
binas” (Sagrada Biblia,ed.de Elol no Nácar y Alberto Colunga, Nadrid,BAC,
1977 , pág. 406]
En el Corbacho (ed.cit.,I,V, pág.763, o en la Repetición de amores
(ed.cit. ,pág/?5] ,encontramos también alusiones a Salomón como enamorado,
así como, tal y como he sefalado anteriormente, en La Celestina. Asimis-
mo, en la Comedia Florinea,Lydorio,en su monólogo contra la sensualidad,
dice:”Que agora ninguno inc saio que Salomon, ninguno mas rico, ninguno
mas acatado:pero ni le vallo el ser rey,ni le mamparo<sic) la su sabidu—
ria,nt se le acordo del fauor que Dios le haula mostrado con terciar la
sensualidad propia: con la compaifia de las augeres entrangeras,que le hí-
zieron ydolatrar,que es el mayor de los peccados<...)” [ed.cit., XXXVII,
cmi y-ii r].
A la idolatría dc Salom6n (no olvidemos que en la Biblia se alude a
los templos que mandó levantar a Camos y Milcom,asi como a todas las si-
j eres extranjeras, donde queaban perfumes e idolatraban a diversos dio-
ses) se refiere Selvago con estas palabras: “Salomon por el (amor] pues
fue ydolatrat Candía Selvagia, ed.cit. .1, I,viii rl.
162. cavallero.Caballero: (El Hidalgo antiguo notoriamente noble,que tiene al—
gun lustre mas que los otros Hidalgos,¿ en la antigiiedad,& en los Sri—
tos,suyos 6 heredados> <Aut3.
No obetante,como seifala KcPheeters, ser caballero en el Renacimiento
“significaba que uno tenía ciertas nociones de erudición,que poseía una
dicción refinada, que era capaz de hablar frases escogidas,y que era sen-
sitivo a la hermosura bajo todos sus aspectos, <..Á¾yera apto<...> para
ejercicios físicos y ritos corteses que sobrevivían de la caballería.”
(D.V.NcPheeters,lelibea, mujer dcl Renacimiento”, art. cit., págs.7—8].
163 de puerta en puertadPhrase adverb.que significa,que alguno anda mendi-
gando> <Aut.).
Estas palabras de Solino estableciendo la igualdad entre su seifor
y Philona recuerdan las que Sempronio dice a Calisto a raíz de que és-
te constantemente se esté menospreciando ante Melibea (La Celestina, cd.
cit. , I,pág. 99].
166 a quintos estados ay agua.No he podido documentar esta frase.
167 Dios te consuele. En La Celestlna,cuando Sempronio le indica a Calisto
que se hará cargo de su empresa amorosa,dice Calisto: “Dios te consuele”
[ed.cit,I,pág. 103].
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quedPuesto que,ya que,porque><Ken.,28.421 y 29.712). El valor causal de
la conjunción que está atestiguado desde el español arcaico<Lap..57.3).
171 una carta. La carta que envía Pelides a Polandria en la cena X de la Se-
gunda Celestina es el precedente directo no sólo de esta solución que
propone Solino sino de toda la correspondencia que en ocasiones cruzarán
los enamorados de las distintas continuaciones.
Al margen del valor literario que las cartas posean <en ocasiones,
como señala P.Heugas, constituyen un verdadero ejercicio de retoricismo
literario (op.cit., págs. 284 y ss.]) y del hecho de ser claros ejemplos
de una práctica usual de relacionarse los enamorados en la época como lo
atestiguan las criticas que los moralistas del XVI, como el jesuita Gas-
par de Astete o Juan de la Cerda, lanzaron contra el hecho de que las mu.
jeres supiesen escribir, aduciendo, entre otras cosas, que eso les peral
ti a relacionarse con sus galanes con mayor facilidad (Vide Mariló Vigil,
op.cit., págs. 56—66], su presencia no supone sólo, como anota el mismo
Ecugas, una manera distinta de afrontar la actuación de la vieja Celestí
na en el auto IV de la obra de Rojas (op.cit., pág. 285], sino un elemen.
to más que, junto a la solución matrimonial, pública o secreta, contri-
buye a la desfiguración con respecto al modelo de las terceras en las
continuaciones.
172 le. Leísmo.
180 carta mía. La colocación del adjetivo posesivo es proclítica al sustanti.
yo que acompaña y así lo confira el propio Valdés (Val.,pág.VSbde ahí




11 recrescer. Recrecerdocurrir ú ofrecerse alguna cosa de nuevo> <Aut.).
12 pelasga. PelazadPendencia, rifa Ca disputa. Ahora mas cominuente se dice
Pelazga? CSut.).
quien deprissa se determina, muy despacio se arrepiente. 6 Quío presto se
determina, dúrale el arrepentir><CorrQas, pág. 338>.
En la Tercera Celestina, Albacin le dice a ElictaO’, .. lo que se ha—
ze con mucha priessa se llora con gran espacio” [ed.cit., XIX, p&g.2081.
18 Este monólogo de Solino reflexionando sobre las posibles consecuencias
que pueda acarrearle su ofrecimiento a Policiano recuerda con notable fI
delidad el inicio del monólogo de Celestina camino de la casa de Melibea
cuando dice:”Agora que voy sola,quiero mirar bien lo que Sempronio ha tu.
mido deste mi camino, porque aquellas cosas que bien no son pensadas,aun—
que algunas veces hayan buen fin, comúnmente crían desvariados effectos.”
(ed.cit., IV, pág. 149).
20 Ms veen dos ojos que uno. (Más ven cuatro ojos que no dos> <Correas, pág.
456>.
Con la misma forma que aparece en la Tragedia Policiana se recoge
este refrán en la Cozdia Bufrosina (Citado por Barrick, cd. cit., pág.
509 u. 835].
22 dar.. .una gatada Gatadadel hurto que se hace con engafto,astutia y siam—
lación? CSut.).
24 Comigo:<Conmigo.E5 voz antiquada><Aut.).
a fe de hidalgo.A fedModo adverb.para afirmar alguna cosa con ahinco 6
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eficácia,que no llega A ser juramento,y equivale & por mi té: y assi se
dice,A té de Cbristiano,á fé de Caballero. <..Ñ.Lo que podeis decir y es
muí buena manera de hablar,es:Cierto,ciertamente,en verdad,á té de quien
soi,á té de hombre de bien,á té de hidalgo,A té de soldádo><AutÑ.
27 ya viejo es Pedro para cabrero.( Viejo es Pedro para cabrero> (Correas,
pág. 505>.
Este refrán aprece citado en varias ocasiones en la Segunda Celestl.
na Eed.cit.,XXII,pág.343;XXXIV,pág.485].
33 respecto: (respeto> (Aut.).
34 pague con setenar. (Phrase alusiva, con que se explica el daño, i~ castigo,
que alguno ha padecido desigual, 6 excesivo & la culpa, que cometió en
qualquier línea) (Aut.).
3~ r por lana y bol ver tresquilado.(Ir por lana y volver trasquilado. Cuan.
do fué a ofender y volvió ofendido~y acomódase a cosas semejantes, cuan-
do salen al revés de lo intentado> <Correas, pág. 149).
Este mismo refrán aparece en boca de Centurio en la Segunda Celesti.
(ed,ctt., XXXVI, pág. 523].
Por otra parte,en La Celestina, Sempronio le dice a Celestina que
tenga cuidado “no vayas por lana y vengas sin pluz”,donde,coir se explt
cita posteriormente en la obra,el cambio del refrán permite a Sempronio
apuntar la posibilidad deque Celestina sea emplumada Eed,cit.,III, pág.
145].
39 soy obligado. La utilización del verbo ser con valor de estar se mantie-
ne de manera cada vez más esporádica durante los siglos XVI y XVII<Lap.,
97. 3>.
49 echará... el gato a las barbas. Echar el gato a las barbas: (poner & uno
en ocasión de verse en trabájo y peligro,carg&ndole y obligándole & la
defensa de cosa su Ardua y dificultosa,ú decirle algún pesar 6 palabra
injuriosa,que le mortifique y ocasione sentimiento> <Autfl.
50 ....... el ascua con mano agena. (Sacar la brasa con la ano ajena> (Cor-
reas, pág. 247).
hecha.Echa:(vez.C...>.AlgunoS sonde sentir que esta palabra se debe es-
cribir con h,diciendo Hecha,porque sienten que equivale A cosa hecha, y
que significa lo mismo que Hecho:y aunque no caréce de fundamento esta
opinion,la priméra parece más própria y mas clara. ><Aut.>.
55 padre: (significa en la germanía “director o encargado de la mancebía”>
<Al. ,pág.274).
58 gentilhombre: (el que sirve con espada acompañando alguna persona princt
pal,ya sea seffor,6 señora> <Aut.).
61 a sabor de paladar: (segun el gustoA deseo de alguno> <AutÑ.
62 sombra: (apariencia,6 semejanza de alguna cosa> <Aut.).
69 nos tener. La anteposición del pronombre con las formas impersonales del
verbo era usual en el siglo XVI siempre que les precediese,como en el ca.
so que nos ocupa,otra palabra <Lap.,97.9>.
70 hazer campo: (batallar cuerpoS cuerpo> <Aut.>.
71 huya la cara.Huir el rostro o la cara: (esconderes y evitar concurrir con
alguno con quien se está mnl,6 se le tiene enojado: michas veces denóta
vergt¡enza y miedo> <Aut.).
73 prima: (es un eufemismo con que se designan entre sí las prostitutas que
trabajan por cuenta propia o las que están colocadas bajo la vigilancia
de una alcahueta,dnndo a entender que existe entre ellas una relación fa.
miliar.?<Al., págs.49—50).
84 Alivia. Aliviar: (acelerar, abreviar el paso,para no llegar tarde adonde se
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camina) <Aut.).
85 de mafíana: (por la mañana) <Aut.>.
94 pomo del espadad extrémo de la guarnicion de la espAda, que está encima
del pulio,y sirve de tenerla unida y firme con la hoja.Dixose assi,porque
regularmente es de hechura de una manzAna) <Aut.>.
La forma el espada convivía en el siglo XVI con la forn femenina
(Lap.,72. 1). Así lo encontramos, por ejemplo, en la Segunda parte del La.
zarillo (ed. de Pedro 1. Piñero, Madrid, Cátedra, 1988, pág.140].
98 Abrí. La pérdida de la —d en el imperativo estuvo de moda entre nuestros
clásicos <len. ,107,2).
99 Donosa: (Modo de hablar irónico,que se usa quando & uno le dicen alguna
cosa que le desplace,ñ no le está A cuento) <Aut,>.
100 ~uratica piscina.Zurratica: (alusión al hecho de perder el pelo a causa
de la sifilis,y a la busca) <Al.,pág.48>. Piscina, sinónimo de cárcel<Ib.
pág. 151>.
hazes del ventero. (Hacer del ventero sobre sello.Contra los que preten-
den engaliar con la verdad,y hacen del personaje como que no ban de ser
tenidos por tal) <Correas, pág. 492).
104 Dala. Laísmo.
108 madre. Orosia alude a molestias de la matriz para justificarse ante SolÁ..
no. Recordemos que en La Celestina Arcúsa se justifica ante Celestina di
ciendo:”ha quatro horas que miero de la madre” ted.cit.,VII,pág.202].
112 duelos: (trabájos y calamidadesHAut.>.
119 Dala, dala. Laísmo.
122 En estas últizms palabras existe un cierto parecido con las del final
del acto XVI de La Celestina.
126 Aphrodisia. Quizás aluda a Afrodita, diosa del amor.
128 quien no cae, no se levanta.(Quien no cae, no se levanta> <Rl, pág. 414).
Acto III
1 tercero < tertarius. Vide II, n.1.
3 en: (sobre) <tap., 97.8),
6 trapa9as. Trapazadqualquier especie de engaño, con que se daunifica &
otro) <Aut.>.
10 demasiada (atrevido, desahogado> <Aut.).
15 En el Corbacho, por ejemplo, leers:”E son de tal calidad que por muy pa.
quita injuria que les digas, luego es la ira así fuerte en ellas que cuí
dan rebentar e ravian luego por se vengar”(ed.cit.,pág.’71.
16 rongee.Ronce: (halago engañoso> <Cor,).
20 La ordenación del mundo en función de sus contrarios y, por tanto, como
una contienda entre ellos recuerda las palabras iniciales del “Prólogo”
de La Celestina, tomadas de Heráclito a través de Petrarca.
La difusión de este planteamiento es una constante en las obras li-
terarias. Así, por ejemplo, Critilo señala a Andrenio:”qUC todo este uní
verso se compone de contrarios y se concierta de desconciertos: uno con-
tra otro, exclamó el filósofo.”[Baltaear Gracián, Rl Criticón, cd. cit.,
pág. 91].
29 El amor como transmutador de las cosas y de los enamorados aparece como
una constante en la tradición literaria. Así, en Rl collar de la paloma,
en el capítulo II, dedicado a “Sobre las señales del amor”, Ibn Hazn de
Córdoba apunta0’Por el amor, los tacaños se hacen desprendidos; los hura.
ños desfruncen el ceño; los cobardes se envalentonan; los ásperos se
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vuelven sensibles; los Ignorantes se pulen; los desaliñados se atildan;
los sucios se limpian; los viejos se las dan de jóvenes; los ascetas roz
pen sus votos, y los castos se tornan disolutos.”[ed.cit.,pág. 110].
En términos similares se expresa Lucena en la Repetición de amares
[ed.cit.,pág. 61].
Ahora bien, estos cambios que opera el amor no siempre son vistos
de una manera positiva, especialmente por los humanistas tu ortodoxos,
como Luis Vives, quien describe en estos términos, a través del persona-
je tordo, a Clodio:”vigoroso, sonrosado, bien plantado, alegre, siempre
risueño, afable, ocurrente, gran conversador. Sabed que ahora <...) está
flaco y escuchimizado, con el rostro pálido y descolorido, sin fuerzas,
feo, melancólico, taciturno, huyendo de la luz y del trato humano. Nadie
que lo conociera antes sería capaz de reconocerlo.”(Luis Vives, Diálogos
sobre la educación, cd. Pedro Rodríguez Santidrián, Madrid, Alianza Edi-
torial, 198?, Diálogo 8, pág.68].
En una postura similar está Huarte de San Juan: “en comenzando un
hombre a tratar amores, luego se torna poeta; y si antes era sucio y de-
saliñado, luego se ofende con las rugas de las calzas y con los pelillos
de la capa. Y es la razón que estas obras pertenecen a la imaginativa, la
cual crece y sube de punto con el mucho calor que ha causado la pasión
del arr. Y que el arr sea alteración caliente vese claramente por el
ánimo y valentía que causa en el enamorado, y porque le quita la gana de
comer y no le deja dormir.”t Juan Huarte de San Juan, Rxamen de ingenios,
cd. cit., págs. 659-660]. Estos cambios producidos por el amor es lo que
le lleva a Huarte a considerar a los enamorados, líneas tu abajo, poco
útiles para la república.
35 Puesta llevo ya la sal en la mollera,Poner sal en la mollera: (poner jui-
cio,seso 6 assiento,con algun castigo que haga escarmentar> <AutÑ.
41 En La Celestina se produce un diálogo muy similar entre Párasno y Sempro.
nio.”Pármeno:¿Y qué haze el desesperado’?.Sempronio: Allí está tendido en
el strado cabe la can donde le dexaste anoche<...>”(ed,cit., VIII, pág.
217].
46 aventura: (acáso,por uuerte,por ventúra) <Aut.>.
48 da botes como loco. De la locura producida por el amor dan buena cuenta
autores como el Bachiller de la Torre (I%Salvador, op.cit., pág.268], el
doctor Francisco López de Villalobos en El Sumario de la medicina con un
tratado de las pestíferas bubas (Pedro LCátedra, op. cit., págs.63-641, o
el propio Alfonso Martínez de Toledo, que dedica el capitulo VII de la
primera parte del Corbacho a “De cómo muchos enloquecen por amores” [cd.
cit. ,págs.?9—80].
51 La pregunta de Policiano recuerda la de Calisto <“¿Es muy noche?”(ed.cit
VIII, pág.219]), denotando en ambos casos cómo el amor hace perder la ng.
ción del tiempo a los enamorados.
58 jaez negro. Jaez: (Adorno de cintas en forma de cairél,hecho con primór,pa.
ra los caballos de ginéta, en alguna singular funcion de gala ¿ fiesta;
<Aut. ).
Obviamente,el que Policiano pida que el jaez sea negro obedece a su
deseo de manifestar su tristeza. No olvidemos que entre las acepciones
del adjetivo negro está,figuradamente,la de <sumamente triste y melancho.
lico> <Aut. ).
1. Salvador ha anotado la relación existente entre el mundo cancione.
nl y el caballeresco (op.cit.,pág.294],y es,sin duda,por influjo de es-
te último por el que los caballeros enamorados se visten y engalanan sus
caballerías de acuerdo a su estado anlminco.Asi,en la Segunda Celestina,
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Pelides le dice a Pandulfo:”aderéqame el cavallo overo con un jaez blan-
co; y tú, Sigeril, aparéjane el vestido frisado acuchillado sobre tela
de oro”[ed.cit.,XXXI, pág.338], y en la Comedia Selvagia, Flerinardo di-
ce:”El jubon y calqas leonadas me conuiene por la congoxa que me atormen.
ta.El sayo sera el morado recamado de oro: pues mi ventura lo ha querido
Assi mesmo la gorra de la medalla de Cupido me daras pues ya por mi diul
sala tengo.”(ed.cit..I,III,xviii ti.
Antonio Prieto, en la recreación novelesca que hace de la vida de
Diego Hurtado de Mendoza en su novela El embajador, al describir el en-
cuentro en la costa noranda entre Enrique VII y Francisco 1, en 1520,di
ce:”En la interpretación de los colores de los trajes, don Diego tomó
buena nota de que en aquel encuentro ni ingleses ni franceses vistieron
de azul por lo que este color simbolizaba de renuncia. Se vistieron tra-
jes de raso blanco con aplicaciones de oro por lo que el blanco signifi-
caba libertad y el oro alegría; se engalanaron con trajes de terciopelo
negro por que este color afirmaba la fidelidad; se exhibieron trajes de
terciopelo caruensí o rojo por lo que ello expresaba de pasión y valora-
ción de la vida. Don Diego conocía sobradamente la lectura de los colo-
res por sus andaduras cortesanas, en las que estuvo interpretando mensa-
jes femeninos y comprobando la predilección por el oro y el rojo o carit
sí.” (Antonio Prieto, El embajador, Barcelona, Seiz Barral, 1988, pág.
38].
Por otro lado, recordemos cómo en La Celestina, Calisto también pide
un caballo para salir (ed.cit.,II,pág.132].
60 paje,Page:(Criado,cuyo exercicio es acompañar A sus amos,assistir en las
antesalas,servir & la mesa,y otros ministerios decentes y doteticos.Por
lo comon son michachos y de calidad) <Aut.).
64 En una situación similar, cuando Pármeno y Sempronio escuchan trobar a Ca.
listo, Sempronio dice:”Está devaneando entre sueflos”(ed.cit., VIII, pág.
218].
El cantar Policiano su penas amorosas, al igual que hiciera Calisto
y harán el resto de enamorados del ciclo, se entiende dentro de ese re—
crearse el enamorado en su dolor ELida de Xalkiel,op.cit., pág.371 y no-
taj.
71 vena:(el numen Poético,ú facilidad de componer versos:y figuradamente se
toma por la misma compasicion Poética> <Aut.>.
83 blasona.Elasonar:%Hacer ostentacion de alguna cosa gloriosa con alabanza
própia,preciarse de haver hecho, ú dicho alguna cosa digna de ser loada?
<Ant.).
84 hí de puta.Esta expresión, malsonante en la actualidad, es muy frecuente
en los textos de la época,asi como en las obras del ciclo.Por ejemplo,en
un contexto indéntica, aparece en La Celestina en boca de Sempronio y alu.
diendo a su amo (“¡O hydeputa el trobadorl”>Ced.cit,,VIII,pág.216].
Por otra parte, la forma hí por hijo era usual en la época, como lo
atestiguan Valdés <pág. 132>, Covarrubias y Corominas.
Lfirgilio.P. Virgilio MarónC7O a.de.C.-19 a.de.C.) es durante toda la Edad
Media, como señala Curtius, “l’altissimo poeta» (Literatura europea y
Edad Zedia latina, Madrid, PCE, 1965, 1, pág. 37]. Estamos ante uno de
los poetas latinos más conocidos, como lo demuestran las constantes alu-
siones que a su obra aparecen en nuestras letras.
De La Eneida,su obra magna,aparece en el siglo XV la traducción de
Enrique de Villena,y en 1528 aparece una versión en coplas de arte mayar
con el titulo de Segundo libro de las Incidas, a cargo de Francisco de
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las latas e impreso por Juan de Junta (Vide. 1. Menéndez y Pelayo, Bi-
bliografía hispano-latina clásica, VIII, Santander, Aldus, 1940, págs.
págs.194—397; IX, págs. 7—330].
Al margen de las leyendas que corrieron sobre las burlas a que le
sometieron las mujeres <recordemos,a modo de ejemplo, La Celestina[ed,cit
VII,pág.1QOJ,o el Corbachded.cit. ,I,XVII,pág.io0flVirgilio fue reconocí
do como maestro de poetas y frecuentemente citado,cor en la Tragedia Fa
liciana,junto a Homero.Así,en la Tragicomedia de Lisandro y Rosella, Li-
sandro,tras gozar a Roselia,dice:”;Oh si vivos fueran el gran poeta Roma.
ro y Virgilio, como metrificáran con sus versos heroicos el proceso de
mis amorest”(ed.cit.,I,IV,pág.218].
Homero. También gozó de notable favor entre los escritores castellanos.
De la Odisea apareció en 1550 una traducción a cargo de Gonzalo Pérez,sa.
cretario de Felipe II, traducción que conté con gran número de ediciones
en pocos años, pero a esta traducción hay que añadir un amplio número de
traducciones parciales en castellano como la de Juan de llena <conocida
como Omero Romanzado>, Pedro González de Mendoza, El Brocense, hl—Lara,
etc., lo que da buena muestra del conocimiento que se tenía de Homero en
la época.(Para estas referencias sigo a Julio Pallí Bonet, Homero en Re-
paSa, <Tesis), Barcelona, Universidad de Barcelona, jg53, págs. 15 y 71 a
77.
90 Apuleyo.Solino recuerda aquí el conocido episodio del Asno de oro en
el que el protagonista, Lucio, deseando convertirse en pájaro, se vio
transformado en asno. Este episodio, y el conjunto de la obra, corrió de
manera abundante por nuestras letras y en la misa obra de Rojas, Párme—
no, en un aparte, dice a Calisto: “<¡Allá yrás con el diablo tú y malos
años; y en tal hora comiesses el diacitrón, como Apuleyo el veneno que
le convertid en asnol)”(ed.cit.,VIII,pág.2221.
Pese a que la traducción hecha de Asinus por Diego López de Cartega.
na hacia 1525 no se difundió macho al principio, sí gozó de abundantes
reediciones entre 1531—1551. (Vide. Pedro 1. Viñero, en su edición cita-
da de la Segunda Parte del Lazarillo, pág. 38 n.42].
100 no sé qué. Esta fóra¡la,procedente del latín necio quid,fue acuñada con
valor estético por Cicerón y gozó de una amplia difusión literaria a lo
largo de los siglos, tal y como lo ha señalado Alberto Porqueras Mayo en
“El no sé qué en la literatura espatola”, Temas y toras de la literatura
espaftola,Madrid,Gredos,1972,págs.11—59.,quien cita su aparición en La Ca
leetina (ed.cit.,I,pág.98]como el único ejemplo,aunque imperfecto,de es-
ta fórmula en el siglo IV [pág.151. Esta fórnila, como el propio Porque—
ras recoge, presenta diversidad de significados, conviniendo aquí el de
“algo” o “algo confuso” Epág.3fl.
Por otra parte,prueba de su difusión,el no sé qué corrió abundante-
mente a través de todos los géneros literarios y en especial en el dramá
tico,situando Porqueras,tras el ejemplo de La Celestina,como primer tex-
to dramático el Auto de Cain y Abel,de P.Ferrús, fechado en torno a 1560
tpág.25]. Sin embargo, en la Tercera Celestina ya aparece un ejemplo de
este tipo de no sé qué en boca de Brauonel [ed,cit.,XXVII,pág.2551, lo
que nos lleva a adelantar la fecha de esta fórmula en teatro, al menos,a
1536.
115 hezistes. La desinencia —tes, procedente de la desinencia latina -etis,
perduró hasta muy avanzado el siglo XVII, en que se transformó en —teis
(tap. ,96.3>.
137 (gruta] de Hércules. Esta mención a Hércules, algunos de cuyos hechos apa—
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recen citados más pormenorizadamente en otras obras del ciclo,como en la
Tragicomedia de Lisandro y Roselia (ed.cit.,I,I,págs.7—8; 111,1, págs.
28—29; I¡,III,pág.1683,o en la Comedia Florinea(ed.cit,,IX,xxxiii r],ca—
rece del más mínimo interés, por cuanto aparece en una exclamación. Lo
más destacable de esta cita es que será repetida por Escalión en la Coia
día Selvagia:’O pesar de la gruta de Hrcules”Eed.cit.,I,I,xi ti,
Convendría anotar aquí que esta alusión a la gruta de Hércules está
dentro de una leyenda que llevó a practicar un exploración en Toledo, en
1546, para localizar la cueva de Hércules [FernandoRuiz de la Puerta, La
cueva de Hércules y El Palacio Encantado de Toledo, Madrid, Editora Na-
cional, 19??, págs. 85—10?].
140 trabacuenta: (dissensión,controversia, 6 disputa> (AutÑ.
150 Nucho bien. La utilización de mucho por muy sigue siendo frecuente duran.
te el siglo XVI (Ken.,39,631>.
153 la encomendaré.Laísmo.
164 luego: (Pronto, enseguida) <Aut,).
Acto IV
9 tomaremos viento. Tomar el viento: (indagar,ó rastrear? <AutÑ.
10 nuestro amo a misea va. Recordemos cómo en La Celestina Calisto va a mi-
sa “a la Nadalena; rogaré a Dios aderece a Celestina y ponga en coraqón
a Nelibea mi remedio, o dé fin en breve a mis tristes díasi (ed.cit.,
VIII, pág. 219].
Bien podemos deducir que como Caliso, Policiano va a misa a rogar
por el buen fin de sus amores, con lo que estaríamos en ambos casos ante
esa concepción religiosa que Lida define como sincera y amoral al mismo
tiempo (op.cit.,págs.363-364], por cuanto esa religiosidad no impedirá a
los enamorados el intentar satisfacer sus deseos o el moverse dentro de
la hipérbole sacroprofana.
13 Endure. Endurar: (guardar,vivir con economla,reparar y escasear lo que se
ha de gastar> <Mit.>.
14 desgarre. Desgarrar: (Destrozar> <U).
16 hao. Abáo:(interj. Es un modo de llaimr & otro, que se halla distante>
<Aut,).
18 4ndese. . . en garfonía. Andar en garzonlas: (vivir,ó hazer acciones de mo—
zo? <Aut.>.
19 rosaremos de godería. RozardEn la Germanía significa comer><Aut.9. Oodm.
rl a: lcor a cuenta de otros? <Al., pág.207).
21 rofo:<comida> <Al., pág.22’fl.
22 pellejas. Pellejo: (cuero adobado y dispuesto para conducir cosas líquidas
como vino,vinágre,azéiteUAut.). El señalar Salucio que las pellejas no
están en gracia significa, traslaticiamente, que están vacias.
2? Este saqueo que realizan Solino y Saludo de la despensa de Policiano
aprovechando que éste está en misa recuerda un episodio similar protago-
nizado por Párueno y Sempronio en La Celestina[ed.cit.,VIII,pág.218].
En ambos casos estamos ante un episodio frecuente en el teatro de
la época y que será elemento consustancial en la novela picaresca, donde
los criados saquean las despensas de sus amos sistemáticamente. Recorde—
mns,a modo de ejemplo,el caso del Lazarillo en el tratado segundo tLa vi.
da de Lazarillo de Tormes y de sus fortunas y adversidades,ed.de Alberto
Blecua, Madrid, Clásicos Castalia, 1974, págs.118—119].
Más alejado en el tiempo, pero con un evidente influjo del teatro
clásico, es el episodio similar con el que se inicia La casa de Bernarda
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Alba, de Federico García Lorca. (Sobre la relación entre el texto de Lo¡.
ca y La Celestina puede verse el reciente trabajo de Eduardo Galán Font,
“La huella de La Celestina en La casa de Bernarda Alba”, Revista de LItg
ratura, 103<1990),págs. 203—214].
La razón de este saqueo, íntimamente relacionado con el despego que
los criados muestran hacia su amo, es fruto, como ha señalado laravalí,
de la evolución histórica que sufre el criado, el cual pasa de ser el LI
jo de una familia noble con escasos recursos enviado a la casa de un se—
flor adinerado para ser educado y alimentado a ser un mero asalariado que
en muchos casos busca sirviendo a un señor huir de las clases pecheras.
“De aquí —concluye Maravalí— que esos criados alquiladizos, asalariados,
desprovistos de razones de apego familiar, reducidos a trato y renxjnera-
ción mezquinos, tuvieran agrias quejas que hacer de los amos”.(J,M.Xara—
vall,”Relaciones de dependencia...”, art, tít., pág. 143].
29 rancho: ~La junta de varias personas que en forma de rueda conan juntos>
(Aut.>.
32 y9a.Iza:%Voz de la Germanía,que significa Nuger pública. ?<Aut.).
Esta misma voz aparece en dos ocasiones en la Tercera Celestina! cd.
cit.,VII,pág.130;y XXVII,pág.253J.
42 lunada.Pernil:~El anca y muslo del animal. Por antonomasia se entiende
del puerco? <Ant.).
44 el combite del toledano: si obiérades comido, beviérades comigo. (El convi-
te del toledano: bebiérades, si hubiéredes almorzado> <Correas, pág.95).
53 edre. Con este término,usual en todas las obras del ciclo para dirigir—
se a la alcahueta, se expresa usualmente la relación de dependencia de
las prostitutas con respecto a la alcahueta, relación que se encubría ba-
jo una fingida relación familiar con los nombres de dre,tia o mndrina.
(Al, ,pág.49).
56 aproado.Aprodar: (Aprovechar> (RAE).
57 Llégate a mí. Recordemos cómo Celestina dice, en un contexto similar, a
Pármeno “allégate a mí, ven acá”Eed.cit.,I,pág. 1203.
58 no solías tú huyr de mí quando Dios quería. Estas palabras de Claudina
aludiendo a su conocimiento de Solino recuerdan,aunque por su contrario,
las que dice Párno a Celestina en el contexto antes citado:”algunas va.
zes aunque era niflo,me subías a la cabecera y me apretavas contigo,y por.
que olías a vieja,me huya de ti.(ed.cit.,I,pág. 1203.
60 Aquí está la Cíaudina... ritos. En el mismo contexto que venimos citando
aparecen las siguientes palabras de Celestina sobre su conocimiento de
Pármeno: “mil aqotes y puñadas te di en este mindo y otros tantos besos.”
[ed.cit. , I,pág. 120].
Este pasaje de La Celestina gozó de notable difusión entre los con-
tinuadores como lo deimestra no sólo su repetición, casi textual,en la
obra de S.Pernández, sino en estas palabras de Celestina a Pelides en la
Segunda Celestina:”... la vieja Celestina fue la prira que te tomó en
las anos. Más nalgadas te di,seflor,en este mundo,y besos, que años tengo
a cuestas;”Eed.cit.,XVII,pág.2’78].
69 landre:(Especie de seca 6 tumór de la hechúra y tamaño de una bellóta,
que se hace en los sobácos y en las íngles:y suele muí de ordinario dAr
esta enfermedad en la garganta,y ahogar con brevedad al paciente.><Aut.>
90 sé de qué pie coxquea: (Phrase vulgár con que se dá & entender que no se
ignora la falta, raía inclinacion, vicio 6 intencion que algúno tiene, y
con que obra.) (Ant.).
Esta misa frase aparece,por ejemplo,en La Celestina en boca de Sea
pronio cuando Calisto le comunica su pasión por Nelibea (ed.cit.,I, pág.
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93],
92 días ha grandes que le tengo en mi registro.Recordemos cómo,dentro de la
profesionalidad a que posteriormente se alude, Celestina también lleva
un registro,en este caso de mozas,tal y como se lo dice a Sempronio: “En
nasciendo la mochacha,la hago scrivir en mi registro,y esto para que yo
sepa quántas se me salen de la red”(ed,cit.,III, pág.141]. Kás adelante,
Seapronio volverá a aludir a este registro de Celestina diciéndole a Pár.
meno:’Lo que en sus cuentas reza es los virgos que tiene a cargo,y quán-
tos enamorados ay en la cibdad,y quántas moqas tiene encomendadas,” (cd.
cit. ,IX, pág. 223].
94 mi principal officio. Es importante anotar esta alusión que hace Claudí—
na a su actividad de tercera como principal officio,pcrque,al igual que
Celestina,esto denota una profesionalidad que le hará afrontar todos los
posibles peligros que se le presenten, ya que,como señala Gustavo Correa,
esa profesionalidad lleva aparejada una honra basada no sólo en una ra-
zón ética,sino en una auténtica vocación de tercera (Gustavo Correa,art.
cit., págs. 15—16].
Por otra parte, es esta ¡¡isa profesionalidad la que justifica, in-
dependientemente de una mayor o menor codicia, la solicitud de pago por
sus servicios (Luis Rubio García, op.cit., pág. 87].
96 ~ahareftas.Zahareño: (desdefloso, esquivo, intratable, 8 irreducible? (Aut,)
9? sabradoe,Sobrado: (es en los edificios lo mas alto de la casa,Dixose assi
por ser aposento que está como de sobra,porque regularmente nadie le ha—
bita, y solo sirve para poner trastos excusados, y de reparo A la demás vi.
vienda? <Aut.>.
Obviamente,el sobrado era signo de riqueza,sentido éste que recoge
Claudina. Recordemos cómo la casa de Celestina tenía un sobrado en donde
guardaba sus útiles de hechicería (cd. cit., III,pág.146] y cámo,ante la
postura de Arsúsa de no recibir a Pármeno por estar con otro, le dice la
vieja alcahueta: “¿Cómo,y déseas eres? ¿Desea manera te tratas? Nunca tú
harás casa con sobrado.”(ed.cit. ,VII,pág.205].
120 azeyte serpentino. Recordemos este mismo eler*nto en el sobrado de Celea
tina ted.cit.,III,pág.146]. Asimismo, con este aceite unta Celestina el
hilado [III, pág. 148], recogiendo la tradición del demonio disfrazado
de serpiente.
Acto Y
4 puteriaa Putería:(adetnes de gracéjo y embuste que usan algunas uigé-
res.? <AutÑ.
10 zarope: (trago amargo,ó bebida dessabrida,que se dA & algunoA<Aut.>.
14 calga,Calzadvestidúra que cogía el aislo y la pierna, y eran mii hue-
cas y bizarras.?<AutJ,
15 ~apatopicado. Picado: (el patrón que se hace con picaduras, para señalar
el dibuxo, principalmente en las que hacen encaxes.><AutÁ>. Debe de en-
tenderse como zapato con borda dos.
16 al fin tengo mi Sant Nartin. Se refiere a que a todos nos llega la hora.
19 cada uno piense que él y otro no. Palabras similares le dice Celestina
a Arcúsa aludiendo al comportamiento de Elicia con sus amantes: “Y cada
uno piensa que no ay otro y que él solo es el privado, y él solo es el
que da lo que ha menester.”(ed.cit.,VII,pág.205].
23 alrha~a. Almohaza:llnstrumento de hierro con que se estriegan los caba-
llos y mulas para limpiarles la caspa que crían entre el pelo9(Autá.
En La Celestina dice Arcúsa a Elicia refiriéndose a Sosia: sacarle
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he lo suyo y lo ajeno del buche con halagos, coso él saca el polvo con
la alnnhaqa a los cavallosi’Eed.cit.,XVII,pág.309].
31 Rebó~ate. Arrebozar: 4Cubrir con un cabo 6 lado de la capa el rostro.?
<Aut9.
40 merescerle. Leísmo.
72 cantoneras. Cantonera: tprostituta que suele buscar sus clientes parada
en una esquina y llamando la atención y provocando a los que pasan.?
<Al., pág.38).
73 castimonia: %castidad? <Aut.).
74 casta Penélope. La castidad de Penélope, que pasó veinte años esperando
a que su marido Ulises regresase de la guerra de Troya,es una de las re-
currencias más usuales en el ciclo celestinesco.
La leyenda de Penélope tiene su origen en la Odisea de Homero, can-
to II, y será mencionada en distintas abras del ciclo,Asi,en la Segunda
Celestina,Felides la menciona como igual a su aada(ed.cit.,XV,pág.256],
mientras que en la Tercera Celestina será Poncia quien la cite como ejem.
pío en su defensa ante el misoginismo de Penuncio (ed,cit.,III,pág.98].
Asimismo, en La Celestina, Calisto compara su goce con Nelibea con
el de Ulises con Penélope [ed,cit.,XIII,pág.282],para,en el “Argumento”
del decimoséptimo acto, al resumir la voluntad de Elicia de abandonar el
luto, citar de nuevo a Penélope con palabras similares a las utilizadas
por Sebastián Fernández: (ELICIA,caresciendo de la castimonia de Penélo-
pe, determina de despedir el pesar y luto<. . .fl(ed. cit.,XVII,pág. 306].
109 ante. La forn ante convive con la forma antes, tal y como lo manif íes—
ta el cotejo de las dos ediciones antiguas, de manera usual a lo largo
del siglo XVI <[en. ,39.6 y 41.32>.
Acta VI
16 alger marcada: (prostituta> <Al. ,pág. 36>.
18 hablarla. Laísmo.
proustería. Laísmo.
31 jubónr<Vestido de medio cuerpo arriba, colido y ajustado al cuerpo, con
faldillas cortas, que se ataca por lo regulár con los calzónes*CAut9.
39 rabosa: (prostitutas de baja calidad, sucias y claramente bubosasflál.,
pág. 48).
Con esta misa denominación, claramente insultante, alude Celestina
a Elicia en la Tercera Celestina [ed.cit.,XIV,pág. 173].
Esta alusión despectiva de Salucio respecto a Philomena, que en al-
guna adida recuerda los ataques de Elicia y Arsúsa a Nelibea [cd. oit.,
IX, págs. 226—228], se entiende a la luz del despego afectivo ya comenta,.
do de los criados respecto a sus anos.
53 quien las sabe las tafieÁEl que las sabe, las tañe? (Correas, pág.92>.
Este refrán es uno de los que han gozado de mayor difusión en el cl.
cío. Así, nos lo encontramos en La Celestina (ed.cit., 1, pág. 126 y V,
pág. 172], en la Segunda Celestina(ed.cit.,XXXII, !=8.464]y en la Terce-
ra Celestina (ed.cit. ,XIV,pág. 176 y XXXIII,pág.29?3.
69 Estas últimas palabras de Salucio recuerdan las de Celestina en su mo—
nólogo camino de la casa de Xelibea:”aquellas consas que bien no son pon.
sadas, aunque algunas veces hayan buen fin, comúnmente crían desvariados
effectos,”(ed.cit. «IV, pág. 149].
71 maestra de hazer perfumes. En todas las obras del ciclo se recoge este
oficio de la alcahueta. Así, en La Celestina, Pármeno alude a Celestina
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en los siguientes términos:’Ella tenía seys officios,conviene (alsaber:
labrandera,perfumera,flflestra de hazer afeytes y de hazer virgos,alcahum.
ti y un poquito hechizera.”fed.cit..I,pág.1l0]. Más adelante describirá
detalladamente los útiles cosméticos de la vieja (cd. cit.,I, págs.111—
112].posteriormente,Lucrecia le dice a Alisa cómo Celestina “perfuma to.
cas,hace solintn,y otros treinta officios.” (ed.cit.,IV, pág.1523, y en
este mismo acto, la vieja le encarga a Lucrecia que vaya a su casa, don.
de le dará “una lexía con que pares essos cabellos más que el oroC..).
Y aun darte he unos polvos para quitarte esse olor de la boca que te
juele un pocoifled.cit. ,IV, pág. 169].
En la Segunda Celestina,la vieja le dice a Poncia una serie de pro.
ductos cosméticos (ed.cit.,XX,pág,316].ASiUi5ITC,en la Tragedia de Lisas
dro y Roselia, Elicia, en su monólogo camino de la casa de Roselia di—
ce:”<. . .)abf tengo los perfumes que falseaba, los afeites que conficio
nabí, las aguas de rostro que hacia,y otras aguas que sacaba para oler,
los qumos con que adelgazaba los cueros, los untos y mantecas que tenía
y los aparejos para baños y lexias, los aceites que sacaba para el ros—
troC. .)“[ed.cit.,l,II,pág.74].
partera.Es otro de los oficios couanes de las viejas alcahuetas y está,
como veremos más adelante,en Intii relación con la actividad médica dc.
sarrollada por las alcahuetas. En La Celestina, la vieja le dice a Pária
no que el oficio de partera fue uno de los principales de Claudia, su
madre: TMfue su prinicpal officio partera deziséys años;” !ed,cit., VII,
pág. 19?).
72 saga9íssima... ymaginar. En La Celestina,Sempronio presenta con palabras
similares a la vieja:(C,.)hecbizera, astuta, sagaz en quantas maldades
hay.Ued.cit.,I,pág .103].
84 la provocará.Lalsmo.
85 pestazitisslmo. Prestante: (excelente> (Aut.>.
93 spíritu.Nantenimiento de la a— líquida por cultismo,si bien ya en latín
vulgar se le anteponía una i o una e <Nen.,39.3). El propio Valdés,bus—
cando contemporizar entre los partidarios del cultismo y los partida-
rios de anteponer siempre e, da esta regla:”si el vocablo que precede
acaba en e,no la pongo en el que se sigue, <...), y si el vocablo prece-
dente no acaba en e,póngola en el que se sigue” <Val.,pág.79).
120 rey David.Vide nota 1,14?.
129 a salvo está el que repica.
Este mismo refrán aparece en distintas ocasiones en la Segunda Ce-
lestina. Así, en un contexto similar de cobardía de los criados, dice
Pandulfo:”! quiérome ir, y diré que a salvo está el que repica, cuando
ayudare al doblar por los que van.”(ed.cit.,Xfl, pág. 435].
132 pues él comió los agrazes,no padezcamos nosotros la dentera. 4 Uno come
la fruta acéda,y otro tiene la dentéra.Refran que explica,que suelen po.
gar algunos la pena de la culpa que cometen otros.?(Aut.).
135 Bao: (afirmación con encarecimiento? <Correas, pág. 304).
139 acueste. Acostar: (ladearse, inclinarse> (Aut.).
14? el escote: (la cantidad y parte que proráta cabe & cada uno de los que
se han divertido ú comido en compañía, por razón del coste y gasto he-
cho.> <Aut.>.
Acta VII
7 garulla:(gente baxa,quando se juntad <Aut.>.
306
1? PetEs de HartosPueblo de la provincia de Jaén de donde se dice natural
Francisco Delicado,autor de La Lozana andaluza (ed. Bruno Damianí, Ka—
drid,Clásicos Castalia, 1981, Mamotreto XLVII, pág. 190].
la colación: 4agasájo que se dA por las tardes para beber, que ordinariamen-
te consta de dulces,y algúnas veces se extiende á otras cosas coisti—
bles: como son ensaladas,fiambres,pastéles,&c.> <Aut.>.
20 de:<queHKen.,2.32?).
38 tenerla.Laismo.
42 alumbre de pajas:<Phrase vulgár,con que se da A entender la brevedad y
poca duracion de alguna cosaj<Aut.).
44 nn~os de espuelas. <El que camina & pié junto al estribo del caballero,ú
poco delantej<Aut.>,Obviamente,la expresión tiene aquí un valor peyora.
tivo,
48 cota:<Armadúra del cuerpo que se usaba antiguamente. Al principio se ha-
cia de cueros retorcidosy afludados,y despues de alías de hierro a alas
bre gordo. * <Aut.>.
49 hatillo.Hato: <El vestido ú ropa que cada uno tiene para su uso9<Aut.>.
62 no llores.., paseada. La frase se inserta dentrn de una tradición de la
inutilidad del llanto. Así, en el Libro del caballero Zifar leemos:”¿ca
qué pro tiene el llorar en que aquello por que llora non se puede co—
brar?”(ed.de J.González Muela, Nadrid,Clásicos Castalia, 1990,pág. 1331.
65 meaja en capilla de frayle: (Dices. a lo que es iwy poco y no abasta,>
<Correas, pág. 459). La expresión alude al escaso valor que tienen dos
contrarios para Pi~arro.
68 hojuela.Hoja:<la cuchilla de la espada> <Aut.>.
69 hechos alía. Es decir,hechos de acero como las alías. Nalla:(sortijas
de acéro, encadenadas y unidas unas con otras,de las quales se hacen las




8? me corro. Correrse: <Avergonzarse, tener empacho de algúna cosa que se ha
dicho a hecho9(Aut.>.
90 Nerino:<Juez puesto por el Rey en algun territórto,en donde tiene jurim.
diccion amplia> <Aut.).
110 garlito: (celAda, lazo ó assechaza,que se arma & alguno para molestarle y
hacerle daño. > <Aut.).
11? quistión. Forma antigua de questióm<rifla,pendencia,chiméra a alboróto.>
(Aut9.
119 amparos. Namparodla defensa que se haze con la mano teniendo en ella
arma ofensiva o defensiva.?<Cov. s.v.ano>.
12? levada: <registrado en el lenguaje de los valentones para significar”nn-
1 mete que se hace con las aras blancas antes de ponerse en guardia
los contendientes”? <Al. ,pág. 242).
Acto VIII
6 QUien no se aventura,no alcan9a ventura,(Quien no se aventura, no ha ven.
tura> <EX, pág. 418>.
11 barba a barba <vergdenfa>se cata. <Barba A barba, vergúenza se cata? <Co.
rreas, pág. 304).
Este refrán aparece en dos ocasiones en la Segunda Celestina en bo.
ca de Celestina (ed.cit.,VII,pág.168 y ZIVI, pág.401].
30?
quien no paresce,padece.6Dos significados tiene este refrán: uno,que hay
que parecer bien a las gentes por el vestido<. . . );y otro,que quien quia
re lograr alguna cosa,ha de hacerse y estar presente. <.,.L Esta última
significación es la mas adnitida(. . . >HRK, pág. 41?).
12 la digo. Laísmo.
19 desperación. Desperar:lLo mismo que Desesperar.Es voz antiquada.ÑAut.)
68 un sastre. Caso de <a embebida>.
69 grana:%Paño mii fino de colór purpúreo,llanado assí por teñirse con el
polvo de ciertos gusanillos,que se crían dentro del fruto de la coscó—
ja, llamado Grana.> <AutÑ,
76 acabar la vida como el fisne,con música lamentable. Covarrubias trae a
colación de esta creencia de que los cisnes cantan cuando presienten su
muerte unos versos de Marcial <Dulcia defecta modulatur armina lingua 1
Cantator cygnus funeris ipse sui. > y de Ovidio (Utque iacens ripa de—
flere Caystrius ales 1 Dicitur ore suam deficiente necem. ). De hecho,
buena prueba de la popularidad de esta leyenda es su constante presen-
cia en la literatura.Así, en dos ocasiones se alude a la leyenda de que
el cisne canta cuando se siente morir en los Diálogos sobre la educa-
ción, de Vives [cd. cit., págs.99 y 176]. Del mismo modo, en Rl Criti-
cón, Gracián recoge esta tradición (ed.cit,,Crisi Primera, pág.66], aun
cuando más adelante indique que “ninguno se halla que los haya oído.”
[ed.cit.,Crisi Octava, pág. 175].
En la novela Rl embajador, A.Prieto se hace eco de esta tradición:
“Pensó don Diego que la presencia de estos cisnes,moviéndose con indifm.
rencia ante lamirada de las gentes,propició que un grupo de poetas cor-
tesanos se denominaran entre sí cisnes, con la desgracia <según el grana-
dino> de que tales poetas tardaban en imitar el canto de la mierte del
cisne.”[op.cit. ,pág.214J.
105 yr a besar.. .pisare. En La Celestina dice Calisto a Celestina: “Dende
aquí adoro la tierra que huellas y en reverencia tuya la beso.”fed.cit.
I,pág. 116].
116 menifestarle. Leísmo.
161 cierra la boca y abre la bolsa. (Cerrar la boca y abrir la bolsa) <Co-
rreas, pág. 270>.
Solino apunta cómo Claudina más querrá la bolsa abierta de Policía.
no que buenas palabras.
En un contexto similar a éste en La Celestina, la vieja, ante las
excíanuciones de reverencia hacia ella de Calisto, le dice en un aparte
a Sempronio: “dile que cierre la boca y comence abrir la bolsa; que de
las obras dubdo, quanto más de las palabras.”[ed.cit.,I,p&g.116].
172 jocunda: (alegre) <Aut.).
173 sí me andarán las anos. Mal me han de andar las anos: (Phrase que se
usa para dAr & entender la esperanza que uno tiene de conseguir alguna
cosa.; CAut.>.
Acta IX
18 Bo9alejo.Bozal:<nuSVO y principiante? <Aut.).
28 A partir de aquí, tal y como se nos ha indicado ya en el título, Claud±.
na se presenta como maestra de Celestina, con lo cual se inicia la re-
creación de un tiempo anterior al narrado en La Celestina. Recordemos
cómo en la obra de Rojas, Celestina le dice a Pármeno: “Aquella gracia
de mi comadre no la alcanqávamos todas. ¿lo as visto en los officios
unos buenos y otros mejores? Assí era tu nadre, que Dios haya, la prima
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de nuestro officio, y por tal era de todo el mundo conoscida y querida”
(ed.cit. ,VII,pág. 19?].
44 Como en otras ocasiones, Claudina narra un episodio concreto de su reía.
ción con Celestina. En efecto, en La Celestina, la vieja alcahueta reía.
ta este episodio a Pármeno con las siguientes palabras: “Siete dientes
quitó a un ahorcado con unas tenazicas de pelar cejas, mientra yo le dei
calcé los qapatos.” [ed.cit..VIIpág.196]. Obviamente, Claudina hace un
relato ensalzador de su actuación en aquel lance.
48 modorros. Modorro: <ignorante) <AutÑ.
59 emplumada. Emplumar~castigar & uno y afrentarle,por haver sido alcahué—
te: lo que se executa por mano del Verdúgo deenudandole de indio cuerpo
arriba,untandole con uiél,y despues cubriendole con pluma menudaHAut,)
Esta forma de castigo,usual para las alcahuetas y hechiceras en la
época, aparece constantemente en las obras del ciclo. Así, Pármeno le se-
ñala a Calisto cómo Celestina ha sido <tres veces emplumada> [ed, cit.,
II,pág. 1353, episodio recordado posteriormente en la Segunda Celestina
por Palana [ed.cit.,XXII,pág.347].Asimismo, en la Tercera Celestina,la
vieja será también condenada a ser emplumada [cd.cit.,XLI,pág.335].
Si la ley había de ser dura con los actos de hechicería £ Véase Pe-
dro Ciruelo, op.cit.,III,V,pág.l2O]~ a las terceras, cuando se las descu.
bria en algún escándalo, “se las paseaba en público montadas sobre un
asno y cubiertas por la infamante coroza, especie de mitra que cubría su
cabeza, para ludibrio general; eran azotadas por mano del verdugo, y
terminaban en galeras.” (J,Deleito y Piñuela, op.cit., pág. 713.
61 Nótese cómo Saludo, ante la exposición que hace Claudina de su oficio
como algo piadoso, juega con el doble sentido de la palabra canonizar,lO
que dará pie a Salucio a su relato del episodio en que fue empicotada
la vieja.
Este juego de palabras es frecuente en las obras literarias de la
época cuando se alude a alcahuetas emplumadas. Así, en el Colloqulo de
Tymbria, de Lope de Rueda, tenemos el siguiente diálogo:”Lenrn (...>Nas,
seflor, di gane vuesa merced ques mayor que nosotros: ¿ha visto obispa hem-
bra en toda su vida? Sulco: Jo, por cierto, Leno: Pues mi ag<iela, santa
glolla haya, lo fue toda una tarde dencia de una escalera con su mitra
y todo, que por otro nombre revesado se llama coroza. Tymbria: ¿Y echaba
la bendición desde allí? Lenoi Mas antes maldecía una banda de mocha—
chos, que no parescia encía della sino banda de estorninos sobre olivo,
cuando tiene maduro el fruto.” (Citado por Julio Caro Baroja, “La magia
2’, art. cit., pág. 59].
64 despenssero. Despensero:(El que tiene el cuidado de la despensa, y com-
pra diariamente lo necessario para la comida y lo reparte y distribuye>
<Aut,).
70 rocadero:<La coróza,ó cucurucho? (Aut.), Coroqa: <El rocadero hecho en
punta, que por infamia y nota ponen a los reos de diversos delitos. El
Santo Oficio saca con corotas a los que han de ser relaxados,a los casa.
dos dos vezes,a los hechizeros y a otros reos, conforme a la gravedad de
sus delitos.Los demás juezes a los cornudos,a las alcaguetas y a otros
delinqdentes. Por no tener nombre señalado, la llamaron los doctores ul-
tra.) <Coy.).
73 El relato que hace Solino de la canonización de Claudina se ajusta par—
fectamente a lo que era usual en la época E Vide Cirac Estopalián,Op.Cit.
pág.441 y la nota 59 de este mismo acto] y aparece en distintas obras
del ciclo. Así, en la Tercera Celestina, el Corregidor condena a Celes—
tina,tras ser azotada, a “que con su coroga la tengan emplumada pública
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mente en vna escalera subida en mitad de la plaqa mayor” (ed.cit., XLI,
pág.335]. En la Tragicomedia de Lisandro y Roselia, Elicia alude a que
le hicieron obispo, es decir, que también la canonizaron [ed. cit., II,
III,pág. 164].
Por otra parte,en relación con la participación de muchacbos en el
escarnio público,recordemos cómo Pablos alude a que algunos se jactaban
de haberle tirado berenjenas a su madre cuando la empicotaron (F.de Que.
vedo, Rl Buscón, cd. de Domingo Ynduráin, Madrid,Cátedra,1980,pág.90.
Con todo, lo que más interesa destacar es cómo este episodio apare.
ce relatado en La Celestina en el diálogo entre la vieja y Pármeno: « Y
aun la una le levantaron que era bruxa <...) y la tovieron medio día en
una escalera en la plaqa puesta, uno coma rocadero pintado en la cabeza”
(cd. cit. ,VII,pág. 1981.
81 desaperrochar.Desaperrocharse: <dexar de comprar 6 surtirse de alguna
tienda, el que era parrochiano de ellaHAutÑ. Hade entenderse como de.
jar su casa sin clientes al tener que recurrir a ayuda.
83 partiéssemos la ganancia. En efecto, en La Celestina le dice la vieja a
Sempronio refiriéndose a Claudina:”Iunca blanca gané en que no toviesse
su mitadiMed.cit.,lII,pág. 1423.
87 Este episodio que relata Claudina parte también de La Celestina, donde
Pámmeno dice a Calisto cómo Celestina “quando vino por aquí el embaza-
dor francés,tres vezes vendió por virgen una criada que tenlai’(ed.cit.
t,pág. 1123.
89 papo: <Lo que cae debaxo de la barba inferior) <CoyA,
90 cora a mesa de alemanes. Es decir, acostumbrado a bien comer.
La fama de los alemanes de buenos comedores y sobre todo bebedores
está atestiguada en distintas obras de la época. Así, por ejemplo, en
la anónima Segunda parte del Lazarillo (ed.cit.,pág. 128 y nota 133.
114 quando mi medre sale no pienssa tornar a casa. Palabras similares dice
Elicia a Celestina quejándose de su tardanza:”Junca sales para bolver a
casa, por costumbre lo tienes.”[ed.cit. ,VII,pág. 209].
117 la que llevaste al racionero. Recordemos cómo en La Celestina cuando la
vieja llega a casa en el auto VII la está esperando el padre “de la de~
posada que levaste el día de pascua al racionero(ed.cit.,VII,pág.209].
118 Al igual que en La Celestina, la vieja dice no conocer a la que la espe.
raáed.cit. ,VII,pág.209].
128 al mogo vergongoso, el diablo le trae a palacio. <Mozo vergonzoso, el
diablo le llevó á Palacio, ó le trajo> <Correas, pág. 471).
Este refrán aparece en La Celestina(ed.cit.,VII,pág.2061, en la Se
gunda Celestina (ed.cit.,XXV,pág.380; XIIIV,págs.490 y 5061 y en la Tez
cera Celestina [ed.cit.,XLVIII,pág.3733.
132 manida: <En la Gerimnía significa la Casa9<AutÑ.
139 Todo viene adido mejor que lo queremos. En La Celestina, la vieja, se-
Ealándole a Arcúsa cómo Pármeno está prendado de ella y Seupronio de
Elicia,le dice:”mira cómo viene mejor medido que lo queremosA[ed.cit.,
VII,pág. 204].
159 aro de cuba. Obviamente,se refiere al círculo mágico en el que la hecht
cera habla de entrar para conjurar a los demonios en su favor. Pedro CI.
rudo, en su Reprobación de las supersticiones y hechicerías,señala có-
mo entre las artes empleadas para llanar al diablo está el hacer “un
cerco o círculo en tierra con ciertas sefiales.” (op.clt.,II,I,pág.54].
Buena prueba de la difusión que a lo largo del siglo XVI tendrá esta
práctica son las palabras de fray Martín de Castaflega, que, aludiendo a
los conjuradores en su Tratado mi>’ sotil y bien fundado de las supersti..
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ciones y hechizerías. . . ,dice:”y algunos que presumeEn] de mas sabios ha.
zen cercos e(n] ellos y dizen y loanse que se veen en tanta priessa con
los demonios que les hecha el qapato del pie para que con el se despi-
dan y salen del cerco muy fatigados<. . . )MCitado por J.Caro Baroja,art.
cit.,pág.50]. Asimismo, en el índex de 1583, en la regla IX, entre dis-
tintas prohibiciones se hallan los cercos EJ.Caro Baroja,Las formas coz
píejas de la vida religiosa <Religión, sociedad y carácter en la Espafia
de los siglos XVI y XVII), Madrid, Sarpe, 1985,pág.?5 n. 26].
El hacer un cerco en el suelo para desde allí conjurar a los demo-
nios lo utiliza Baldovinos en la Gran Conquista de Ultramar y el Caba-
llero de Dios en el Caballero Cifar [Citadopor Agapito Rey, Cultura y
costumbres del siglo XVI en la Península Ibérica y en la lueva Espafa,
México, Editorial Stylo, 1944, pág. 124.
En las obras del ciclo ccl estinesco es constante la alusión al cer.
co, Así, en La Celestina, la vieja,aludiendo a Claudina,seflala:”Pues ea
trar en un cerco, mejor que yo,y con más esfuerqo, aunque yo tenía harta
buena fas” (ed.cit.,VII,págs.196—19?]. En la Tragicomedia de Lisandro
y .Roselia,ante la pregunta de Drionea sobre cómo le ha ido con Roselia,
Elicia responde:De perlas; algo habían de aprovechar los caractéres
del cerco de esta noche.” (ed.cit.,II,II, págs..112—113]. Por su parte,
en la Comedia Selvagia, entre los útiles que trae Lelia a Dolosina para
hacer su conjuro están “las candelas del cerco de la otra noche” (cd.
cit.,III,II,xlii rl.
las candelas que sobraron de la otra noche. Las candelas del cerco son,
como he anotado anteriormente en la Comedia Selvagia, otro elemento fua
damental para hacer el conjuro, A estas candelas que sobraron alude Ce-
lestina cuando le explica a Pármeno que a su madre la condenaron por
bruja “porque la hallaron de noche con unas candelillas colendo(sic>tim.
rra de una encru~ijada”[ed.cit.,VII,pág,198],episodio este recordado de
nuevo por Celestina en la Segunda Celestina cuando ensalza a Claudina
ante Elicia:Que en mi ánima, quien la viera llena de candelillas sacu-
dirle y menear las quixadas,aunque fuera Héctor, le temblara la contera
y se l’espeluzara el copete,y estava yo con ella que ella se zmravilla—
va.” [ed.cit., XXXIV, pág. 48?].
Estas candelas eran de distintos tastos y calores, prefiriéndose
las de color verde y amarillo [U Helena Sánchez Ortega, “Superstición
y religión. Las prácticas supersticiosas en la Espata del Antiguo Régi-
men”, en Historia 16, 136<1987), pág. 32].
160 soga de ahorcado. Es otro elemento consustancial a las prácticas de a—
gia, que,sin embargo,como señala Dorothy S,Severin, no formaba parte de
las pociones amorosasCed.cit.,pág.113 n.69]. Así, en La Celestina,en la
retahíla de útiles para hacer conjuros amorosos que cita Pámnno a Ca—
listo aparece,entre otros, la soga de ahorcado fed.cit.,I,pág.112]. Asi-
mismo, en la Segunda Celestina la vieja alcahueta alaba a Claudina di-
ciendo que no hay “cabestrero que tan bien sepa cuántos hilos d~esparto
tiene una soga” (ed.cit,, XXXIV, pág. 487].
162 cora~ón de ~era...agujas.Desde antiguo aparece atestiguada la defixio<
recordemos que aparece citada por Ovidio en el libro tercero de Amores!
ed.cit., pág. 320]) para, como anota F.J. Flores Arroyuelo, mediante la
ley de simpatía, trastocar el curso natural de las acciones huuanas( op.
cit., pág. 1283. En concreto, los corazones atravesados por agujas te-
nían una doble finalidad: por una parte, cuando las agujas estaban ro-
tas, acabar con un enemigo, tal y como aparece en La Celestina (ed.cit,
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1, pág. 1131; por otra, cuando las agujas no estaban rotas, como en el
caso que nos ocupa, para atraer el corazón de una persona hacia el amor
a otra, tal y como lo encontramos también en la Segunda Celestina [cd.
cit., XXXIV, pág. 488] y en la Comedia Selvagia [ed,cit.,I,IV, xxv vi.
165 no me hagáys milagritos. Hacer milagros: <se usa para ponderar la espe-
cialidad en lo que alguno hace,8 que hace lo que no se esperaba,6 juzga
ha de é19(AutÑ, Probablemente la frase tenga en esta ocasión una con-
notación erótica.
169 haga pino. Hacer pinicos,ó pinos: <se dice de los niños quando empiezan
& andar:y translaticiamente de los convalecientes,á que han estado lar-
go tiempo en la cama,quando salen de ella.? <Aut.). No obstante,como en
el caso anterior,es probable que la frase tenga una connotación erótica
relacionada con la acepción en la germanía de pino como miembro viril.
[Véase Al., pág. 219 n.6].
174 chaosÁcaosUAut.). Cultismo riego.
175 tartháreas. TartaroÁinfierno en estilo PoéticoJ(Aut.).
catervas: (multitudes) (Aut.).
178 familiar. El denominarse Claudina como familiar del demonio ha de entea
derse no sólo en su sentido recto,es decir,en el sentido de que la vie-
ja es servidora del demonio, sino en relación con la creencia en la cus
tencia de demonios familiares,o sea,demonios que tenían hechiceros y nl.
grománticos en redomas y anillos para utilizarlos en su favor! P.J. Arro.
yudo, op.cit., pág. 75].
182 creas. Quizás aluda a las agujas como provocadoras del arr hereas, de-
finido por Villalobos como “corrupta imaginación/por quien algun hombre
se aquexa de amores” (Citado par Pedro 1. Cátedra, op.cit., pág. 631.
Sobre estas cuestiones relacionadas con los conjuros puede verse
el trabajo de José María Diez Eorque “Conjuros, oraciones, ensalmos...:
formas marginales de poesía oral en los Siglos de Oro”, Bulletin Hispa—
nique, LXXXVII (1985>, págs. 47—87.
186 le ponga. Leísmo.
187 le dexes, Leísmo.
Acta 1
9 contino:(Continuo. Tá tiene poco uso, sino en la Poesia?<Aut.).
16 Dame un libro. La actividad de Philomena distrayendo su tiempo libre ha.
ciendo labores y leyendo es un elemento característico de la época, dom.
de, pese a la oposición de autores como fray Luis de León o Huarte de
San Juan respecto a la formación de las iwjereu apelando, en general, a
su supuesta inferioridad intelectual, humanistas como Erasmo, Vives y Am.
tonio de Guevara defendieron la instrucción intelectual de las mujeres,
si bien siempre teniendo como finalidad más inmediata la educación pos-
tenor de los hijos (Manilá Vigil, op.cit., págs. 44—55]. Por otra par-
te, recordemos cómo uno de los hechos fundamentales en la cultura de es.
te momento es la incorporación de la mujer a la lectura [U. Chevalier,
op.cit., págs. 82—83], lo que justifica en buena parte el desarrollo de
géneros como la novela cortesana.
49 Este parlamento de Philomena recuerda las palabras que dice Nelibea an-
te Celestina cuando ésta le informa del ml de Calisto:”Éste es el quel
otro día n vido y comen9ó a desvariar conmigo en razones, haziendo mu-
cho del galán.” [ed.cit.,IV, págs. 162—163].
55 ¿Qué atrevimiento.. .entendimiento?. Estas palabras recuerdan muy directa
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mente las de lelibea en el acto I:”¡Vete,vete de ay,torpel que no puede
mi paciencia tolerar que haya subido en coraqón humano conmigo el ilíci.
to amor comunicar su deleyte.”(ed.cit.,I, pág.8’7].
Este rechazo inicial de Melibea a Calisto ha gozada de notable di-
fusión en el ciclo, como lo demuestra la alusión de Philonmna al “amor
deshonesto”, o la mención de Roselia al “ilícito amor” [Tragicomedia de
Lisandro y Roselia,ed,cit.,II,I,pág.223.
58 liviano: (deshonesto> (Aut,).
63 porque:<para que>.
94 Philomena apoya su defensa de la honestidad en los libros que su padre
le mandó leer. Recordemos cómo Melibea busca palabras de consuelo para
Pleberio en los “antigos libros que [tú], por más aclarar mi ingenio,me
mandavas leer” (ed.cit, ,XX,pág.334].
gg pon en cobro. Poner en cobro: <poner en seguro> <Aut.).
De estas palabras de Philomena parece desprenderse una cierta in-
clinación favorable hacia la carta recibida,postura muy similar a la de
Nelibea cuando, tras su enojo con Celestina, ante el temor de que venga
Alisa,cita “muy secretarnente’ para el día siguiente a la vieja, lo cual,
como en el caso que nos ocupa, da lugar a la criada para vislumbrar la
actitud real de la doncella ante el enamorado.
103 Bien predica la raposa a las gallinas. <Predica la zorra a los pollos:
Compadres y amigos somos> <EX, pág. 381>.
104 se les acaba la candela. Acabarse la candela: tirse acabando la vida)
<Aut.).
105 haziendo del perro del hortelano.4El perro del hortelano ni quiere las
manzanas para sí ni para su amo> (El perro del hortelano, que ni come
las berzas ni las deja comer al extrafio> <Correas, pág. 98).
En La Celestina, la vieja le dice a Arcúsa:” No seas el perro del
ortolano.” (ed.cit., VII, págs. 202—2033.
106 Dios no come palabrasÁ Dios no come, ni bebe, mas juzga y vee? <Correas,
pág. 284).
107 ¿Ss vale una traspuesta que dos assosdaa(Xás vale una traspuesta que
dos asomadas> (Correas, pág. 451).
Acto II
4 dándola. Laísmo.
11 no es menor la honrra que el provecho. Estas palabras de Claudina trana.
greden el refrán <honra y provecho no caben en un saco>, es decir, (que
los que aspiran & la honra,no han de llevar la mira al interés> <Aut.>.
17 el suelo de la salud. Probablemente aluda esta expresión a dormir por
la afiana.
23 llAnte mío y busca quien te ¿mantenga. <Llámate mío, y busca quien te
mantenga> <EN, pág. 282>.
24 recudida. Recudir: (pagar> <AutJ.
33 barates.Baratar: (Trocar unas cosas por otras> <Aut.).
34 Nira. . .segura. Estas palabras de Parmenia recuerdan los consejos de Seis
pronio a Celestina ante su primera visita a Nelibea:”Xadre,mira bien lo
que hazes<. . . ),Piensa en su padre;que es noble y esforqado,su madre ce-
losa y brava,tú la misma sospecha.Nelibea es única a ellos; faltándoles
ella,fáltales todo el bien;en pensallo tiemblo;no vayas por lana y ven-
gas sin plumai’(ed.cit., III, pág. 145].
35 la soga arrastrando: <Phrase, con que se explica,que alguno ha cometido
delito grave,por el qual vá siempre expuesto al castigo.><Aut.).
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45 Estas palabras de duda de Claudina ante el nuevo encargo entroncan con
las de Celestina0’¿Qué haré,cuytada,mezquina de mi,que ni el salir afut
ra es provechoso,ni la perseverancia cares~e de peligroflPues yré,o tor¿
narne he’?¡O dubdosa y dura perplexidadl no sé quál escoja por más sano”
(ed,cit., IV, pág. 1491.
54 nunca a la osadía vi que fallesciesse fortuna. En La Celestina, una vez
que la vieja se determina a acometer la tercería tras sus dudas, Celes-
tina dice: “jamás al esfuerqo desayuda la fortuna”[ed.cit.,IV,pág. 150].
56 me la abrán dado por el mercado. Alusión al castigo, usual para las al-
cahuetas y otros delincuentes, que consistía en recorrer el reo ciertas
calles y el mercado,andando o en un asno,mientras un pregonero proclame
su delito y al mismo tiempo le azota la espalda (Agapito Rey, op.cit.,
pág. 127].
Como ejemplo de esto,en la Tercera Celestina la vieja es condenada
por el Corregidor a que “desde aquí que se cometió el delicto, saquen a
Celestina aqotando, <.. . ),y assi mismo por galardón del trabajo que taun.
ua en ser alcagtieta,mndo que con su coroqa la tengan emplumada pública.
mente en vna escalera subida en mitad de la plaqa mayor,hasta tanto que
yo mande que la quiten;y que los aqotes sean por las calles acostumbra—
das,T esta sentencia, porque mejor se eseecute quiero que a la hora va-
yas a llair al pregonero que aquí te esperaré.”(ed.cit.,XLI,pág.335].
57 Agora... fructo. Este inicio del monólogo de Claudina es similar al ini-
cio del monólogo de Celestina:”Agora que voy sola,quiero mirar bien lo
que Seupronio ha temido deste mi camino, porque aquellas cosas que bien
no son pensadas, aunque algunas veces hayan buen fin, coWinmente crían
desvariados effectos.Assi que la mucha speculación nunca carece de buen
fruto.”[ed.cit., IV, pág. 1493.
Dorothy S.Severin anata como proverbio “la micha epeculación nunca
carece de buen fruto,”(ed.cit., pág. 1491.
63 grangería:4E1 modo de aumentar el caudAl> <Aut,>.
64 aparejada 4dispuesto> (Aut.>.
Claudina ha sopesado los inconvenientes y ventajas que pueden derivarse
de su actuación de forma similar a como lo hace Celestina en su monólo-
go. Si acude,”a peligro pongo mi vida”; en La Celestina dice la vieja:
“Si con el hurto soy toada, nunca de muerta o encoroada falto, a bien
librar.”(ed.cit.,IV,pág. 149). Si no acude, lo que más le preocupa a la
vieja Claudina es “el mal nombre que de falsaria puedo cobrar”;en La Cg
lestina expresa cómo Calisto la tendrá por “Alcahueta falsa”[ed.cit.,IV
pág. 1503.
65 faltriqueradLa bolsa que se trahe para guardar algunas cosas, embebida
y cosida en las basqiflas y briales de las mugéres,á un lado y á otro, y
en los dos lados de los calzónes de los hombres> <AutJ.
66 franjuelas.Franja:<guarnicion texida de hilo de oro,plata, seda, lino 6
lana,que sirve para adornar y guarnecer las ropas ú otras cosas.>(Aut).
cabe~ones.Cabez6n:4lista ó tira de lienzo,que rodéa el cuello,y se pren.
de con unos botónes,& la qual está afianzada la camisa,que para que pus.
da estrecharse al tamaflo del cabezón se le hacen unos pliegues 6 raya-
dos, que se cosen & él: el qual suele ser labrado de hilo, y en algunas
partes de seda> <Aut.).
La venta de “franjuelas” y “cabeQones” como medio de entrar en la
casa de la doncella es un procedimiento similar al que utiliza Celestí—
na,tal y como le dice a Sempronio:”Aquí llevo un poco de hilado en esta
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mi faltrlquera,con otros aparejos que conmigo siempre traygo para tener
causa de entrar donde mucho no só conoscida la primera vez: assí como
gorgueras, garvines, franjas, rodeos,tinazuelas, alcobol,alvayalde y solí—
mánjhastaj agujas y alfileres;”[ed.cit., III, pág. 145].
Este procedimiento se repite constantemente en las continuaciones.
Así, en la Tragicomedia de Lisandro y Roselia, Elicia dice a Drionea an.
tes de salir hacia la casa de Roselia:”.. .no saques sino lo más rico y
y vistoso; esos gorjales aljofajarados, esas cofias estampadas y todos
los deshilados y cosas hechas de red de oro y seda,que lo quiero llevar
& parte donde no se perderá nada en ello, que buena manera será ésta pi.
ra entrar en casa de Roselia, pues soy corredora,” (ed.cit.,I, II, págs.
80—81]
En achaque de trama vamos a hablar a nuestra ama. ~Bn acha que de tras
¿viste acá a nuestra amafl (Correas, pág. 110>.
Este mismo refrán aparece en boca de Celestina en La Celestina( cd.
cit., y, pág. 173].
67 A Dorotea veo a la ventana, buen agúcro hallo... En La Celestina, la vis.
ja también acude a los agueros antes de entrar en casa de Xelibea,desta
cando entre estos agúeros favorables el que Lucrecia esté a la puerta
[ed.cit.,IV, pág. 151].
En ambos casos se trata del tercer tipo de aguero que describe Pe-
dro Ciruelo:”La tercera especie de agueros y más yana que las otras, es
la que en latín llaman “omen”, quiere decir adevinar por dichos o he-
chos que otros los hacen a otro propósito y los adevinos lo aplican a
otros.”(Pedro Ciruelo,op.clt., II, Y, pág. 72].
68 Esfuer9a,esfuerfa,Claudifla,qUC en otros peligros te has visto. Al final
de su monólogo camino de la casa de Nelibea dice Celestina: “Ya veo su
puerta;en mayores afrentas me he visto.¡Esfuerqa,esfuerqa,Celestinat(ed
cit., IV, pág. 150].
70 ¿Quál arroyo la echó por estos barrios?. En La Celestina le dice Lucre-
cia a Celestina:’¿quál Dios te trazo por estos barrios no acostumbra—
dos?”[ed.cit., IV, pág. 151].
73 las palabras de beata y las uflas como gata.4Palabras de santo y uflas de
gato> <Correas, pág. 381>.
84 Dilas, Laísmo.
89 DIla. Laísmo.
91 Con el pie derecho delante porque no tropIece a la entrada. En estas pi.
labras de Claudina se recogen dos agileros. Por una parte, entrar con el
pie derecho;por otra,no tropezar. Así, en La Celestina la vieja tiene
por buen aguero el que “nunca he tropeiado como otras vezes.” (ed.cit.,
IV,pág.150]. Pedro Ciruelo cita este tipo de aguero del siguiente modo:
“La segunda [manerade aguero] es cuando en el cuerpo del hombre se ha-
ce algún movimiento puro natural, y se hace a deshora sin pensar el hor
bre en ello; ansi como toser,esternudar,tropeqar y algunas veces saltan
o suenan las junturas de los huesosA[op.cit., II, Y, pág. 72].
Paz sea en esta casa. Estas mismas palabras dice Celestina a Lucrecia
al llegar a casa de Melibea,palabras que, según Castro Guisasola,se re-
lacionan con el precepto bíblico “Intrantes autem in domun salutate can
dicentes: Paz huic douii”,y que son recogidas como refrán por Correas,
LF.Castro Guisasola,op.cit., pág. 108].
10? No será sí de amores, mal pecado, que con las muelas le he dexado. El do.
br de muelas aparece en la tradición amorosa como sinónimo de amor.
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[Vide U. Dominica Legge,”Toothache and Courtly Love», French Studies, IV
<1950),págs.50—54;y Geoffrey West,”The Unseemliness of Calisto’s Tootha
che”, Ce)estinesca, III, 1(ayo 1979>, págs. 3—10.
Recordemos cómo en La Celestina la vieja le pedirá a Melibea un
cordón y una oración de Santa Apolonia para sanar el dolor de muelas de
Calisto [cd.cit. , IV,pág. 164).
113 los getas. Los getas son un pueblo guerrera tracio que se estableció en
Transilvania y Valaquia,quedando incorporado al Imperio Romano en tiem-
pos de Trajano.
12? En La Celestina, la vieja expresa también a telibea en su primera visita
los quebrantos que pasa desde su viudez,concluyendo: “Assl que donde no
ay varón, todo bien fallece.”(ed,cit., IV, pág. 159].
128 quando el Seflor da semejante llaga también provee de remedio. Estas pi.
labras son un paráfrasis del refrán lDios,que da la llaga,de la medicí—
na><RN, pág. 134).
131 Las palabras de Plorinarda sobre el recato y honestidad de la mujer vía
da entroncan directamente con la preocupación que los moralistas mani-
festaron por este estado de la mujer, insistiendo todos ellos en el en-
claustramiento al que debían de soneterse,ya que,como señala Nariló Vi
gil,al ser mujeres que no estaban ya sometidas directamente al poder de
un hombre,”se las miraba con recelo porque podían suponer ejemplos dis-
torsionantes para las demás mujeres.”(Nariló Vigil, op. tít., pág. 195 y
55.].
133 tramojodAquella parte de la mies,que aprieta el segadór en la mano,que
es lo mas baxo,y duro de la caña.><Aut.>.
136 deprenden: (Lo mismo que Aprender. Tiene poco uso oy entre los cultos.>
(Aut.).
140 Claudia alude en estas palabras a Pármeno,el que será uno de los cria-
dos de Calisto.
151 ha criado un cuervo que le saque el ojoÁCría el cuervo,y sacarte ha el
ojo> (Correas, pág. 376>.
155 gostaduras.Gustadura: <La acción de gustar alguna cosa> <Aut.>.
162 fantástiga:4 fantástica>. En la Tercera Celestina dice Corniel a Sigeril
muy fantástigo te saca de verde,,.”(ed.cit., IV, pág. 107].
169 discrImen: (peligro> <Aut. >.Latinismo.
189 regalodSe aplica assimismo & la comida y bebida delicada y exquisita.?
(Aut.), Quizás Claudina aluda con este término a un posible mal provoca
do por la comida.
191 En la segunda visita que en La Celestina hace la vieja alcahueta a Nelt
bea, ésta le confiesa: “II. mal es de coraqón,la yzquierda teta es su apa
sentamiento”(ed.cit., X, pág. 241].
Indudablemente, la teta izquierda, por ser el lugar del corazón,se
convierte en sinónimo de pasión amorosa como Nelibea y Philomena descu-
brirán después. En la Comedia Florinea, Narcelia señalará a Belisea que
Floriano está enfermo de “bascas del coraqon’(ed.cit.,XV,lVj r].
Sobre la presencia de esta misa frase en La Lozana Andaluza así
como su origen véase Nicasio Salvador Miguel, “Huellas de La Celestina
en La Lozana andaluza”, en Estudios sobre el Siglo de Oro. Homenaje a
Francisco Yndurafn, Madrid, Editora Nacional, 1984, págs. 431—459.
193 Al igual que aquí, en la segunda visita que hace Celestina a Nelibea,la
alcahueta pide a la doncella que mande salir a su criada ante lo cual
ésta sospechará de la entrevista [cd.cit.,X,pág.243).
205 En La Celestina dice la vieja a Ielibea:Por ende cumple que al médico
como al confesor se hable toda verdad abiertamente”, palabras que, como
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anota Dorothy 5. Severin, recogen el refrán “Al médico,confesor y letra—
do,la verdad a lo claro” [ed.cit.,X, pág. 240].
211 quien a hierro ata con hierro pierda la vida.4Quien a hierro hiere —o
mata—, a hierro muere> <Rl, pág. 388).
218 le pierdas. Leísmo.
219 le tengo. Leísmo.
228 Un cavallero. . literaria. En La Celestina la vieja define a Calisto an-
te Nelibea como “un cavallero mancebo,gentilhombre de clara sangre”(ed.
cit., IV, pág. 161].
241 Esta impaciencia de Philomena es similar a la de Nelibea: “Por Dios,
(que]sin más dilatar me digas quién es esse doliente”Eed,cit., IV, pág.
161]
248 Pues tu rostro de paz me da atrevimiento. En La Celestina,la vieja dice
a Nelibea:”El temor perdí mirando,seffora,tu beldad”Led.cit.,IV,pág. 100]
254 Como en La Celestina,la doncella,al oír el nombre del caballero,se eno—
ja, apelando a su honestidad para no castigar a la alcahueta: “Por cier—
to,si no mirasee a mi honestidad,y por no publicar su osadía deese atre.
vido,yo te hiziera,malvada, que tu razón y vida acabaran en un tiempo.”
[ed.cit.,IV, pág. 162].
265 le quite. Leísmo.
Acta nI
8 A boca de sorna:lal anochecer> (Aut.).
9 tomar cal~aa Tomar las calzas de Villadiego: (huir apresuradamente>
<Aut.>.
10 asir <reñir? <RAE).
assadon (Instrumento de hierro como un estáqus, que sirve para asear ½.
do género de viandas> <Aut.).
11 broquel:(espécie de rodéla, 6 escúdo redondo> <Aut.).
araftuelo:(Eed muí delgada con que se cazan páxaros)(Aut.). Es decir,es—
tá lleno de agujeros.
12 caxquete. Casquete:(Arma defensiva de acéro 6 hierro,que se hace & medí.
da del casco para defender la cabéza><A’Jt.>.
14 plagas: <pesares> (Aut.).
15 cayro.CairodVoz de la Gerzaní a. Lo que gana la ager pública con su
vil exercicio> <Aut.).
16 dayfas. Daifa:(prostituta><Al., pág. 52).
17 ruydo. Ruido:lpendencia)<Aut.).
19 que no eche dado falso. Echar dado falso: (engaliar) <Aut.).
21 apelan. Apaffar:(coger, tomar, i~ ocupar por fuerzaHAut.>.
22 punto del caftán. Punto:4Pieza & modo de grano de trigo, que se pone so-
bre la boca del cañón en la parte alta, y sirve para hacer la puntería>
(AutÑ.
23 pelosas. PelosadEn la Germania significa saya, capa y frazáda><Aut.).
40 deseguida:(de vida licenciosa y estragada? <Aut.),
42 rnrcadamente: <señaladamente> <RAE).
53 escampara. Hay que entender como “me dejara de caer”.
69 la he dicho. Laísmo.
89 negro: (astuto> <Al.. pág. 115>.
90 demasías. Demasía: (desatención, descortesia> (Aut.).
31?
Acta XIII
8 comendado. Comendar: (Encomendar ú encargar. Es voz antiquada> (Aut.).
11 laala:lPescádo cetáceo de desmesurada grandeza<. . . )que se traga los peg.
cádos vivos del mar, los animales de la tierra, y aun no perdona los
cuerpos humanos.> <Aut.>.
12 fferidad. Peridad: (crueldad? <AutÁ.
26 quien padre tiene al calde, seguro va a juyzio:4Phrase que explica que al.
guno tiene la protección de algun Juez, 6 persona de autoridád, con la
qual se resguarda para hacer lo que no executára & no tenerla, 6 puede
lograr su deseo9(Aut,>. Obviamente, estas palabras de Salucio aluden a
que los negocios amorosos de Policiano están en manos de Claudina.
61 muy paseo a paseo. En La Cclcetina, la vieja,tras su visita a Kelibea,se
encamina hacia casa de Calisto acompañada de Sempronio “haziendo paradí.
lías de rato en rato”Eed.cit., Y, pág. 175].
56 Una impaciencia similar maestra Calisto cuando, tras divisar a Celesti-
na tras su visita a Nelibea, le dice a Pármeno:”¡O desvariado,negligen—




80 quanto:(en quanto> (Aut.).
84 tor9al.Torzal:4Cordoncillo hecho de varias hebras torcidasHhut.>.
86 Estas palabras de Claudina corresponden a su diálogo con el paje del DM.
que.
100 oyan. Perna anticuada <Ien.,2.13.2a>.
112 Nótese cómo Claudina se asegura la paga por su intervención al decir a
Policiano que ha tenidn que dejar el manto en señal por no poder pagar
el alquiler de la casa.
118 Estas palabras recuerdan las de Calisto:Corre,Pármsno,llama a mi sas-
tre y corte luego un manto y una saya de aquel contray que se sacó para
frisado.”[ed,cit., VI, pág. 185].
córtenla. Laísmo.
122 de prueva. De prueba: (firmeza de alguna cosa,en lo physico 6 en lo mo—
raU (AutJ.
134 En La Celestina, cuando la vieja notifica a Calisto que lelibea le ama,
el enamorado exclama: “Noqos,¿estó yo aqui?”[ed.cit., XI, pág. 2511.
140 Recordemos cómo en La Celestina Calieto dice a la vieja: “En mi cáara
me dirás por estenso lo que aquí he sabido en suma.” (cd. oit., VI,pág.
180], palabras que, al igual que en el caso que nos ocupa,pretendeii alt
jar a los criados de la inforzación.
150 En La Celestina, el enamorado también pide una relación por extenso de
lo acontecido entre la alcahueta y la amada: “Dime,por Dios,sefiora,¿qué
hazía? ¿Cómo entraste? ¿Qué tenía vestido? ¿A qué parte de casa estava?
¿Qué cara te mostró al principio?” (ed,cit., VI, pág. 178].
151 pues sin soberana reverencia no es virtud oyr tu embaxada. En La Celes-
tina, Calisto dice a la vieja:”&be, sube, sube,y assiéntate,setlora, que de
rodillas quiero escuchar tu suave respuesta.”(ed.cit. ,VI,pág. 180] ,pala
bras que manifiestan, al igual que en la Tragedia Foliciana, la actitud




17 si mal hago, para mí es el dafio.(Si haces mal, espera otro talHCorreas
pág. 261>.
18 interessalÁinteressáble) <Aut.).
2? ~evil.Civil:(sedice del que es desestimable, mezquino, ruin, y de baxa
condicion y procedéres.?(Aut.).
apocado:(corto de ánimo, pusilánin., encogido de espíritu y miseráble.>
(Aut.).
40 estrado: (lugar 6 sala cubierta con la alfombra y demás alhájas del es-
trado, donde se sientan las npagéres y reciben las visitas9<Aut.). Con
esta expresión se alude a que no eran mujeres para estar en casa sin ha
cer nada. Véase Joan Timoneda, Buen aviso y portacuentos, ed. de Pilar
Cuartero y Naxime Chevalier, Madrid, Espasa—Calpe, 1990, pág.9? n.U.
42 pItar: (pagar.? <AutÑ.
ro9o: (comida) (Al. ,pág. 22?>.
45 aljófar:lEspécie de perla> <Aut.>.
75 mueble. Vale (cuerpo).
84 aosadas: (ciertamente) <Aut.>.
nunca más perro a molino. (Dicen esto las gentes escarmentadas de lo que
mal les sucedió, semejanza de un perro que fue a lamer al molino y le
apalearon? (Correas, pág. 241).
Este mismo refrán aparece en boca de Pármeno en La Celestina E cd.
cit.,lI,pág. 137] y en boca de Blicia en la Tercera Celestina (ed.cit.,
XXV,pág.246], en ambos casos aludiendo a la experiencia anotada por Co-
rreas.
86 gorjal: laruadúra que desfiende el cuello 6 garganta) <AutÑ.
98 bancos. Banco: (cárcel> <Al. ,pág. 212>.
potro: (máchina de madéra,sobre la qual sientan y atromentan & los delia
quentes que estan negativos, para hacerles que conf iessen ú declaren la
verdád de lo que se les pregunta.>(Aut.>.
aduana: (mancebía) <Al. ,pág. 212).
99 Plácida y Victoriano. Probablemente aluda a los dos enamorados de la
Égloga de Flácida y Victoriano, de Juan del Encina, obra que, por otra
parte, ha sido estudiada en relación con La Celestina por diversos auto.
res, entre los que podemos citar a Humberto López Morales, «Celestina y
Eritrea tsichla huella de la Tragicomedia en el teatro de Enzina”, Ac-
tas del Primer Congreso Internacional de La Celestina: La Celestina y
su contorno social, cd. de Manuel Criado de Val, Barcelona, Borrás,
1974, págs. 315—23.
113 quien no cae,no se levantaÁ Quien no cae, no se levanta)(RN, pág. 414).
Acta IV
20 En La Celestina le dice Nalibea a la vieja alcahueta:”me comen este co-
ra’ón serpientes dentro de mi cuerpo.”(ed.cit.,X,pág.239]. A. Deyermond
ha estudiado la imagen de la serpiente en”Hilado—Cordón—Cadena: symbolic
equivalence in La Celestina”, Celestinesca,1,1<Nayo 19’77),págs. 6—12.
31 Al igual que en acto X de La Celestina,este acto se inicia con el monó-
logo de la doncella expresando sin ambages,tras la visita de la alcahus.
ta, su pasión por el caballero.
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52 Esta definición del amor recuerda la que, procedente del De remediis,de
Petrarca, da Celestina a Xelibea:”Es un huego escondido, una agradable
llaga, un sabroso veneno,una dulce amargura, una delectable dolencia,un
alegre tormento, una dulce y fiera herida, una blanda muerte.”(ed.cit.,
X,pág. 244].
54 Crato ni Galeno. En La Celestina, Calisto, tras su encuentro casual con
Melibea,le dice a Sempronio: ~‘¡Osi viniéssedes agora, Crato y Galieno,
médicos,sentiríades mi mal. ~O piedad celestial,...”(ed.cit.,I,pág.88].
La figura de Crato como médico ha sido ampliamente discutida basán.
dose en las distintas lecturas que de este pasaje presentan distintas
ediciones de La Celestina, donde se lee “piedad de Celeuco” ( Valencia,
1514) o “piedad Seleucal”<Salamanca,1570. Aquí Crato es sustituido por
Erasistrato>. En 1822, León Amarita, en su prólogo a La Celestina, jus-
tificaba la lectura de la edición de Salananca diciendo que el rey Se-
leuco, aconsejado por el médico Erasistrato, concedió su propia mujer a
su hijo, que moría de amores por ella. Y el mismo Amarita nos da como
referencia a Luciano, en su Dea Syria, y a Valerio Máximo, en su Dicto—
rum factorumque memorabiliuz ezempla V,’7,ex.1.
Por su parte, Menéndez y Pelayo mantenía la lección de Salamanca
apelando a la similitud entre las grafías c y t, corroborando esta lec-
tura Martín de Riquer en “Fernando de Rojas y el primer acto de La Ce-
lestina”, Revista de Filología Espaflola, 41(1957>, pág.381. tPara estas
cuestiones sigo a Miguel Garcí—Gómez, «Eras e Grato médicos: identifica-
ción e interpretación”, Celestinesca, 6,1<mayo 1982), págs. 10—11].
De hecho, en la edición que Menéndez y Pelayo hace de la Tragedia
Policiana, en vez de Crato lee Erato, señalando a pie de página: “pare-
ce que debe decir Erasistrato, nombre de un médico famoso de la antigua.
dad” (ed.cit., XVI,pág.30].
Frente a estas tesis se sitúa el articulo citado de García—Gómez
fpág.11], quien, siguiendo el artículo de Martín de Riquer, señala cómo
Celso, en el tratado Nedicina,VI,7, alude a Crato.
Por lo que respecta a Galeno, nacido en Pérgamo en el 131, es la
gran autoridad médica durante catorce siglos con sus libros De anatomi—
cíe adminístrationi bus y De usu partiun corporis hunní.
67 la digaa Laísmo.
77 zizafta:(Hierba; y semilla, que nace entre los trigos, cebadas<...). Los
mas juzgan, que es corrupcion de estas dos semillas,por lo qual las a—
léa macho, y el trigo que la tiene es dañoso, causa vaidos de cabeza, y
emborracha.? (AutÑ.
87 La actitud de Dorotea hacia Celestina se asnuja bastante más a la pos-
tura de Poncia, criada de Polandria en las obras de Silva y Gaspar Gó-
mez, que a la de Lucrecia, criada de Xelibea,que pospone el encargo de
su señora hasta que escucha detenidamente el relato de Celestina sobre
las mozas que tenía en su macebia, hasta el punto de decir:”assi me es-
tuviera un alio sin comer, escuchándote y pensando en aquella vida buena
que aquellas rqas gozarían, que me paresce y semeja que estó yo agora
en ella.”[ed.cit., IX, pág. 2371.
90 destocada. Tocado:(juego de cintas de un color, de que se hacen lazos
para tocarse una aiger.HAut.).
92 En La Celestina, cuando Sempronio acude a casa de la vieja ésta le dice
a Elicia que esconda a Crito “en la camarilla de las escobas”fed,cit.,I
pág. 1041.
126 guay tay) (AutÑ.
135 qual la medre, tal la hija.(Cual es Maria, tal hija críaUCorreas, pág.
320
363>.
138 sargadtela de seda que hace cordoncillo) <Aut.>,
Acta XVI
6 con buen ~evo cierta está la capa en el palornr.lCebo haya en el palo-
mar. que paloiins no faltarán) <Correas, pág. 269).
18 Este parlamento de Claudina tiene una notable similitud con el que man-
tiene Celestina con Elicia: “Pues en aquellas tales te avias de abezar y
de probar, de quantas vezes me lo as visto hazer. Si no, ay te estarás
toda tu vida, hecha bestia sin officio ni renta. Y quando seas de mi
edad, llorarás la holgura de agora, que la mocedad ociosa acarrea la vg.
Jez arrepentida y trabajosa. .... )¿piensas que nunca has de salir de mi
lado?”[ed.cit., VII, págs. 209—210].
21 Recordemos cómo en La Celestina Elicia le dice a la vieja en un contex-
to siniilar:”Yo le tengo a este offico odio”(ed,cit,, VII, pág. 210).
91 en cerro: ~se dice de las caballerías, quando están sin silla,ni otro apa.
rejo> <Mit. >.




99 la ayas. Laísmo.
100 la toca. Laísmo.
101 en hito:<fixamente,con atencion)<Aut.>.
la diráa Laísmo.
102 con dos que te miro,... Sobre la posible fuente (Fr.Antonio de Guevara)
y pervivencia de esta fórmila Menéndez y Pelayo, ed.cit.,pág. CCXLVI,n.
2. Díez Borque recoge tres versiones de este conjuro, una de ellas .iy
similar a la que aparece en la Tragedia Policiana: “Con dos te mirof y
con cinco te cato,! la sangre te chupo! y el corazón te parto.”(art.cit
pág. 52]. Este conjuro, especialmente usual en Castilla, debía pronun—
ciarse tapándose los ojos y seria una especia de síntesis, prueba de su
difusión, de la forma “Con dos te miro/ con tres, te ligo y ato/ la san.
gre te voto! el corazón te parto/ con las parias de tu adre/ la boca
te tapo” [NI Helena Sánchez Ortega, art.cit., págs. 34—35].
104 Dentro de las prácticas de hechicería, ocupan un lugar fundamental todas
las encaminadas a facilitar la relación amorosa. Para esta misión compo.
nen los filtros, mezcla de las cosas más inverosímiles que se da como
bebedizo o se aplica a la persona, o los lugares que frecuenta, cuyo
amor se quiere conseguir. Estas prácticas, atestiguadas desde la Antí—
gliedad (Véase Julio Caro Baroja,”La magia...”, art. cit., págs. 33—35],
están presentes en la mayoría de las continuaciones de La Celestina.
Ya en el texto rojano, Pármeno, previniendo a Calisto sobre Celes-
tina, da una retahíla de útiles de la vieja “para remediar amores y pa-
rase querer bien”(ed.cit.,I,pág.112]. En la Tragicomedia de Lisandro y
Roselia, Elicia le dice a ¡<elisa que le unte las nanos con “sebo de ca—
bron” a su enamorado para atraerle (ed.cit.,II,II,pág.86].
En la composición de estos filtros o en su aplicación era frecuen-
te la utilización de una pertenencia propia o de la persona sobre quien
se quería actuar, ya que, como anotó Prazer, el segundo principio funda
mental sobre el que se asientan las artes mágicas es que “las cosas que
han estado en contacto una vez continúan obrando una sobre otra, aunque
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el contacto haya cesado’ [Cfr. Julio Caro Baroja, Ib., pág.22LDe acuer.
do con esto se entiende que Pármeno le diga a Calisto, en el contexto
antes citado, que la vieja “a unos demandava el pan do mordían,a otros,
de su ropa; a otros, de sus cabellos”(ed,cit., 1, pág.113], o los “tres
cabellos” que pide Claudina a Silvanico.
Por otra parte, el que los cabellos” se hayan de cortar el “mar-
tes” obedece a las supersticiones que sobre este día hay, ya que al ser
considerado como aciago se le presuponen unas ciertas cualidades nágí—
cas,
111 al IDOQO del escudero me paresce4El mozo del escudero gallego, que ando.
ba todo el año descalzo y por un día querí a matar al zapatero) <Correas,
pág. 105).
Este refrán aparece también en boca de Calisto en La Celestina(ed.
cit.,VIII,pág.219] y en la Segunda Celestina en boca de Polandria ante
la impaciencia de Felides por gozarla [ed.cit.,XXXI, pág.451].
112 arreanga.(rollo que se hace con las faldas> <Aut.).
113 muger del partido: (ramera> <Aut.>.
136 roer: (gastar> <AutÑ.
138 devoto publicano;los ojos en el retablo y el coraQón en casa del día-
bí o. No he podido documentar esta frase.
Acto KVII
9 ni de potro sarnoso, etc. (Ni creas en mozo mocoso, ni en potro sarnoso>
<Kleis. ,4.5?3>.
13 quien ame feo hermoso le paresce.lQuien feo ama, bonito —o hermoso- le
parece)<RN, pág. 405>.
14 Junto a los improperios contra el amor aparecen también notables ejer
píos de los cambios positivos que opera en el enamorado. Así, en la Re-
petición de amores, de Luis de Lucena, se dice: “el amor los haze tomar
todas las contrarias condiciones.”[ed.cit.,pág.61]. Por su parte, Huar-
te de San Juan setiala:”en comenzando un hombre a tratar amores, luego se
torna poeta; y si antes era sucio y desaliñado, luego se ofende con las
rugas de las calzas y con los pelillos de la capa.”(Huarte de San Juan,
op.cit., pág. 659].
16 polida. PulidoUagraciado y de buen parecér.flAut.)•
19 la Ualenciana. Quizá se refiera a una puta famosa citada en el Romance-
ro General, de Durán, op.cit., pág. 589.
20 Esta postura de Parmenia recuerda la de Elicia ante los elogios de Sean-
pronio a Nelibea. Así, Elicia, refiriéndose a Nelibea, dice: (si algo
tiene de hermosura es por buenos atavías que trae. <...>.Por mi vida,que
no lo digo por alabarme, nas creo que soy tan hermosa como vuestra Xelt
bea. )(ed.cit. ,IX, pág.226].
26 gallofas. Gallofa:(verdúra ú hortaliza> <Aut.).
27 cabepa de lobo: <Cosa que se ostenta para atraer el favor de los demás.)
<RAE).
verdugadillo. Verdugado:tVestidura, que las mugares usaban debaxo de
las basquiñas) (AutÑ.
28 araftuelo:(Red muí delgada con que se cazan páxaros.>(Aut.).
37 la haré. Laísmo.
44 hablarla. Laísmo.
63 tuvistes. Esta forma del pretérito perduró hasta bien entrado el siglo
XVII. <Lap.,96.2).
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69 no andéys, como dlzen,de aquél en aquél. Es decir, de auno en auno.
71 jarrete:<parte alta y carnúda de la pantorrilla hacia la corba.HAutJ.
77 donde fuerQa vi ene,etc.< Do fuerza viene, derecho se pierdeHCorreas,pág
28g>.
Este mismo refrán aparece en la Segunda Celestina en dos ocasiones
(ed.cit.,XXXIV,pág.491 y XXXX,pág.575] y en otras dos en la Tercera Ce-
lestina (ed.cit.,XXII,pág.22’1; XXIV,pág.24311.
79 En La Celestina, la vieja le dice a Lucrecia que se acerque a su casa
para darle ~‘unospolvos para quitarte esse olor de la boca que te bucle
un poco.”[ed•cit•, IV, pág. 169].
84 torovisco. Torvisco: <Planta parecida al linoj<Aut.). Entre sus usos,
tal y como aparece en las palabras de Claudina, está el enrojecer la
piel.
El Dr. Laguna, en su traducción del Pedazio Discc5rides Anazarbeo,
Libro III, capítulo CLXXIII, pág. 466, alude a la peligrosidad de esta
planta utilizada como purgante. [Cito por la edición de Madrid, Institu.
to de España, 1968].
marrubio: <Hierba que produce de una raíz muchos tallos, quadrados,vello.
sos y blanquecinos. <,..>.Nace en los muladAres y edificios caídos, y es
utilisima en la MedicinaJ(AutJ.
En propiedad, el marrubio se utiliza más en la cosmética que en la
medicina. Así, en La Celestina aparece como uno de los elementos que Ce.
lestina utiliza en la elaboración de lejías para enrubiar los cabellos,
tal y como señala Pármeno:”Hazia lexias para enruviar, de sarmientos,de
carrasca, de centeno, de maurrubios,con salitre, con alumbre y millifo—
lía y otras diversas cosas.”(ed.cit., 1, pág. 111].
Laguna alude a sus propiedades para tísicos, asmáticos, como pur-
gante e incluso para la vista, así como para las mujeres que tienen los
partos difíciles (Andrés Laguna, op.cit..,Libro III, capítulo CXIII,pág.
339.
yerbabuena. Hierba buena: <La salváge tiene mii vellosas las hojas, el
olor ingrato, y espigadas las flores, Es hierba ii amiga del estomago
y del hígado, y es útil para otros muchos remedios9<AutJ.
Laguna cita esta planta como purgante así como remedio contra las
picaduras de avispas y contra los dolores de cabeza. También sirve para
quitar las manchas del rostro.Op. oit., Libro II, capitulo CXVII, págs.
210—211.
85 doradilladHierba cuyas hojas son hendidas como las de Polipódio, vello.
sas por la parte baxa,y algo rubias,y por la alta verdes. Nace en las
murallas y por los lugáres pedregosos y sombrios.><Aut.).
De esta planta anota el Doctor Laguna sus propiedades para deshacer
las piedras de la vejiga e incluso señala que puede producir la esteri-
lidad si se arranca de noche y sin luna [op. oit., Libro III, capítulo
CXLV, pág. 359].
sahumerio de romero. Romero:<Planta olorosa que se levanta poco de la
tierra. <.. . ).La flor es azulada y tambien olorosa:y assi esta como la
hoja tiene muí conocidas virtúdes enla Medicina. ) <Aut.>.
En efecto, en La Celestina, el sahumerio de romero es citado por
Celestina como remedio, entre otros, para aliviar los dolores de”nudre”
de Arcúsa (ed.cit.,VII,pág.203]. Pero,al mismo tiempo,los tallos de ro-
mero cocidos en vino, tal y como aparece en estas palabras de Claudina,
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constituyen un efectivo afeite para el rostro: “Lavándose la cara con
agua de romero, con un paño de lienzo, la vuelve hermosa, gallarda,frea,
ca y resplandeciente, y si fuera vino cocido con el romero en lugar del
agua,será mucho mejor; tanto, que no sólo causará los dichos efectos,pe.
ro usándolo cada día, jamás se arrugará el rostro, ni se envejecerá, an.
tes bien lo conservará fresco y hermoso, quitando las manchas y paños
del rostro, si las hubiere.”[Jesús Terrón González, Léxico de cosméti-
cos y afeites en el Siglo de Oro, Salamanca, Universidad de Extremadu-
ra, 1990, pág. 53].
Tanto de sus propiedades contra los dolores de “madre” coma para
eliminar los herpes del rostro da buena cuenta Laguna en op.cit., Libro
¡II, capítulo LXXXI, pág. 321.
93 mientras más moros, más gananciaÁh más maros, más ganancia) (Correas,
pág. 21).
Este mismo refrán aparece en La Celestina (ed.cit.,VII, pág.206] y
en diversas ocasiones en la Segunda Celestina (ed.cit.,IX,pág. 189; XII,
pág. 226; XXIV, pág. 364; XXIX, pág. 417]
101 chapines. Chapín:ICalzádo proprio de mugéres sobrepuesto al zapáto, pa-
ra levantar el cuerpo del suelo:y por esto el assiento es de corcho, de
quatro dedos, 6 mas de alto, en que se aseegúra al pié con unas corre—
guelas 6 cordónes9CAut.).
111 este lado yzquierdo.. . despeda~an. En La Celestina le dice ¡<elibea a la
vieja: “Madre mía,que me comen este cora~ón serpientes dentro de mi cuer.
po.’Ued.cit., X, pág. 239].
151 enssalmar. EnsalmardCurar con ensalmos) (AutÑ, Ensalmo:tCierto modo de
curar con oraciones, unas veces solas, otras aplicando juntamente algu-
nos renédios. Dixose Ensalmo, porque de ordinario los tales ensalmadó—
res usan de versos de los Psalmos,de que se valen para sus sortilegios,
y otros modos en la realidad supersticiosos> <Aut,).
Sobre los ensalmos escribe Ciruelo:”hay dos maneras principales de
ensalmos: unos dellos son de solas palabras<.W; otros juntamente con
las palabras ponen algunas otras cosas sobre la herida o llaga.Cada una
destas maneras tiene otras do.,y ansi serán cuatro maneras de ensalmos.
El ensalmo de solas palabras es de dos maneras, porque o las palabras
del ensalmador son buenas y verdaderas, o son malas y falsas. También
las cosas que ponen juntamente con sus palabras son en dos maneras, que
o son medicinas naturales y buenas, o son cosas vanas que ninguna vir-
tud natural tiene para sanar la dolenciaJtop.cit., III, III, pág.99].
161 lexía.lAgua cozida con ceniza para colar la bogada de los paflos<...).
Las mugeres hazen diversas lexias para enrubiar los cabellos> (Coy,).
163 Estos avisos de Theophilón recuerdan, aunque de una manera más tajante,
los avisos de Alisa a Nelibea sobre Celestina (ed.ctt., X, pág. 248].
Acta 11111
14 Ládreme el perro y no me muerda. <Ládreme el perro y no me muerda, y
echarle he la cuerda) (Correas, pág. 195).
En la Tercera Celestina, Elicia, ante las palabras de amonestación
de Celestina, dice:”ladre el perro y no me muerda es vulgarmente el re-
frán” [ed.cit.,XXI, pág. 2233.
34 Este enfado de Policiano ante la negligencia de Solino es similar al de
Calisto ante la lentitud de Pármeno viendo venir a Celestina:”¡O desva-
riado, negligente? Veslos venir, ¿no puedes baxar corriendo a abrir la
puertal><. . . >1~ espacioso Párneno, anos de muerto? Quita ya essa enojo.
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sa aldava<.,.)’ (ed.cit., Y, págs. 175—176].
3? Nótese cómo Salino juega con el doble sentido de “silla”, proponiendo,
en un claro aparte, que su amo ha de ser mejor albardado coma asno que
ensillado como caballo.
86 cuchilladas: <abertúras & lo largo, que se solían hacer para adorno en
los vestidos, de suerte que por ellas se viesse el aforro de otro co—
lór. (Aut. >.
96 colgada de la lengua. Esta expresión es similar a la de estar colgado
de la boca del que habla, con la que se expresa <la atencion, y cuidado
con que uno está oyendo hablar y discurrir á otro> <Aut,).
Acta XII
82 requestada. Requestar: <atraher con el halAgo, ú dulzúra de amante.)
(AutÑ.
86 algarabía:<qualquier cosa hablada, 8 escrita de modo que no se entien-
de.) (Aut,).
90 Arréate, Arrear: <Adornar> <AutÑ.
122 no venga nadie las anos en el seno. Venir con las manos en el seno:
<llegar A pretender, 6 & pedir, sin llevar, ú ofrecer algo de su parte>
(Aut.),
124 Suso: <Arriba) <Aut. >.
131 guardar bien los colchones, Obviamente, estas palabras tienen un signi-
ficado erótico.
13? celestres. Celestre:<Baffo que se daba a los paños.><RAE). Aquí debe de
entenderse por especie de maquillaje azulado en la cara.
164 recuerda. Recordar: <despertar> <Aut.).
156 porque no aya nada basto en las cosas naturales. Nueva alusión erótica.




acostumbro hazer. Nuevamente, otro caso de Ea> embebida.
18 En La Celestina, el impaciente Calisto mantiene un diálogo similar con
Sempronio:”CALISTO:Ioqos,¿qué hora de el relox7 SENPEONIO.La diezi’(ed.
cit., XII, pág. 255].
21 En un contexto similar Calisto dice a Pármeno9’(Pues]descuelga,Pármsno,
mis coraqas y armeos vosotros, y assí yrers a buen recaudo. “ted. cit. *
XII, pág. 256]
40 derrame. Derramar: <divulgar) <Aut,).
42 nnntante:<Espáda ancha> (Aut,).
51 hecho de capitán. Es decir, <como capitán>.
56 en casa llena presto se guisa la Qena. <En casa llena, ama fazen cena>
(EM, pág. 179).
61 garrida: <hermosa> <Aut.>,
95 Paris con la hermosa Elena. Policiano destaca su dicha por encima de la
de Paris, quien, en el famoso juicio de Paris <mencionado en La Celestj,..
na [cd. cit., 1, pág. 101],entregó la manzana de oro a Afrodita en señal
de ser ésta la diosa más bella, pues ésta le había prometido obtener a
la mujer más hermosa, Helena. [VéaseP.Grimal, op.cit.,págs.408—409].
96 Jasón con Nedea. La relación de Jasón y Medea aparece en relación con
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las artes mágicas de ésta y su ayuda a Jasán para conquistar el toisón
de oro (P. Grial, op. cit., págs. 336—7], Así, en la Tragicomedia de
Lisandro y Raselia, Elicia, entre otras famosas hechiceras, cita a Me-
dea [ed.cit.,I.It,pág.76].Por su parte, en la Comedia Selvagia,Selvago
alude a otro episodio famoso: el asesinato de sus hijos por parte de Me-
dea [ed.cit.,I,I,viiir]. Ahora bien, para el caso que nos ocupa en la
Tragedia Policiana, conviene no olvidar que Medea, a fin de defender su
amor por Jasón, asesiné a su propio hermano. Asimismo, hay que recordar,
como prueba de su belleza y calidad, que era nieta del sol, de ahí que
en la Segunda Celestina Felides compare la grandeza de Polandria con la
de Medea, entre otras [ed.cit.,XV,pág.236].
cruel Tarquino con la castíssima Lucrescia. Cuenta la historia que Tar-
quino violé a Lucrecia y que ésta, en prueba de su castidad, se suicidó
delante de toda su familia. De acuerdo con esto, la comparación que ha-
ce Policiano de ser su gozo muy superior al de Tarquino se me hace un
tanto grosera.
Por otro lado, la castidad de Lucrecia es uno de los episodios más
aludidos en nuestras letras y, por consiguiente, en el ciclo cclestine~
ca. Gómez Manrique aludía a cómo Lucrecia se habla suicidado (Gfr. Jo-
seph E. Gillet,”Lucrecia—neciatHispanic Review, XV<1945)pág.126]y tam-
bién Juan de Nena relata ese mismo episodio en relación con la castidad
de este personaje en el Laberinto de Fortuna y en las Coplas contra los
pecados mortales tJuan de Mena, Laberinto de Fortuna/Poemas menores,ed.
Miguel Ángel Pérez,Madrid,Editora Nacional,l976,p&gs.81 y 266, respectt
vamente].
Dentro del ciclo, en la Segunda Celestina, ¡‘elides compara a Polan.
dna con Lucrecia [ed.cit.,XV,pág.256],Polandriarecuerda a Lucrecia en
relación con el mantenimiento de la fama [ed.cit.,XXIV,págs.368-93y Ce.
lestina vuelve a recordarla en su burla sobre la castidad ante el dine-
ro (ed.cit.,XXXVI,pág.533]. En la Tercera Celestina,será Poncia,ante la
misoginia de Penuncio, quien recuerde la castidad de Lucrecia (ed.cit.,
tII,pág.9fl. Por su parte,en la Tragicomedia de Lisandro y Roselia,Rosa
lía, al rechazar al enamorado, alude al episodio de Lucrecia y Tarquino
(ed.cit.,II,I,pág.22¾mientras que Oligides,demostrando a Eubulo que Ce.
lestina ha muerto, cita el epitafio que aparece en su sepultura, donde,
entre otras cosas, se dice que “Lucrecia no se escapára”, como claro
ejemplo del poder de la alcahueta Eed.cit.,IIl,I,pág.36].
97 Eneas con Elisa Dido. La relación entre Eneas, héroe troyano, y Dido,
reina de Cartago, que aparece narrada por Virgilio en la Eneida,sólo es
recordada en este episodio de la Tragedia Policiana, ya que ninguna
otra obra del ciclo la menciona. SI alude la Comedia Selvagia a la for-
taleza de Eneas [ed.cit.,III,I,xxxixr].
¡‘/1 Las fuertes rezas...amores. En la Celestina, en la primera cita de los
enamorados, y, como en el caso que nos ocupa, tras la aceptación de la
doncella de los requiebros del caballero, dice Ielibea:”Las puertas iii-
piden nuestro gozo,”(ed.cit.,XII,pág.262]. En la Segunda Celestina,Felt
des aludirá a que una “ren” se interpone entre él y Polandria [ed.cit.
XXXI,pág.451]. En todos los casos, este elemento cumple la función de
retardar el goce físico de los enamorados.
177 En la Celestina, en un contexto idéntico, Nelibea cita a Calisto al día
siguiente “por las paredes de mi huerto.”Eed. cit,,XII,pág. 262].
Acto XXI
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7 almocafre:(instrumento de hierro que sirve & los Jardinéros y Hortelá—
nos para escavar y limpiar la tierra de algunas mías hierbas, y para
trasponer plantas pequeflas. Su figúra es como un garabato en medio cír-
culo, y la punta un poco más ancha y plana que todo él. Tiene un cabo
redondo de madéra para usar de él.HAut.).
11 aporcar: tCubrir con tierra la hortaliza; para que sadúre y se ponga mas
en sazón: lo que se hace con los cardos, Apios, escarólas><Aut.).
12 torongil:(Planta, que produce las bojas, y tallos semejantes & los del
marrubio negro, aunque mayores, y mas sutiles pero no tan vellosos, los
quales espiran de sí un olor como de cidra, 6 toronjaHAut.).
trasponerÁtrasplantar) <Aut.).
tablar: (Qualquiera division, que se hace en las huertas) <Aut.).
13 bata:4hasta>. Forim antigua de la preposición hasta procedente del ára-
be fatta <Men.,129>.
En la Farsa o quasí Comedia, de Lucas Fernández, dice el pastor
Prauos9’Que BrasGil por Beringuella/ passó vn montón de quexumbres/ por
montes, cuestas y cumbres,/ hata que topó con ella.” [Lucas Fernández,
Farsas y Églogas, ed. María Josefa Canellada, Madrid,Clásicos Castalia,
1976, pág. 139, vv.181—184].
soncas: <ciertamente). Adverbio sayaguás que aparece en autores como En-
cina [Égloga de las grandes lluvias, v,72, en Teatro <Segunda produc-
cién dramática>, ed. Rosalie Gimeno, Madrid, Alhambra, 1977, pág.117],
Lucas Fernández (Auto o Farsa del Eascimlento,v.289,en ed.cit.,pág. 1993
y Gil Vicente (Auto Pastoril Castellano, v.4, en Obras dramáticas casta
llanas, cd. Thomas E. Hart,Madrld,Clásicos Castellanos, 1962,pág.7].
Para el origen de esta palabra uid. E.Gillet, Fropalladia and
Other Works of Bartolomé de Torres Jaharro, Pennsylvania, 1943—62, III,
pág. 208, n.u?.
14 her: (hacer). Contracción característica del sayaguás, frecuente, entre
otros autores, en Diego Sánchez de Badajoz [Farsa theologal, y. 70, en
Farsas, cd. José Maria Diez Borque, Nadrid,Cátedra,1978,pág.68].
al jobo. AjobotiO: <carga) (Aut.).
15 Dom a Dios: (doyue a Dios>. Esta exclamación, típica de los pastores y
labradores del teatro, nos presenta la forma antigua de la primera per-
sona del presente del verba dar (do por doy), foris que convive durante
el siglo XVI con la solución moderna <Lap.,96.1), junto con el apócope
de e en el pronombre personal.
En Encina, por ejemplo, encontramos esta exclamación en boca de
Juan en la Égloga de las grandes lluvias,v.22.(Juan del Encina,ed.cit.,
pág. 1121.
16 elldel). Palatalizacián usual de la 1 implosiva en el sayaguás. AeI,en
Sánchez de Badajoz <Farsa theologal, v.29 [ed.cit.,pág.65A.
calénigo: (canónigo>.
18 engorrará. Engorrardtardar en castellano antiguo> <Aut.).
21 Antailato:(Mucho tiempo haHRAE>ÁEs voz vulgár>(Aut.>.
23 soldada: (estipendio, y paga, que se dá al criado, que sirve.*<Aut.>.
24 ques: (que se). Apócope de e que, como en el caso anteriormente comenta-
do, es un rasgo de rusticismo (Lap.,6’7. 1>.
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m’antojado. Elisión de e ante vocal(Lap.,116.6>.
25 son:<sino>. Esta forma aparece sistemáticamente en el lenguaje de pasta
res y rústicos a lo largo del XV y XVI. Para su estudio, Oillet, op.cit
III, pág. 206 n.17].
26 nns:<nos). Forma usual de los villanos por influencia de me <Lap., 116.
8>. Para su estudio, Gillet, op.cit., III, pág. 318.
empulgueras. En sentido estricto, <cabos de la yerga de la ballesta en
que entran las extremidades de la cuerda. Llamase assi, porque tiene el
hueco de un pulgAr para que en él se afiance la cuerda,HAut.). En este
caso ha de entenderse como el lugar junto a la boca de la bota en que
se ata la cuerda. Así, la frase de Polidoro alude a que la bota estaba
llena hasta el tope.
27 cedra. Cedras:(Alforjas)(RAE),
28 marrava. MarrarUFaltar.Es voz antigua9(AutÑ.
29 en soma la tabla. Sor es (Palabra antigua, vale por encia>(Cov.). Ta-
bla: <En las Huertas se llama el tablar,ó era pequefia, que forman para
el criadero de las plantasHiut.>. Así pues, estas palabras de Polidoro
equivalen a la expresión dinero en tabla:(al contado) (Aut.),
35 desqueHcuando> (Véase Juan del Encina, ed.cit.,pág.149, n.110.].
en soraa(a solas>. La sustitución de r por 1, especialmente en situa-
ción implosiva o seguida de consonante, es constante en los textos como
rasgo del lenguaje rústico.
3? ~anquIvano.Zanquivano:4El que tiene las piernas largas) <Aut9.
40 para ti, como dizen, se peyna la otra: (Phrase con que se suele despedir
6 negar al que pretende alguna mugér.HAut.).
44 causo:4caso>. Monoptongación del diptongo ay usual en el sayaguás. Así,
en Sánchez de Badajoz encontramos anque por aunque [Farsa theologal, y.
166; ed.cit.,pág.72, n.166].
46 nublo: (nube? <AutÑ.
47 agastado. AgastarUgastar, consumir. Es voz antiquada.>(Aut.>.
nmlhojo:(desperdicio, folláge ú desecho, que se arroja A echa & al de
alguna cosa, especialmente de las hierbas y plantas. ><Aut.).
49 caletre. lo he podido documentar esta palabra.
52 brusco: <comúnmente, es en el esquilmo, lo que se desperdicia par muy iw.
nudo, como en la vendimina las ubas que se sueltan del racimo y se que-
dan coma perdidas, o los redrojuelos, que para encarecer que no ha que-
dado nada, solemos dezir que no ay brusco9<Cov.>.
56 hancio. Anciano:(antiguo><AutÑ. El acortamiento de palabras es un ras-
go propio del rusticisma.
62 asma. Asar:4en la lengua antigua castellana asar vale tanto como pen—
sar><Cov9. Así, por ejemplo, en la Segunda Celestina en boca del pas-
tor Filínides [ed.cit,,XXXIII,pág.471].
63 albollonea. Albollón:(Desaguadero de estanques, corrales, patios, etc.>
<RAE).
64 yos: (yo os). Contracción usual en el habla rústica. Así, en el Auto del
repelón leemos:”Fues yos do la fe que entiendo”, v.393, [Juan del Enci-
na, ed.cit. ,pág. 1763.
qualque:4Alguno,alguna. Es voz antigua, que ya solo se usa en estilo fa.
miliar.> <AutÑ.
65 aguer:<aun o Aunque. Es voz antiquada9(AutÑ. Su aparición seguida de
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que es poco frecuente [Tercera Celestina, ed.cit.,XXV,pág.248,n.875].
68 huzia. Fiucia:<Vocablo antiguo<...),vale confianqaHCov.). Así lo encon.
tramos,entre otros,en Encina, Auto del repel.bn,v.221 [ed.cit,pág. 158].
ál:(otroHñut.). Así, por ejemplo, en Gil Vicente [Auto de los reyes za.
gos, v.342; en ed.cit.,pág.38].
69 cudado: (cuidado>. Forma antigua <len., 14.2d>,
70 c¿mol:(corn le>. Apócope del pronombre usual en el lenguaje de rústicos
y pastores (Lap.,70.7).
acos:<estos> (Véase Sánchez de Badajoz, ed.cit.,pág.72, n.155).
71 Allentos~1alientos>. Palatalización y monoptongacián propia del saya—
gués. Así aparece, entre otros, en Sánchez de Badajoz, Farsa de Salomón,
v,856 (ed.cit, ,pág.232]•
72 gavardina. Gabardina:(Casaca de faldas largas, y por lo regular de man-
gas justas y abotonadas, Pudo decirse del nombre Gabán por usarse como
él ordinariamente en los lugares, y en el campo. )<Aut.>.
75 ooradas.Corada:(Lo interno del animal<. . . ),como otras vezes se le da de
assaduraflcov.LPor extensión, hemos de entender entraflas.
resprendea. De resplandecer por confusión de r-l.
78 NIa fe. Fórmula de juramento usual en el teatro pastoril. Véase Gillet,
op.cit.,III,pág.347, n.198.
embidia sua Fenómeno de <a> embebida.
79 enfiagen. Bnfingir:4en lo antiguo presumir> <Aut.). Así lo encontramos,
por ejemplo, en Torres Jaharro, Comedia Soldadesca, introito, v.16 [BaL
tolomé de Torres Jaharro, Comedias.Soldadesca-Tinelaria-flimenea, cd. D.
V.NcPheeters,ladrid,Clásicos Castalia,1980,pág.51] y en Sánchez de Bada.
joz, Farsa de la Natividad, v.96 [ed•cit•,pág.204].
80 veleza: <vileza>. Asimilación.
84 olla podrida: 1 La que se compone de michos materiales, como son carnéro,
vaca,pernll,pollas y otras aves y cosas que la hacen muí substanciosa
y regalada.? (AutÑ.
85 el testamento en la uSa. Tener en la ufia: (saber alguna cosa muí bien, y
tener muí pronta su especie9<Aut.>.Es decir, el testamento preparado.
88 cordojos. Cordojo:(Cuidado y aflicción, quasí cordis dolor, vocablo antt
guo9<CovÑ. Esta misi palabra la encontramos,por ejemplo, en Juan del
Encina [ed.cit.,pág.209].
89 huegrn(fuego>. Aspiración de f- usual en el sayaguás.
91 nucha <macho cabrío> <Aut.).
95 llembre. Probablemente <libre? por diptongación y epéntesis.
99 ahonda. Abondarse: <contentarse> <Aut.).
nol:(no le>, Nuevo caso de apócope del pronombre y su fusión con el ad-
verbio.
101 diabro:4diablo>. Por el fenómeno sayagúce según el cual consonante + 1>
consonante + r. Es frecuentísimo en autores como Encina,Lucas Fernández
y otros.
a la contina. Contino,nar(Lo mismo que Contínuo,y por algun tiempo con—
tinuado.Yá tiene poco uso, sino en la Poesiaj<AutJ, La expresión a la
continua vale por continuadamente <RAE).
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ganosa de manteles. Esta expresión ha de entenderse en el sentido de dft
seosa de miembros de la iglesia, pues mantel se denomina <a la sábana
con que se cubre la mesa del AltarflAut.).
103 cogedor: Irecuadadór? (Aut,>.
110 c.ben:(quien>. Palatalización usual en el lenguaje rústico.
aca: íesta.
pec.badura:<pechosL Procede de la voz antigua pecha.
111 llunadas. Lunada:<pernil><Aut.). Estamos de nuevo ante un fenómeno de
palatalización usual en el lenguaje de los rústicos y frecuente en to-
dos los autores hasta aquí citados en cuyas obras aparecen pastores o
rústicos.
113 demoflo(demonio?. Palatalización rústica, en este caso de ni. Así, por
ejemplo, en Encina encontramos “endimofia[Égloga de Plácida y Victoria-
no, v.1107; ed.cit.,pág.358]. Sobre este fenómeno puede verse Gillet,
op. cit. ,pág. 161.
11? de la verdura. Estamos ante un resto de partitivo, usual en el castella.
no medieval, pero infrecuente en el siglo XVI. No obstante, es fácil ea
contrar restos en el habla rústica como lo atestiguan Gil Vicente [Coin
día del viudo,v.499;ed.cit.,pág.142] o Sánchez de Badajoz E Farsa de la
Natividad, y. 1869; ed.cit. ,pág. 195].
118 en tres pies. Probablemente se trate de una expresión de contenido eró-
tico.
131 después acá: (desde entonces> <AutJ.
138 de guiad de manera>. Apócope de a.
chere: (quiere>.
de la fructa. Nuevo caso de partitivo.
Dé a rravía. Expresión de desprecio similar a dar al diablo o dar al
fuego.
139 nm9é:tmsrced?. Síncopa usual en el lenguaje rústico.
filosomiadfilosofia). Fenómeno de disimilación propio de la lengua vul.
gar.
dell albahaca. De nuevo, otro caso de partitivo.
153 tu gozo en el pozo. El gozo en el pozodRefr. con que se dA & entender
haberse desvanecido alguna cosa, que seguramente se esperaba> <AutÑ.
163 rogagante. Rozagantedvistoso,ufáno y arrogante. ><Aut.).
16? los memoriales están en passaaiento. Es decir, ha perdido la memoria, la
razón.
172 escantas. Encantar:ísuspender,eubelesar.dexar como pasado y absorto)
(AutJ. Con este sentido aparece en Sánchez de Badajoz[ Farsa theologal,
v.807; ed.cit. ,pág.98].
catadura: 6semblante? (AutJ.
173 enfenito:linfinito>. Asimilación usual en el lenguaje rústico.
enfinges. Enfingirdfingir.Es voz antigua.HAutJ.
Acto XXII
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14 elí. La palatalización de 1 en el artículo que aparece en el acto ante-
rior en diversas ocasiones como rasgo del habla rústica es, en este ca-
so, probablemente una errata por influjo de ese acto anterior, ya que
en ningún momento hasta aquí el habla de Pigarro ha aparecido con ese
rasgo de rusticidad.
15 hagán’nsla. Laísmo.
16 martilojo. En este caso, y por extensión, “libro de registro”.
30 estantigua: <Fantasma? (RAE),
a sombra de tejados:<Phrase adverbial, con que se significa, que alguno
está encubiertok(AutJ. Esta misma espresián aparece en boca de Pandul—
fo en la Segunda Celestina Eed,cit., y, pág. 154].
32 rascuflo. Forma antigua de (rasgufioflAut.).
34 mando. Mandar:%gobernar?<Aut.>.
37 qualqueU Alguno. Es voz antigua,que ya solo se usa en estilo familiar.>
<Aut.).
43 pulpa: (carne) <Aut.>.
50 soldán: (príncipe mahometano? (AutJ.
57 candelera: 1 mugér que enciende las candélas en la IglésiaflAut.).
56 dale. Leísmo.
60 Andá. Pérdida de la —d en el imperativo que fue moda entre nuestros au-
tores clásicos. <Nen.,107.2).
96 chapín: (estado? <Aut.).
137 duro es el alca9el para ~ampofias:1Eefr.siginificaque paesada la sazón
y oportunidAd de los negocios, es dificultoso dirigirlos despues al fin
que se desea? <Aut.).
Acta XXXII
8 PLorinarda amiga. El diálogo de Pleberio con Alisa se inicia con pala-
bras similares:2AliSa,aIEiga”fled.cit., XVI, pág. 301].
9 strona:(La mugér noble y calificada, virtuosa y honrada, que es Madre
de familia. Es voz puramente Latinaj<Aut.).
11 compelida (Obligado? (Aut.).
55 La confianza que inifiesta Plorinarda en su hija es similar a la de
Alisa con respecto a Melibea. Recordemos las palabras finales de Alisa
en el acto XVI de La Celestina:”.. .yo sé bien lo que tengo criado en mi
guardada hijai’Ced.cit., XVI, pág. 306].
66 darla. Laísmo.
78 darla. Laísmo.
84 adobar: (reparar> (AutÑ.
Acta UIT
34 le tengo. Leísmo.
47 Silvanico recrea el romance de Fonte frida donde se exalta la castidad
de la viuda, simbolizada en la tórtola, que, fiel a su primer marido,re.
chaza a un nuevo pretendiente. simbolizado en el ruiseflor. Este romance
consta de veintiséis versos octosilábicos de los que Silvanico recoge,
con alguna variación, los seis primeros y el quince y dieciséis, afia—
diendo dos versos finales en los que compara su fidelidad por Dorotea
con la de la tórtola.
Menéndez Pidal, entre otros, recoge este romance así como la melo-
día con que se cantaba en el siglo IV y XVI [Flor nueva de romances vía
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jos,Madrid,Espasa-Catpe, 3~ edición, págs. 64—67]. Un estudio pormenort
zado del mismo puede verse en Eugenio Asensio, Poética y realidad en el
cancionero peninsular de la Edad Nedia, Madrid, Gredos, 1957, págs.241-
277.
52 Palabras similares etpresa Melibea esperando a Calisto: “Los ángeles
sean en su guarda, su persona esté sin peligro”[ed.cit., XIV, pág.2833.
54 No quiero testigos... deleyte. En La Celestina, en la segunda visita del
enamorado Calisto a Melibea, se produce el siguiente diálogo: ‘NELIBEA.
Apártate allá, Lucrecia. CALISTO.¿Por qué, mi sefiora?Bien me huelgo que
estén semejantes testigos de mi gloria. NELIBEA.Yo no los quiero de mi
yerro.Med.cit., XIV, pág. 286].
69 Huera aquí:(fuera de aqu9. Aspiración de f- ya comentada como rasgo ca.
racterístico del habla de los rústicos.
70 Naginado:íimaginado). Fenómeno de aféresis propio del habla rústica.
71 despepitan. DespepitarsedDesbocarffie(. . . )hablando u obrando descomedida
mente~<Aut.). Obviamente, en el texto se toma aludiendo a los ladridos
de los perros.
72 cro:ícreo). Reducción propia de los rústicos. Así, por ejemplo, en Sán-
chez de Badajoz,Farsa del colmenero, v.84 [ed.cit.,pág.238].Sobre esta
forma véase Gillet, op.cit., III, pág. 154.
87 cantes.. .al falsete. Ealsete:(voz moderada y recogida del que canta>
(AutJ.
89 Rodríguez—Noflino cita estos versos en las Lamntaciones de Garcisánchez
de Badajoz, ejemplar del British Museun, y en la Lamentaciones de aso—
res, ejemplar de la Biblioteca Nacional. [Diccionario bibliográfico de
pliegos sueltos poéticos <siglo XVI>, Madrid, Castalia, 1970, entradas
502 y 922, páginas 330 y 522, respectivamente.
97 Rodriguez—Moflino cita “mis oios quando os miraron tanta gloria recibie-
ron”, de Lvys de Naruaez, incluido en el Cancionero general de obras
nuevas.. •, de 1554 [A.Rodriguez-Xofiino,Nanual bibliográfico de Cancio-
neros y Romanceros <siglo XVI>, 1, Madrid, Castalia, 1973, entrada 96,
pág. 389].
116 deprenderÁkprender. Tiene poco uso oy entre los cultosj<Aut.>.
121 la harpa de Orfeo,Las cualidades musicales de Orfeo tienen una cumplida
presencia en buena parte de nuestras letras y, obviamente, en las obras
del ciclo celestine#co. En general, en estas obras la calidad de Orfeo
como músico se pone en relación con las cualidades musicales de los ca-
balleros enamorados. Así,en La Celestina[ed.cit.,IV,pág.1671.Sguflda Ca
lestina (ed.cit.,XII,pág.226]. Tercera Celestinated.cit.,VI, pág,119] y
en la Comedia Selvagia(ed.cit.,III.X.IOCXiX r].En otros casos, no obstan.
te, el tópico del poder de atracción de la música de Orfeo es aplicado
a la atracción de las palabras de la alcahueta [Segunda Celestina, cd.
cit.,XXXX,pág.5662, o a la atracción que ejerce la belleza de la donce—
lía [Tragicomediade Lisandro y Roselia, ed.cit. , 1, I,pág.2].
Por otro lado, en todas las obras del ciclo cclestinesco se alude
al arpa de Orfeo, cuando originariamente el instrumento tocado por Or-
feo era la lira. Esta sustitución, como señala Cabañas, se generalizó a
lo largo del cuatrocientos (Pablo Cabañas, El mito de Orfeo en la lite-
ratura espaftola,Madrid,CSIC, 1948,pág. 101].
125 en las escuelas de Ovidio. Esta mención debe de aludir a la fama de Ov±.
dio como poeta amoroso, cimentada, sobre todo, en su Ara amatoria y en
las Heroidas, obras en las que se apoyarán tanto los poetas cancioneri
les como los autores de libros sentimentales LF.L.Estrada,op.cit.. pág.
1431. De hecho, pese a la enorme difusión de Las Netamorfosis y sus tra.
332
ducciones (Vide M.Nenéndez y Pelayo, Bibliografía.. .VII,págs.181—333; y
3KM. de Cossío, op.cit., págs. 58—59 y 311, especialmente], los autores
de Cancionero y los autores del ciclo celestinesco van a tener en cuen-
ta más al Ovidio de las dos obras citadas anteriormente, junto con el
Ovidio del De Remedio Amarla. Así, en diversas ocasiones en La Celesti-
na [Vide E.Castro Ouisasola,op.cit.,págs.66-79]. en la Comedia Florines
[ed,cit.,V,xviiy], o en la Comedia Bel vagia (ed,cit., iii r; 1, 1, vii
y]. De hecho, en la propia Comedia Selvagia, Selvago, en un diálogo con
Flerinardo, cita a Ovido como maestro de este enamorado [ed.cit.,1, 1,
ix y].
Para un estudio porinnorizado de la difusión de Ovidio en nuestras
letras puede verse el trabajo de R.Schevill, Ovid and the Renascence in
S~,ain,Berkeley,University of California Press, 1913>.
126 la deven. Laísmo.
135 De rruyn a ruyn.lDe ruin a ruin va poca mejoríaHRl, pág. 124).
quien acomete, ven9e.(Quien acomete vence> <EM, pág. 388).
13? dezirla. Laísmo.
148 La similitud de esta despedida de Philomena es evidente con la despedí—
de Melibea:”Sefior, por Dios,pues ya todo queda por ti, pues ya soy tu
duela, pues ya no puedes negar mi amor,no me niegues tu vista [de día,
paesando por mi puerta; de noche donde tú ordenares]. Zas las noches
que ordenares sea tu venida par este secreto lugar a la mesa hora, par
que siempre te apere apercibida del gozo con que quedo, sperando las vg
nidas noches. ‘ fed.cit. ,XIV,pág.2871.
ACTO XXV
10 radia calongía. Calongía:(Prebenda del Canónigo en Iglésia Cathedrál ó
Colegiata. Es voz antigua, aunque usada de muchos. Oy se dice Canongí a>
(Aut.>.
13 r~as de buen fregada.4Se llama la que es de buen rostro y tiene desoir
barazo y despágo.><Aut.).
1? La cobdicia ala el saco rompe.$La codicia roq>e el saco> (Correas, pág.
178).
19 sávanas randadas. Randadespecie de encare labrado con aguja 6 texido.>
<Aut.).
20 pues de ningún bien... sin comp. fila. Claudina repite de nuevo la cita de
Séneca, toada, sin duda, de las dos ocasiones en que aparece en La Ce-
lestina [ed.cit.,1, pág. 125 y VIII, pág. 212],
52 A perro viejo, no cuz cuz. (A perro viejo,no cruz cuz) <Correas,pág. 18).
Este refrán tiene una amplia difusión en el ciclo para ejemplifi-
car la experiencia. Así, en La Celestina aparece en boca de Sempronio
ante las astucias de la vieja[ed.cit.,XII,pág.2731.En la Segunda Celes-
tina nos lo volvemos a encontrar en dos ocasiones en boca de Pandulfo,
en estos casos con la variante “tuz,tuz” [ed.cit.,XIX,pág.302;XXI,pág.
3771 y en la Tercera Celestina vuelve a aparecer en dos ocasiones, una
en boca de Areúsa y otra en boca de Brauonel [ed.cit.,XIV,pág.178;XLIV
pág. 349].
a quien cueze y amassa no le hurtes hoga9a. (A quien cierne y masa, no
le hurtes hogaza><Correas, pág. 15).
Ese mismo refrán nos lo encontramos en la Segunda Celestina en bo-
ca de Palana [ed.cit.,V,pág. 1561.
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59 otro gallo les cantara:<Expression con que se explica, que debaxo de
otra condicion contraria & lo que sucede, 6 en otro estádo, sucediera
mejor fortúna. ~<Aut.>.
no es la miel para la boca del asno,(No es la miel para la boca del as-
no> (Correas, pág. 222>.
Este refrán aparece también en la Segunda Celestina en boca de Fo—
landria elogiando la voz de Canarín frente a “los cantores del Infante”
(ed.cit. , IV,p&g. 140].
60 ni el anillo de oro para la nariz del puerco. Probablemente se trate de
una creación de Sebastián Fernández a partir del refrán anterior.
71 pie de altar:~Por transíacion se toma por aquellos provechos que alguno
vá desfrutando de otro, además de la renta fin para mantenerse9(Aut.)
73 adahalas. Adahala:(Voz antigua. Adehálatlo que se agréga de emolumentos
fuera de la paga principal> <Aut.>.
76 honrra y provecho no caben en un sacoÁHonra y provecho no se alojan ba.
jo un techoHRl, pág. 224).
Este refrán también lo encontramos en diversas ocasiones en la Se-
gunda Celestina [ed.cit.,XXX,págs.432y 435; XXXIV,p&g.483] y en la Ter
cera Celestina (ed.cit. ,VII,pág. 127].
93 irllete:~Bodigo de pan redondo y pequeZo, por lo regular blanco y de rm.
gálo. > CAutA.
94 capilla:4Pieza de tela que se pone & la espalda de la capa, de una ter—
cia de largo y un palmo de ancho, y cosida por todas partes9<Aut.).
106 el deudor no se muera.(El deudor no se muera, y no se perderá la deuda)
<Rl, pág. 153).
En la Tercera Celestina se formula este refrán completo en boca de
Felides:”mientras el deudor no se miare la deuda está segura.”[ed.cit.,
VIII,pág. 1351.
130 la digas. Laísmo.
141 noraisga:lnoramala). Así, por ejemplo, en la Segunda Celestina [ed.cit.
XXXIV, pág. 462].
Acto XXVI
7 la dan. Laísmo.
35 Cara:Ufácia<. . .fllo está y& en uso, sino entre los rústicosHAut.).Val.
das dice:”Cara por hazia usan alguno., pero yo no lo usará jamás.”
<Val., pág.121).
Esta forma aparece, por ejemplo, en el Auto pastoril castellano
de Gil Vicente (ed.cit.,pág.93. Para su estudio Véase Gillet. op.cit.,
III,pág.215, n.186.
36 cordojos. Cordojo:(Cuidado, aflicción y pena que procéde del corzónEs
voz antiquada. > (Aut.>.
39 enconía: (aninndversián) (RAE).Cultismo.
colinodLa era de coles> <Aut.).
40 godenes.No he podido documentar esta palabra.
44 viduefio. Veduño:(La calidad, 6 especie, ú casta de las vides, ó uvas.*
(Aut.).
53 abondarí en. Abondarse:lSatisfacerse,contentarse,NO tiene yá uso,><Aut)
69 La posesión de fieras como el león era frecuente entre reyes y nobles
en la época. En este sentido, Jan Michael, en su edición del Poema de




91 collegir. Colegir: 4 deducir? <Aut.).
109 vamos. La utilización del presente de indicativo en lugar del presente
de subujuntivo es un hecho frecuente en la época en textos literarios.
la daremos. Laísmo.
114 nos. A lo largo del XVI, la forma nos se verá desplazada por la tora
nosotros, aun cuando todavía seguirá conviendo con ella, como abundan-
temente nos presenta el texto. <Lap.,96.@).
141 la demos. Laísmo.
148 estantigua: (phantasa? (Aut.)
159 Dala. Laísmo.
164 Dala, dala. Laísmo.
166 La petición de confesión de Claudina recuerda textualmente la misma pe.
tición que hace Celestina en el auto XII de La Celestina.
171 dala. Laísmo.
178 Aunque por razones distintas, recordemos cómo en La Celestina, tras la
muerte de Calisto, Tristán dice a Sosia:”Toma tú, Sosia, deseos pies;
llevemos el cuerpo de nuestro querido amo donde no padezca su honrra
detrimento; aunque sea muerto en este lugar.”[ed.cit.,XIX,pág.328].
178 la den. Laísmo.
189 darla. Laísmo.
Acto XXVII
18 yr por las pellejas y deremos allá los pellejos. Piqarro juega aquí con
el significado despectivo de pellejas aplicado a las mujeres de mal vi-
vir, remedando de este modo el refrán ir por lana y volver trasquilado.
23 temblando coso un azogada (Phrase vulgar con que por comparación se dA
& entender que por algun motivo, a sentimiento interiór está alguno so-
bresaltado y temblando> <Aut.).
35 leydo has donde yoALeído has donde yo. (El que dice lo que sabe otro)>
<Correas, pág. 549>.
En un contexto parecido le dice estas mismas palabras Pármeno a
Sempronio en La Celestina [ed.cit.,XII, pág. 2583. Asimismo, en la Se-
gunda Celestina, Pandulfo, aludiendo a Celestina, le dice a Pelides:yo
he leído donde ella” (ed.cit., XVII, pág. 271].
38 follosa.Ko he podido documentar esta palabra.
65 Este encuentro de Palermo y Piqarro con Claudina recuerda el episodio
de la Tercera Celestina en el que Grajales y Brauonel se encuentran con
Celestina tras ser apaleada por Barrada [ed.cit.,XXV¡X,págs.255 y es.].
71 quasi:lcasi?. Cultismo.
80 la digas. Laísmo.
11? strícula: (Lista o catálogo de los nombres de las personas, que se ecco.
gen y admiten para algun fin determinado.><AutÑ.
127 Este testamento de Claudina ante Celestina, aparte de ser el momento en
el que S.Fernández da entrada a Celestina en su obra como personaje,con
lo cual explícita sin ambages la filiación de su obra con La Celestina,
es una clara demostración de la habilidad del autor de la Tragedia Poli..
ciana como continuador. El testamento está estructurado en dos partes
bien diferenciadas, En la primera, Claudina lega a Celestina toda una
serie de útiles propios de las hechiceras y terceras que han sido men-
cionados en diversas ocasiones tanto en La Celestina como en la Trage-
día Policiana. Sin duda, el arca al que alude Claudina está inspirada
u,
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en el “arca de los lizos” que pide Celestina a Elicia para hacer su con.
juro [ed.cit.,III,pág.146].delmismo modo que el pellejo de gato,aunque
con un contenido distinto, arranca de “la pelleja del gato negro” que
Celestina anda buscar a Elicia [ed.cit.,III,pág.147].
Ahora bien, es en la segunda parte, donde Claudina encomienda a sus
hijos a Celestina, en donde la habilidad de S.Fernández aflora plenamen.
te.
Por lo que respecta a Pármeno, Claudina insiste en que hace tiempo
que no le ve <en el acto XI dice que en concreto siete años), pero Se-
bastián Fernández ha de aludir a este personaje por ser capital en la
trama de La Celestina. Esta forma de referirse a Pármeno le permite al
autor de la Tragedia Policiana no tener que recuperar otro personaje
del original, con las consiguientes limitaciones creativas que ello su-
pondría,pero sí recordarnos cómo en La Celestina Pármeno alude a que su
madre le entregó a Celestina, aunque no mencionando este supuesto testo.
manto sino por una necesidad de tipo económico(ed,cit. , l,págs. 109—110].
Ahora bien, al mismo tiempo, Sebastián Fernández es consciente de la u
portancia que tiene en La Celestina la herencia de Pármeno para la con-
versión de éste a los planes de Celestina y Sempronio, de ahí que en ea
ta última voluntad de Claudina la vieja convierta en “tutriz de su ha—
zienda”a Celestina,trastocando de este modo lo que en La Celestina dice
la vieja a Párneno:”Hijo, bien sabes cómo tu madre, que Dios haya, te
me dio biviendo tu padre, el qual, como de mí te fuiste, con otra ansia
no murió sino con la incertedumbre de tu vida y persona, por la cual ab.
sencia algunos a5os de su vejez suffrió angustiosa y cuydadosa vida, Y
al tiempo que della paesó, embió por mí y en su secreto te me encargó y
ma dixo (...) que te buscasse y llegasse y abrigasse, y quando de con-
plida edad fueeses (...) te descubriesee adónde dexó encerrada tal co-
pia de oro y plata que basta más que la renta de tu amo CalistoA [cd.,
cit,,I,págs.120—121]. Esta distorsión permite enlazar este episodio con
Claudina y no con Alberto, personaje de ninguna relevancia y del que
Claudina dice haber enviudado en el acto XI de la Tragedia .Pollciana.
Por otra parte, Sebastián Fernández, que ha dotado de un papel ir
portante a Parmenia en su obra, se desliga de este personaje, no nuncio.
nado en La Celestina, al decir Claudia que “queda en hedad para ganar
de comer’, con lo que es verosímil que en el texto rojano no se aluda a
Parmenia aunque Claudina fuese su madre.
134 A essotra puerta: %Phrase adverb. con que se reprehende la terquedAd y
porfía, con que uno se mantiene en algun dictámen?<Aut.).
En la Tercera Celestina, dice Brauonel al encontrares a Celestina
tendida en el suelo:”A essotra puerta, que ésta no se abre” Eed.cit.,
XXVII,pág. 256].
155 soberano acto.Sefiala Menéndez y Pelayo en su edición de la Tragedia Fo-
liciana que hemos de entender”actor o auctorMed.cit,pág.55,n.2].NO 0W.
tante, considero, de acuerdo con la reflexión posterior de Claudina,que
la lección de las dos ediciones antiguas es correcta, debiéndose enten-
der que todo está regido por el mundo.
159 qualquier hidalgo es tan pechero como quien mayor pecho paga. Esta fra-
se, mediante el juego de palabras pechero [(El que está obligado A pa-
gar 6 contribuir con el pecho ó tributo, Usase comunmente contrapuesto &
Noble> <Aut.)] y pecho [(el tribúto que pagan al Rey los que no son hí—
josdalgo.~<Aut.)], recoge el poder igualador de la serte de tan amplia
difusión literaria. Recordemos la Danza de la muerte, o la sistemática
presencia del tema del ubí sunt? desde obras como la de Jorge Manrique.
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En esta misma línea están las palabras de Elicia a Celestina justL
ficando su desidia por el oficio de alcahueta: “Tanbién se muere el que
mucho allega como el que pobremente bive, y el dotor como el pastor, y
el papa como el sacristán, y el señor como el siervo, y de alto linaje
como el baxo.” [ed.cit.,VII, pág. 210].
165 Esta alusión a la Fortuna, retomando la imagen medieval de ésta como
rueda, es de las pocas, distintamente a La Celestina, que aparecen en
la Tragedia Policiana. Con todo, estas palabras de Claudina recogen va-
rías características comunes del tratamiento de la Fortuna tanto en la
época como en relación con el texto rojano. Por un lado, como ha anota-
do Berndt E op. cit. ,pág. 120], el recurrir a la Fortuna ante determinadas
circunstancias especialmente negativas era preferible a culpar a Dios.
Por otra parte, y al igual que ocurre en La Celestina, especialmente en
el lamento de Pleberio, y. en general, en los poetas del XV como Mena,
nos encontramos ante un mundo regido por la Fortuna [Vide Naravalí, Rl
mundo,. ,op.cit., pág. 140].
169 mXentra:~rnientras). Forma fruto de la analogía fonética de la -a de ad-
verbios como contra,nunca,fuera,etc. (len. ,128.4).
Acto XXVIII
16 vamos~vayamos). Nuevo caso de utilización del presente de indicativo
en lugar del subjuntivo. &pra. XXVI, n.109.
26 encaramada anda la Luna sobre el horno. Estar la Luna sobre el horno:
4Phrase proverbial con que se motéja & los que, desatentadAmente y sin
reflexion, proponen ú dicen cosas que no tienen proporcion ni camino.)
(Aut9,
29 dádivas.. .quebrantan pefias.(D&divas quebrantan peñas, y hacen venir de
las greñas> <Correas, pág. 278).
Este mismo refrán lo encontramos en la Segunda Celestina, en boca
de Felides fed.cit.,XVII,pág.2873, yen la Tercera Celestina,también en
boca de Felides [ed.cit.,XXVIII,pág.271].
34 Estas palabras recuerdan las que dice Celestina como respuesta a Sempro.
nio sobre si conseguirá algo de Nelibea: “Todo lo puede el dinero: las
peñas quebranta, los ríos pasea en seco; no ay lugar tan alto que un as
no cargado de oro no le suba.’Ued.cit., III, págs. 143—144].
40 Nos:4no os).
41 En La Celestina, dice Calisto:”¡O válame Santa María, muerto soylíConfm.
ssión!” [ed.cit.,XII, pág. 326].
En la Tragedia Policiana, igual que en La Celestina, el amante aig.
re sin obtener la confesión que solícita, lo que ha sido interpretado
por autores como Naravalí, partiendo de una ley de Enrique III,de 1400,
según la cual quien muriese sin confesión seda castigado con la pérdi-
da de la mitad de sus bienes, que pasarían a la Cámara real, como una
forma de “poner ante los ojos del lector cuál es el resultado de las
gentes entregadas a un profundo desarreglo del criterio moral.” [lara—
valí, Rl mundo social..., op.cit., págs. 181—2]. Frente a esta tesis ma
ralista, Gilman, con quien he de estar de acuerdo dada la menor preocu-
pación moral que se explicita en la Tragedia Policiana, seflala:”la fal-
ta de confesión no supone un castigo moral. Sólo refleja la ausencia tg.
mática de una muerte “oficial”. La muerte es sólo el punto final de la
vida, la conclusión del significado, y no tiene en si mise un sentido
positivo o negativo.) (Giban, op.cit., pág. 212 n.3O].
42 Qualque: tálguno. Es voz antigua, que ya solo se usa en etilo familiár)
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CAut.).
47 acotra: <Forma villanesca del compuesto aquesotra9l Menéndez y Pelayo en
su edición citada de la Tragedia Policiana, pág.56 n.2.].
48 asada. En propiedad, <La porción de dinéro Ci otra cosa, que se dá 6 Po.
ga todos los meses.? <Aut.). Aquí hemos de entender <mes>.
50 estotra. Compuesto de este y otro/a plenamente en vigor en siglo XVI
[Lap.¿96.6].
sel: <se le).
no sel cueze el pan. Esta expresión, que indica la impaciencia de al-
guien ante algo, aparece también en La Celestina, en boca de Sempronio
refiriéndose a Calisto [ed.cit.,III,pág.138],yen la Segunda Celestina,
en boca de Celestina aludiendo a Feudes y posteriormente aludiendo a
Polandria (ed.cit. ,XVII,pág.272 y XXVI,pág.403, respectivamente].
55 son:<sino).
59 criste. Quizá se refiera a que tiene el cuerpo crista, es decir,como un
penacho o una cresta, aludiendo así a su altura.
61 garavatos. Garabato: <Instrumento de hierro, cuya punta vuelve hácia
arriba en semicírculo. Sirve para colgar y sostener algunas cosas, ó pa.
ra asisrías 6 agarrarlasJ<Aut.).
64 armandijos. Forma antigua de armadijo: <Trampa) <Aut.).
85 Ni plazer... como humo. En La Celestina, tras la caída de Calisto, dice
Nelibea: “Mi bien y plazer todo es ydo en humo; mi alegría perdida; con—
sumióse mi gloria.”[ed.cit., XIX, pág. 327].
86 ¡0 la más <triste> de las tristes!. Estas nisin palabras exclama Mcli-
bea tras la injerte de Calisto [ed.cit.,XIX,pág.32B]~palabras que,según
Castro Guisasola, pueden proceder de la Canción “con la beldad me pren-
diste”, de Gómez Manrique [CastroGuisasola, op.cit.,pág.17?].
95 ¡Gran sinrazón haría yo... si en la misma moneda no te pagasee muriendo
yo por ti. En La Celestina dice Xelibea:”Pues ¿qué crueldad seria, pa-
dre mío, muriendo él despeñado, que bivicese yo penada? Su muerte conb±.
da a la mÍa.” [ed.cit.,XX, pág. 334].
110 Estas palabras de Philomena aludiendo a una vida conjunta de los aman-
tes tras la injerte, similares a las de Melibea (“contertale he en la
muerte,pues no tove tiempo en la vidaated.cit.,IIX,pá5.334]) recogen la
creencia en la existencia de un paraíso de los enamorados tras la muer-
te donde puedan libremente desarrollar su pasión, creencia que nace co-
mo reacción ante las férreas leyes sociales que organizan todas las ac-
tividades del hombre y muy especialmente las relaciones amorosas [Véa-
se Rubio García, op.cit.,págs.69—7O3.
127 Menéndez y PelayoEed.cit,,pág.CCXLIX] anotó la similitud de este planto
de Philomena con el de Tisbe en el libro IV de Las metamorfosis, de Ov±.
dio, incidiendo en la escasa habilidad de 5. Fernández a la hora de ada~
tar este influjo a su obra. Esta similitud ha gozado del favor de los
críticos, de nnnera que todos los que de alguna manera se han acercado
a la Tragedia Policiana han señalado esta relación. Así, J.Hurtado y O.
Palencia! Historia de la Literatura Espaflola, Madrid, Tip. de la Revista
de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1921-1922, págs.349—35O], Lida [op.
cit., pág.457], A,Okonska Eop.cit., pág.5], Mbrtinger [op.cit.,pág.24J.
Ahora bien, esta similitud se reduce a la presencia del león,al dg.
seo de la enamorada de ser enterrada junto a su atado y a su suicidio
con la espada de éste. Si, como he anotado antes, tenemos en cuenta que
la presencia de leones no era inusual en las casas de nobles y que el
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deseo de ser enterrados juntos para gozar de su amor tras la muerte,ade.
más de recoger una tradición, estaba presente en La Celestina [ed.cit.,
XX,pág.3343 <aquí, como ha anotado Guisasola, con más plausible influen-
cia de Las metamorfosis [op.clt..pág.74]>,el influjo directo de Ovidio
se reduce considerablemente. Es más, las notables diferencias con res-
pecto al episodio ovidiano (la leona no mata a Pi ramo, sino que Éste se
suicida creyendo que la leona ha matado a Tisbe; los padres aparecen ca
mo opositores a la relación de los enamorados,etc.>, junto con la vague.
dad que en cuanto a las citas eruditas ha manifestado nuestro autor, im
inclinan a pensar más que en un influjo real de Ovidio, en un claro in-
flujo de La Celestina en las palabras de Philomena,
174 Esta visión del mundo, presente también en las palabras de Pleberio en
La Celestina (“Prometes mucho, nada no cumples” (ed.cit.,XXI,pág.339]).
recoge, independientemente de su presencia desde ?etrarca,un tópico fre-
cuente en la época.
175 La descripción del amor como ciego es un tópico que se desarrolla desde
la Antiguedad y que, obviamente, también está en las palabras de Plebe—
río en su plan½: “Ciego te pintan, pobre y moqo.” [cd. cit,,XXI, pág.
342).
En El Criticón, de Gracián, el Amor se queja de esta descripción
diciendo:”Han dado en dezir que soy ciego <¿hay tal testimonio, hay tal
disparate?> y me pintan muy vendado: no sólo los Apeles, que ceso es
pintar como queres, y los poetas, que por obligación mienten y por re-
gla fingen, pero que los sabios y los filósofos estén con esta vulgari-
dad no lo puedo sufrir. ¿Qué paesión hay, dime por tu vida, Fortuna ami.
ga, queno ciegue?<...). Pues ¿por qué a mí más que a los otros me han
de vendar los ojos,..?”[Baltasar Gracián, Rl Criticón, ed.cit.,pág.981.
La Selva de Epíctetos también recoge esta denominación E op. cit.,
pág. 4241.
Acto InI
17 la hezimos. Laísmo.
33 jora de cas de mi madre la garrida. Quizás se trate de una frase excía—
mtiva.
day.lde ahí). Contracción usual en el habla rústica.
priado:~pronto>. Así, por ejemplo, en Gil Vicente, Auto pastoril caste-
llano [ed.cit.,pág.15].
35 vide:~vi). Forma anticuada del perfecto fuerte <Men.,120.5>.
58 Como en La Celestina, donde Misa, entre otras cosas, dice:”¿Qué es es-
to, señor Pleberio’?G. .).Dime la causa de tus quexas.”[ed.cit.,XXI,páE.
3361, las palabras de la medre sirven de inicio al planto del desconso-
lado padre.
61 ¡Cata aquí la hija que tú pariste, su cora~ón hecho pedapos!. En La Ce—
lestina dice Pleberio a Alisa:”vez allí la que tú pariste y yo engendré
hecha pedaqos.” [ed,cit.,XXI, pág. 336].
80 Si comigo.. . yno9ente. Estas palabras de Theophilón recuerdan las de Píe.
berio:”No pensé que tomavas en los hijos la venganqa de los padres...”
[cd.cit. ,XXI,pág. 341].
106 Esta cita, según Mbrtinger, procede de 1 Corintios l3Eop.cit.,pág.19] y
vendría a confirmar, siguiendo a Bataillon, que Sebastián Fernández es
un clérigo. No obstante, la referencia de Nórtinger parece errónea, res.
II, 1
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pondiendo la cita, como señala Lida de Mallciel, a un pentámetro latino
atribuido por Alberto de Eyb en su Margarita poética a Sapiens y que di.
ce:”Ut tíos aut amnis hio mundus di citur esse:I oria praetereunt prae-
ter amare Deun. », pentámetro que aparece también en el escudo de anas
de la Casa del Cordón, de los Condestables en Burgos (Lida de Nalkiel,





1 Tragedia muy sentida y graciosa llamda la madre Claudina,madre de Pár.
mano y maestra de Celestina, en la qual por elegante prosa y excelentes
dichos se tratan los desdichados amores de un cavallero llamado Polí—
ciano y una dama Philomena,cuya hystoria dará testimonio de su delica-
do estilo. E
5 alctor A auctor NP
9 insticiata A : insticia<iusticia en nota)AP
21 noA
51 Amén] orn. E
61 opnión A II vanos] míos AP
75 pariterqz A y E
84 perdimiento] perdimiento de los enamorados y de los professores del
amor, E
89 popreza .4
90 desanimado] desanimado o sin sentido,B
95 affición] oficio E
112 a] orn. NP
Acto 1
9 Paliciano A
10 [Policiano]om. en A y B. (Rs una constante en ambas ediciones omitir
el nombre del primer interlocutor al inicio de cada acto). II diana A
14 possble A
22 tan] tanta 8
26 laslavidaA: násvidal
41 vida] vista E
99 fin fin] fin IP
108 cubiertos) encubiertos B
111 Dime] Di B
127 cubra] cubre E
143 con guarnescidas A y E II o] y A
144 aportatilladas A
145 hanrra A
151 te paresce] paresce E
152 te delfendiere] delfendiere E
162 faltóte] faltó E
170 Policiano A
1’?? me cause mayor dolor con infamia] me causó a ml tan mortal dnlor con
infamia A
178 el arr] aquel grande amor 8
180 en el vulgo] en todo el vulgo E
187 que] orn. A
Acto II
19 viene mi compañero Salucio] viene Salucio que es mucho mi amigo y fiel
compañero en necessidad E
20 su consejo] su consejo como de amigo E
25 por] en E
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30 dize] dizen E
39 verdadero] verdadero como a ¡ni compañero E
41 a]om.8
45 para que] para que si en algún punto he errado E
47 corrte A
72 muy noche] muy de noche E
90 llegaremos] allegaremos B
115 hieziere A




20 nula] orn. A
46 aventura] ventura 3
59 en mi pena busco] mi pena busque E




76 ¡TAs] orn. E
79 padescer] parecer E
95 coro~ón A
109 ovy A
110 a la malventura] al amalaventura IP
111 srdientes A
121 bien] muy bien E
130 ni] ni tampoco E
134 Pídote, por el amor] Y pídote por el grande amor E
136 sientes] tú sientes E
137 bruta en todas las ediciones
140 essa dama) su dama E
152 por ser de mi tierra, y me dize que hará lo que yo la encomendare] por.
que es de mi tierra, y aun también me dize que hará todo quanto yo le
quisiere encomendar E
156 ami señora] amimuyamadaseñoraB It si mi] siestami E
168 la] orn. .8
Acto IV
7 NUestro amo es ydo] Ce,nuestro amo es ya ydo E
8 Silíceo A
21 Desta] flesto IP
33 huela A II huella NP
43 taga] taga de vino E
49 merced E
53 aIficionados] aficionado E
56 Yesú] Iesú E
69 Paresce] parésceme E
65 Solino A y E
71 Solino A y E
96 quando a su red no acude el pescado] orn. E
103 clausara A 1 1 como por la <clausura> y encerramiento de la dama] como
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por la causa de encerraniento de la dama 3 1 1 Y de semejantes inconve.
nientes] Y de otros muchos semejantes inconvenientes E
105 a desconfiar de] a desconfiar mucho en E
107 de tus astucias] en aquestas tus astucias E
109 que yo sé no ayer] que muy bien sé yo que no avrá .8
112 Paresce] paréscete 3
114 esto digo para en mi casa] esto digo entre nosotros porque es mi ca-
sa E II de] de aquí 3
115 bien] muy bien 8 II yo haga a Philomena que le abra la puerta] yo tam
bién me obligaré de hazer a Philomena que le abra también la puerta E
116 por bien] por muy bien E
117 mal conosces a la Claudina] que muy mal tienes conoscida a la vieja
Claudina A
119 bovillo] tú, bovillo E





16 Sant Martín] Samartín A
26 hermana] hora AP
28 pangamos A
77 lledo A
81 de absencia] de tu ausencia E
86 culpas A
87 de] orn. .8
94 ovisse A
95 confinqa A
109 ante] antes E
Acta VI
62 aquexa] aquexare E
64 prosecución] presunción .8
95 compañía] compaña E
103 común] muy común E
106 que eres] que tú eres E
10? Bien] ¡uy bien E
108 propriedad] propiedad E
110 crudas] ¡ruy crudas E
113 llenas] imy llenas E
115 el más] el mayor E
116 el mundo] todo el mundo E
129 a salvo] a buen salvo E
130 porfiare diziendo] micho nos porfiare diziéndonos E II dezirle que
bien] dezirle hemos que muy bien .8
132 trampa] muy mala trampa E
133 la dentera] la muy mala dentera E II Esto que toca a] Y aquesto
que te toca a E





16 No,no,setlor] Noseifor E
46 onojos A
50 handraos A
61 quiere] quisiere E
67 acomaterles) acometerlos E
78 Rehoyada) Rehoya E
81 otra A
92 tu) su NP
112 negado A
117 arrastrando] arrastrado E
120 puogo A
121 puta] orn. E
Acta VIII
11 venganqa A
12 la digo] le digo .8
26 Silvano] Silvanico 3
52 te] orn. E
78 magnifestar A
111 bienfortunada) bienafortunada E
129 puta vieja] puta vieja alcagúeta .8
133 la saben y ansi confío que la sienten] lo sabíen y aun también creo
que lo sienten E
134 No pienso) Yo no pienso E
135 la] lo E
145 se cumplió] cumplió E
161 Éssas] Éstas E
Acta IX
1? por virtud) virtud E
39 ansi] assl E
42 de pelar vejas] de pelar las cejas E
62 caifonizaron A
65 assentada] ausentado E
6? que] orn. E II muy] orn. E
72 troncos] tronchos E
81 de desaperrochar] desaperrochar E
89 doze años, más ahorramos de] xii años, ahorramos E
10? buena hora] buen hora E
120 buena hora] buen hora AP
129 que] orn. E
132 allí hago manida] ci». E
136 te] orn. E
149 No sé,sefiora,por qué que toda mi vida te conozco] No,sefiora,porque to-
da mi vida te conozco E
157 essto A







1 acto] orn. 3
15 estavan] están E
29 ansi] assí MP
39 tu] orn. E
41 Olfornes] Disformas E
47 de verdad] orn. E
56 por el marcado] por aquel mercado E
63 grangería] alegría E
65 faltriquera) faldriquera E
89 Forinarda A
94 Forinarda A
100 comadre mía] como madre mía E
120 Ueemos] Uemos E
140 YunvaróniylP
143 Donzellita] Donzella E
145 una muy bonita mo¿a] una bonita donzella E
162 tiénenla por fantástiga E y AP
169 retra da A U rectrayda E
18? ¿Y gesto es esse de enferma? Tal sea mi salud y se me torne mi vejez]
¿Y aqueste es gesto de enferma? Tal sea aquesta mi vejez y salud y
assl se me torne todo E
188 esto] aquesto E
189 regalo] regalo aqueste E
194 con mejoría] con muy demassiada mejoría E
19? esto] aquesto E
199 la parte del dolor] la parte que te duele E
201 conoscido] he conoscido E II de donde] donde E
202 el dolor] aqueste dolor E II soy de curar estas passiones] soy de cu-
rar y muy nombrada aquestas passiones E
205 se deve dezir la verdad] se le a de dezir toda la verdad E
20? de donde] donde E
212 pierda) pierde E
221 te] orn. E
249 conoscerás] conoscieras E
269 Éssa) Ésta E
Acta XII
11 aro] arco E
12 caxquete sirve agora de orinal] caxco que sirve agora de orinal E




35 Pospuesto A y IP
39 acostumbrados] desacostumbrados E
53 si yo escampara por acá por toda esta senana] si tenía pensamiento de
venir por acá en toda aquesta semana E
3’i6
54 andar a punto para castigar aquellos gargones sin embargarnos] andar
muy bien a punto para castigar muy bien aquellos gargones porque voso-
tras quedéys vengadas sin embaragarnos agora E
56 pero por agradar al compañero se ha de bazer toda gentileza] mas por
agradar al compañero se ha de dessembaragar hombre y hazer toda genti-
leza E
58 ya sabes] tú muy bien sabes E
59 la compañera passéys el hato] tu compañera passéys todo quanto tenéys
E
60 hasta saber la voluntad] hasta muy bien saber toda la voluntad E
70 yda) vida E
7? que substentamos] que mucho sustentamos E
78 a los buenos] a los que son buenos E
79 otra hazienda] otra ninguna hazienda E
82 aamiprimaA
84 cumplaJ cumple E
88 de aquel moqo de espuelas) de aquel tan grande vellaco noqo despue—
las E
90 de la voluntad] de la gran voluntad E
91 son buenos] son muy buenos E
92 quexándose ella a mi y dándome parte dellas, no seria yo Palermo, hijo
del Nerino de Ronda] quexándose ella a ml y ella quiriéndome dar par-
te de sus enojos,no me llamaría yo Palermo,hijo de aquel honrrado Be—
nno de Ronda E
100 mancar] faltar E
114 yaAyIP
Acta 1111
1 XIII] trezeno E
8 comandado] conenqado E
24 quererlo] quererla E
56 con micha alegría] con miy demassiada alegría E
5? la que yo estoy esperando] lo que yo con tanto deeseo estoy esperan-
do E
66 cuydoso] cuydado E
114 proveyera) provea E
119 tus anos] las tus manos E
120 y otra mayor] y otra muy mayor E
121 costara] costaría E
131 sus pecho A II su pecho AP
136 truetaconventos A y AP
146 un momento] un punto E
159 libre mí de fingida necesaidad de visitarla) libre de mi fingida nece—
ssidad de visitarla IP
164 del coragón] de coragón E
Acto XIV
1 XIV] catorze E
22 misAyB
3? pudre] pudren E
40 estrado] en estrado A y AP
59 Galilea] Galiana E
¡fi
34?
77 vengan) venga E
86 mismos A
93 gida A
94 padarlo A II pagarla AP
9? trotado] trocado E
100 agradescedo A
101 otra] otro 3
108 laA
Acto IV
1 XV] quinze E
2 compassibles) orn. A
16 abrr~ava A II abrir9ava E
18 entraaffs A
21 ¡Ay ánima mía!] ¡Ay ánima! E
22 ¿qué es de ti’?] ¿qué as de ti? E
29 ayer tenido a mi tan amada madre] ayer tenido a mí la anda madre E
35 espera A
39 consecución] conservación E
54 Crato] Erato IP
82 Faboresce) Y faboresce E y AP
136 quirle] quiere E
143 siAyB
146 orn. AyE
151 que sera A
Acto XVI
10 aun] assí E
11 cama] casa E
14 esta arte] este arte E
21 sabores] fabores E
28 Silvano] Silvanico E
31 crescer] exercer E
46 Silvano] Silvanico E
65 lo] orn. E
7? Sancta.. .serena] Sancta Trenidad.¿Cómo, hijo de mi alma, que redes son
las mías que no pescarán a essa serena? E
88 puedo] pudo .8
94 ayer) ver AP
105 queda) quedará E
108 mandó] manda E
114 tan bien] tan IP
121 faltriquera] faldriquera .8
122 Yo.. . acompañen] Yo im voy, nuestro Dios y los ángeles te acompañen E
126 ma paresce ympossible] me paresce que es impossible E
12? captivo.... vicioso] muy captivo, el sabio en muy demassiado necio y el
muy casto en gran manera vicioso E
128 aun creo que a las piedras duras] aun muy bien creo que a las piedras
muy duras E
129 alivio.. . pecadores] que mucho alivio es de apassionados y en gran man.
ra es desemboltura de vergon9osos, muy gran lengua de enamorados boqa—




133 0 mía vieja] O vieja E
134 quién son hechizeras] qué hechizera E
135 y) orn. 3
136 Entrarme] Entrar E
146 ánimos A
Acto lvii
1 XVII] dezisiete E
15 embidiosica] embidiosita E
20 soy) voy E
34 en buen hora] en buena hora E
39 ge, qe, prima] Corre, prima E
86 dello) del togino E
Acto XVIII
16 apelación] a apelación IP
25 fiesta] siesta MP
65 en mis sagaqidad A II en mi sagaqidad IP ir ¡Esfuerqa, esfuerqa, cava—
llerol] ¡Esfuerqa, cavallero! E
82 para que] porque .8
90 Pluguiera] Plugiera E y IP
100 tu fabor] mi labor E
105 la] orn. .3
12? haziendo yo] haziendo E
140 este] esse E
Acto XIX
7 Salucio] orn. E
15 encomiendo] recomiendo IP
21 comoe A
64 tengo] yo tengo E
88 hijita mía] hija mía E
92 Esse] Este E
109 Parmenica] Parmenia E
128 atornar A y IP
161 qual el tiempo] qual tiempo E
Acto IX
1 .XXII. AyB
4 a Silvanico] al Silvanico E II <Salucio>] Saulcio A y E
5 etc.] orn. E
6 Silvanico. Philomena. Dorotea.] orn. E
12 ator A
38 proque A
40 dexarán] dexan E
54 hablas] hables E
86 ¿Es ángel dissim.ulado] O mi señora, ¿es ángel diseimulado E









tan dura] dura NP
sossiego] descanso E
esta] essa E
mil años] más de mil años E
Acto XXI
3 dende] donde AP
4 donde] dende AP
18 elí] el E
21 Antaifazo] Antaño E
26 ¡nos] nos A
27 avíe] avía B
30 ca AyA
35 palosAyE
36 dli el E
38 amorío] amor yo E II me indio fino) medio fino E
42 cuydo] pienso E
44 causo] caso E
5? nnsotros] nosotros E
64 yos] yo E
66 elí] el E
69 cudado] cuydado E
70 cómol) cómo os E
78 embidia sus mangotes]
10]. contina] continua .8
106 estss A
130 sí] fe E
138 ¿de guis.. ,albahaca.] de guie que no chere de la fructa, tome dell al-
bahaca E
141 Polidoro.. .pluguiere.] orn. E
163 maqé] mer<ed E
Acto XXII
embidia á sus mangotes IP
14 elí] el .8
22 Sino. . . costare] si no cuesta lo que
26 Treynte] xxx. E
29 quinze] .xv. .8
30 heccho A
35 a espital pobre] al ospital pobre E
39 fiesta] siesta NP
45 Parlermo A
49 dezenas] dozenas E
72 estas] cesas E
74 anAyflP
75 goze] gozo E
76 pidoAyE
81 con esta condición: que] con condición que E




8 Ftorinarda amiga] AMiga Florinarda E
17 Por] Pero MP II semajante A
54 lo vea] la vea MP
78 Efl avisada cautela] en avisada cautela y astucia E ¡ ¡ adelante] en adt
lante IP 1 1 darla a sentir) darla a sentir ni a conoscer E
82 faclidad A
119 la Claudina] Claudina E
133 aunque yo no) aunque no E
Acto XXIV
14 ¡Solino!] orn. AP
22 Sulucio A
31 Páreste] Párate E
61 Poned) Poné E
62 y] orn.B
71 Polid.Huera...noche. iii Iach.-Huera,..noche. MP
8? falsete] falseto E
114 diables A
134 ter términos A
164 ¿En qué has entendido] ¿Qué has hecho y en qué has entendido E
165 ¿Has dormido?) ¿Has dormido un rato? E
Acto XXV
1 veinte y cinco] «XXV. E II XXV MP
64 corro A
68 hombre) hombres IP
8? a fe de darte] a fe he de darte IP
92 mo~os A




5 es espante A
16 como a culpada) como culpada AP
24 estos A
38 mosotros] nosotros E
39 elí] el .8
44 dli el E
4? me¿ed] merqed E
66 zinsotros] nosotros E
67 en siendo] orn. E
71 Prissa. . . poco] Prissa, prissa, que yo me quiero apartar un poco E
73 tJaya... meqé] haya a salud, señor .8
74 hijos) orn. E
94 hasta agora] agora E
9? encomiendas] encomienda E
106 Silverio] orn. E
109 la daremos) daremos .8
138 tarda A y IP
14? mirad] mira AP
351
150 hijos A y E
190 honrra] honrras AP
Acto XXVII
1 veinte y siete] .XVII. E 1 XXVII MP
15 Pilatos] Pilatus E
24 para que] que 3
36 bien] muy bien E
49 Aún] Avnl?
80 la digas] le digas E
83 se) orn. E
101 te] orn. E
104 nue nuestro .4 1 1 nuestro IP
106 teteA
10? botes] botas E II y otros dos pequeños] y otras dos pequeñas E
118 ciento y quarenta y dos] ciento y ,xlii. E
119 setenta y ocho] .lxxviii. E
124 hijos A
125 será A
129 ¡Hija Parmenia, ven acá, abráqame?] ¡Hija Parmenia, mi coraqón, mi vi-
da, ven acá, abrávamel E
136 dexáys] dexas E
141 nosotras] nosotros E
146 comadre] madre MP
149 eqiente A II reqiente IP II vuestra] nuestra AP
Acta XXVIII
1 veinte y ocho] .XXVIII. A II XXVIII IP
6 etc,] orn. B y NP
? Policiano. Solino. Salucio. Nachorro. Polidoro. Philomena. Dorotea.] Policía.
no. Salucio.Solino.Machorro.Polidoro. Philomena.Dorotea.Silvanico. E
16 orn.A
41 ajerte Ay E
44 Polidoro A
49 cudados] cuydados E
58 avíe] avía E II huesee) fuesse E
80 desastrada A
86 treste A II de las tristes! ] de las tristes? ¡O desdichada de mí? ¿Qué
haré yo sola? E
93 animal A
101 Espérame] Espera E
11? secretaria] secretaria Dorotea E
121 que] orn. E
123 mi fiel criada] mi. fiel criada y sola secretaria de mis amares 8
128 Policiano) mi señor Policiano E
130 embevido] embeveqido E
156 ¡Mira que soy Dorotea!] ¡Mira que soy tu criada Dorotea? E
15? 0] AyEII 0] AyEII 0] AyB




1veinte y nueve] .XXIX. El? XXIX AP
9 todoAy NP
31 ventura] aventura E
39 Señor] orn. E
4? halagure A y MP
55 travessó] atravessó E
8? a] orn. E
10? Finis.
Luis Hurtado al Lector.
LEctor desseoso de claras sentencias,
aquí te debuxa la madre Claudina
debaxo de gracias sabrosa doctrina
para guardar de mal las conciencias.
Uerás los avisos de mil excelencias
que a los virtuosos son claro dechado,
y si su autor se haze callado,
es por el vulgo tan falto de ciencias.
Y pues que sant Fablo, claro doctor,
nos da por aviso que toda escritura
es saludable teniendo gran cura
que della sescoiga lo santa y mejor,
bien me paresce que en casos de amor
vaya mezclado aviso con ellos,
porque se halle remedio de aquellos
que hazen al hombre mortal pecador.
Sólo diré la leigas notando
lo provechoso que en ella es hallado,
porque lo alo, siendo mirado,
avise huyllo y ser de otro vando.
Y si algún error hallares mirando,
supla mi falta tu gran discreción,
pues yerra la mano y no el coraqón,
que aqueste lo bueno va siempre buscando.
AL honor y gloria de la Sanctlssiua Trinidad y concepción de la glorio.
ea Uirgen Santa María, acabóse esta presente obra en la Imperial cib—
dad de Toledo, en casa de Fernando de Santa Cathalina, que santa glo—
ría aya, al primero día del nes de Narto, año del nascimiento de nues-
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